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MU liVlL I RY 

«FT OF _ 

APR 28 1925 

Reproducimos fes ptlrtim tft oÉr»:Cdkioa colooadarié dono de la portadas 
las de lord Byron, coa las qm cMeli^e D. Hanotl Chbgygg la adYerteoda á soa 
Preludios de mi U^at . % . , 

• • • ,,s¡ nos eoteodemos, nos encontraremos otra vea; j ú 
no, yo solo molestaré tn paciencia con este corto cosigro.* 

Y ya t|ae hablamos de Cabanyes, añadimos estas líneas de la oda á que se alode 
en la pág. i8o: 

y,Ó paz, 6 dulce paz! solo tú seas 
- MM iiépii a- fB»' «te jaspfre; «saz oinor ''<?' 
Ugabvas .•aaca» y grím e^annant 
Como en tormenta el trueno.** 

T recordando que al pié de dicha página esta alterada la cita; con el mismo fin 
que se propuso D. Juan Oetrell en sus Cémtos de la jíurora de preTenír con anti- 
cipación á los lectores, insertamos en este lugar no solo los renglones relativos á la 
cita, sino los demás que sirvan á dar una idea mas cabal de ella. Es del año i8a8* 



„ La tuya fué. Princesa, honor del trono 
Occidental. Tu corazón sensible 
Lloró sobre los males de tu patria, 
T al cielo convirtiendo 
Entrambas luces bellas abundosas 
En lágrimas: ó Padre^ le d^iste 
Ai que al mover del ceño omnipotente 
Estremece los orbes, 
Merced^ 6 Padre^ la virtud triunfe^ 
Caiga el malvado; y en noche sempiterma 
Ocultando sus tramas infernales 
Mudo y vencido yaga. 
En alas de mil ángeles la prece 
Voló; Jehová la escuchará Iberi» toma 
Sereno el rostro ea anagesrad veiado(' 
T ya la jmiz brilliíba. 
Gloria, gloria á Jehová; al Sanio, al Fuerte, 

Y á tí loor y prez, Piadosa Madre, 
Que aplacaste • * {al Eterno)^ 

No cese tu rogar, ya que ha logrado, 
Que de los altos cielos descendiese 
La santa paz, que huyera estremecida 
De la eapafíola tierra.** 
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INTRODUCCIÓN NUEVA, DE APUNTES SUELTOS. 



Las dos capitales de Cataluña. 

Por algún castellano, que ha recorrido el país catalán, se ha dicho, que en el 
Principado no reconocía sino dos capitales: — Barcelona y Vich. La primera, como 
cabeza de una población marítima y comercial, de extensas relaciones, compren- 
diendo moradores de pueblos diversos, j rozándose con multitud de forasteros y 
extrangeros. La segunda, como centro de gentes sencillas^ conservadoras de los há- 
bitos de sus mayores, sin mezcla de otras, presentando el tipo verdadero catalán. 

"íio nos proponemos ahora sostener esta aserción ; mas ella nos dá hincapié para 
reseñar las circunstancias de Vich. 

La posición de Vich dista algún tanto del centro del Principado ; pero en cam- 
bio tiene distribuida por muchas leguas del radio una crecidísima población. Las 
casas solares, las aldeas, los pueblos se hallan á cada paso, enlazándose de esta 
suerte los distritos hasta distancia muy larga, cuando no es asi en tanto grado res- 
pecto de Manresa (que es mas céntrica) particularmente por sus lados de medio- 
día y poniente. Por ese conducto extiende su influencia, dando movimiento y vi- 
da al tráfico de la tal esparcida población, como se ha experimentado mas y mas 
recientemente, que del bloqueo de Vich también se TesefiÚ2L aquella de un modo 
visible. La comarca á que preside esta ciudad es la mas hermosa, variada y pin- 
toresca de Cataluña, convidando á visitarla á ios habitantes de diferentes y apar- 
tados distritos. A consecuencia de lo que indicamos en la pág. 38, las varias rela- 
ciones de una gran porción de la alta Montaña y aun de cierta parte del Ampur- 
dan vienen á parar, 6 al menos dar de paso, en Vich ; calculándose que después de 
Reus es el punto subalterno donde hay mas refrendos de pasaportes. Su obispado es 
de grandes recuerdos y de importancia histórica : en todas épocas sin escepcion ha 
tenido inclusa á Manresa, y antiguamente se dilataba hasta por localidades que hoy. 
día pertenecen al arzobispado de Tarragona y diócesis de Solsona (*). Deesa dio- 

(^) El obispado de Fich consta en el dia de 243 pueblos^ en los cuales se 
cuentan 153 matrices y 90 anejos. Está provisto en la persona que deseábamos 
(pág* 3^ ^ aoi ). S. M. la Reina (Q. D. G.) tuvo la dignación de beneficiar y 
honrar doblemente ú esta ciudad ^ presentando un patricio^ el limo. Sr. D. D. 
Luciano Casadevall. Desde D. Galceran Qacosta sobre 1328 no habia recuerdo de 
otro prelado^ hijo y vecino de la misma población. Fué electo en 29 de enero de 
1848 luzo la profesión de fé ante el M. L S. Fie. Gen. de esta diócesis cual 
comisionado de Monseñor Brunellii fué preconizado en Roma a 4 Je julio; con» 
sagrado en la iglesia de Sta. María del Mar de Barcelona á 1$ d^ octubre; 
y en 24 de este mes hizo su entrada en Fich en medio de una ovación extraor^ 
dinariuj y con un recibimiento tal que otro igual acá no se viera, realzándolo 
mas y mas la presencia del Sr. General Paredes con los SS. gefes y oficiales y 
tropa de su mando^ sdemás de loe SS. Comandanta del distrka y déla ciudad. 



icesi6, como también de la de la Seo de Urgel, y todavía de las otras mas 6 menos» 
acuden muchísimos escolares á cursar en Vich; á lo cual contribuyen la copia y la 
menor carestía de subsistencias y la proporción de poder habitar, dando lecciones, 
en casas de campo. No debe pasarse por alto, que las fundaciones de patronato fa- 
miliar y de píos puestos han creado ciertas conexiones, que partiendo de acá como 
centro se han desparramado por infinitos pantos por medio de una red de líneas 
genealógicas. Y finalmente no se olviden el influjo y las simpatías que ha de ga- 
narse un carácter sensato, religioso y pacífico cual es el de los vecinos de Vich. 

Y en tiempos de lucha ha sido con frecuencia la ciudad centro de operaciones* 
Los cuarteles generales desde él celebrado de Lacy en la guerra de la Indepen- 
dencia hasta hoy han tenido fegularAente su asiento en Vich. Es punto estratégico 
de la línea del Ter, que es la primera de las tres del Principado; y no dista mu- 
cho de la muy importante del Llobregai, que cruza el comedio del territorio jctt* 
talan. Ya en la expedición, 4C|ue reñtrt Juliano Toletano que hizo Wamba para la 
Galia Narbonense, dividió «se Rey su eje'rcito^ dirigiendo una columna por las már- 
genes del Segre, otra por el camino mas próximo a la costa, y la del centro por 
esta parte de Vídi, entofM:es denominada Ausaj de donde Auseianos^ en cuyo ter-* 
ritoriose incluía hasta Gerona. Y remontándonos mas arriba, hacia el ano 195 an- 
tes de Cristo, cuando los tarraconenses se levantaron contra ios romanos, y vino 
á conquistaras M« P. Catón; dice de esi% general el sabio Caresmar, que 4)tnvo 
„ traza cómo reducir á su devoción á los ausetaños, y con su auxilio redujo la pro- 
^vincia al imperio romano^ de forma ^ue se gloriaba Catón que había conquistado 
,,mas ciudades que días había residido en España.'* 

Y Vich loé ii^sidencia de la Audiencia en 181 1 y i;82ii. 

99 Muy leal y constante,"' como se la llamaba en el siglo anterior (pág. 113), 
en el presente en distintas ocasiones se ha hecho respetar, ó salvado. En 16 de ju- 
lio y otros días del aíío iBaa; en %6 de mayo de 1823; varias veces desde el 33 
al 40; asimisino á la mitad de noviembre de 184a; en el 43, en que asociándose 
al grito español de Dios salve al país y Dios salve á la Reina ^ peñ^ en la balanza 
política: en seguida, cuando ios centralistas, sostuvo firmemente el orden: lo re- 
pitió por abril y siguientes de 1848 cuando la paralización del trabajo^ haciendo 
sacrificios, entre otros, para proporcionarle por larga temporada á los numerosos 
que quedaron sin él, y estorbando de ese modo el que muchos indigentes fuesen á 
tomar parte en la revuelta; y lülttmamente ha sufrido un bloqueo por no haber fal- 
tado en nada 4 los deberes de la lealtad y de la honradez. 

Y las dos ciudades, Barcelona y Vich, se han correspondido como familiares, 
ya de antiguo (cuyo notable hecho, hermanando dos centros, en el supuesto de 
graduarse por capital esta ultima^ coadyuvaría á la unidad de miras). Amen de 
lo indicado en la pág* 164, reconociendo los conselleres vicenses los muchos y, 
diversos beneficios y socorros recibidos de Barcelona, acordaron en 24 de octubre 
de 1 4&y mandarle cierto numero de hombres para conllevar el sosten y apoyo de 
la villa de Caj^ayó, que se dice ser de Barcelona. Y por agosto de 1531 le dan 
las gracias, porque habiendo contagio en Vich, no vedó nunca aquella el comercia 
y la entrada de los vicenses en la capital 

•■ ■ • ' ' ' 

f^ariedades del Principado^ 
' No obstante, en Cataluña hay muchas particularidades y diferencias que neutra- 
lizan la unidad de miras y de intereses y afecciones. Una' es la población fronte- 
rijza-á Francia: otra la de la costa de i á d horas tierra adentro, distinguiéndose 
esta por su actividadt lo limítrofe ¿la lista Ütocal es mixto-de marina y montaña ; 



todo el centro, que es la zona mas cortada por cadenas de momañas y con malas 
comnnicaciones, abraza ona población mas sosegada y sufrida, pero que se diver-» 
álfica según lo mas ó menos aislada, por decirlo asi, que se halla. £n todas partes 
el clima es muy variado, y lo mismo las producciones agr /colas é industriales* 

Algunas de estas hay que caracterizan ciertas comarcas 6 poblaciones, produ* 
dendo en ellas los respectivos intereses y miras. A mas de las especies sueltae en 
varias páginas de esta obra, recogemos las siguientes. £1 trigo es propio del Ur« 
gel, Hospitalet; el mismo y varias clases de granos de la Plana de Vich; una 4.*"^ 
parte de Cataluña baja y media es lo que está poblado por la viña: el Priorato 
wt distingue por el almendro, avellano y anís: el Valles por el cáñamo y, en 
parte por el olivo, que ocupa igualmente el Ampurdan y la parte meridional de 
Urgel : el ganado lanar corre por todo el Pirineo, por la cuenca de Tremp, y el 
de cerda por la de Vich, Cerdaña y Ampurdan; abundando los bosques en di 
partido de Berga y en la parte oriental de Vich, en la cual se extrae madera 
para embarcacionea y pipería. 

£0 cuanto á industria, domina la algodonera en la provincia de Barcelona, en 
]a cual se cuentan 1 19 pueblos ocupados en esta ramo^ siendo 15. los de la de Ge- 
rona y ^ los de la de Tarragona. Paños ñnos se obran en Tarrassa, Sabadell y 
Manresax id. ordinarios, franelas, bayetas, estameñas, fajas en Igualada, Navarcles, 
Olot, algunos pueblos del Pirineo, Centellas y Roda con capitales en Vich como ii 
fuesen memorias de lo dicho en la pág. ii¿ fábricas de seda las hay en Barcelona, 
Manresa, Reus, Matará y algo de hilados en Manlleu: blondas y encajes en la 
costa de mar: 350 fábricas de curtidos distribuidas por varios pueblos, los mas dd 
las provincias de Barcelona y Gerona; elaborando^ el corcho en parte de la pri« 
mera y en toda la segunda. 

Estos son elementos de ocupación que diversifican las costumbres de los habitan^ 
tes del pais, previniendo la ociosidad, germen de todos los vicios; y como quiera 
^ue la decidida inclinación del catalán ai trabajo, su deseo de enriquecerse por 
medios honestos, su morigeración hacen que se considere al Principado en pendí-' 
timo lugar en la escala gradual de la criminalidad «ntre las aucUencias de Es*- 
paña^ obsérvase no poca variedad sobre el caso en estas provincias, y mas <$ me- 
nos delincuencia según la mayor 6 menor pob''eza de recorsos para el trab^o, y 
tal vez aegon que se haya trocado, 6 no, la manera de industriarse. Antes de 
continuar algún apuntamiento sobre el particular, insertamos un estado de la di- 
visión administrativa y judicial de Cataluña, que lo tosíamos del Diccionario def 
8r. Madoz, art« Barcelona {Aud^ terr» de\ 
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Entra las 4 provincias» la de Lérida contiene mas ayuntamientos que la de 
Barcelona ; pero su- niSméro de alafas es mucho menor^'nosoló que el de la otra,' 



. sino también que el de la de Tarragona y el de la de Gerona. Sin embargo caéott 
muchos mas acusados de delitos de un modo absoluto y sin proporción que la 
última, y proporcionalmente mas que la de Tarragona, y todavía que la de Bar- 
celonai que de todas es la mas poblada* Es que la provincia de Lérida es maa po- 
bre, señaladamente en sus confines con las de Barcelona y Gerona: es muy escasa 
de trabajo, teniendo apenas industria fabril y nada de comercio por la falta de 
riego y \o malo de sus comunicaciones interiores. La proporción de sus acusados 
con la población es de uno por cada 500 habitantes, cuando en las otras fres es 
cosa de uno por mil^ bien que en estas hay diferencia entre varios partidos, siendo 
el de Vich el que ofrece menos delitos y meilDs penados, y los que cuentan -maSf 
los de Arenys de Mar y Berga. De todos modos esta Montaña en punto á menor 
criminalidad se parece al territorio de Asturias, como también en recuerdos hiscd- 
ricos se le asemeja ( pág. 44 ). : 

La provlnoia.de Tarragona, si bien es la mas dura en delitos contra las perso- 
nas, con todo la misma y la de Gerona presentan menos crímenes en globo que la 
•de Barcelona, habida razón de la población respectiva, á pesar de^ser mas indus- 
triosa la liltima. Y acaso es que en esta ha sufrido la industria mas cambios y va- 
riaciones, resaltando de aquí para muchos alteración en la cantidad de trabigo. 

fin ciertos terrenos han aparecido robos, con la circunstancia de arrastrarse aden- 
tro de cuevas á los ciudadanos presos para llevarles cuantiosas sumas: esto se ha 8U« 
puesto' desconocido antiguamente, y con todo véase la pag. i33« 

• ■ 

Reflexiones en defensa de Cataluña» 
\ Cosa extraña \ En tiempo de revueltas, en que parece deberla haber mas delitos 
comunes, se observa menos criminalidad \ y ^s que i mas de la mayor impunidad, 
los vagos y mal entretenidois estarán ya ocupados. Si es cierto, qiie Cataluña, si 
bien presenta menos delitos comunes en globo que cada una ae las demás pro- 
vincias de España, no figura asi en la mera parte de robos y hurtos, lo cual me- 
lancoliza sumamente nuestro corazón: esta cireupstancia combinada con los efectos 
de la proximidad á Francia, á los negociantes de cuya frontera ni con mucho se 
les reconoce tanta buena fé en el comercio como al catalán, aprovechándose ellos de 
cualquier elemento y coyuntura para realizar sus ganancias: los - vestigios de. ante- 
riores disturbios, reforzados en su caso por la vagancia y desmoralización: la es* 
casa unidad de miras que hay en Cataluña por las diferencias que la acompañan y ^ 
por el aislamiento de varias comarcas: el hallarse retirada en un rincón de la Pe- 
íiínsula con ^5 leguas de costa, de que carecen. Aragón, Navarra y demás terri- 
torio fronterizo : el ser un pais tan quebrado y escabroso, ofreciendo gargantas y 
puestos donde un corto niimero de hombres puede detener á batallones, con pocos 
pasos y estos tan reducidos que apenas cabe á la caballería maniobrar, y con la 
estrañeza de que los naturales que montan caballos. del pais lucen con la habilidad 
de recorrer desfiladeros y veredas de cornisa que dificiímente atraviesa un hom-;' 
bre á pié: todo este conjunto hará, á-no dudarlo, que muchos^ ^que. siempre son 
extraños á Cataluña, la escojan para campo en los trastornos políticos:, se^mpieza 
por poco que al principio parece que se menóspreciia; mas al cabo llegan las co- 
sas á un punto que dá que sentir, y en ultimo análisis quien sufre y pierde y lo 
paga es el pais. Esto que debería acarrear la compasión hacia el mismo pais, que 
es la víctima, ha dado orijen á diatribas y llanezas tan gratuitas como las que se 
han permitido algunos periódicos. Como catalanes y como españoles, no podemos 
recordarlas con indiferencia, debiendo por consiguiísntct convenir ahora la atencioa 
hacia el particular. También como españoles , décuno»; porque íá vindicación 



d» una provmeiaquf m una joya de España y un antemural de gran por- 
doa de- la : Peuínaiila , interesa á todo español; y porque jodo español debe 
n^eparar el graik> bueno de la cizaña, y el trigo de la paja destinado al fuego," . 

Isielinadoe á la loieraaeia y olvido, aoiigofi da dejar oportunamente lo .pasado 
para aplicariiQS mejor á lo préseme, si recordamos empero esa cuestión, solo es 
porque^ sobre ua ciego ai&or al pals^ nos guia el deseo de aprovechar la oeasioa 
que aquella nos ofrece de pagar aqui al propio íiempo el tributo de admiración V 
reconocimiento que todo sincera y. pacífico catalán debe al ilustre Caudillo que nos 
fea dado la pac. Mas^ incapaces de hacerlo de una manera digna, noa limitaremos 
i poner meras indicaciones, que i lu vez lo sean de sentimientos del corazón, bajo 
al convencimiento de que la p4iblicidad de lois hechos nos pone á cubierta de loda 
ioiabra de adulación; prosiguiendo nuestro mi todo de apuntes sencillos y sueltos. 

A las reconvenciones de los periódicos oponemos desde luego un hechor el amor, 
«1 entusiasmo de los pueblos por el digno jCaudillo; con él fui saludado i su ve-, 
sida, y con él ha sido felicitado tras el modo tan sorprendente con que nos ha 
eoneJuido la guerra. Cuando á o^ de dücierobm illtlmoi hiao st» entrada en Vieb, 
centro entonces 4e la lucha, 4esde donde empece sus operaciones ¿ en medio de un 
Bumeroso y. escogido concurso que se agolpalraian los afíieras á pesar de lo llu- 
vioso del dia y de ser. el piso un lodazar, «e exhald de pecho comprimido una 
voz, cual la del náufrago que toca la playa, y cual leve signo de un clamor se- 
mejable al que refiere Meló de los pueblos que publicamente pedian y deseában- 
la paz: mque por un presenllmlento como providencial y aeguro (pág* 32)9 se 
f9 anticipaba á saludarle ]|>ar ei pacificador del Principado/^ Y cuando i su venida 
auguraban no pocos que iba á estf«llarse, encareciendo el aonado quietismo del 
pais, ya fuese real según uaost ó aparente según otros; y. cuando la Hevista 
militar del 10 de febrero dijo:: tttemo no vea coronadoa apa esfuerzos, que nun^ 
tica hubo fatiga ni entendimiento que mas lo merezcan**! . hemoi visto que se han 
equivocado^ como aoelen equivocarse ios á ^qne se alude en la pág« 1^5, y como 
di2 que se equivoca, si bien en otro asunto, hasta el genio priyüegiado de Balmest 
hemos visto, decimos, que en pocos meses el benemérito General noñ ha resti- 
tuido la paz. T ¿de qué manera? sin eíusion de sangre, sin descalabro de laa 
ifopas» con su celo infatigable, con sus providoiciae adnadas, concediendo, in- 
dniloi i manos llenas, atrayendo á muchos contrarioá á ia sumisión á nuestra 
Reina, colocando i grande altara la honra del Gobierno, llevándose la «stima- 
eion de los pueblos, 6 mejor, dejando acrecenjcada á lo sumo la que le profesaban, 
y poniendo en activo juego la lealtad de iodos ellos. 

Confiesa la citada Revista^ que lo que „ descuella en la hJsttfria buena de Ca- 
^talnfia es la fundación por vía de pasatiempo y en calidad de aventuras de un 
„ trono que ha ducado mas de un siglo en la Grecia.** Tal vez eneontrarlamoa 
bastantes punioe de sem^anza y contacto entre los caialanei y los antiguos grie- 
gos; y al solver la vista hacia el adalid i quien aludiólos» también se nos recaer* 
dan los generales de la antigua Grecia:; y así no extrafiamos cierta armonía, que 
predispone i eomps^nder y alejar los afligioilentos del pala. A través de la naturalidad 
y seocillea griega, nos parece divisar el distinguido celo y la liberalidad de Alci- 
bíades, con rasgos de la ifisonomia prudente y observadora, anave y benigna de 
Epaminondas; y tris esto, la íe y el amor qaa al primero algnnaa veces, y el 
otro casi «empré «e grangearon 4e loe pueblos y 4le loe amigos. 

Parece negarle al carácier catalán el instinto da justicia qae cepeHdameBta 
ha deaK>sirado; y con iodo sirva da ^mpio, entre tantos otros^ so Msignaeion 
al fiíUo dai Parhuaento da Ctept^ i ftsar qp^é ioé eaie ooptrario al PreteiAenta 



catalán, al conde de Urgel — Se le niega el safirimlento, y se dice que 9,lo8 Uiaf* 
,ig€s de Berenguer el Fiejo híciéronies señores y de señores altivos*'; y sin eiii« 
bargo p6r lo mismo que no son esto dltimo, es por qué sufren y deploran tp 
secreto: es por qué deploraban, al correr por el país genle, instrumento de otra 
extraña, quitando la prosperidad, absiosa esa y aquella, se diría, á la manera 
de los que esperaban á Decio (pág. 9;^), hasta Terse con sentida sorpresa, cómo 
inocentes que predicaron la pu y unión fueron presentados á quien osd menos 
contestaciones que las- de la pág« 6B. Sufren y deploran los propietarios, cuya 
suerte no es nada halagüeña: igualnienee los colonos, los jornaleros cuya lealtad y 
resignación se ha tísio con la esposicion de sus vidas en el porte de pliegos; han 
sufrido las autoridades populares al cumplir con su deber sin otro estímulo que 
el pundonor, sin otra guia que la buena fé y lealtad; y ocasiones haya tal vez 
que se recuerde aquello, por supuesto, en menor escala: ,,al considerar la afanosa 
„ existencia que entonces sobrellevé* • • cuando recuerdo el elevado sentimiento 
„que me alentaba, el apasionado placer con que me brindaba á todos los sacrifi- 
„clos que pudieran nr iStiles á rol idolatrado pais; • • • • Y por fin para com- 
prender dichos sufrimientos, es preciso haberlos presenciado ; bien asi como para 
conocer las fatigas y el mérito del noble Concha y de su ejército es indispensable 
haberse hecho cargo de los accidentes locales del territorio* 
■ Ya que hemos mentado los Usages, que son el código mas antiguo completo de 
Occidente, y que en la edad media fueron el cimiento de la jurisprudencia mer- 
cantil dé Europa; diremos de los dos que ahora tenemos presentes, que son los de 
que se trata en esta obra: que. solo es el Príncipe á quien aplican todo el seño- 
río en la materia sobre que giran, y derecho muy menguado dispensan á los pueblos» 
. Y una vez hemos principiado á examinar proposiciones periodísticas, veamos 
otra que subsigue: j^que los condes de Barcelona y reyes de Aragón se contentá- 
is ron con ser capitanes, porque los soberanos se llamaban conselleres«**.i«.Los con- 
selleres los estableció en Barcelona en ]a;^4 el rey de Aragón D. Jaime I, y en 
Vich D« Jaime II en 1315 (pág. 1^9); y si bien á Berenguer IV el Santo se 
atribuye . también la erección de cuerpos municipales á la mitad del siglo doce, no 
empezó á denominarse mas que Príncipe de Aragón por causa de su consorte D.' 
Petronilla, heredera de ese reino; pero el hijo de entrambos D. Ramón ó Alfon- 
so I el CastOj que sucedió en 11 6a, solo fué el que ya se tituló rey de. Aragón 
(esta unión del condado y reino es el otro hecho que alaba la ,,Revista'' en lahis-^ 
tória buena^de Cataluña); y asi mal podian llamarse soberanos los conselleres en 
tiempo que los condes no eran reyes de Aragón. Lo que hadan los conselleres 
era Interponerse á favor de los ciudadanos presos, y prestar servicios póbllcoe 
como los que se indican en varios puntos de este libro* Lejos de ser soberanos^ 
acudían al momento al Soberano, aunque hubiesen de haberlas contra cualquier 
^tentado. Asi lo hicieron ios de Vlcb en 14^5 contra el personage Mosen Ber- 
nardo Ramón de Cabrera; por manera que en acuerdo de 19 de octubre, á los 
comisionados que contra el mismo se enviaron á, Nai^Ies para ante el .Rey, lla^ 
mados Ramón de Puigventós y Anthoni Callic^ abogados de la ciudad, se trata 
de remunerarles bien y, debidamente, por la razón, entre otras, de qv^e per tuitie 
e garda de lun persQnes per lo gran poder del dií mossen bernat los dits mi* 
satgers hauien anar acompanyats e ab gran resguard. 

Dice también. el escrito insinuado, que la revuelta es una costuml>re en Cataluña , 
como si entre las muchas variedades y diferencias que esta presenta, solo en tan 
grande mal hubiese conformidad^ y cabalii|*nte en un pais industrial que siempre 
pierde con las revueltas, al revés del mero agricultor» .. Por cada siglo supone una 



hisurreccion en el Principado, contándolas desde Wifredo el Felloso^ ú quieti nos le 
coloca en los ül timos meses del siglo VIH, cuando gobernó en el postrimer tercio 
4el IX (pág. 94)^ es decir, prolonga la distancia para que en el cálculo quepan mas 
insurrecciones* A diferencia de otros que las derivan desde la lyion de los réjoados 
de -Aragón y Castilla; y aun ellas no fueron hijas del corazón. Según el juicio que 
sobre las tales antiguas forma el Sr« Madoz en el lugar antes citado, si étsát cu 
principio se hubiera observado para con Cataluña una conducta mas franca y leal, 
sus habitantes msñ hubieran gozado^ como en el dia se gozan, en llevar el nombre 
Mde españoles; porque les es necesario; porque- su industria, su comercio, las ri* 
^quezas, el poderfo que estos dos elementos les dan, desaparecieran desde el mo» 
^ mentó en que Cataluña quedase aislada del resto de la monarquía.^ 

Se citan las guerras de D. Juaii 11;— y. en ellas Cataluña casi nos es parecida á 
cierta matrona, que en el asalto é incendio de Ripoll, en 1839, ^^^ pecho varo-. 
nil y como poseída de secreta confianza, se arrojó desde su casa en medio de la 
turba por salvar á un individuo que dijára de refugiarse á la casa-fuerte; pero 
murió á par de aquel por quien clamaba: y recomendada como estaba al conde 
de España que la buscaba para salvarla, al ponto que la encontró cadáver, como 
que pareciese arrepentido, á pesar de la dureza de su corazón, mandó cerar el 
ckguello. ¡La infeliz, en vida no pudo salvarse á si misma, cuanto menos al ve- 
cino; y muerta, salvó á muchos, tal vez á centenares! 

Se objetan las de D. Felipe IV; ..y el precedente del recobro de §alces, á cuyo 
efecto acudieron varias poblacionea del Principado (en esta comarca de Vich el 
arcediano Palau reunió 150 hombree» y los conrelleres vicenres en 1.^ de julio de 
1639 le facilitaron 50 picas), demuestra el españolismo de los catalanes, del cual 
no supo aprovecharse el valido de aquella i^poca* 

' Se reciitrdan las de Felipe V;.»y buenamente fueron europeas, con )a parti- 
cularidad de que „el óltimo sitio de Barcelona ( I7i3*i4) en que combatió con las 
fuerzas reunidas de dos reinos, dice cierto inglés, que fué uno de los hechos eu- 
ropeos mas memorables del siglo iS.'^.El establecimiento que á la sazón subsi- 
guió del Catastro^ es citado cual otro de los medios con que fueron reparándose 
los males de la guerra: ¡ojala pudiera decirse otro tanto del actual sistema tribu- 
tario I El resultado de entt sobre los pueblos es un punto que debiera estudiarse 
mucho, no meno5 que la administración municipal, que en la práctica parece una 
amalgama de tres bien disiintas: la de la época del gobierno absoluto, la doceañista 
y de la ley del 23, y la hoy día vigente» 

Respecto á las demás luchas del presente siglo, la de la guerra de la Indepen- 
dencia, en que toda Rapiña se levantó como un hombre de honor, es la primera 
piedra de toque p^ra probar lo que es este pais, y poder distinguir ,,el trigo de 
la paja destinada al fuego. *^ 

- A discernir eso ha acertado perfectamente, cual era de esperar, el justificadísimo 
Gefe, no menos que después de haber vencido y perdonado magnánimo, se ha de- 
dicado con ahinco á reparar daños y aligerar gravámenes, elevando las proposi- 
ciones ó sdplicas correspondientes al Gobierno de S. M., que ha coronado la obra 
con su amnistía completa, general y sin escepcion de 8 deste junio. Allende de esos 
beneficios, como los bacía también O. Juan II ti Grande^ y aun Felipe V, y tal 
era el espíritu benéfico del Sol de Aragón, de que tanto hablamos en nuestro es- 
crito, afánase por la apertura y mejoramiento de caminos: la cuestión de estos 
acaso forma á la vez parte de la cuestión de paz, por neutralizar los inconvenien- 
tes locales, por conducir i la homogeneidad nacional ^ á la unidad de miras ^ de 
imereses y de afeoQkfus (féaae el apéndice 2*^ pág» 35 y sigJ). As*^ sobre lomen- 



tarse el trabajo que es lo que interesa, y promoverse la reciprocidad de relacio-i. 
net) se hace mas expedita ia via para difundir convenientemente la inscruccíon 
primaria, que en Cataluña es donde está maa atrasada que en el resto de la Península* 
La pacifícaciou, la beneficencia del apreciable Capitán no reconocen Ifmiíee tXK 
la gratitud de los pechos catalanes. ¿Qué mucho, pues, que á pesar de excusarla 
en un principio su delicadeza, el peso de las circunstancias condujese á unn expan-* 
sion tal como se vid en su entrada en Barcelona el dia 14 de mayo, y demás Qhtit^ 
quios que subsiguieron? Los hijos de Cataluña la alta^ á quienes cupiese el pre« 
senciarlo todo, habían de sentir un jdbiio tanto mas puro cuanto respiraban de sue 
compresiones y fueran testigos presenciales de las fatigas del militar. Por esos ints<^ 
mos recuerdos,, al contemplar silenciosos aquellas escenas encantadoras, asi en e( 
público por las plazas, como en el Liceo y en el Círculo, asi en el Filarmónico 
y Coliseo primitivo, como en el Salón de Ciento, debían de inquirir .para sí un 
significado, como le buscaban los enviados de Siam en el palacio y jardines de 
Versalles. Aqui, dirían, el arte parece que se sobrepone á la naturaleza; en nues- 
tro país la naturaleza es la que domina al hombre. Aqui vemos que se retratan 
preciosa y ricamente virtudes, acciones generosas, rasgos heroicos, padecimientos 
sostenidos, produciendo arrobíamiento en las almas de fe: nosotros no tenemos ri«^ 
quezas y preciosidades, á menos del polvo de nuestros antepasados, pero tenemoa 
pechos que agradecen y adoran. Aqui á todo se anima ; hasta las hojas de un ca-s 
picel parece que solo esperan un ligero hálito para que se agiten; mas eu el país 
montañés hasta las personas presentan un aspecto, frío como el Pirineo, que loa 
que miden las cosas por su propia condición Atribuirán á la indiferencia decanta^^ 
da; pero alime;n tamos el fuego entre cenizas, como el fuego que se esconde eo las 
cavernas de aquella soberbia masa. ¿Donde están, pues, retratados, animados loe 
rasgos que dan origen a loa espectáculos que presenciamos? ¿Donde eslá signifi- 
cada aquella fuerza de voluntad, que sin embargo de hacerse cargo de la gc&ve* 
dad de las circunstancias, pasa adelante, hasta recabar ei fin de su misión sagra-^ 
da, como que abrigase la persuasión de Alcibíades deque 9, cuando las almas dQ 
„ cierto temple no hacen cuanto quieren, es porque no se determinan á todoruau'*. 
5,to pueden conseguir**? ¿Qué grupo es el que representa aquella blandura y 
accesibilidad, con que sin disminuir su continente militar, admite y trata á todos^ 
promueve y agradece los sacrificios del pais $ y á semejanza del marqués de la Ro* 
roana que en su corta mansión en este país se llev<5 el aprecio de los catalanes, es-; 
cucha á un campesino, á cualquiera, y de, una conversación familiar saca todo el 
fruto posible, hasta para sus combinaciones? Y la táctica qqe eso arguye para 
desviar los sueños falsos por la puerta de marfil^ su humanidad que tanto se ga-» 
na los corazones, aquel porte con que sobre meditar las providencias y atender su 
oportunidad, despliega una constancia y una actividad inimitables en el obrar^ 
comunicándolas á las mtsmúM masas, ¿en qué cuadro aparecen? Y ¿donde está signi^ 
ficada la prodigiosa laboriosidad del compañero inseparable en las fatigas? ¿ don^ 
de el ci^mó uúo y otro parecían sobreponerse á las necesidades de la vida? ¿don» 
de • . • ? Pero • • • las acciones de Washington deben considerarse mas bien que 
en sí mismas, por sus benéficos y brlliantes resultados* ¿ Será, pues, que el be-> 
neficio de la paz debía estar pintado solo en el mero hecho en los regocQost ¿ Serii 
otro de los efectos de la Providencia, á cuyas causas á nadie es dado tc^car^ pera 
que en sí. mismos son admirados por todo el mundo! 
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RKCl'ERDO HISTÓRICO 

»B KA CAABSTCBA DB BABCBLORA Á VICII« 

Ó SEA 

PRIVILEGIO DEL REY DE ARAGOK 

SOBRE ESTA LÍNEA DE COMUNICACIÓN. 

La falta de datos locales es suma.: y no 
tendremos historia, ni tal vez legislación, has« 
ta que se empiece por esta base* 

P» PiFSRRJSR en cierta carta* 

Es muy curioso ver^ cómo un insigne Monarca de edad remota fí- 
jaiía sa regia atención sobre los puntos por donde mas convenia que 
comunicasen Cataluña ia baja y Cataluña ia alta-, ó sea la capital Bar- 
celona situada en la primera, y la ciudad de Vich que representa la 
segunda. Parece que es propio de guerreros el ocuparse de la conve- 
niencia y mejora de las comunicaciones^ conforme lo han hecho en 
él dia generales esclarecidos; y D. Jaime I, que la importancia de los 
caaiinos debió de conocerla prácticamente en sus inBnitas expedicio- 
nes militares^ las euales de feliz éxito coronadas le valieron el dictado 
de el Conquistador, habia de legarnos alguna memoria, entre otras 
que habrán quedado ocultas, sobre un ramo de tanta utilidad. 

'El documento á que aludimos, tal como se halló copiado de letra 
del ilnstre anticuario D. Jaime BipoU^ dice asi (*): . 

Jíaverint universi^ Quod cum Nos Jacobus, rex Síragonum Majoric. 
ti Valentie Comes Barch. et Urgelli et Dom, Montpli. Concesserimus 
hominibus nostre ville Culidarum de Monte bovino^ quod Caminum 

sive via quo seu qua i tur de Bar cha apud Ficum transiret per villam 
" I I I 

(*) Ese documemo le publicamos inédito por el líltimo tercio del año de 184^» 
bajo el tíralo conforme al que encabeza esta página, con indlcaoioo^ además, de las 
observaciones variar y de las notas uunhico varias^ que son las dos partes qoe d¡« 
video la obra* Mas, como noe acontecía, lo mismo que de si dice el Sr« Martünex de 
la Eosa ceapecip á Us anotaciones de sú Arte poética t Se me ha ido umpaso tres 
otro ; por esa motivo y por otros ágenos al libro, duró la adielon hasta fin dt\ alio ai- 
goleóle í94f9 lo coal todavía conocerá el lector por ciertas eji|if|ilODeidclinoiiieoto» 



Calidarum et non peí* Conguslum de Cudines^ sicut ah antiguo Jitri 
consuevit ; et intellexerintus quod homines transeúntes per ipsam viam 
per Nos concessam ipsis hominibus Calidarum dampnum et gravamen 
máximum inde patiebantur : Idcirco concedimus universis et singulis 
volentibus transiré iré et rediré per dictum Caminum seu viam de 
Congusto de CudineSy guod possint hoc faceré libere non obstante dicta 
concessione per Nos facta dictis hominibus Calidarum^ Mandantes 
vicariis bajulis et universis aliis ojficialibus et subditis nostris presen^ 
tibus etfuturis^quod predicta omnia firma habeant et observent etfa» 

A la sazón carecíamos de todo comentario del Sr« Ripoll; y decíamos, qoe no 
obstante esa falta ó la de sos indicaciones, la ocasión de estarse activando por aque- 
llos meses los trabajos de la carretera de Barcelona á Vich, como pronuncio de su 
tan deseada terminación, baria tal vez que, bien hallado el lector con la inédita 
j hasta entonces desconocida real carta, como de amparo de tal camino, otor* 
gada por un insigne Monarca, alimentase de continao esa favorable predisposi- 
ción, sin embargo de lo menguado y poco é nada feliz de nuestro variado co- 
mentario; asi como la vista de una curiosa pintura bizantina infunde á veces tal 
placer en el alma, que hace olvidar los defectos de su reciente guarnición* 

Mas, habiéndose hallado cierto apunte, aunque incompleto, de aquel ant¡caa;rio« 
que tuvo la bondad de facilitarnos su heredero el Sr. Miró posteriormente á nuestra 
publicación ; en vista de él, por un respeto al difunto literato, no debíamos per- 
mitir que circulase una producción, á la cual diera origen un documento copiado en 
sus Misceláneas MSS. , siii que al comienzo de ella figurase también el apuntamien- 
to; y asi es que ahora hemos debido cambiar las primeras páginas, potílendo la 
adición y subsiguiente corrección ; tomando ejemplo de lo que se ha hecho en Ma- 
'drid con la Colección de fueros límnicipales y cartas pueblas de los reinos de 
Castilla^ Leon^ Corona de Aragon\y Navarra. En ese caso, habiendo variado 
asiflñsmo las circunstancias, hemos deb^o poner por delante uua introducción nmeva^ 
cual á posteriorij que no dqase de aliwí á fas del momento, esparciendo de paso 
'en ella coind en estas páginas una que otra noticia inédita; y de consigqiente 
ha sido preciso adoptar para el libro un tirulo general que comprenda la íntrO" 
duccion^ el privilegio^ las observaciones y las notas ^ y que se acomode á la índole 
del mismo, perd conservándose tal forma que siendo como sobrepuesta Uhintroduc- 
* clon,, empiece ahora como antes en el privilegio el texto de la obra. Ló demás de 
esta, desde la pág. 9 inclusive, por referirse varias veces á fechas del momento se* 
gun se iba imprimiendo, lo cual suplicamos al lector que lo tenga presente, lo de- 
jamos como antes, eiícepto algo de la parte final, qoe trocamos con una corta noticia 
y on ligero comentario de las leyes y Reales disposiciones qoe desde entonces se 
.han promulgado sobre caminos, ya que estaban esparcidas jpor la-obra; noticias da 
la legislación antigua sobre el ramo y de la inmediata á la fecha de la edkion» 

duplicamos no menos, que se tengan además presentes estas advertencias* r.'^ Sien- 
\ 4o ja introducóion de apuntes sueltos^ como suelto se ha de ser siempre que se 
fslere ser breve y almacenar á un tiempo noticias y datos^ puede que también 
parezcian lo propio muclios apuntamientos de ésta prodocccion. Por cierto no ex- 
trañarán tanta soltura quienes califican á los catalanes de genH suelta, ni qoe 
' teM» almacenamiento semeje, tal ver á so sentir, exhuberancia de humores. 
A»^ Cuando iá acaba de ver, que tratándose por no catalanes de cosas de esta 
provincia, Intgo' sa las involucra con la eaestion de algodonn, no «e admire qaa 



donde se va de Barcelona á Vich pasase por C.a)des y no por. el Congost 
de Cudines, como de tiempo antiguo se acostumbró, y habiendo enten* 
dido después, que el nuevo pásaje ocasionaba muy grande daño y gra- 
vamen á los transeúntes, en 29 de julio de 1274 revocó aquella concesión 
ó gracia, dando entera libertad á los pasajeros de transitar, ir y venir por 
el Congost. — No es nada inverisimilel que prevaliéndose el ayuntamien- 
to de Galdes de ser realenga su villa, solicitasen del rey D. Jaime la es* 
presada gracia (tal vez á mitad del siglo XIII) por algunas utilidades 
que les acarrearía el pasaje. Mas cuando el justificado D. Jaime llegó á 
entender el gran perjuicio que de el resultaba i los viajeros, no vaciló un 
punto en revocar la eracia heeha a los Aquicaldenses. — Quien inteligen- 
eió al Rey-Conde de los insinuados perjuicios, no se espresa en nuestro 
documento. Mas asegurándose en el^ que áb antiguo ó de tiempo antiguo 
babia acostumbrado pasar la carretera por el Congost, bien puede con- 
jeturarse que no fueron otros que los hombres ó ayuntamientos de este 
valle; que serian los de los pueblos ó términos por donde pasa actual- 
mente la carretera, esto es; 8. Esteban de la Garriga, S. Esteban de Va« 
licara ¿ Vallqarca, y S. Pablo de Honmany con el barrio del Figaró en 
la diócesis de Barcelona; y Tagamanent con S.^ Eugenia, Valldeneu con 
el barrio de la Abella, y Ayguafreda en la diócesis de Vich. -r- No hay 
ninguna de estas parroquias que no sea muy anterior i la concesión del 
rey D. Jaime y a la misma carretera, cuya antigüedad, si por tiempo 
antiguo entendemos el que dista por mas de un siglo del que escribe, 
sube á la mitad del XII, en lo que habrá pocas carreteras que la aven- 
tajen. —r De las dos situadas en los estreñios del Congost, esto es, de la 
Garriga y Ayguafreda, podemos asegurar, que ya en 1Q?I existia la igle* 
01a ó capilla de Sta. Haría, que boy dia posee la distinguida familia de 
Terre's. Consta por el testamento del dignidad de sacrista de Vich, Gui- 
llermo de Malla, quien entre otros muchos legados hace uno de • • . . «$•• 
Marie de Camino de la Garriga. Esta capilla respira mucha antigüedad, 
y hay dentro de ella el sepulcro de la monja Chizilona hija del conde 
Wifredo [el Felloso^ i juicio del sabio Sr« Bofarull), y sobre la puerta 
la inscripción de la misma^ que se publicó en 1824*-^ A esto debe aña- 
dirse la celebridad de los baños de la Garriga, donde en li^oo los es- 
taban tomando los reyes D. Hartin y sti consorte. 

Por lo qae loca á ía antigüedad de Ayguafreda, es indudable que en 
899 consagra} su iglesia el obiapo de Ausona D. Gódmaro, á solicitud de 
la abadesa de S« Juan de Kipoll, hija de Wifredo ei Felloso^ Dna. Emon. 
Esta señora, insiguiendo el ejemplo de su religioso Padre, fundó alli u^ 
monasterio doble, esto es, compuesto de personas de ambos sexos. ¿Y 
una novedad tal no había de atraer la concurrencia de una infinidad 
de curiosos y devotos asi de la parta de Barcelona como de la de Attso- 
na ? He aqni uno de los motivos del orig«n de la carretera del Congost. 

Til es d apunte. posteriormente hallado» -Véase ahora la nota A ! 
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Hasta las migas deben recogerse de la mesa de los 'dioses 

Gomo el Sr. Bipoll, con motivo del trascrito diploma del rey 
P. Jaime, se proponía, al parecer/ ir recorriendo la antigüedad de 
las parroquias de la linea del Gongbst j tal vez mas; nosotros se'* 
pairemos otro camino^ bien que un tanta análogo:, y desde luego 
observamos, que el documento fué librado por un Rey de felices rer 
cuerdos, á quien Barcelona le debe entre otras cosas la erección en 
"127^ del antiguo Consejo de Ciento j que sustituiría ¿ los llani^idos 
Hombres ó Pro-hombres de la ciudad, y duró hasta el dia \% de ser 
tiembre de i7itt, en que fué reemplazado por el jÍ y untamiento \ y 
Vicfa^ el establecimiento de la casa religiosa de la Merced, inmediata 
á nuestra carretera favorecida por. su real carta. En cuánto á la cas^i 
reb'giosa del mismo titulo de dicha capital^ apuntamos aqui lo que 
menta el Sr. Madoz en su Dice. art. Barcelona (c¿W.): que se dice 
fundada por san Pedro Nolasco y él rey D. Jaime el Conquistador^ 
en '1218^ para primer convento de mercenarios, notable por ser d 
primitivo de toda la religión: añadiendo, que en épocas de grandes ca- 
lamidades, como pestes, sitios, sequias etc., se saca en procesión la 
imagen de la iglesia, y el ayuntamiento acostumbraba poner en sus 
manos un memorial: que es numerosísima la concurrencia del pueblo 
barcelonés á sus festividades, por la mucha devoción que profesa ala 
Virgen; y por .fin (como si providencialmente en el dia, después de 
la exclaustracionj la casa de una Orden Real y miiUar Aehie^e tener un 
destino privilegiado, hasta cierto punto análogo y consiguiente al que 
en su origen tenia) que el edificio- con vento que se comunica con la 
iglesia por dos arcos, bajo los cuales pasa la calle de la Merced, es 
actualmente el palacio del Capitán General (2?). 

S 1? 

Se lleva dicho, que pocas carreteras (de la Septimania) aventd)an 
en antigüedad á la del Gongost, £d nuestro humilde sentir; todavia 



cabe referir su ongea hasta aquellos primeros períodos en que por las 
aldeas y villorrios, que precedieron á las ciudades, se acomodó el 
nombre de via á la tierra hollada^ principalmente con ruedaSj por 
donde se va de un ponto á otro. 

Congost, que presenta un compuesto de Coll y angost á la mane- 
ra de UU-estretj es un estrecho paso entre montañas; 6 un lugar re* 
ducido por donde discurren las aguas al estrecharse entre dos mon* 
tafias. £1 nuestro es un valle muy angosto, variado y tortuoso de 
sobre dos leguas de extensión, que parece formado por la misma na« 
turaleza para abrir paso desde las tierras no distantes de la costa á 
las de la montana, para que pudiesen internarse los antiguos Laleta^ 
'nos en la región de los Ausetanos» Al oriente tiene las alturas que se 
destacan de Montseny, hacia el S. los llanos del Valles, al O. la cordi** 
llera que prosigue de GoUsespina ó Coll de la Spina á Puig«graciós, y 
al N. la grande meseta de Vich. Todos sus contornos están mas ó me- 
nos poblados, y antiguamente de seguro lo eran mucho mtíSy como 
en parte puede denotarlo la circunstancia de estar ellos sembrados 
de pozos de nieve. Este articulo era antes muy usado de los vecinos: 
imponíanse sobre é\ obligaciones, cual lo hizo en 5 de noviembre de 
A 690 la población de Centellas y de sus parroquias foráneas, que se 
"obligó á tener provisión de nieve desde pascua de Resurrección has- 
4a el i ? de noviembre, y también abastecía la casa del conde de 
'Centellas hasta el dia 50 del propio mes, si él se encontraba en dicha 
^iUa. Es de mencionar un pozo hacia el llamado Pas de la Moneda, 
que es otro* de los tres pasos del encajonado rio Gongost (3!). 

Mientras que el canal de que se trata, sombrío y caprichoso, su- 
merge al viajero en opresivas ideas^ le ofrece rápidas vertientes con 
-esmero cultivadas, como si el sol fertilizase allí los peñascos y cre^ 
cíese la vid en los nidos de las águilas. Asi como el tránsito desde 
Gervera al Bruch en el camino general de arrecife de Madrid á Bar- 
celona y el Coll de Balaguer en el de esta capital á Valencia susci- 
tan la memoria de ataques de salteadores, asimismo la sugiere este 
Gongost; y se dijera, que á sus trascantones y vueltas se asocian muy 
bien los pliegues, los acechos y zabullidas de que es capaz el cora- 
zón humano. Ya cerca de la entrada del Valle por la parte de Vich 
existe un llano denominado de las f oreas y donde expiaban los mal- 
hechores sus crímenes; conservándose todavia recuerdo de cierta muy 
.célebre ejecución que á 2S de mayo de 4 71 1 se hizo en un tal Juan 
Quirse^ bá varo de nación, que ictu .solqpee. matara á una mugcr del 



láMOñ de las tjódiiias 6 cetro de S. Antonio. Y aun el citado Pas de 
la Míüñeda se cree vulgarmente llamarse asi por la frecuencia con que 
éo él los bandidos haoian saltar la moneda i los transeunleSé 

Gomo los ausetanos eran muy belicosos, tenían distintas cohortes 
en lü milicia romana, y, según Plinio, eran de los pueblos mas fa- 
mosos del convento jurídico de Tarragona; ¿no habría, cuando los 
romanos^ en nuestro Gongost una via militar, como la que men- 
ciona el sabio Garesmar en su erudita carta, á saber^ »la que se diri- 
gía desde Barcelona á Olesa, cuyos pedazos están al pié de una ó dos 
casas que se ven desde el camino real deMartorell poco antes de en- 
trar al estrecho, también llamado Congost? — Bien nos dispierta se* 
mejante idea la lápida tosca y maciza de 9 palmos de largo, que en 
tíerta excavación ^e descubrió por el mes de febrero del «ño de 48^2, 
i cosa de { de legua N. del pueblo de Ayguafreda, junto al camino 
feal del Gongost^ con otras lápidas que sucesivamente aparecieron 
en el mismo punto. Elsta lápida, que ofrece ona inscripción romano-^ 
imperial, dirigida al emperador M. Gneyo Mésio Q. Trajano Decio> 
y á su hijo Q. Herenio Etrusco^ y á otro que se interpreta Q. Va- 

lente Hostiliano, y en el año 251, que es el que corresponde al 

tercero del consulado de Decio y al primero del de Herenio Etrus- 
co, que se leen en la inscripción, — se conjetura seria un milliavium 
que señalaría la distancia del camino a continentibus aedificiis de 
la ciudad de Ausa, si es que no desde el pórtico de Aulo Mevio; 
puesto que en Italia no se contaban las millas a columna áurea erb- 
gida por Augusto, de la manera que'en los caminos generales de Es- 
paña las leguas no se empiezan á contar^ sino desde las puertas de 
Madrid, centro de todas las líneas que eo el reino forman aquellos. 
Y crece esta idea con el hallazgo de las otras lápidas, que parece se 
liallarían al principio diseminadas á trechos; y está uno tentado á ré- 
oonocer en ellas el objeto que mucho mas tarde tuvo Felipe 11 en las 
cortes de Madrid del año 4586^ al ordenar se pusieran pilares en los 
puertos para dar á conocer los caminos en tiempo de nieve (^?)« 

Mas, no por el interíor del Ck)ngost, sino por encima, al lado de le- 
vante, nos hace suponer la existencia de atgtma via militar el obser- 
var primeramente^ que esa ruta correspondia mas en derechura al 
punto de donde se encaminaría hacia el mediodia la población ause- 
tana; sin pretender empero, que ese camino fuese del número de los 
que dice Jovellanos, tan anchoSj, tan Srmes y magníficos que sus 
grandes restos nos llenan todavía de justa admiración (5?). 



Esa ruta, qnc atraviesa un terreno elevado^ libré de las émineiH 
cias del hondo Canal y de la afluencia de sus aguas> parte desde Se*, 
va y Brully viniendo de Vich, sube la garganta de Coll*formicb^ 
toca el Pía de la Calma, y siguiendo hacia Tagamanent . el distrito 
de Monteugas ó Montc^uas, desciende por Sámalas. ^Ppr esos coa-; 
tornos hay no pocas tradiciones: — de tin camino carril/ ó cuando 
menos de que aquel fuera el real y ordinario;— -de un castillo an- 
tiquisimo en el pico de Tagamanent; — -de antiguos combales y re^ 
friegas, cual aun en tiempos de lucha esa dirección es el crucero de 
fuerzas {*): aparecen sepulcros^ que solian fijar los romanos cerca de 
los caminos mas frecuentados : se ven desmontes^ vetustos empedra-* 
dos^ paredones de sostenimiento, como en las Caredas den Bosch. Por 
fin loa ausetanos se ponian mas en contacto con los numerosos lale-* 
taños que se eztendian por las localidades que hoy dia ocupan lof 
pueblos de Cardedéu, S. Celoni etc.; y luego> al paso de poder tpr^ 
cer por la derecha hacia la célebre Fas^ntia, enderes&ábanse en línea 
recta á la antigua Ilur&^ hoy Matárd, que les llamaría la ^ilencion 
por su dignidad, numeroso vecindario, sus riquezas y negociación, 
que se infieren del hecho de haber tenido colegio de seviros augustalesl 
Pero, como la confunicacion del Gongost parece la mas natural^ 
quedaría ^1 cabo preferida, mayormente después de la reducción de 
la goda Ausona, y aun de la clestruccion por el wisogodo Aizon de 
la ctadad de Roda; estando ya destrozada la lluro: — Cwitas fra» 
-c^íij aeigun asi es nombrado por escrituras de los siglos AOjW y 42 
el lugar donde existiera. Y si aóaso las piedras miliarias se .hallasen 
en los términos de Seva y BruU, no lejos del ya ipentado cerro dé 
S. Antonio, de cuyo linaje de granito se cree ser ellas, puede que una 
mauo previsora cuidase de reunirías, para procuraras un condesijo 
á la entrada septentiional del Gongost (6?). 

§2? 

Asi como el camino real y ordinario de Barcelona á Vích quedo 
bajo dominio exclusiv^od«l Gongost, después que un tiempo atrave^i^ra 

(*) Esto 8e ha viátotbóy dia, en qne á fuerza del tránsito parece haberse despe- 
jado él sendera. Conleiia o/cfasioo rei^ordamps la batida^ que sobre MontsenjF coieitra 
Juvany áió S. £• el C. G. ea 1 1 de marzOf cayendo 4 grandes copos la nieve:. 1^ ^c- 
cion con Cabrera sobre Saóialifs el 08 de junio de 1848; y á fines del siguiente agosto, 
no dando él Sn geneM La Rocha un | de hora de descanso á sn tropa háéia Ta- 
gamanent; luego después lo atlsbtf de l^os Marsal y con so fuerza se des vid. . 



taiuVien el suelo de Monteugas y del Pía de la Calma; igualmente 
fué restablecido por D, Jaime I, después que á los hombres, ó sea 
proíiombres, de Cildes de Montbuy concedió, que pasara por* su vi- 
lla la línea de comunicación entre los dos puntos. 

Los viageros necesitaron de una exph'cita concesión real para re- 
cobrar libremente el uso del camino primitivo; ó si no, debian atem- 
perarse á la merced hecha á Caldes de Montbuy. Este cerrar una via 
y sustituir otra, manifiéstala inspección privativa que, en medio de 
los señores feudales, ejercia el poder real sobre los caminos; descu- 
bre los efectos del usage Caminí et stratce^ según el cual los cami- 
nos por mar y por tierra son del Príncipe, deben estar en paz y tre- 
gua dia y noche bajo su protecc'on, y todos los hombres, caballe- 
ros, merceros, mercaderes, hombres de á pie deben ir y venir se- 
guros con todas sus cosas; introduciéudose en virtud de él cierta re- 
galia en los casos de contravención. 

Esta real protección parece que adquirió medras, y tomó cierto 
carácter de generosidad en el mismo s¡g[lo de D. Jaime I, cuando 
posteriormente al año ^127^, fecha de su dicha concesión, se promul- 
garon varias leyes sobre el librauso de los caminos. El año 1283, en 
las cort*»s de Barcelona, D. Pedro II ordenó, que sin contradicción 
suya cualquiera pudiese ir y volver por mar^ y por cualesquiera ca- 
minos á cualesquiera puertos, lugares ó villas, con mercaderías ó 
sin ellas. Que los caminos por tierra y por agua tuviese» seguridad^ 
previno D. Alfonso II, en las cortes de Monzón, año 4289; añadiendo 
que ningún barco estubicse obligado á arribar/ sino adonde lezda de- 
bía ser pagada; y D. Jaime 11^ en las segundas cortes de Barcelona, 
año 4299, dijo: ^'cualquiera.*, pueda francamente^ sin contradicción 
ó redención nuestra y de oficiales nuestros ni de otra persona; ir d 
su voluntad á cualquiera parte por cualesquiera caminos y carrete-** 
ras, por tierra y por mar^ 

Tan benéfico celo como por la seguridad y libre uso de los q^^ 
minos muestra la ley municipal; la liberalidad con que en cierta nia-t 
ñera los destraba, arguyen el grande trasporte, movimiento y ri'p 
qneza que en aquella época hubiera en el Principado: época seña-» 
lada por la cii*culacion de monedas que en tanto número se acuña« 
ron en el mnado de el Conquistador. Y es de notar, que mientras 
Castilla, al promediar el mismo siglo trece, consignaba en su obra 
maestra de legislación civil, que los rios, los puertos y los caminas 
ppbUcoa perteneQ^n á todos los hombres comunalmente, pudicndo 
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usar de ellos asi lo vecinos del pais respectivo, como los mora- 
dores de otra tierra; — Cataluña^ — que sin descuidar los demás ra- 
mos de legislación, tanto se ocupaba déla marítima y comercial^ — ja 
desde mediados del siglo once de que datan sus VsatgeSj antes segu- 
ramente que otra región de Europa, tenía adoptada la basa de ser del 
Príncipe los caminos públicos, sujetos á su inmediata tutela, con ex-» 
clusion.del poder feudal, y establecida la regalía del conocimiento j 
represión de los delitos que en ellos se cometieran contra los viageros 
y el trasporte; penando á los agresores con el dos y once tanto> y re- 
putándolos como si delinquieran contra la misma mageatad del Prín- 
cipe: y asi que iba á fluir el siglo trece, publicó nuevas leyes que 
añrmáran , mas que la seguridad de las comunicaciones , el uso 
de ellas libre del todo y exento de trabas, en favor del tráfico y co- 
mercio. Cataluña no se cohtentó con fijar lo que corresponde á los 
hombres acerca del uso de los públicos caminos, como asi lo hizo ya 
en el otro usage Stratce, y donde este no se recibiera, presuponia en 
vigor la- costumbre respectiva ó el derecho común; sino que dio un 
paso mas, llevando sus legales disposiciones á los fines y consecuen- 
cias de dicho uso. No se ciñió á ver tales caminos bajo el aspecto ju- 
rídico; sino que tendía .sus miradas al político y administrativo: no 
á considerarlos meramente cual objeto de derecho; sino también se 
los propusiera como medios de fomento de producción en todos los* 
ramos, protegiéndolos en este concepto según el comercio que á la^ 
sazón ílorecia. (7?) 

Este mismo espíritu se trasluce en la restauración del camino 
del Gongost ; la cual hízose por evitar los daños y gravámenes 
que sufrían los viageros, obligados á pasar por Caldes de Montbuy. 
A pesar de que la línea de tránsito por esa villa desde Barcelona á 
Yich es la que mas se acerca á una recta: á pesar de que los famosos 
baños debían de atraer, como atraen ahora, crecido concurso, y le 
atraían ya en tiempo de los romanos; de que, según Caresmar, no hay 
ueblo mas á propósito que Caldes para fábricas de paños, habiendo* 
os habido muy. florecientes ; reuniendo por fin varías consideraciones 
en su favor ; con todo semejante tránsito perjudicaba á los pasageros; 
y de ahí vendrían á resultar el embarazo y retardo del movimiento 
mercantil que agitaba las dos ciudades, y el aligeramiento del 
peso que en la balanza comercial del Principado tenian los productos 
de varias clases de esta de Vich. 
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lias ialtcaciones qae siguen podrán liacer concebir alguna idea die- 
tas relaciones mercantiles de entonces entre Vich y la Capital. — Des- 
de el siglo trece hasta principios del quince^ dice el repetido Garesr 
mar, se fabricaban en Barcelona tanta copia de paños, que de ellos se 
proveían los reinos de Ñapóles y Sicilia, Cerdeña y Córcega, Smirna, 
Alejandría y otras partes de la Grecia y Egipto, y aun Túnez y Ar- 
gel; añadiendo qne no los desdeñaba la Holanda, ni la Frisia, y con<- 
tando de 600 á 700 fabricantes de paños. Pues también en aquellos 
siglos se elaboraban paños en Vich, que sin duda hiciera sus remesas 
á la metrópoli para conllevar tanta provisión; por parecer algo in- 
creible^ que de una. sola ciudad salieran esas manifacturas, no ja para 
el surtimiento del pais, sino para el de muchas y lejanas tierras. Y 
es de presumir, que aquel docto anticuario, al hablar de la Capital 
en un punto en que los catalanes precedieron muy mucho á los in- 
gleses, comprendiera en ella las poblaciones subalternas que coope- 
rasen á un mismo fin. Ytales raices debiera de tener ya en el siglo 
trece la industria de paños vicense, que sobre ella pesaba un tributo 
que los ciudadanos pagaban en especie para cubrir los difuntos én la 
Catedral; tributo que redimió la ciudad por siete mil sueldos, según 
escritura otorgada ante el notario Pedro Simón á h délas calendas de 
julio del año ^293. — Y todavia bastante debia de ser ella conocida 
en el Principado, cuando no tardó mucho á ocu|)ar la atención del 
gobierno, que en el siglo inmediato la acreditó con dos reales privi- 
legios. El año ^339, á cuatro de los idus de setiembre, D. Pedro III, 
—el mismo á quien el común de Vich en junio del año anterior hi- 
ciera un donativo de tres mil sueldos, por ayuda de la necesidad qne 
en real carta de tres de las calendas de mayo del propio año se le 
anunciaba por la guerra contra los moros en el reino de Valencia j 
asi como á trece de las calendas de setiembre de i 333 hiciera otra 
donativo de veinte mil sueldos al rey D. Alfonso III, elBcHignOj por 
razón de la guerra contra la morisma de Granada; cuyos donativos,, 
en una época de mas valor en la moneda que no en el dia, tan indicio 
son de pujanza, como de armonía y trato socorredor: — el mismo. 
Rey, pues, el Ceremonioso, en aquella fecha concedió, y el siguiente 
año MW ratificó, á los conselleres y prohombres de Vich el derecho 
Mamado de Cana sobre paños, linos, fustanes, y otras ropas, con la 
facultad de hacer pregones y lo demás que por dicha Cana fuese mc« 
nester; recibiendo por ello diez mil sueldos, á saber, dos mil que in- 
gresaron en su tesorería, y los restantes echo mil cousignados á sa« . 



tisfaceí & Huguet de Pallas para quita del téimind de Taveftet. 
Tomado J^iisíana en su sentido propio, que nota Du-Cange, de tela de 
algodón^ descíibrense los tejidos de ese articulo entre los de lana, li- 
no y demás que se obraban en la ciudad. Igualmente se entrevé en 
ello cierto desarrollo cuyo impulso venia de lejps, subiendo la indus- 
tria tal vez a su mayor auge entrado el siglo catorce ^ un siglo en que 
de otro lado, desde 4 319 á 4 5^0, aparece en Vich una fábrica eos- 
losa^, pura y perfecta en su género gótico, muestra por si sola del buen 
gusto, cultura y adelantos de los vecinos, — el famoso claustro de la 
Catedral. — Y cuando por la peste universal de los años AZM8 y JÍ9 
quedó tan menguada la población de casi toda Europa, que. se com- 
puta murieron de diez partes las nueve; y partícipe Vich de esa ca- 
tástrofe debiera de sentir disminución en su industria, ya de dichas 
estof«is> 3^a de otros artículos; expídese el año 4 351 por el mismo 
rey D. Pedro, en Perpiñan á 49 de mayo, un privilegio en que, fun- 
dándose en la muchedumbre de plateros que habia en ella, concede 
á su veguer y conselleres el proveer sobre la vista y marca de las 
obras de. ese oficio, en los términos que estaba concedido á Bar- 
celona*— Otro igual se encuentra más tarde sobre visura y marca de 
los paños que se trabajaban en esta ciudad, expedido en Torlosa por 
el rey D. Juan I, á doce de setiembre de 4 393. — Y si las ferias son 
muestra del tráfico y relaciones existentes entre los pueblos: y si cuan- 
do se autorizan .por el gobierno, medio siglo hace^ y mucho maf, no 
pocas veces que suelen estar en uso y práctica ; puede inferirse el co- 
mercio de esta población, y asi también de su industria en el siglo 
trece, por el privilegio que D. Jaime II, el Justo j le concedió desde 
Barcelona á las nonas de febrero de 4 34 6, para celebrar feria anual á 
primero de setiembre y los diez dias siguientes; feria que posterioi^- 
mente, en el año 4 34 9, la otorgó para tres dias el mismo Rey des- 
de Zaragoza; y es sin duda la que subsiste todavía. 

De todas maneras esta ciudad ha parecido siempre en la Montaña, 
cual un emporio que desde comienzo de la edad media ha sido aliado 
con el 0f>pidum paivuiUy adamen eleganSy — pequeño pueblo mu- 
rado, pero elegante, — que decía de Barcelona sobre los años de 
4^4 60 el viagero Benjamín hebreo; y de esta alianza es otro argumen-^ 
to el aprecio que hicieron de los vicenses los Condes Soberanos, y en 
particular D. Ramón Bereng.uer IV, el iSof/z/o, que en octubre de 44ÍI9 
les concedió la franqueza de quistía, tolta y otras prestaciones. (8?) 
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.' ' Hé aqiii lo que sé resintiera de canibiafse la via pública de Barca • 
Joña á Vich; la extracción de los productos industriales; de «esta ciu- 
dad, además de la madera, ganado &c., y la importación á ella de 
las primeras materias^ como algodón y otras producciones, Eñiperó 
la de estas otras, á lo menos cual ordinaria y frecuente, no envol- 
viera los caldos de la costa, como en nuestros dias; porque, cuanto 
quier fuesen celebrados, según lo eran ya en Roma por Plinio y 
Marcial los vinos laletanos, cogíase en el siglo trece bastante de ese 
ramo en la comarca de Vich ; siendo sabidos los desvelos de un Santo 
Prelado, amigo y consultor del rey D. Jaime I, por aliviar en cierta 
calamitosa penuria las clases pobres por quienes tanto se desvi- 
vía: — penuria procedente de un frió extremado que mató casi todas 
las viñas del distrito j lo cual unido á lo rígido del clima, y al gasto 
de maderuelos que exigirían las vides indígenas, fuera la causa de 
que al fin, al fin quedasen comunmente proscritas del pais. — 

En contra, pues, de tales extracción ¿importación se resolvieran el 
daño y enorme gravamen que, dice aquel Monarca, sufrían los tran- 
seúntes. No se duda que á estos también los afectarían personalmente 
los gravosos perjuicios; que, á más de las relaciones con la Capital^ 
se trastornarían asimismo las de esta Montaña con gran parte del Va- 
lles, con Mataró y su costa, de cuyas vías alejábase el paso por Cal- 
des; mas en el ánimo de el Conquistador, sobre estas considera- 
ciones, debia pesar una razón mas alta y extensiva. 

Guando Venécia se alzó rica y floreciente con su industria y co- 
mercio, siguiéndola Genova, Pisa, Luca y Florencia; abriéronse otra 
vez en Italia los tan grandiosos caminos romanos, vueltos ya intransi- 
tables; y condujéronse las manufacturas y especies á todos los puntos 
y mercados. Cataluña era rival de Venécia: y ¿no trataría de abrir 
los caminos pretorianos que cruzaban su territorio? ó de establecer 
los concernicntf^s á ponerse en contacto y proceder de consuno sus 
poblaciones industriosas^ á fin de poder competir con aquella antigua 
reina del mar? Asaz supone cuanto en esto trabajarían los catalanes, 
el usage Caminí et Stvatce. Y, para auxiliarse reciprocamente Barce- 
lona y Vich^ remitiendo esta, entre otros objetos^ sus paños con que 
contribuyera a la provisión de tierras extrangeras, y devolviendo 
«aquella sus obras y socorros, y segundando las dos el pensamiento 
1 general y dominante de la época en el Principado; ¿que hicieran las 
dos ciudades? Cuando ambas, de otra parte, en aquellos períodos de 
lucha contra los moros tenían precisión de estrechar mas y mas sus 



mutuas relaciones, por ser Barcelona metrópoli civil de la proyincia, 
y Vich metrópoli eclesiástica, — á cuya Iglesia después de mediados 
del siglo diez, y otr^i vez á fines del once, y por bulas de los Papas 
Juan XIIE y Urbano lE^ se' anejó la jurisdicción metropolitana de 
Tarragona, en cuanto esta permaneciese bajo el yugo de los enemi- 
gos; — las dos ciudades ¿como se pusieran en contacto? ¿Restable» 
cieran el camino que es probable usasen los romanos por Monteugas 
y la Calma, ó se introducirían naturalmente los vecinos en el canal 
del Congost? 

Lo cierto es que el rey D. Jaime indica en su privilegio, que esta 
via ya de antiguo se tenia avezada; y haciendo, al parecer^ abstrae^ 
clon del lugar por donde discurriera el camino de Barcelona á Vich, 
le califica de carretero; que tal es el geiiiiíno sentido de la palabra 
sfía que emplea. Las dos ciudades habian menester, un camino de 
esa clase, para poder evacuar convenientemente sus relaciones en 
unos siglos de numerosa población y de tanto tráfico; y asi es que 
los viandantes, por su propia comodidad y la del trasporte^ debían 
de aprovecharse de la proporción que, para carruages, les ofrecicr» 
por entre montes una abertura que, cual la del Congost, corre en un 
plano horizontal si hiende algunas desigualdades; y hé aqui como 
aquel paso fuera la carretera ya de antiguo conducha, según la 
expresión del Monarca. Puede que con pena de vez en cuando se hi- 
ciera uso de las ruedas; pero esto también suele suceder mas ó me- 
nos en caminos generales que discurren por terrenos mas llanos y 
cómodos; y como quiera de tiempo en tiempo se ejecutarían rectifi- 
caciones y mejoras, conforme se ha practicado en otros siglos poste* 
riores. ¿Y qaien sabe si D. Jaime I, á quiejí la conquista de Mallorca 
le hiciera palpar la necesidad de beneficiar los bosques para la marí« 
na, antes que librar su merced á la villa de Caldes, tratara de mejo- 
rar el mismo paso, cuyo uso reconoce antiguo, y tal vez proceder 
mas allá, al único fin de que por carruages se verificara cómodamen- 
te la conducción de maderamen? Al menos hace presumirlo asi el ha-> 
llar que posteriormente se propuso igual objeto, como verá el lector, 
un Sucesor augusto que en genio emprendedor se le asemeja, — el 

Conquistador de Ñapóles. ( 9 ? ) 

Camino carretero, pues, uniera de tiempo inmemorial las dos ciu- 
dades, y tal fuera el del Congost de Cudines. Trasladado, empero, á 
Caldes el tránsito; convirtiérase la carretera en. camino de herradura. 
Porque, debiendo los viageros, después de haber topado con un es- 



trediísiino y fragoso Call^ entrar en un pueblo que se dilata por en« 
tre taotas peñas y barrancos, que para comunicarse dos casas, al paits 
eer, <:asi contiguas debe rodearse medio cuarto do legua, — S. relio 
deCudiues, — prosiguiendo por S. Quirico Safa ja, y S. Miguel Sas« 
perxes hasta Centellas; recorrieran un trecho que, siendo casi paralelo 
ai Gongost por su lado occidental^ es sumamente escabroso, inacces¡« 
ble á los carros, no existiendo memoria de haber sido januis cniKado 
por alguno de esos instrumentos de conducta: y asi es que aunquo 
los transeúntes pudieran con ruedas llegar de Barcelona á Calde», 
mas no hasta Vich, conforme de antiguo lo tenian acostumbrado por 
el Gongost: y de ahi su daño y grande gravamen, de ahi el hacerse 
mas lento y dispendioso el trasporte, y de ahi el dificultarse las reía- 
dones de esta ciudad con la Capital, en menoscabo de la industria y 
comercio. (4 0?) 

' Mas el rey D. Jaime hizo justicia á los *viageros; no quiso dejar 
&erido el pro general por favorecer el local de Caldes. En efecto; el 
interés local es el que despunta en el otorgamiento bocho d esa villa} 
pero el general fué el que hizo restablecer el primitivo camino; da^ 
do que esto último no lo dispuso el Monarca en atención d tal 6 cual 
pueblo, sino por cierta consideración vigorosa, lata^ influyente, cuyo 
espíritu fué reconocer en el Congost el objeto que principalmente se 
inquiere en el dia en los caminos públicos, considerándolos como me- 
dios de fomentar la industria y comercio^ no menos que la agricul- 
tura del pais. 

Pero ambos intereses^ local y comunal, refluian al cabo en reco- 
mendación de' Vich, foco donde iban á parar los dos radios. Cal- 
des deseó y pretendió ser el puente ordinario que cnlazdra las comu- 
nicaciones entre dos ciudades; y el Rey, al tiempo que se lo conce» 
de, creyéralo también conducente á Vich. Restablece después el paso 
por el Congost; y esto, al querer libertar de gravosos daños á los via- 
jadores, violo interesante á Vich. Las miradas de todos ; del Rey^ 
Galdes, y transeúntes y pueblos de la linea primitiva, se refieren en 
último sentido á Vich. Ambas concesiones de D. Jaime I enaltecen 
nna ciudad que le guardaba los sagrados restos de su Santo Amigo; 
la cual sin duda complaciente, tendiera su mano amiga asi á Caldea^ 
como á los viageros y pueblos de la línea del Congost. A todos cor- 
respondiera amistosamente, cual á todos concilio el Monarca ; puesto 
que, si bien repusiera el camino primitivo, no privó, sin embargo^ á 
los pasageros de que^ Tiendo conyenirles; transitaran por Caldes. So- 
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lo quitó á esa villa la privativa. D¡ó al camino del Canal cierta cart 
ta de amparo, de seguro; mas ella no fué desaforada, si es lícito de 
cirio asi, del de Galdes. Solo restituyó á aquel lo que antes disfruta 
ba, lo que exigia la configuración del terreno. Vino á reponerle, cua 
real j ordinario, al abrigo del usage Caminí et Stratce, sujeto al Ban 
"num pice regice, que dice Da-Cange. Y i^establecido por aquel Rey 
pudo tocar después de su reinado, los beneficios que dispensaron su 
tres inmediatos Sucesores con la amplia franqueza en el uso de lo 
caminos públicos, ( 'II ? ) 

Y los viageros por fin, viéndose libre?, se. volvieron generalmente 
a su acostumbrado tránsito; quedando en todos tiempos exclusiva d 
este la conducción en ruedas: otros transigieron acaso, adoptando ciec 
tos arrieiH)s el camino de Caldes hasta el presente siglo; como asi 
mismo si alguien sintiérase interiormente impelido á visitar de pase 
el specusmirabilis^ que áeciaín los romanos, de S. Miguel Desfay 
ayuntándose los demás conductores de á lomo á los transeúntes de 
Gongost: al hacerle empero las abundantes aguas ipipracticable po 
unos cuantos dias, los que se encontrasen en el lado oriental del Va 
llés, debieran subir al Pía de la Calma, y los del occidente^ lomar Ij 
ruta de S. Felio de Cudines. Y en medio de estas como veredas au- 
xiliares el canal, que parece abierto para dar paso de una región í 
otra, recobró sus dereclios por la real carta de D. Jaime I; cual loi 
recobrara de lleno, al dejar de ser real y ordinario el anciano y tra- 
dicional camino de Monteugas. 

§ 5? 

¿Y en el presente siglo se ha proyectado quitar otra vez de la línd 
del Congost este camino carretero? ¿volverle á la de Caldes; ó bien 
ya que él parece ser objeto de conciliaciones, dirigirle por sitio ínter 
il^edio que no fuese ni una ni otra? ¿Ha salido una segunda Caldes i 
pretender el paso por su pueblo? ¿Ha sido la definitiva resolución j 
favor del Canal? 



£1. primer impulso, que en nuestra época ha recibido el nícjora 
miento de los caminos españoles, parece que vino ya del real decreta 
de diez de junio de 4 761^ en qué D. Carlos IH mandó formar ins 
truccípnes para que se comenzarán á la vez los grandes caminos d 



Andalucia, Cataluña, Galicia y Vakncia, tirados desde la Corte, y 
socesivamente se emprendiesen otros; que realmente asi se hizo á inii- 
taeloQ^ al parecer, de lo que un tiempo se ejecutó en el Imperio Ro- 
mano: habiendo subseguido después los caminos de Castilla la vieja, 
Asturias, Murcia y Extremadura, 

Es que por aquellos años en España había un hombre que consagró 
gran parte de su ministerio ala formación de caminos y canales para 
el comercio interior, y á transacciones con las potencias extrangeras 
en favor del exterior; un hombre tan fomentador de la común prospe- 
ridad, como lleno de un espíritu conciliador hasta moderar la fogosi- 
dad de Campomanes; — el conde de Floridablanca, — celebrado por 
plumas tan hábiles como la de Alberto Lista. »Lps hermosos caminos 
de Francia," dice este delicado escritor en su Elogio histórico^ wPor- 
))tugal, Andalucía y Valencia, que unen con el centro los cuatros ex- 
))tremos de la península, el canal de Aragón y otras obras importan- 
»tes^ hechas bajo su ministerio, manifiestan la gran falta de comuni- 
»caciones que padecia España para su comercio interior y la ilustrada 
«vigilancia del ministro, que destruyó el mayor obstáculo para los 
«progresos de la industria y de la agricultura. ¡Que manantial de ri- 
«quezas abrió en ellos á su nación! ¡Cuantas bendiciones derramó y 
«derramará la España sobre su bienhechor! ¡Y que ejemplo tan ilustre 
«dejó á la imitación de sus sucesores! " 

Por lo demás, en cuanto á Cataluña formó expresamente aquel mi- 
nistro cierta instrucciort para reparo y conservación de caminos, la 
que aprobada por S. M. fué remitida al Intendente de la provincia 
con carta de 22 de junio de '1 78^ ; sobre cuyo año bajo los auspicios 
del conde mismo se ensayó el establecimiento de Coches- Diligencias, 
Sin embargo, el haberse emprendido entonces grandes caminos á la 
vez hizo mas y mas tardía su conclusión; pues Jovellanos, que el año 
4 795 dio á luz su brillante Informe en el expediente dé Ley Agraria, 
sentía que hubiesen corrido ya mas de treinta años sin que ninguna de 
aquellas carreras hubiese llegado á la mitad. (42?) 

No obstante algo debía de haberse adelantado pocos años después, 

cuando el cancelario de Dou dice en su Derecho Público^ que en sus 

dias ó en los últimos tiempos se habían mejorado mucho los caminos 

en España con la nueva construcción de algunos y la renovación de 

I otros, habiéndose gastado en ello cuantiosas sumas. A lo menos en 

! Cataluña ya se procedió mas adelante; por cuanto á fines de A 799 sé 

I ideó un plan general de comunicaciones y carreteras en todo el Frin- 
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cípadoy con^idéráiidósé las mas intei*esanies las que dfesdé loa pueblo); 
interiores de él facilitasen el tráfico á los puertos ó embarcaderos mas 
inmediatos ó por donde hubiese mejor proporción de embarcar I09 
productos de la agricultura y de la industria. ("15?) 

Posteriormente, en el reinado de D» Fernando VII, debieran de €»• 
tar corrientes las generales coliiunicaciones, cuando á poco se plan* 
tearon con feliz éxito los Coches-Diligencias después de treinta años 
de aquella primera tentativa que fracasó. •—En la adopción de tan 
útil invento también fué la primera Cataluña, surgiendo en elaQo 
4^16 \vL Sociedad Catalana que y bajo los auspicios del ministm.de 
Estado D. Pedro Gevallos y del marqués de Campo-Sagrado, entonces 
capitán general del Principado, empezó por establecer aquel servicio 
entre Barcelona y Reus. Obtuvo á poco la Sociedad la real orden de 
5 de Abril de 1818 que aprobó el mismo establecimiento desde Bar- 
celona á Valencia, encargando á ella la conducción de la correspon-* 
dencia pública de uno y otro punto, y en seguida desde el último á 
l^adrid; extendiéndose finalmente el propio servicio á las carreras de 
Andalucia y de Francia por otras reales órdenes de 2h de agosto y 25 
de setiembre de 1820. — (^k^) 

En el mismo reinado se trató ya de ponerse en ejecución, conforme 
á los adelantos del siglo, el pensamiento catalán del año 4 799 por lo 
tocante á la carretera de Barcelona á Vich, ó mejor hasta Ripoll^ cu- 
ya villa adquiriera nombradla, ora por Sus fábricas de armas, ora 
por la famosa de terciopelos del Sr. Remisa. Pero nada se hizo^ hasta 
que la aparición de cierta pública calamidad vino á dar empuje á la 
necesaria formación de esta via ; que por lo mismo, sobre haber nací* 
do de suyo, exenta de ágenos empeños, se ha distinguido por un prin- 
cipio caritativo. Empezóse por la banda de la capital al terminar el 
9ño 1854 á fin de suministrar trabajo á jornaleros y menesterosos. en 
la época de aquel morbo bajo cuyo velo 

Al Ángel de la cólera divina (*) 
El justo creyó ver con su ígnea espada. 
En lo cual descuella nías su necesidad; porque cuando en los apuros 
del público se busca alivio y esparcimiento á las clases indigentes, no 
es cualquier objeto de cálculo, cuanto menos de lujo, lo que primero 
se ofrece en tanta premura, sino cierto instinto, cierta revelación so- 
cial anuncia luego el objeto imprescindible^ viniendo á ser la necesir 
dad lo que da impulso á la o bra. . 

(•) U Justicia divltta. . -i 



• Introducida que fué la carretera en el Valles, con un portazgó eU 
el punto llamado la Torre del Baró, tuvo que pararse á causa de 
ia pasada lucha. Se reemprendió con celo y calor el año 48^'!. En fe- 
cha de 2 de febrero la Diputación provincial de Barcelona anunció al 
)>ábl¡co haber resuelto proceder á la continuación de esta obra, con 
la hijuela de la villa de Granollers, en un trecho de 41.507 varas lir 
beales^ dividiéndole en tres porciones y haciendo un destajo para ca- 
da una de ellas: anuncio que fué repetido en fecha de .24 del próximo 
xnarzo^. expresándose entonces la longitud de 40.059 varas. En 2 del 
siguiente diciembre se anunció otra licitación para el trecho de 5,075 
^aras lineales que media entre los cuatro caminos del santuario de N? 
S? de Belluya y la casa Drapé. 

— Con objeto de promover la construcción de esta y de todas las 
cari*éteras longitudinales y trasversales de la provincia, habia la Dipu* 
tacion arrostrado el sacrificio de solicitar el establecimiento de doce 
maravedis en libra gruesa de carne de toda especie que se consumiese 
en la misma provincia, cuyo arbitrio fué concedido por el Gobierno 
con arreglo á la ley de 28 de julio del año 4 8^0j y ha debido cesar 
después que en el de 4 8^5 se planteó la nueva imposición de con» 
sumos. — 

.- Hasta aquí todo ando llanamente:. el comienzo de la carretera hízo- 
se con facilidad aun en tiempos difíciles de calamidad y ráfagas beli- 
cosas; pero al llegar al confin del Valles para atravesar desde casa 
Drapé hasta la meseta de Vich por sobre el Congost, aun después de 
la guerra hubo muchos inconvenientes y conflictos. 

Desde un principio se proyectó quitarla del Canal; sin faltar quien 
pensase en Caldes^ dejándose en tal caso la dirección que lleva el Ca//^ 
y haciéndola rodear por Montbuy: y los de Castelltersol, por cuenta 
de los cuales trabajan algunos vecinos de S. Felio de Cudines^ — y que 
de otra parte no dejan de tener su ufanía por recuerdos tradicionales, 
atribuyendo algunos el nombre de su villa á cierta pelea con moros 
que duró tres soles ó sea tres dias, bien que otros le coligen de la cir'* 
cuDstancia de dar tres veces al dia el Sol en cierto punto del casti<> 
lio, — 'esperaban ya poder construir un ramal hasta la linea que atra- 
vesaría desde S. Felio á Centellas. 

Pero el plan que desde luego mas agradó, y según el cual dio* 
se ya la dirección conducente desde Moneada, fué el de superar el 
monte Puig-graciós y el de Montmany á la parte occidental del Con* 
gost hasta Centellas, donde los caminantes esperaban gozar de una di* 



»20» 
htada vista como desde un continuado balcoó^ cuando anteé parecía 
que se metían en cierto tunnel. 

Era un medio entre la línea de Caldes y la del Congost, y por e^ 
se lacreia guaixlar una dirección mas recta y corta. 

Se trató de desposeer al Canal de sus antiguos derechos j pero la 
naturaleza que rórmó esa abertura opuso resistencia. 

-^-«También en política se adoptan ciertos provectos grandiosos que 
tienden á vencei* montes de dificultades, y que al principio causan iln^ 
sion, postergándose las aberturas y puertas naturales que facilitan el 
paso; pero las antiguas y acostumbradas vias parece que sordamente 
se burlan, como si estuvieran seguras de la completa vanidad d« los 
modernos encumbrados planes. — 

Este nuevo proyecto se diria que fué rehacio antes y despues.de 
salir á luz; rezeloso y trémulo de caer en empresa, duro y tardo á 
rehuirla. En tiempo de D. Jaime I fué muy sencillo defoir el ingente 
gravamen de los viageros; mas en la moderna edad fué complicado. 
Púsose en prensa el entendimiento de varios facultativos; hubo fuertes 
medidas córi ocasión de planos, hubo vicisitudes ; acarreóse enojoso 
afán a una corporación que se desvelaba por una cosa tan útil al pais; 
se originó una cuestión de atribuciones entre ingenieros y arquitectos. 



La siguiente reseña histórica, — si es susceptible de serlo en propie- 
dad la de hechos coetáneos, -'-^ que por su curiosidad acaso no dis^ 
gnste^ extraída de los documentos insertos en los diarios de Brusi.de 
51 de julio, 1 ? 2, 3, 4 y 8 de agosto de i 842, dará una idea de las 
cuestiones y apreturas que ocasionó el haberse intentado sacar al Con- 
gost de su aneja posesión. 

Para enderezar los trabajos de esta carretera, la Diputación, acce- 
diendo á una solicitud de D. Vicente Zulueta, le repuso á primeros de 
marzo del mismo año 18'H en su antiguo destino de director de 
aquella; y luego que recibió una orden de la regencia provisional del 
Reino de 4 de abril para que se hicieran los planos y presupuestos 
de las líneas de mayor interés, encargó su formación á dicho señor. 
Y en acatamiento y virtud de lo dispuesto en la real orden circular 
de 20 de abril de 4836, y á fin de activar mas las operaciones, pidió 
al gobierno ün individuo del cuerpo de ingenieros de caminos, cana* 
les y puertos para la dirección de las obras de carreteras de la pro- 
vincia. Contestóse eu 27 del inmediato agosto por el ministerio de la 



Gobernación de la Península^ que en breve se distribuiriaií tales irtge- 
nieros^ de modo que á cada provincia le tocase el suyo; pero que en* 
tretanto podía la diputación valerse de D. Pelayo Correa residente en 
la capital- — No se dijo "podia y debia» que es la locución acostum- 
brada en disposiciones legales desde las de Partida, cuando á la facul- 
tad que se atribuye se quiere añadir el deber y obligación. — 

Usando la diputación de esa mera facultad, ofició en A 8 del siguien* 
te setiembre á dicho ingeniero, manifestándole la satisfacción que le 
cabía en poder valerse de sus conocimientos; y que estando ya muy 
adelantados los trabajos de la carretera, según asi se habia insinuado 
de palabra, seguiria bajo su inspección dirigiéndola el señor Zulueta: 
en lo que convinieron ambos. 

Celebráronse varias sesiones y reuniones con la comisión encargada 
del ramo; esperaba esta de un dia á otro la presentación de los traba- 
jos faoidtativos y proceder cuanto antes á su ejecución: pero como ^ 
le indicara sucesivamente; que al reconocerse la antigua línea trazada 
halláronse perdidos los puntos de toque, y era preciso volverlos á fijarj 
que la favorable circunstancia de haberse formado una tercrra traza 
ocasionaria algún retardo; que al examinar el señor Correa desde pri« 
mero de diciembre eu que principió á ejercer sus funciones los prinr 
cipales proyectos para franquear el monte de Puig-graciós, la intem^ 
perie le privó de obrar con la actividad que deseaba; que por el dete- 
nimiento con que procedió habia podido conseguir lina economia de 
240 á 520 mil reales; y que no bastaban el cálculo, previsión y exr 
periencia para fijar en tiempo determinado los resultados que se pro- 
curan en materias de esa clase ignoradas por la censura pública : ello 
fué *que solo en fecha de 25 de marzo de ^842, remitió con su 
V? B? á la diputación los trabajos de Zulueta con los correspondien^ 
tes presupuestos; seguu los cuales debian ascender las 25.538 varas 
de carretera desde casa Drapé hasta Centellas á siete millones ocho* 
cientos y un mil doscientos sesenta y dos reales vellón. 

Viendo la Diputación que no podia invertirse en solo unas tres le- 
guas de longitud la suma de mas 354.000 duros que ni existían ni se 
recaudarían en largos años, y que un coste tan considerable baria im^ 
posible por mucho tiempo, y tal vez para siempre, la construc<;ion de 
esta anhelada carretera; y por tanto debia modificarse el plan: no pu- 
díendo tampoco mirar indiferente que asi se expendiesen los caudales 
de la provincia que se reunian á tanta costa de sus laboriosos morado- 
res aun en el caso de tenerlos disponibles : no llevando otro norte que 



acelerar los beneficios á los pueblos^ paralo cual se creía facultada por 
la ley de 3 de febrero de 4823 que cometia á las diputaciones el cd>* 
dado especial de las obras provinciales: no estando á la sazón todávh 
distribuidos los ingenieros por las provincias; pasó á nombrar para lo 
concerniente á la carretera, á fin de que no sufriesen mayor demora sos 
trabajos, al arquitecto por la Academia de nobles artes de S. Fernando 
D. Miguel Garriga; en atención á que el art? 4 2 del capitulo 2? déla 
ordenanza artística concede al arquitecto amplias facultades parame* 
dir, pasar, idear, dirigir toda clase de obras públicas y particulares 
^n lo civil ó hidráulico sin excepción ni limitación alguna entodos lc6 
dominios de S. M.: y de todo elevó en 31 de marzo una exposición 
documentada al gobierno^ dándole parte de dicho nombramiento.('l 5^J 
D. Miguel Garriga formó otro proyecto muy distinto desde casa 
Drapé h«ista Centellas, y le presentó á la diputación con oficio de 2 díe 
mayo; siendo el presupuesto de un millón sietecientos dos mil ochenta 
y nueve reales diez y siete mrs, vn. Aquella autoridad^ piteS/se vio 
con dos planes diametralmente opuestos; y si no fuera la energía 
que desplegó, tal vez esa circunstancia complicara mas el negocio. 
Encargó de seguida á los arquitectos por la academia de S. Fernando 
D José Vilar y Roca^ D. José Casademunt y D. Antonio Rovira y 
{Trias el inspeccionar ambas trazas, y dar su dictamen sobre cual era 

E referible. Habiendo ellos examinado los planos, perfiles y demás di- 
ujos de una y otra, y reconocido el terreno, dijeron sustancialmente 
en su relación de 3 del siguiente julio: que si bien la configuración 
del terreno era causa de que ambos proyectos ofrecian dificultades en 
'su ejecución, estas podían vencerse mas fácilmente en el uno que en 
él otro: que el del señor Zulueta dirigia la carretera por la parte dere- 
cha superior del Congost, serpenteando en lo mas de su curso por es- 
cabrosos montes y colinas por donde pasaba á distmtas alturas; 
necesitándose 4 4 puentes, 38 alcantarillas y 9 vados; pero reconocian 
el mérito á que se hizo acreedor el autor por el modo que supo ven- 
cer en los puntos posibles las inmensas dificultades que presentan en 
varios trechos aquellos escabrosos montes: que en el plano del señor 
Garriga se inclinaba la carretera hacia la derecha desde el extremo de 
*la porción que entonces se estaba construyendo de casa Drapé; y tras- 
versalmente cortaba todas las vertientes pasando «1 rio Congost por 
'medio de un puente hasta parar en la Garriga; desde cuyo punto iba 
recorriendo el canal por la falda de los montes á la izquierda del no 
que atravesaba varias veces^ á cuyo objeto debian construirse 6 pu«i- 



£és^;5 puentedtasj ^ alcanlarillas y 6 vados para dar paso á las agpas 
de los torrentes que se encueutran en su curso; siguiendo en toda su 
ruta las poblaciones del Figaró, Avella, Aíguafreda hasta Centellas: 
qup eu este último proyecto consideraban sobre el primero varias i^ik\ 
lajas; las que de su relación facultativa resultan ser estas. A ?: uns| 
extraordinaria economía en la construcción; 'pues que el terreno no 
presenta tantos obstáculos como el del anterior, ni tantos desmonta 
4e muchas varas de profundidad casi todos en la dura peña, ni tantos 
terraplenes á enormes alturas. 2^: economia en la conservación, dado^ 
que se encuentran á cada paso los mas de los materiales que son mér 
nester, cuando en el otro existen á grande distancia los de primera tie-^ 
Qesidad, como son la arena y el agua. 3?: mayor solidez en la obra;^ 
por cuanto en el primero seria poco sólida por el desmonte á median 
ladera, no pudiendo jamás formar una masa homogénea el suelo natu-^ 
ral de un lado del camino con el facticio del opuesto, cuyas tierras de 
otra parte en varios trechos no podrian sostenerse sin el auxilio d0 
paredes laterales; lo que seria de gran coste. ^?: mayor facilidad pa^ 
ra el acarreo; porque la carretera no subiria á tanta altura, y las ra^ 
gantes tendrían menos inclinación, cuando el acarreo seria pesado y 
costoso en el otro por el declive poco cómodo de sus rasantes. 5?: me* 
DOS distancia; porque se evitarian las sinuosidades y rodeos que son 
indispensables en el otro y prolongan mucho su longitud. 6?: maypir 
comodidad y seguridad para los caminantes^ tanto en razón de las por 
blaciones y demás puntos habitados donde podrian disfrutar de socor* 
ro, como respeto de malhechores; á quienes la escabrosidad del sue* 
lo del primer proyecto facilitaria poderse ocultar entre las malezasj y 
no menos respeto délos demás riesgos inherentes á los viajes; por cuaj^^r 
to en el mismo de un lado profundos precipicios se abririan, y de otro 
derrumbaderos inaccesibles amenazarian qon el desprendimiento de las 
TOcas que constituyen la formación del terreno^ como ya se ven gran* 
des porciones de ellas á todos puntos de la pendiente desprendidas eá 
épocas distintas. 7? y finalmente: preferencia para lo militar; pues que 
el camino del primer proyecto en muchos puntos está dominado po|r 
la cumbre de la sierra, y lo estaria por ambos lados en el encajonado 
Úe cada uno de los desmontes, pudiendo además quedar inutilizado fa^ 
dlmenle con la cortadura de cualquier de los grandes puentes que in- 
termedian. Todo lo cual los moviaá manifestar que según su sentir era 
Í referible el plano de dirigir la carretera por el Congost, al otro que 
i eacaminaba por la parte superior. (46?) 



Poco antes de emitir los arquitectos ese dictamen, se IiaUa comnm* 
cado á la diputación la orden del regente del Reino de fecha 25 de 
mayo, en respuesta á la exposición de aquella de 31 de marzo^ recia* 
mando los trabajos que el ingeniero D. Pelayo Correa hubiese entre* 
gado, á fin de compararlos con el tiempo y medios en ello empleados, 
y previniendo se remitiese en el término de 20 dias al ministerio déla 
Gobernación de la Península, á tenor de las órdenes que se citan^ to* 
do el espediente de la carretera de Vich^ para que examinado por la 
dirección general de caminos se corrigiesen los defectos que pudiese te- 
ner el proyectOj y recayese sobre él la competente aprobación del 
Gobierno ; y se advertia que solo la consideración de utilidad ge^ 
neral de esta carretera, y lo á proposito de la estación para ejecutar 
tales obras, retraipn de decretar la suspensión inmediata de los trabajos, 
como asi se baria si en el término prefijado no se verificara la remisión* 

En fecha 7 de julio de 1842 d¡6 su dictamen la Comisión auxiliar 
de carreteras, y dijo á la diputación que piezas debian entenderse por 
el espediente de la carretera de Ripoll reclamado por el gobierno, se- 
gún el espíritu de su orden: opinó que se adoptase en general el pro- 
yecto de Garriga^ cuya via en resumen seria mas corla, mas segura, 
mas cómoda y mas ventajosa en todos conceptos, y podia obtenerse 
por una cuarta parte del coste de la otra: y llamando la atención del 
cuerpo provincial sobre el sentimiento general de los pueblos por la 
aparente inacción que se advertía en los trabajos de la carretera de Ri- 
poll que se habia considerado como la de primer orden en la provin- 
cia; y recordando lo mucho que perjudicaba á los mas caros intereses 
materiales de una gvan parte de los administrados demorar una cosa 
ávidamente por ellos esperada ; y haciendo notar que el Regente ha- 
bia facultado indirectamente al mismo cuerpo para continuar la obra, 
habiendo dicho que no mandaba suspenderla por su utilidad general 
y por las ventajas de la estación ; le manifestaba que no convenia sus- 
penderla, desperdiciándose dicha facultad, como se suspendería de he- 
cho^ si se esperase la decisión superior sobre los proyectos: y asi opinó 
que desde luego se diesen en asiento por subhasta pública los dos pri- 
meros trozos del de Garriga que median desde casa Drapé á la de Font- 
molsa de 15.222 varas de longitud, y de importe un millón 7>l,567 
rs. 1 7 mrs. según cálculo del mismo arquitecto, difiriendo la stibhasta 
del tercero para cuando se hubiese decidido la cuestión últimamente 
suscitada sobre si el camino pasaría por Centellas, ó si continuaría á 
corta diferencia por la dirección harto mas recta que tiene el actual^ ya 
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salvando, ya habilitando el cerro ó subida de S. Antonio, según se es- 
timase conveniente á mejor examen. ('17?) 

En su consecuencia la diputación, — que si bien no hizo el envío de 
los trabajos facultativos en el cortísimo tieinpo prefijado por la orden 
de 25 de mayo, manifestó oportunamente al gefe político que esto le 
era imposible^ pero que no perderia momento en. verificarlo^ — dirigió 
á 27 del citado julio al mismo gefe, á fin de elevarlos al gobierno^ to- 
dos los que creyó necesarios para dar cumplimiento á la orden, entre 
los cuales habia el plano general de la carretera de Ripoll en el trecho 
de Barcelona á Centellas: y por las razones que en el oficio alegaba, 
decía que no vaciló un instante sobre la adopción del plan de Garriga, 
y que acordó dar un rápido impulso á la obra para presentar á sus 
comitentes el fruto de la contribución indirecta que sufrían. . . . 

En esto pasárase á la misma corporación otra orden del nombrado 
regente de fecha del 20, en la que recordando la advertencia de la del- 
25 de mayo, y notando que iban trascurridos cerca de dos meses sin 
haberse remitido los trabajos facultativos^ á mas de repetir la recla- 
mación de estos^ queriendo se despacharan á vuelta de correo, resolvió 
que se llevase á cabo desde luego la suspensión de las obras de la car- 
retera de Vich : medida que no adoptó en 25 de mayo por considera- 
ciones de conveniencia pública. » 

Conmovido en extremo el cuerpo provincial por tan punzante re- 
solución, representó con viveza en fecha del 29 al dicho regente^ ya 
volviendo con decoro en defensa de sus actos, ya demostrando la in- 
tensidad del pesar que le; habia producido esta última orden por tres 
motivos, y eso ya en la sesión misma en que iba á ocuparse del pliego 
de condiciones para continuarse la carretera de Ripoll. Otro de ellos 
era el mandarse suspender los trabajos de las carreteras provinciales 
(pues también se pre venia hacerlo con los preliminares de la de Villa<^ 
franca á Igualada) en tan notable detrimento de la prosperidad del 
pais: pedíale después encarecidamente su atención sobre ese menos- 
cabo , «obre el desaliento que tan inesperado suceso iba á causar en 
los pueblos. • . . mas en conclusión decia, que habiéndose pasado yá 
al gefe político los trabajos cuya indispensable falta de remisión mo;;' 
tivára la última orden principalmente, y asimismo sincerado el cuer- 

ÍíO provincial, creyera este que no se llevaría á mal que dejase de rea- 
izarse la suspensión hasta que se confirmara la misma orden de cuyo 
alto respeto protestaba. (48?) 

4 



{Estrella siniestra dijérase que presidia entonces á la formacioii del 
camino de Vich! Precisamente cuando los vecinos j transeúntes ibeii 
á presenciar golpes de sudorientos y encorvados trabajadores en im 
trecho que generalmente se tuviera siempre por el mas espinoso, que» 
dó allegado en su cuna ese consuelo por el decreto de cesacioo. Y 
todavía alcanzaba este el espacio que se estaba construyendo de casa Pn^ 
pe, cuyos operarios de un dia á otro debieran de verse sin jornal, á 
no valerles el celo de la diputación. Y eso que la reclamación de los 
trabajos facultativos no versaba eñ los de semejante trozo. Cual si no 
se contentara la orden con detener la empresa del trecho del Congosto 
cogia de recudida el anterior que se obraba, no menos que si se atri- 
buyera á una disposición penal efecto retroactivo. 

; Y por la falta, tan involuntaria como indispensable, de expedición 
de planos, perñles y diseños se mandó suspender toda una obra qae 
poco antes á despecho de la misma falta se respetara por su utUidad 
general y por lo conducente de la estación! ¿Moexistian esas causasen 
la fecha del 20 de julio lo mismo que en la del 25 de mayo? Y si en 
la del 25 se reconocia que tal suspensión la rechazaba el bien general 
del pais^ ¿debia después el mismo pais, que tanto contribuyera con 
sus sudores al sostenimiento de las obras, pagar la falta imprescindi- 
ble en que no incurriera de aquella remisión? ¿Y para reprender esa 
ialta debia volverse contra la utilidad general que es el norte de toda 
ley y de todo plácito con fuerza de ley ? 

¿Y en la orden del 25 de mayo no mas que 20 dias se señalaron^ 
ó sea quince desde su recibo ? y eso que la insuficiencia de tal plazo 
ya cayera de su peso en vista de lo manifestado por la diputa- 
ción en la exposición documentada del 54 de marzo, habiendo tenido 
que procederse desde esa fecha. á nuevos reconocimientos de terreno, 
á nuevos alzamientos de planos y á mas y mas diligencias^ todo con el 
noble deseo del acierto, y aun con el objeto de que entonces la supe- 
rioridad pudiese deliberar con mayor copia de datos. Y si dentro de 
los 20 dias no se envian los planos, ya se apercibe con una pena que 
refluye en contra dé los pueblos, per.o que se desecha en el acto por 
consideraciones de conveniencia pública^ las que no se destruyen, por 
masque dejen de remitirse los planos. ¿No habia un medio de sincera 
y bienhechora conciliación? Mientras que se exigiese el cumplimiento 
de la real orden de 20 de abril de '1 836, y también del artículo 
455 de la ley de 3 de febrero de 4823 que sin embargo no seSalaba 
tiempo limitado á las diputaciones para dicha remisión; podiase^ce- 



ievar los beneficios d los pueblos, procurándose que fuese efectiva la 
utilidad intentada con la obra del camino, ya que^ según Jovellanos, 
no la dá ninguno basta que sea concbíido, y que la darán mayor, por 
ejemplo, veinte leguas de una comunicación acabada, que no ciento 
de muchas por acabar. Ese algún cenceño y templado cobro ¿le des- 
cubriera, le adoptara el benéfico^ el conciliador Floridablanca? . . . 

Ni aun en las dos órdenes se tomó en cuenta el atolladero que sa- 
bíase ya haber precedido : tras edición tardía del proyecto^ un costo 
irrealizable con lo demás sucesivo. Y en medio de eso, cual si fuera por 
añadidura lanzóse de lo alto^ en pos de un apercibimiento y estrechez 
de plazo, la suspensión al canto y esta además extendida al camiuQ de 
Villafranca. . . ¿Tendría nada de extraño que ppr los años del W2 en 
regiones de vista elevada y bella revolotease un pensamiento umbrío, 
nebuloso, sobre una calzada ó calzadas que habian de traer no pocas^ 
utilidades á la provipcia de Barcelona? ¿y eso por mucho que sin co- 
municaciones el comercio esté herido de muerte, y los otros ramos, 
8i no perezcan, desmayen al menos? ¡O sombras augustas de Jaime I 
y Garlos III! 



Por lo demás, la cuestión, que surgió de haber la diputación de 
Barcelona encomendado á un arquitecto las presentes obras^no fue de- 
terminada hasta en fecha de 2\ de marío de ^843, mandando el go* 
bierno que se pusieran ellas bajo la dirección del ingeniero de la pro- 
vincia. Y habiéndose instruido con este motivo expediente, en que se 
interesó la Academia de nobles artes de S. Fernando, acerca de si 
aquella resolución y sus consecuencias estaban acordes con la legisla-, 
cion vigente de las obras públiqas de caminos, canales, puertos y de- 
más análogas ; se resolvió afirmativamente por real orden de í 6 de 
febrero d« 4 8^^; en razón á que ellas por su trascendencia en el fo- 
mento de la riqueza del reino, forman una parte principal de la ad- 
ministración pública, y asi se hallan bajo la suprema vigilancia del 
Gobierno ; por delegación del cual ejercen tales atribuciones la Direc- 
ción general é ingenieros del ramo. — Asi quedó definida la polémica 
á que dio lugar el medio tomado por salvar lo arduo que era alejar 
del Gongost esta línea -de comunicación; pero que ocasionó la v<*ntaja 
del deslinde de atribuciones entre ingenieros y arquitectos.— (''S^) 

Ni el plano del señor Zulueta, ni aun el del señor Garriga dirigían 
la via por Granollers del Valles; porque el último^ aprovechando los 



nneyos trozos construidos hasta Drapé, apartados de aquella villa^ ha'- 
cíala rodear desde esa casa por el recinto del canal hasta Centellas^ 
circunvalando la cordillera aquilonar de Puig-graciós á fuer de senii» 
circulo horizontal^ cual la proyectada por el primero venia á descri- 
birle en cierto modo perpendicular. Asi es que por el diciembre de 
4 8U5 presentara la propia villa cierta exposición á la diputación de 
Barcelona, para que en caso necesario se dignase esta elevarla al go- 
bierno^ diciendo sustancialmenle y entre otras cosas, que supuesto qúc 
la carretera mediante un ramal llegaba á su población, cuniplia se con- 
tinuase por Corro de. Valí, Llerona., Garriga, Fígaro, Avella^ etc. 5 que 
sobre ser tal el voto común de los pueblos, asi lo exigían la convenien- 
cia pública^ el'lustre y estado de unos lugares que desde siglos remo- 
tos halkibanse en la quieta y pacifica posesión de esta via general j que 
de esa manera no se la alejaba de una villa que es centro de operacio- 
nes como punto donde concluyen todos los caminos de las poblaciones 
de la Marina, del Valles,. de la Montaña y de S. Celoni y Hostalrích^ 
y se evitaba el que todas ellas quedasen entre si aisladas, perdiendo 
su industria' y sumidas en la indigencia; que asi se facilitaba, viajar con 
seguridad individual,, con disfrute de ricas aguas potables, y por once 
poblaciones donde además de un albergue cómodo y de bastantes de- 
licias es de prometerse toda clase de especuladores; cuando el otro 
proyecto no ofrecía en largo trecho sino un reducido lugar, cual es 
la AmetUa, y una que otra casa solar, en un terreno falto de agua, ni 
aun susceptible de ella, de un desnivel considerable, etc. • . resistente 
al acarreo del carbón de piedra del país, de mejor calidad que el de 
Inglaterra, resultando que continuaría el consumo del extrangero en 
perjuicio de nuestros minerales que quedarían abandonados^ igus^lmen- 
te que con el tiempo se dejaría la propia carretera cual aconteció en 
otra época. (20?) 

— La diferencia que salta á los ojos entre la pretensión de esa villa 
y la que pondría Caldes en lo antiguo, está en que la una ha solicitado 
wantenencia y en cierto modo justicia, y la otra pidiera nueva adqui- 
sición y gracia; apareciendo asimismo que no puede calificarse de con- 
ciliadora la via proyectada por Puíg-graciós, dado que por lo visto, 
aunque entremedias de una y otra línea, no favorece ambas á la vez.-^ 

Ya se deja comprender que fincó paralizada esta interesante obra^ 
desconfiando por lo mismo otra vez. los pueblos de verla concluida, 
cual si fuera poco menos que imposible. Pero como al apuntar el alba, 
el ambiente cobra movimiento j frescura^ asi por. la primavera del 
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año ^8^k recibió esta tarea nueva animación y actitud. Para hacer sen-> 
tir sus provechosos efectos á los pueblos de la Plana de Vich, determi- 
nóse esta vez acometer la empresa por la parte de la presente ciudad : 
subió Á ella al intento por el verano una coniision de la Diputación 
provincial que ha mostrado por esas mejoras un celo nunca suficiente-í 
mente elogiado 5 y bajo la inspección del ingeniero gefe del distrito D. 
Elias Aquino se principió por el otoño á abrir el trozo de Vicli á S. 
Andrés de Tona. Es de admirar la vistosa rasante que en medio de una 
encantadora llanura va desde Goll de Malla á la ciudad, de algo nieno3 
de una legua de longitud, con un declive ja disimulado y benigno, y^ 
grandemente imperceptible; y toda tan derecha como lo es el camino 
de la justicia; cuyas condiciones apenas se encontrarán en trozo algu* 
no de otras carreteras del principado. 

Y para mayor embellecimiento va á dar en un puente nuevo sobre 
el vii^iis Meritabilis que lame los muros de Vich; puente que vien,e á 
ser un episodio de esta calzada , y que sin embargo de nó ser conclui- 
do, atrae ya la atención por sus 53 grados de oblicuidad á que no aU 
canza^ningun otro en España. Construyese según el plano que formó el 
actual ingeniero gefe del distrito D. Antonio Arríete. (24 ?) . 

Parece estaba reservado á las distinguidas luces y laboriosidad que 
honran á ese señor el allanar tantis dificultades cual ha ofrecido el pun- 
to del Congost. Su plano ha sido dirigir la via por el interior del Ca- 
nal, con tan ])uen cobro que las riadas jamás alcancen á cegar el paso; 
y hacerla cruzar los afueras de la villa cabeza del Valles : en orden á 
la cuesta de S. Antonio^ ladéase por su falda occidental, lográndose asi 
una inclinación muy suate en vez délos penosos tramos que hasta aho- 
ra fatigaban á los conductores. 

Elevóse este plano á la coronada villa, y por real orden de A 8 de 
febrero de este año A%^Q S. M. resolvió que podia precederse á la eje- 
cución de la carretera de Vich en el total comprendido entre GranoUers 
y el pueblo de Tona, quedando á cargo del gefe politico designar los 
trozos en que' debiera «dividirse, con presencia de los datos de la dire(> 
cien general de caminos y de los fondos con que contase. 

El diario de Brusi del 2 de abril llevó el anuncio de haberse rema- 
tado la construcción de seis trozos por los precios cuyo total no llegar 
bá á dos millones ochocientos mil rs. vn. ^ los que flieron mejorados eó 
elsegundo remate ; y obtenida que fué la superior aprobación de la 
subhíista^ emprendióse de carrera la faena, apresurándose la termina^^ 
eton .de la obra después de doce aiíos que se principió. (22?) 
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OFrécense varios puntos de cotejo, por respecto y con ocasión d€ eB^ 
ta via^ entre el reinado de S. M. (Q. D. G.) y el del Sol de Aragón. Qerto 
que Mr. Guizot-r— en su profunda obra de las vicisitudes de elementoa 
de poder y gobierno que se han ido desarrollando y combinando ea 
Europa, obra que intitúlase Civilización europea, — reprueba ó menos^ 
precia comparaciones semejantes; bien que unas veces él mismo tam- 
bién Us compagina sin que parezca apercibirse de ello, y otras no se 
abstiene de esos recursos por mas que lo advierta: pero como quiera 
que sea no puede uno resistir al deseode indicar las que siguen^ 

El año 4 27^ D. Jaime I, siendo ya anciano, ahuyentó .de los viaje^^ 
ros los -pesados daños que sentían por habérseles quitado del Congost 
el paso para Vich y trasferido á Caldes exclusivamente; el año 4846, 
tocando apenas los mas bellos dias de sii vida, la excelsa Nieta de Sv 
Fernando disipó los temores y las ansias de los pueblos que por ha- 
berse tanteado antes ale}ar del Congost el mismo paso, figurábanse in?» 
mínente el discrimen de quedar sumidos en la indigencia. — Como ac- 
cesible á la conducción en ruedas el camino del Canal, fué restituido 
en aquel año, ya que siendo el único carretero de Barcelona á Vich 
tal como era dable á la sazón y constguiente á los conocimientos y 
práctica viales de la época^ alcanzara mejor á fomentar el comercio de 
paños y toda clase de conexiones recíprocas de las dos ciudades : con 
preferencia á otros base escogido el mismo punto en el corriente año, 
por ser el que para acrecentar las relaciones existentes entre una cabe- 
za de partido y su capital de provincia con mas los pueblos interme-^ 
dios, se. prestara mejor á la moderna tarea tan extensa y vigente de 
abrir y montar calzadas según los progresos de un siglo en que ^ quie- 
re elevar á ciencia esa materia, y ha salido el rodillo compresor de los 
firmes de carreteras^ por Schattenman. Y se diria que para completar 
la mejora, estando mandado por otra parte que -en toda obra pública 
se ponga una pirámide con cierta inscripción, se está cumpliendo eso en 
el reciente camino ; y semejante pirámide no es otra sino el nuevo 
puente de Vich: él es una palabra mas significativa que cualesquiera 
caracteres, y tan duradera como lo son los cimientos de las pocas do 
se afirman sus estribos y machones. — *• La real concesión de ^ de las 
calendas de agosto de "i 27k recibiérase por los transeúntes con tanto 
mayor gusto, cuanto por la costumbre inmemorial que tenían de dis<» 



frutar del Cotígóst les causara novedad y repugnancia el haber de arri- 
marle y transitar por Galdes, toda vez que no debieran desperdiciar la 
protección del usage municipal : mas la real resolución de 4 8 de fi^bre- 
ro de -18^6 con tanto mayor júbilo ha sido acogida por los pueblos, 
cuanto al expedirla su Autora^ todavia en la risueña primavera de su 
vida, habia ocurrido tanta balumba de vaivenes y contratiempos y sus- 
pensiones, que aquellos miraban ya esta obra casi tan imposible como 
qontar las flores en la primavera. — El estorbo que se cortó por el 
Monarca de Aragón buenamente dimanaba de privilegio j el removido^ 
empelló, por la Reina de las Españas mas bien provenia de las cuestio-^ 
nes engendradas del terreno. — Aquel concilio á los moradores y tran-r 
seuntes asi de la línea primitiva como de la del pueblo de baños ter<» 
males : Esta ha conciliado sí, mas por otro estilo ; pues que estando en 
competencia cierto plano que parecia presentar á la vista solo los. ea&* 
iremos, -;-^ Barcelona y Vich, — á fin de aproximarlos, sin atender á 
los intermedios de bulto ya frecuentados que ofreciese el distrito, y ún 
guiendo, al parecer, la máxima de que las poblaciones deben buscar 
las carreteras^ y no estas las poblaciones ^^ ha recaido al fin la rea} 
aprobación sobre otro plano en que se armonizan, se reducen á conci» 
liacion los extremos con los intermedios. — La carretera del siglo tre- 
ce, á su ingreso en Yich, iba ladeando el lienzo meridional de un esta-? 
blecimiento de antiguos laureados adalides, —el de la Merced, — que 
fundó el mismo D. Jaime I en esta ciudad, y en ocho de octubre de 
4235 según fecha que fija el P. Ribera, y por tanto al cabo de un mes 
de haber contraído (en 8 de setiembre de 4 235) el matrimonio que le 
dio por sucesor á D. Pedro II, el Grande: la entrada, empero, de Isi 

t presente calzada, — se diría para poder el viajero saludar mas presto á 
a muy piadosa Redentora de cautivos,- — se ha hecho parte de la nueva 
rasante desde donde se descubre y al fin se viene á tocar el templo de 
la Merced, cuya dedicación al culto háse otorgado por motivo y en cele- 
bridad y á qn mes del Regio enlace de SS. MM. del 1 de octubre último* 
Y á propósito, sea lícito adelantar mas el paralelo y observar, que no 
mucho después del citado año 4 235 la Providencia ordenó que mientras 
militaba D- Jaime I en el reino de Valencia contra los hijos de Maho- 
ma alejando de la patria á esos enemigos, celebró en favor de la Iglesia 
concierto con los embajadores del papa Gregorio IX, siendo el obispo 
de Vich S. Bernardo Calvó el consultor de quien para tan alto objeto 
mas se fió el Monarca: la Providencia divina, pues, que vela por la 
Iglesia y por el Estado y por los miembros de una y otro, que cobija 
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bajo $^uro la inocencia y todo al bien lo dirige, con éxitos que dejatt 
fallida la mas alambicada previsión humana^ y todo eso hasta tal pun- 
to que si es necesario se allanen Montseny y Puig-graciós, Montserrat 
y Puigmal, lo dirá El 

. . . que al mover del ceña Omnipotente 
Estremest los orbes, 
lo dirá, y ello quedará cumplido; — la Providencia^ pues, dispongaen 
su infalible consistorio, que al año de A8k6 se siga luego en pro de la 
Iglesia y de la Patria el anhelado concordato con el Sumo Pontífide 
Pío IX, y dias y mas dias de paz y bienandanza para los españoles; 
y endemás para Vich un Sucesor de S. Bernardo, que á la eminente 
virtud y santidad de este Prelado reúna la sabiduría de ToccOj la sua- 
vidad j generosa entereza de Marimon, el genio regulador y expedito 
deMuñoz^ la bienquista merced de Artalejo, la justicia y beneficencia, 
de Veyan. ... Y con esta esperanza que al que la tiene en el SeífOE 
hácele parecido al monte Sion^ no puede menos de añadirse con' D*. 
Juan Manuel de Berriozabal: (25^) 

/ Oh cuan ' plácida al hombre es la alia idea 
Vé que un Dios de bondad el orbe rife! 
Con ella me consuelo si me ajlije 
Lo qué algún melancólico prevea. 

Si toda su ternura un Dios emplea ' : 

En gobernar el mundo f io diri/e 

Según su sabia Providencia exije; .. . 

¿Que podrá suceder que un bien no sea? 

Rebrame el huracán de las pasiones^ 
jíice su frente la Jeroz discordia. 



Hay un Dios poderoso que á la tierra 
Silencio impone y en Jeliz concordia 
jipaga el vorgz rayo. ..,...., 
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No la hallaréis (Cataluña) buscándola cartaginesa 6 
romana, arabesca ó goda; pero sí émula de Francia, 
rival de Veneeia, conquistadora de Ñapóles, dueña de 
Atenas; y en una palabra, caballeresca y marítima. 

Fapor núm. lao dia 14 de diciembre de 1833. 

£1 dia 29 de agosto último trascurrieron ^4 8 años cabales desde que 
los antiguos Conselleres y Jurados de ambas partidas de esta ciudad de 
Vich ayuntáronse en la forma inveterada para acordar sobre un men- 
sage del Señor Rey. Y -era un domingo el dia 29 de agosto de 4428 se- 
ñalado para librarse la proposición presentada por el Comisionado re- 
gio el honorable Juan sa Fónt que el miércoles próximo anterior arri- 
bara concejeramente á la ciudad. 

La noticia que improvisamente previno á aquellos canudos munici- 
pales fué, que el Señor Rey habia muy á corazón y quería, que desde 
Barcelona hasta los bosques del vizcondado de Bas pudiesen transitar 
carros á fin de conducir madera de esas selvas por ser muy buena par 
ra remos y otros objetos de marina; por cuya razón el Señor Rey ha* 
bia expedido á la ciudad al H.^ sa Font por ajustar el costruimiento dé* 
esa obra. Y atendiendo endemás los Conselleres que^ si tal pasamiento 
de carros se ejecutara según estaba propuesto, fuera una cosa muy sin- 
gular y provechosa; deputaron atoradamente de entre ellos á D. Mar- 
lia de Font Arnau, D.' Antonio de Fontcuberta^ D. Pedro de Pruners 
de los presentes y D. Ramón Andrés sa Sala y D. Andrés sa Vila para 
concordar, determinar, declarar y finalizar cómo debieran socórrese 
ules obras de carros; dándose esta respuesta asi al Señor Rey como á 
dicho D. Juan sa Font. (24?) 

Es de notar que el vizcondado de Bas le obtenía el Rey por renun- 
cia que de él y del condado de Osona y castillo de Sentfbras hiciera 
D. Bernardo de Cabrera á favor de D. Pedro III de Barcelona y IV de 
Aragón en 2A de diciembre de 4 372. 

n Señor Rey que envió el mensage era D. Alfonso IV, que desde 



4)H6 regia la grave carga del Estado, y supo regirla, dice él Sr. de 
Bofarull en su interesante obra, Condes vindicados y ))por espacio de 
i))f3 años con tal aplicación, acierto y gloria, que no solo le nierecie- 
wron el renombre de Sabio por su estudio y producciones literarias, si 
))que también el concepto de magnánimo, liberal y de uno de los mas 
»csclarecidos monarcas de Aragón, y particularmente de la Italia, blan- 
deo de sus conquistas y teatro de su gran valor y hazañas." 

Es de creer que la formación de esta carretera, en cuanto al trecho 
de Barcelona á Vich, se reduciría á mejora y renovación; pero desde el 
llano de Vich hasta Bas^ seria un bienfacer totalmente nuevo; y no 
era de poca/nontala empresa. 

No se tiene noticia de que se realizase ese pensamiento; mas el solo 
proyecto del Rey con el encargo consecutivo ya sugiere que reflexionar. 

El ser marítima Cataluña háse enlazado en todos tiempos con la ca» 
lidad de mejoradora de su suelo: asi se vé que ya el usage avandicho^ 
ya las leyes catalanas del siglo trece siempi*e que tratan de caminos, 
unen los de tierra con los del mar; al paso que dictan disposiciones 
para lo uno^ embeben en ellas lo otro. 

Exigíase madera para la marina, y esto inducía á concertar una me- 
jora en el interior á fin de proporcionarse aquella: hé aqui dos ob* 
jetos que se daban las manos, se fomentaban con reciprocidad. i 

Y esa marina se prohijaba no solo por él comercio^ sino tambieo 
para empresas caballerescas; pues de presumir e^ que la quería el Mo* 
narca para sus conquistas en Ñapóles, en cuya tierra después de sub^ 
yugada falleció. Y entre los varios puntos de la corona de Aragón 
donde abundan los bosques, parece que Vich fuera el escogido ó si- 
quiera otro de los esóogidos á fin de ayudarle en sus propósitos. 

Esta ciudad auxilió á D. Jaime I en la conquista de Valencia con Jos 
Caballeros feudales y gente que*pára arrollar la extrangera infiel ma- 
risma reunió con buen orden S, Bernardo Calvó, lleno de lá pureza de 
intención con que al mismo único fin lo hicieron estoncey. enciente y 
mas aínde otros obispos y prelados: y ¿no prestaría también servicio 
de parecida clase áD. Alfonso lY para la sujeción de Ñapóles? Esto lo 
supone, aparte del arribo del comisionarió sa Font, también la llegada 
de los síndicos d-e ííápoles recibidos por el Consejo vicensé en S de 
marzo de i ^51 ; y aquellos Síndicos traían á favor de la ciudad difé^* 
rentes privilegios. ... 

¿Y á tí también, Vich, te ha cabido parteen los » dos grandes rasgos 
de la fisonomía histórica de Cataluña; caballeresca y marítima.? (25?) 
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Nuestra patria, por su disposición topográfica, por 
la procedencia é liistoria de los diversos pueblos quei 
la ocupan, por su variedad, lejislacion, hábitos y cos- 
tumbres, y Iiasta por las conocidas diferencias de tu; 
lenguaje comufi , presenta obstáculos especiales á la 
omojeneidad nacional, á la unidaá de miras, de inte- 
reses y de afecciones que suijirá indudable y espontá- 
neamente de la libre y espedida comunicación de los 
pueblos unos con otros y de las relaciones íntimas á 
que no podrá menos de dar ocasión y orijen. 

Exposición á las Cortes del ministerio de la Go» 
bernacion de la Península fecha ai de abril de 1845. 

La Diputación provincial de Barcelona en ''sus explicados, oficio del 
27 y exposición del 29 de julio de ^842 apellida á la dirección en que 
se estaba entendiendo de Barcelona á Vich carretera de RipoU: la co->. 
misión auxiliar del ramo por el propio cuerpo en su comunicación del 
7 del mismo mes la denomina por tres veces carretera de Ripolly añi^-« 
diendo que se la consideraba de primer orden en la provincia. 

Asi pues, carretera de Ripoll gradúase alli por sinónimo de la de 
Vich. — ¿Y en 127)í no lo entendiera tainbien asi D. Jaime I? — 

En el plan general de carreteras del principado del año i 799 la de 
Yich ya se dá por embebida en la de Ripoll; y después de haberse 
asentado, ^que las conexiones políticas y comerciales que tenemos con 
la Francia obligan á mirar como un punto muy interesante facilitar la 
comuoicacion con aquella Potencia^ no solo por nuestro propio deco* 
ro, sino también para procurar la mayor concurrencia de extrangeros 
en Cataluña^ lo cual siempre traerá ventajas á su industria y comercio; 
que por ser poco útiles al tráfico las carreteras á lo largo de la costa 
del mar, debería dirigirse el camino de Francia por donde pasaba an* 
tiguamente, ésto es, por los pueblos de Monmaló^ S. Celoni, Cardedeu^ 
Hostalrich y las Mallorquínas hasta Gerona , lo cual además procura» 
ria muchas ventajas al acarreo de leñas^ carbón, cáñamos y otros efec- 
tos que vieoen'del Valles y varios puntos á Barcelona; y que desda 



=.56=. 
el pueblo de Monmaló podría empezarse la carretela que se dirigiese á 
la Montaña : " después de haberse hecho estas indicaciones, dícese mas 
abajo, »que las poblaciones de la montaña mas distantes; á saber, Cam- 
prodon, Olot, S. Juan las Abadesas, Ripoll, etc., son las mas industrio- 
sas de la provincia, en las cuales y en las del llano de Vich se trabajan 
todos los tejidos bastos de lana, esto es, mantas^ bayetas, sargas, rati- 
nas, barraganes etc. ; que las herrerías de Ripoll y su construcción de 
armas de fuegp son de mucha importancia, yantes de la guerra lo em- 
pezaban á ser ya los tejidos bastos de algodón que venian en blanco á 
pintarse en Barcelona ; que las medias y gorros de Olot, las Presas y 
otros pueblos van á toda España jr á las Américás, asi como las tene- 
rías de Vichi y Olot se surten de los cueros al pelo de América y de 
los mataderos de toda Cataluña ; que el trasporte del vino (que no hay 
en la Montaña) es muy considerable ; habiendo de hacerse á lomo to- 
da conducción con tanto dispendio que parece imposible puedan soste- 
nerse aquellas manufacturas é industria" y dedúcese finalmente, »que 
todo eso recibiría el mayor favor de U7ia carretera que de JBarcelona 
sé dirigiese á Ripoll^ cuyo grande tráfico con^ensaria muy luego los 
gastos que causase." (26?) 
/ Asi se razonaba en el año 4799: asi se comprendia Yich en la Tía dé 
comunicación que desde Barcelona debia conducir á la Montaña: asi 
cual punto de término poníase la villa de Ripoll^ sin duda porque ^n 
ella creyéranse representadas las poblaciones de aquella comarca y 
hasta tal vez las de la Gerdaña, dado que estas últimas viene á repre- 
^ntarlas la de Ribas^ cabeza del partido, situada en otro de los agua- 
vertientes dé Ripoll ; infiriéndose ademas que semejante línea se esti- 
maba en todo su curso esparcir y prolongar su influencia á varios ex- 
tremos del contorno. 

£n este concepto la carretera de Barcelona á Vich^ con solo llegar & 
esta ciudad^ no puede darse por concluida; no es mas que cierto trecho 
"de un total que si no'se finaliza, el brillo de la obra queda á pique de 
empañarse con el : dan mayor utilidad veinte leguas de una comunica^ 
clon acabada^ que no ciento de muchas por acabar. Y tanto mas enca- 
recido parecerá ese deslustre^ tanto mas ese defecto podrá pintarse de 
almazarrón, cuanto mayor sea la utilidad de esta via: utilidad que fué 
reconocida explícitamente por general en la orden de 25 de mayo de 
: 4 81^2, y tal ha sido por lo visto la común persuasión. 

Ni ha de parecer extraño y atrevido si aspírase igualmente á llevar 
esa utilidad á la raya de nacional* Allende de las consideraciones que 



peculiar y exclusivamente recomiendan esta via, obsérvase qué enmate*! 
nade caminos cabe una visible tendencia á extenderse mas y masía res*: 
pectíva esfera de los intereses que los motivan. Y eso desde las coniu-' 
nicaciones de inferior clase hasta las de la última. Un camino privadóí 
asciende no pocas veces á la calidad de público : uno vecinal alcanta. 
también aserio; y hasta uno público que se creerá tal vez meramente 
local ^ luego extienda su influjo á los pueblos de la circunferencia.de 
cuatro, seis ó mas leguas; luego á todo un partido judicial, y luegoC 
quizá, aunque no asi se dilaten los radios de su influencia^ se eleye al 
rango de provincial, como la carretera de cierta parte del Llobregat. (27?) 

Acaso la línea de comunicación no será de la corte á los extremos!, 
sino de una á otra provincia, y se declarará por carretera general del 
reino, al modo que lo resolvió la real'orden de 23 de febrero de 4 83^ 
tocante al camino que se estaba abriendo desde Bailen por Jaén á Gra* 
nada, y de este punto por Loja y Colmenar á Málaga. A veces en algu- 
na carrera se atraviesan, no ya ciertos provechos y utilidades, sino mas 
•bien tales nece^^idades, que las poblaciones por donde pasa son acreé^ 
doras á todos los auxilios del gobierno^ y aun sí se quiere, á que se 
nombre para mayor cuidado y acrecentamiento de la vía una comisión 
especial^ conforme asi se hizo con real orden de 27 de julio de ^SOA- 
respecto á la carretera de Granada á Málaga, la que se determino debía 
cx)rrer pnvativamente bajo la inspección de un especial comisionado por 
S. M. con absoluta independencia del Capitán General. 

Todavía mas: ni aun asi se satisface la necesidad; son precisos otros 
esfuerzos, según se vé en el ejemplo ilustrado por Jovellanos. Con la 
fidrmacion del camino de Guadarrama, á mitad del siglo anterior, quízo-^ 
se dar salida á los granos de Castilla; y el remedio no igualó la necesi- 
dad. Abriéronse pues los caminos de Santander, Vizcaya y Guipúzcoa; 
y tampoco quedó socorrida del todo su necesidad. Y hé aqui porque 
vino el famoso canal que sobre traer el beneficio del riego dio cima al 
ansiado, favor de una abierta exportación. 

Sí en alguna cosa ha de sentar bien el progreso es en punto á cami- 
nos; es inherente á la, naturaleza de ellos, como que son parte á fo- 
mentar la industria^ y en la senda de la industria y perfección si no 
le adelanta^ quédase atrás : sin ello ni la superioridad histórica que 
acaso un dia se haya disfrutado sirve ya para hacer competir en los 
mercados de Europa los géneros propios con los extrangeros que seaín 
mejor cuidados. 
. Ahora bien, sobre esta general condición progresiva de la utilidad de 
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las. comunicaciones^ circunstancias peculiares apadrinan altamente j eoD: 
todo encarecimiento la de RipoU. Parece una exigencia del mismo pais. 
el uso de la dirección desde Barcelona á una villa que es coraaon de la 
alta Montaña. A pesar de que este territorio perteneciente al partida, 
de Ribas con residencia del juzgado de 1 ? instancia en un extremo cual, 
es Púigcerdá base unido á la provincia de Gerona: á pesar de que^soa 
ingratos los caminos que le cruzan ; con todo casi todas las relaciooesí 
industriales j comerciales y de variados^ negocios de la comarca j acU. 
yacentes se sostienen en medio de riesgos y á costa de trabajo con Bar- 
celona y su provincia, siendo á centenares los ordinarios recueros que: 
todos los años periódicamente van y vienen por RipoU sin contar los 
extraordinarios. En cierto modo pudiera también decirse, que ello ea. 
una insigne dcntostracion de que cuando existe una gran nece^dení 
social y se satisface siempre á pesar de los mayores obstáculos y-^ltfím 
cultades. 

Y aun están amortiguadas relaciones á que parece se deshacen pof^ 
dar lugar renglones de consideración ; como, por ejemplo^ bosques abun-^ 
dantes á maravilla, cuyos árboles por escasa salida derivada del emba« 
razo en el trasporte se pierden de puro viejos, no obstante que el cor* 
tar y aserrar madera constituye buena parte de la industria del distrilCf 
mayormente de la Cerdaña. 

Si D. Alfonso IV, con la mira de extraer madera para las embarca- 
ciones, se propuso abrir una carretera hasta el vizcondado de Bas j 
D. Jaime I que tanto disfrutó de ellas en sus expediciones, que tanto fa- 
voreció la marina, que planteó los cónsules en las escalas ultramarinas^ 
ó mejor dicho^ concedió el año A 266 á la municipalidad de Barcelona 
el nombrar tales cónsules con jurisdicción sobre las personas y bienes 
de sus subditos por tierra y por mar : si pensó este Rey en mejorái^ 6> 
establecer algún camino á propósito para extracción de maderage, lia- 
biendo ya ennoblecido con sus privilegios el de Barcelona á Vich, de se* 
guro cual imagen, que en esta ciudad viera^ de toda la Montaña; regu- 
larmente ño trataría sino de llevar adelante esa via, y el punto mas na- 
tural y atractivo que le brindase, seria el Bajo-Pirineo á la circunferen- 
cia de los selvosos recuestos á que prestan entrada los valles de RipoU. 

Els muy de notar que el pensamiento de Alfonso IV ocurrió al cabo 
de medio siglo de haberse unido el vizcondado de Bas al condado de 
Barcelona. ¿Y no sucediera otro tanto en orden al condado de Gerda^ 
ña? A lo menos en el mismo siglo doce en que se unió este último con 
aquel se introdujo ya una mejora que por inmediata consecuencia cau- 



sariá aberturas ó reformas dé vias de comunicación.'-— {Cuanto mas' les 
valia á los pueblos depender del sobe^ano que no dé los señores feu- 
dales!— Pues D. Alfonso I de Barcelona y II de Aragón,* que en '1 162 
y ')i6k sucedió en el condado y reino respectivamente, finándose fOt 
un sitio despeado y conducente para plaza de armas, hizo trasladar la 
población de Hix y Palau, ]Siorada de los condes de Ceixlaña, al motH 
te Geretano que es el de Puigcerdá, levantándose en él esa villa coa 
tanto fervor que á fines del propio siglo doce estaba guarnecida y fortí* 
ficada según el mejor estilo de aquella época, y en el siguiente, al to- 
car á su término el reinado de D. Jaime, ya contaba unos. 6. 00 habi- 
tantes. Una población nueva, pues, que en poco tiempo tanto medr¿ 
cuando el reinado del Fundador del Consejo de Ciento, grande aten*» 
eion debia llamarle, al paso qnc solo habia de ser un engendro de Ja 
necesidad y exigencia de recorrerse el pais desde la capital del princi* 
pado á la montaña. 

No podía menos de evocar igualmente la real consideración todo el 
trc^cho de Yich á la Cerdaña, el cual á menudo exhibe recuerdos de 
lo muy visitado y concurijdo que fuera en otros, tiempos. Por de pron* 
to hay la hermosa cuenca de Vich, amenizada en parte por el Ter, la 
que tanto gusto al rey D. Pedro III al hallarse en la ciudad por el agos- 
to de 4 366, que viendo muy fértil su territorio con el de Osona y ea* 
timándola notablemente fuerte y en tal sitio colocada que era necesa- 
ria á la Corona, quizo unirla y la unió en fecha de 28 de aquel mes á 
esta y condado de Barcelona: luego los minerales de la Fbnt Santa de 
Torelló, según tradición tan queridos y buscados de los árabes que has» 
ta después de su expulsión de la provincia enviaba allá excúsanos emi- 
sarios el bey de Valencia: el palacio de la condesa Ermesindis, abuela 
de Berenguer I el f^iejOy muger de alto influjo y secuela, situado cer- 
ca de la Iglesia de S. Quirico en el término de Besora, á donde se re- 
tiró ella á mitad del mismo siglo once: tantos almenados castillos co- 
mo se enarmonan en los alrededores del Ter, cnyo canal además pres- 
ta ea varios notables desmontes una segura muestra de lo mucho que so- 
bre ese camino trabajaron nuestros progenitores; y luego Bipoll, lugar 
de la sepultura del inmortal Wifredo y de Berenguer el Grande y de 
tantos otros condes: Bipoll! cuyo templo consagrado 4 la Virgen, eri- 
gido sobre cierto antiguo juncal al lado del Ter, al paso que anuncia 
ú Maria cuál pozo de aguas vivas , — ay! ¡en el día todo es silencio, 
pero silencio penetrante como una fleclia! — todávia presenta nna por- 
tada de principios del siglo once, de lo mejor que se conoce en el gene- 



ro bizantino, simbólica, misteriosa, expresiva de la destreA^ ciencia y 
riqueza que se allegó en este punto, dando por si* sola á conocer la ver- 
dad de lo que h|in dicho autores modernos, que en la edad media cuando 
las letras y ciencias se refugiaron á los claustros la Iglesia era un Oasis 
en flor en medio del desierto, fue el arca de Noe que salvó del diluvio 
universal todas las mai'aviilas vivientes di la creación; y ese templo 
tiene contiguo un claustro cuya inmensidad de mármoles jaspeados saca- 
dos del Capsir y Conflent en Francia no se atina hoj dia que las sendas 
son tan ingratas cómo pudieron bajarse por los caminos montuosos |le 
la Cerdaña á esta villa: RipoUl que visla situada en la confluencia ¿e 
dos rios que la bañan, — Tér y Freser, — parece está hadando, y 
apostada s¡l extremo S. de la cordillera del Puig deis Bastiments, que 
cual una peninsula ovalada ciñen iosMos rios desde sus manantiales, y 
puesta de por medio entre otras dos cadenas que van á tocarse, se diría 
que es un centinela, un pueblo que ha surgido expresamente, que ha 
sido planteado por los restauradores de la libertad catalana para vigilar 
una puerta, para impedir á los Moros la entrada á unos lugares sagra- 
dos para los. catalanes por sus gloriosos recuerdos; al paso que boy dia 
por la semejanza de costumbres de muchos de sus moradoreis á las^ de 
los barceloneses con quienes conservan tantas relaciones, y por la re-* 
novación de bastantes edificios, no parece que sea población de la Mon- 
taña: cuando años atrás tenia un vetusto puente á cada lado^ puentes 
que se correspondían, de un solo arco bien ejecutado, alto, aéreo^ atre- 
vido, que sie burlaban de las furiosas avenidas y eran simbolo del con- 
curso y tráfico de nuestros mayores, se le presentaba al expectadpr una 
villa con diques laterales apuntando á los pies de las dos cadenas co- 
mo para detenerlas de cerrar el paso á los transetintes de las car- 
reras de Barcelona y de Gerona; otras veces le asaltaba la idea de una 
ninfa metida en el lecho de un dividido arroyo arqueando los brazos 
por acudir diligente en una angostu]ra á los bijuelos del país que viera 
en las orillas opuestas.Mas, ahí RipoU verdaderamente puede exclamar 
con la sentida y prenetrante expresión de Larra : Nada nos queda núes- 
tro y siho el polvo de nuestros antepasados. . • I Sin duda es de las pobla- 
ciones de una carrera que son mas acreedoras i todos los auxilios del 
gobierno... Antes de entrar en ella, viajero; antes que te apesadumbres con 
el aspecto de sus todavia chorreantes heridas, dado que te halles á su me- 
diodia> si gustas de raros fenómenos como quiera que parezcan leves de 
la naturaleisa^. vé á prevenir tu ánimo, y entretanto saboréate dentro 
de una cañada en los sopladores de aire llamados del Soláy miniatura 



de los tan famosos, de Olot^ de aquellos tan plcíciclos (\ne ))á semejanza 
» de ios vientos de los elevados montes Coleos de Italia, dirigen sus 
acorrientes los vecinos de. aquella villa para su comodidad. • ." Pe"» 
PC aqui nos detenemos demasiado: sin embargo. . . ¡es tan interesante 

la patria! ¡es un imun tan irresistible! é (28?) 

• Como este puiito^ sobre reunir largos vertientes, es un crucero deva-- 
ríos caminos principales de la Montaíhi, á saber, el de Barcelona con- 
fluyendo eti medio de los de Olot y fierga, y continuando á Ribas y 
Paigcerdá hacia un lado, y á S. Juan las Abadesas y Camprodon por 
otro; esos adjuntos nes hacen tra^imitar á primera yista^ y proseguir 
hasta de puertos acá á donde se extiende la representación de esta villar 
Partiendo,, pues, al N. O. hacia Ribas, hállase que lejos de menguar^ 
toman aun mayor cuerpo los testimonios y recuerdos de la concurren- 
cia y agitación de nuestros mayores. Después de haber saludado la a^n- 
tiguá Cruz de Coral, se va contra la corriente del Freser por amenos y 
muy poblados valles que se juzga contuvieron un dia cierto acampa* 
mentó délos Vándalos: mas adelante, pasado un célebre puente di- 
cho de la Cabretüy también de un solo arco^ remedo de los ahora des- 
fruidos de RipolU ofrécese á los ojos una asombrosa prolongación dé 
peñascos que desprendiéndose á una y otra banda del rio de lo alto de 
las montañas que constituyen su cuenca se parecen á unos muros de 
sostenimiento de aquellas enormes ipasas. Aqui el viajero cree de pron- 
to cerrado el paso^ y que el rio, cual un pequeño Guadiana^ va salien- 
do maravilloso de las entrañas de la tierra; pero á esta ilusión, á este 
pasmo luego sucede otro muy diverso al reparar de mas cerca en la 
sierra de rocas una cortadura casi perpendicular formada^ al parecer^ 
artificialmente, como si los antiquísimos' habitantes de las montañas y 
Ips de las honduras, sedientos de comunicarse unos á otros^ rompieran 
la valla, y al mismo tijempo desestancaran el rio abriéndole paso, que 
no ha quedado mas sancho que de unos 26 pies, siendo de otros 200 la 
longitud de este trecho. En tales peñas y casi en su mayor espesor, está* 
excavado por la mano del hombre el camino real á la Cerdaña; cuyo 
iroso de camino supónese semejante al que existe en Galicia,- de orden 
de Trajaho construido, que llaman los Codos de Larouco. Aqui á dere- 
cha é izquierda del rio existen las tan famosas Covas de Ribas : aqui 
oreoe el asombro ; ya le parece á uno ver perenes vestigios de haber 
sido un tiempo constreñidos los hijos del pais por la persecución de nn 
pueblo extrangero, ya se figura á si propio trasladado como por ensal- 
mo al frente de los monumentos indios ó egipcios tallados en la roca 

6 



^n2^ 

f[ne nos cuentan los viajeros. Las «grandes l)Ocas abiertas a pico y á va*' 
ria elevación, algunas á la de 200 pies en el vivo de las peñas que la 
tienen harto mayor, vistas de abajo suscitan la idea de los relatados se* 

fndóros medos-perscis de Nakschi-Rustam, hendidos á distintas alturas 
a que menos es de 60 pies en una roca de enormísima elevación; sienp. 
do de notar que á semejanza del sumideix) que nos refieren hecho en 
esa roca para el desagüe, también hay en otra de nuestras cuevas iió 
depósito á manera de pozo donde se juntan las aguas que se desUzan 
por entre las peñas: y visto todo este conjunto desde un cierto glebado 
bastante alto déla izquierda del rio, imaginase el expectador los templos 
subterráneos de las orillas del Nilo en Ebsambul á doce leguas de la 
segunda catarata; y en todo admira la audacia de la empresa, como la 
admiran los viajeros en aquellos lejanos portentosos monumentos. (29?) 
La consideración de ese extraño sitio nos llena de tantas reflexiones 
que confesamos ingenuamente que nos esclavizan, sin hallar otro medio 
que emitirlas francamente tales como nos ocurren, á riesgo tal vez 
de parecemos al que se extravia por los vericuetos de aquel.. lugar. 

Cuando ganada por los Árabes la batalla del Guadalete en la que 
murió desgraciadamente el rey D. Rodrigo^ y ocupada por ellos ftin^ 
celona (el año 74 7 según FeÜu ó 719 según Pujades), inundaron d^ $e^ 
guida todo este territorio hasta mas allá del Rosellon; ¿probaran por 
ventura á reproducir en esas imponentes rocas las colosales obras úue 
vieran en aquellas remotas tierras? Como en nuestro pais por la ibae- 
cible resistencia de los fíeles y valientes catalanes favorecidos de lasque*- 
bradas y asperezas del terreno, estuvieran siempre los Muslimes en con- 
tinua alarma; como esto» viesen engrosada extraordinariamente la po- 
blación de la cordillera de montes comarcanos de RipoH por los fiígi* 
tivos de la tierra baja que naturalmente buscaron asilo en tales lugares; 
;no se aplicaran con ardimiento á fortificar un paso tan interesante en 
la montaña como el del Freser, tal vez abierto ya de mucbisimo antes 
cual un desmonte de una via ordinaria de comunicación? Alo menos 
esta idea nos dispiertan las circunstancias locales indicadas; y qoizas 
mayor peso recibe del hecho de estar dirigidos al norte y occidente^ 
esto es, mas contra la montaña los grandes balcones, alguno todavía con 
sus troneras, deja cueva déla izquierda del rio; cuyo artificio no están 
malogrado como el de la derecha por estar mas é cubierto de las Uu* 
vias dentro de la minada peña. 

Es verdad que la tradición del pais es que aquellas cavernas y todo 
el ámbito que tras la faja de peñascos se encierra á manera de isleo y 



demás puestos adyacentes no fueron jamás penetrados por los Sarrace^ 
nos, y m^^^ antes bien para resguardo del territorio ya desde principio 
se guarecieron los Catalanes en los cobiles del estrecho paso clelFrcser 
6¡n haber sido desposeídos de tan importante punto. Todo eso en parw 
te puede ser, refiriéndolo al tiempo que retornando victoriosos á la 
patria sus valientes hijos que ayudaron á Eudon y Carlos- M artel en U 
gloriosa acción de Tours perdida por los infieles después de su primea- 
ra irrupción , fueron desalojando á estos de las tierras del Pirineo y 
hasta del Urgel; y cuando por el poderoso refuerzo del cordovés Ab* 
derramea hubo otra invasión en la Cerdaña, en esa época en que 

Los Cristianos reusando nuevos grillos 

En sus logares fuertes y castillos 

Se mantienen, 

aprovecharan cori ahinco y decisión el lugar fuerte de esos escondites, 
cual un punto de gran interés en la via recta de Barcelona á la propia 
Cerdaña, esperando el socorro de Otger y de sus nueve Caballeros. 
¡Tal vez los actuales descendientes y sucesores de Hugo de Malaplana, 
otro de esos adalides, conservan aun desde tan remotos siglos posesio- 
nes ó recuerdos en aquellos parages montuosos! Y sin duda enardecidos 
entonces los Catalanes, alentados á las mas grandes empresas^ llevaran 
adelante con la espontaneidad de su genio la obra trasegada por elAga- 
reno, ya ajustándola á sus menesteres con mas agugerq^, correcto- 
res y divisiones interiores particularmente á la diestra del rio cuya 
cueva mira al oriente en dirección opuesta á la otra^ ya habilitando 
otro lugar que parece ligado con- la sierra 6 faja de rocas de esa 
misma parte derecha, y el cual hasta se supone que por cierta mi- 
na comunica con esta cueva;*— el lugar de Montgruny, á cuya cumbre 
riscosa y escarpada se sube por unos 80 ó 90 escalones abiertos en la 
roca, encima de la cual existe hoy dia el santuario de S. Pedro, estan« 
do dentro de la peña á la mitad de esa arriesgada escalera otra capilla 
dedicada á la Virgen, en forma casi triangular ó de pitillo^ trage bastan- 
te usado de las mugeres del pais. — Ah! ¡que bien dijo Michaud: ))La 
» piedad ha erigido un templo do quiera que haya un peligro I' — Y: 
ocupados estos sitios, que de otro lado despliegan una poesia fiera como 
los montes de su patria^ y guarnecidos los castillos de la comarca^ como, 
por ejemplo, el de Pardinas, unos y otros por los patricios que no qui- 
sieron emigrar segunda vez, cooperaron estos asi á las prohezas y ade*^ 
lantos de Otger, al recobro de Barcelona que mientras tanto fué arran- 
cada de las manos del Árabe} j aun después que este volvió á tomarla 



y avanzó otra y mas veces alPirineo^ contribuirían de la propia manera 
á que Dápifer de Moneada, sucesor deOtger, se mantuviese mnjr fuerte 
y constante entre mil riesgos y vaivenes en aquellas montanas, hasta 
qué por los años de 800 fué socorrido por Cario- iVf aguo que conside^. 
raba la llbertid de la Gothia como un antemural de los Francos. Y en- 
seguida se establecieron los Condes gobernadores de Barcelona, y mase 
adelante los Condes soberanos siendo el primero de estos el inmortal 
Wifredo ; surgiendo despacio una sociedad nueva que dejó de ser goda 
y nada tuvo de arabesca 'y vino á parar en caballeresca y maAtima. 

Con esto además todos á una se esforzaban á que el esclarecido -D. 
Pclayo en Asturias fuese reconquistando á palmos el suelo español, 
supuesto que no alcanzara de seguro tantas victorias á no llamarse por 
los Catalanes la atención de las fuerzas enemigas, la del valiente Abder- 
rámen y la de los reyes de Fraga, Toledo y Segorbe, cuyas armas fue- 
ron desmembradas ó distraídas de las que hacian frente al restaurador 
de la monarquía española; y esos Catalanes no se sostuvieran tan per- 
xnanentes y firmes á no prestarles atrincheramiento y arrimo los mon- 
tes del Pirineo con unas Covas de Ribas en su centro y comedio. ¡Sin 
duda ese misterioso lugar es un segundo Covadonga, entre cuyas gentes 
y las del primero reinaban hidalgas y bellas simpatías, — la homoge" 
neidad nacional^ la unidad de miras ^ de intereses y de afecciones! 
■ En tales \|iontes, pues, la patria, la sociedad de los antiguos catala- 
nes estuvo toda reconcentrada, rebosando por los valles, por las mesetas 
ó comas y las alturas; á donde encaminados naturalmente por la mis- 
ma dirección que en sí lleva el suelo catalán subieron los habitantes^ de 
Barcelona y demás puntos. Allí con el apoyo de las asperezas nuestros 
mayores, ligados en íntima fraternidad con los ínclitos guerreros de 
Asturias y de Cantabria^ aguantaron la sociedad española, ya que eso 
no les fué factible en los países interiores y bajos: allí sostuvieron con 
gloria el pronunciado empeño de rechazar la coyunda y creencia de los 
extrangeros que venían á establecer una y otra, así manejando la cimi- 
tarra, como vertiendo las doctrinas y ríduculeces del Alcorán. En esa- 
parte de los Pirineos como en los montes del primer Covadonga germinó 
uno de los grandes hechos en que se reconoce manifiestamente el brazo 
podei-oso de la Providencia. A pesar de que la conquista de los Maho- 
metanos no fué tan destructora como la goda, porque se esmeraban en 
ganar prosélitos: á pesar de que tiempo hacia que todo lo dominaban; 
de que su carantoñero Islamismo en vez de instruir, corregir y hacer 
mejores á los hombres^ halaga sos pasiones; con todo no se vid el mismo 



suceso de la ejk)ca de los Godos, quiénes seiSores á' la por c^maf dé 
los naturales erigieron eíi Elspaña una sola monar^uia, denominada got 
da Mas en tiempo de los Árabes hubo dos grandes fracciones: la sotíe»* 
dad española alzó su cabeza en el Pirineo y en Asturias, j^ con total ín>^ 
dependencia de aquellos se sostuvo de forma que fué evidente el ))¥oi 
estov con vosotros" del Evangelio. Esta Heroina conservaba un místico 
recuerdo en su seno, recuerdo que nuaca se evaporó como se desvane- 
cen los que entran en el corazón del hombre: por medio de inumerables 
patricios que fueron ntártires habia atestiguado con la^ propia sangre hí 
verdad dé la Religión cristiana ; y esta sociedad como caballeresca y 
noble, como racional y constante, y mas que todo, como guiada y sos» 
tenida por la divina insinuante voz y el celestial poderío de J. Cristo^ 
no debía ni poriia desconocer la i'6/*¿/a¿/ infaliblemente atestiguada; yesto^ 
le dio mas bríos para defender suindependenciay libertad, y no sumiiv' 
se en la sociedad de los Ai*abes como se hundió en la de los Godos. (30?)* 

Respeto muy religioso, pues, afecto muy entrañable merecen, éxi- 
|nren con justicia unos lugares que fueron el receptáculo de la primitiva^ 
sociedad^ que ayudaron á hechos tan santos y heroicos: los románticoar- 
recuestos de la Suiza no pueden gloriarse de haber sido testigos del va- 
lor de fieles contra los secuaces del Islamismo, de los esfuerzos de la 
Europa cristiana contra la África mahometana. Aquí á mas del interés* 
que ya de sí tienen tales lugares, todavía ofrecen recuerdos de aquellas 
edades; y ha'§ta de vez en cuando aparecen nuevos fenómenos que lo»' 
naturales luego atribuyen á reliquias de entonces, como cierta hondísi-- 
ma cueva que dicen se encontró al continuarse las calicatas en la mina 
de la Cugoiia hacia el santuario de Nuria. Al menos^ si no es memoria* 
de alguna extrañeza de tiempos moriscos^ es otra de tantas bellezas de 
la naturaleza con que tan frecuentemente convida el Pirineo, ya en sos' 
profundas grutas, ya en sus lucientes ventisqueros, ora en sus agresteá' 
cañadas, ora en sus pendientes y precipicios, no menos que en sus cb^- 
cadas sorprendentes : tal vez sea como las cuevas llamadas rubia y ahu^^ 
mada y las colinas de Concud en el partido de Teruel á 8 leguas del 
nacimiento del Tajo, donde se abrigan en el centro de las peñas hueso» 
de animales y tibias y fémures de hombres y mugeres, algunos de cu- 
yos huesos se conservan como los de los cementerios. (34%) 

Al menos esla propensión de los vecinos á remitirlo todo á los t¡em^= 
pos mahometanos entremuestra otra propensión^ humana y caritativa^* 
como es el estar prontos á imitar á sus abuelos en acoger á sus herma-^ 
^^h y i y^ V^^ gracias al cielo no caben lus mismas causas/ á hospedar 
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siquiera benignamente á los varios habitantes del resto del Principado* 
Al menos esa propensión, bija de la sinceridad y constancia de unos 
aeotimientos tan sencillos como la vida patriarcal, rózase con la cos- 
tumbre arraigada de que al dejar ó tener que dejar su comarca talei 
Habitantes^ su carrera mas regular ha sido aproximarse a los montes dé 
RipoU ; asi como la condesa D ? Ermesindis se retiró á S. -Quirico dó 
buenamente principia la alta montaña, y asi como á esta en sazón opor- 
tuna se hubiera acogido D. Jaime I , á esta que habia de representarle 
sus mismas £itigas y glorias, y atraer vivamente su regia atención. 

Sin duda que al expedir en 1 27^ su privilegio á favor del camino de 
Vich^ creyera también bajo el mismo nombre beneficiar á RipoU que 
casi siempre ha sido puesta en la comprensión política déla ciudad. Así 
es que al condado de Ausona pertenecía Ripoll, como también S. Jua^n 
las Abadesas, antiguamente S. Juan de Ripolli asimismo después de la 
creación de los vegueríos D. Pedro III en Valencia á 28 de mayo de 
^ 553 nombró y creó Veguer de Vich y Ripoll y hasta de Campro- 
don á D. Bartolomé Gervera vecino de Barcelona: así D. Feline IV de 
Aragón y V de Castilla, el Animosó^en su real decreto de nueva planta 
de 46 de enero de "1716 comprendió enteros en el corregimiento de 
Vich los dos vegueríos, el de esta ciudad con Ripoll y el de Campro* 
don. ¿Y que mucho, sí la diputación de Barcelona en 4842 usó siem- 
pre del nombre de Ripoll^ y eso desde que tal villa ha sido separada de 
toda relación política y administrativa, no ya tocante á corregimiento, 
sino también en punto á la provincia á que Vich pertenece? 

Parece una exigencia del propio territorio catalán la dirección á don* 
de está el corazón de la alta Montaña. Con ella viene á tocarse al pór- 
tico de dos fuentes ó madres: la una de existencia moral^ de la socie- 
dad que habiéndose regenerado alli en armonía con la de Asturias fue 
descendiendo por lo bajo rica de blasones y timbres; la otra de un ar- 
tículo ó manantial de vida física, del agua que se desparrama por las 
provincias catalanas, de tres corrientes principales, á saber, el Ter yen- 
do desde el Puig deis Bastiments á Gerona, el Segre desde el pie N. de 
Puigmal á Lérida^ y el Llobregat desde una cordillera de Puig de Uan- 
sada ája inmediación de Barcelona. Como tributo, pues, se debe al cír- 
culo de esas madres el que siquiera desde la capital representante del 
antiguo Principado se enfile hasta aquel pórtico una calle expedita y es- 
paciosa, según la demandan sus circunstancias particulares; ¡y esa calle 
asimismo enseñará como haya de llegarse al criadero de la homogeneidíid 
nacional^ de la unidad de miras j de intereses, jr de a/eccionesl (22^?) 
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D¡R vendrá en que estos prodigios del arte y de la 
naturaleza atraigan de nuevo allí la admiración de los; 
pueblos...! 

Abierta esta calle^ luego por un costado se ramifique, hasta las abun*' . 
dantes minas de Surroca, y por otro se segunde la real concesión qué 
D, Fernardo IV de Aragón y VII de CastilU^ el Deseado ^ hizo el aiSav 
"1825 al gobernador de Puigcerdá D. Nicolás Simó relativamente á la. 
abertura de una carretera desde aquella villa á RipoU, confiándose que 
después se continuaria á Oiot y á Vich. Y en semejante caso resulte la 
misma marcha que hubo en la formación de la calzada de Barcelona^ 
hasta Aragón para comunicar por esa parte con Madrid. (33?) 

£n sus principios se utilizó la dirección á la Corte á ló' largo de la 
costa del mar por la banda de Valencia^ en atención á que hasta ese^ 
punto ó bien hpsta Castellón de la Plana estaba arreglada la carretea 
de Madrid; mas á la vuelta de algún tiempo procuró habilitarse el ca*: 
mino por Aragón, no solo por ser mas corto^ sino también por atrave-. 
sar el interior del Principado mayormente las pingues tierras de Urgel^ 
y por hacer expedita la comunicación con el mismo Aragón, de donde^ 
extrae Cataluña muchas lanas y aceitesy y á donde remite tantos gene* > 
ros y de alli al interior de Castilla. 

Igualmente surgió primero el de Barcelona á la frontera por el Am^^ 
purdan á lo largo ó muy poco distante de la costa, y ese camino con* • 
suena con la linea por Valencia^ ahora en su consecuencia otro debe- 
corresponder al de Aragón, formando con él un ángulo recto sobre 1% 
superficie catalana en vez del muy obtuso de ^ntes, y ofreciéndola ven-* ■ 
ta|a de ser interior^ que son primero que los exteriores. 

— -Dijérase que en España las mejoras ó establedmienlos de caminos 
se han hecho siempre por el orden inverso.' Lamentábanse algunos en eh 
siglo último de que se hubiese principiado por las grandes comunica^* ' 
cienes eq vez de verificarlo por las pequeñas é interiores de las provín* • 
cias^ puesto que se debe ante todo realzar el cultivo é industria de ea* 



da una á.fin de que resulten sobrantes para poder exportarlos: i ello 
se siguieron las carreteras contiguas al litoral para penetrar de 'una á 
otra provincia ó dirigirse al extrangero, carreteras poco útiles á un trá- 
fico que se evacúa mejor con la navegación; mas al presente se ha visto 
una cosa mas anómala todavia, abriéndose desde el mar una carretera 
paralela á la frontera, que si bien sea una mejora, muestra sombras y 
lejos de extrangera, huyendo de saludar la capital que le permite re- 
correr el extremo de su provincia; á cuya capital en todo caso parecia 
mas natural y conveniente dirigirla, para hacer desde ella el trasporte á 
Mataró y Barcelona, como asi lo hubiera mas agradecido el pais. Y todo 
ello no para mas que llegar en vacio á un criadero y volver con carga 
por el mismo camino^ verificar la exportación al pié del extrangero 
de un ramo que necesitamos, sin que en cambio sentirse pueda el benefi- 
cio de la importación: cuando yendo á concluirse ya la via de Barce- 
lona á Vich; con un empleo de capitales muy mucho menor solo cabia 
continuarla hasta RipoU y de alli construir nn ramal hasta Surroca por 
un piso llano haáta S. Juan, lográndose la doble ventaja dé cruzar desde 
la puerta principal y genúina el interior del Principado y comunicar sin 
rodeo alguno con la Población donde se necesita el carbón de piedra.—- 
El camino, que ahora toca responder al de Aragón, es el de Puíg- 
cerdá; y como por aquel túvose penetrado el Urgel, asi con este otro 
se cruza la Montaña,. un terreno de naturaleza muy variada donde no 
hay la monotonía que en la tierra baja y en la sociedad. Ese terreno 

Egará con usura las visitas que se le hagan^ con sus ganados que á ihi« 
res en él se ceban, ya vacuno, y caballar, como lanar y de cerda; 
con sus abetos^ robles, pinos, olmos, freznos y otros varios de que los 
distritos están llenos de mar á mar; con su infinita diversidad de plan- 
tas y entre estas muchas medicinales ; con sus criaderos de mena de 
hierro que proveen á no pocas fraguas del mismo pais ; con los del 
carbón de piedra asi de Surroca como de la Gerdaña ; con sus mármo- 
les estatuarios que pueden competir con los de Carrara ; con su abun- 
dante caza ; con sus fuentes minerales tan concurridas á donde 'con bue- 
nos caminos podria llevarse cómodamente la doliente humanidad^ cuya 
consideración es por si sola suficiente al intento, asi como los baños 
termales de Caldea han impulsado la construcción de la carretera de esa 
villa reputándola provincial por solo ese motivo, y finalmente con un 
sinnúmero de saltos de agua en favor de la fabricación que maravillo- 
samente va extendiéndose por las orillas del Ter y Freser^ abocando 
aho^a con una valiente obra el alto valle de Ribas. ( ZH ? ) 



= ?<9 = 

De este subimienta de la fabricación al interior de la Montaña ha de 
resultar cftie la industria de tejidos estará mejor repartida, dislribujén- 
dose por los pueblos y lugares limítrofes á donde «o alcanza al ¡presen- 
te; asi como por ser mas baratos los jornales en poblaciones pequeñas^ 
algunos fabricantes, por ejemplo, de Vich, Roda y Manlleu envian sus 
hilados á tejer en Olost y otros puntos. Y si á semejante baratura pué-' 
de añadirse mediante buenos caminos la del trasporte al gran mercado 
de Barcelona, lógrrtóe asi equilibrar la ventaja de que gozan exclusiva- 
mente los fabricantes de la capital, cual es la de poder acechar y apro- 
vechar las coyunturas propicias para expender; pues ya que en el dia 
por la fucrzri de his cosas deben los pueblos subalternos pasar por ese 
gran mercado, y ya que no es dable levantarles esa privativa, como en 
1 27^f se alzó al transeúnte la de Caldes, á lo menos es preciso proporcio- 
narles un equivalente para que con baraturas den mas fácil salida á sus 
géneros. Con lo cual, y mediante á recibir periódica y cómodamente 
los montañeses el auxilio de la actividad y trabajo de los provincia- 
nos de Barcelona, verán extirparse el contrabando, si no como ivicio^ 
siquiera cual especulación, que es lo principal. • — En fin se tocarán los 
demás bienes indicados por la Junta de Comercio de Barcelona en isu 
sólida exposición á S. M. del 4 3 de julio de este año. (35?) 

Tal vez se objeten á la carretera de RrpoU á Puigcerdá los supuestos 
casos tan remotos de invasión extrangeraj y de retirada de la tropa es- 
pañola. — En contra de eso están, á mas de la feliz expresión de Luis 
-XIV : «Ya no hay mas Pirineos," ora la alianza, ora el principio del gran 
congreso de Viena, de que en adelante en Europa no reinaria la fuerza 
material^ sino el derecho y la justicia.- — Además, tenemos en España 
excelentes ingenieros que sepan conciliar en esa obra la utilidad del pais 
con lo que reclama la consideración militar; asi como ha habido y hay 
esclarecidos militares, dignos de rivalizar con Hoche para atrinehei'arse 
en las escarpas útiles que presenta el territorio, y con Moreau para una 
retirada. — Por otra parte se tiene experimentado hartas veces, comp 
en el paso memorable de San Bernardo, que son muy pocas las sendas 
que no atraviese el ejército por intrincado que sea el terreno. (36?) 

Y por último el mejor antemural^ la mejor frontera es la homoge- 
neidad nacional en hábitos, intereses y afecciones. Esta grave considera- 
ción política que notó el sabio autor de la exposición á las Cortes fecha 
24 de abril de 18^5, surtirá su efecto tras la expedita comunicación de 
los pueblos de la Montaña con los de otras localidades, no solo por las re- 
ja mentadas^ sino porque con ella se neutralice un tanto lo ^e 
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no ha dejado de producir entre finos y otros diversidad de inclinaciones 
y costumbres. Y ese acomodamiento, ese ramo de olivo, esa planta tan 
apacible y halagüeña tanto mas prendera en nuestro suelo, cuanto pue- 
de decirse que Cataluña es el terreno de las conciliaciones. (37?) 

Asi pues, la conciliación que tuvo cabida el año ^127^^ en el restable- 
cimiento del camino real del Congost, la que se ha visto sobre la adop- 
'ciondel mismo en el corriente 18^6, están en razón ó escala ascendente 
al llegarse al Pirineo, Y para colmo de tanto beneficia brilla en ello un 
homcnage á los lugares, sagrados por el grandor de sus recúferdos. 

En efecto; en el concejo de Cangas de Onís en Asturias se planteó el 
santuario de Covadonga, venerable monumento de la restauración espa* 
ñola. No faltó otro concerniente á Cataluña; pero en vez de establecer- 
le por las cercimías de Ribas, nuestros primeros Condes Soberanos 
quisieron erigirle en la puerta que dá entrada á las cuencas del Ter y 
Freser, en las cuales y en sus adhercnteshubo tantas hazañas; y ese mo- 
numento es S? Maria de Ripoll, ciiya fundación fué, dice el Sr. de Bo- 
farull, ))en hacimiento de gracias, á lo que parece, por la restauracioa 
»de la mayor parte de este Principado." En 1775 el santuario de Co- 
vadonga fué incendiado casualmente: — ¡ay que en Ripoll las llamas 
siempre fueron atizadas! — y en su razón la piedad de Carlos III man- 
dó edific.ir allí una obra magnifica por el insigne arquitecto D. Ventura 
Rodríguez^ quien la iba cjociitando de un modo bien original b1 pié de 
la montaña, perforada esta para el paso del rio. En vista de lo cual de- 
cia entusiasmado Jovellanos: »Dia vendrá en que estos prodigios del ar- 
))te y de la naíiindeza atraigan de nuevo allí la admiración de los pue- 
»blos^ resucitándose el muerto gusto de las antiguas peregrinaciones." 

La augusta Heredera, pues, de la piedad y virtudes de Carlos III, es 
de esperar que sobre dar cima á la grandiosa obra de su Abuelo, y al 
paso qué se digné restablecer el apreciable monumento catalán, facilite 
una carrera tal como se exige en el dia; y esa carrera perforando^ por 
decirlo asi, la n)ontaña del Pirineo convide á venir ú donde se divisa la 
unidad nacional^ no solo á los moradores de las partes bajas de Catalu- 
ña y de las provincias que siguen^ sino también á los de las elevadas 
como la Cerdaña, Ürgel y demás regiones que con este comunican, der» 
ramando al paso afectuosas bendiciones sobre su Bienhechora. 

Y en esta atención, ¿ no podríamos prometernos un dia en que tales 
obras, ó mejor la consolante fraternidad que simbolicen alrpiga total- 
mente á los pueblos, resucitándose la nacionalidad de los Pelayos y 
Wifredos á la cual echaron el sello los Católicos Fernando é Isabel? 
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Bajo la esperanza de (][ue la carretera de Yich, saludando á la salida 
de la ciudad la prominente Cruz gótica del cementerio, vaya á tributar 
igual acato á la dicha de Coral que es de forma un tanto análoga, no 
será por demás aprovechar en esa vía, como en otra cualquiera, si algu- 
na conducente lección ofrecen las vicisitudes y cuestiones habidas en 
un trecho de camino que goza del prestigio de lá antigüedad. (38?) 

Supuesto el tránsito para Vích hacia los siglos primitivos en el larga 
trozo del Congost, compartido entre este y el del pago de Monteugas 
en tiempo de los romanos^ delintado en el siglo trece á Caldes de Mont- 
huy exclusivamente y restablecido en '1 274 al* mismo valle; se ha tan- 
teado un medio entre este y aquella villa en^la época que corremos; y 
al llegar la via cerca de Puig-graciós^ se estanca: surgen dificultades y 
cuestiones:, váse endurando la obra, y alíin abandonándose los último» 
trozos construidos^ se fija definitivamente la carretera en el Congost. > 

No pocos ingenieros, convencidos de que los caminos usados tie-^ 
nen una grave presunción á su favor^ al ir á trazar una calzada, infór* 
manse ante todo muy pormenor del estado, circunstancias y ramifica-- 
ciones de la via trillada ; pues que asaz deben de haber visto los pue- 
blos que en larguisimo tiempo jamás han variado su ordinaria direc-f 
cion. Y «n efecto; esos caminos antiguos, que con los años y el uso se 
han ido consolidando de forma que parecen como petrificados^ han na* 
cido por los cabales ó de Isr misma configuración del terreno^ ó del há- 
bito de los moradores que para viajar han buscado paso por los puntos^ 
donde le han encontrado mas fácil y recto, asi como una corriente na»* 
turalmente se abre su cauce hasta otro rio ó el mar. 

Por otra parte el hecho de que los vecinos en el decurso de los si- 
glos se hayan ido abriendo paso, motivara sin duda que en la misma 
linea se fueran estableciendo aldeas y mas adelante poblaciones ; y que 
los desiertos, señaladamente los amenizados de las aguas siempre apcS 
tecidas por los pobladores para fijarse á sus orillas, se convirtieran eor 
terrenos cultivados y pingues^ como debió de suceder con la Garrígay! 
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cuyo nombre embebe la idea de un erial, de un terreno incullo, cual 
lo fuera aquel alfoz allá en tiempos remotos. Asi que no seria extra- 
ño que tales circunstancias atribuyesen á los pueblos que han dado el 
ser á la via el derecho de alegar en su favor la quieta y paciGca pose- 
sión, como la invocaba Granollers con todos los de su línea; y asi es 
que no falta quien afirme no poder cerrarse una via pública sin que 
para ello sean citados los vecinos, y mientras otra á la par cómoda no 
$e susíitiiya. — Y he aquí porque las tentativas de mjidanzas de cami- 
nos- se estrellan muchas veces contra la índole del suelo, y la costuiu- 
b.re arraigada de los pueblos, renaciendo al fin, quedando victoriosa la 
primera comunicación^ como se ha visto en el Congost. 

No es de pretender por eso que, al continuarse la carretera de Vich 
hasta Ripoll, precisamente se la encamine por la via 'actual de S. Hipó- 
lito y de la undosa ladera de Orís. Porque como moderna servidora 
del acarreo, aunque ha de acercarse á una recta, también debe tener la 
menor inclinación posible; y si bien es de guardar á lo antiguo su 
dignidad, eso ha de ser sin menoscabar la utilidad común, ó mediante 
el comwnni utiUtate seivata de Cicerón. Otros apreciaran el ascen- 
diente que en el particulai; ofrezca la dirección de Manlleu y Toi^elló*. 
Siquiera en esos contornos hay que admirar como rivaliza la fabrica- 
ción: la famosa acequia de la siempre creciente MüuUeu^ nacida sobre 
el año 1617 para dar curso á molinos y servir no menos al riego, háse 
convertido desde iS^íl en motor de ocho grandes fabricas, habiendo te- 
nido que ensancharse hasta 28 palmos en el verano de este año> como, 
si ese anciano canal, émulo del predominio que fuera adquiriendo el 
vapor, tendiese á vindicarse esforzándose ahora á fomentar por su par-, 
te los progresos de las industrias algoilonera y sedera. 

Mas si se adopta esa línea, cpi^io ella confluye asimismo con la otra 
en el término de S. Qijírico de Besora; no es de temer al menos 
que una vez obrada se abandone y sea trabajo perdido, como sucedió, 
en el Valles con los trozos inmediatos ú casa Drapé. De lo cual se de- 
duce que no cabe arrostrarse ala empresa de trechos absolutamente 
nuevos, sin que ó bien servir puedgn para cualquier dirección ulterior, 
ó bien se esté seguro desde principio de que la totalidad del plan pro- 
puesto indefectiblemente se llevará ¿debida efecto. 

Tal vez en S. Quirico se pare la pbra, cual se estacionó en casa Dr^- 
pé; no porque influyan en ello cuestiones. como las de atribuciones que 
afortunadamente están deslindadas, sino porque se sigue desde álli á 
Ripoll otro canal de tres horas de extensión ^ otro Congost« Pero 



teniéndose présenle lo experimentado en la vía trazada por Puig-graciós 
para que no se dé en pretender encaramar la dirección sobre la parte 
superior occidental donde también corre un llano que es el deSobelIas, 
podrá la obra seguir fácilmente su curso por el recinto de ese canal, y 
siu coste crecido por hallarse á la mano todos los materiales. ^ 

El camino actual^ bien empedrado en varios puntos, discurre, poí el, 
interior de este puerto sin que nunca atraviese el Ter: mas ahora'ha*. 
brian de echarse algunois puentes, que no deberian ser largos por ofre- 
cerse parages oportunos en que el rio pasa muy encajonado y eslrec^ho 
entre rocas acomodadas á ese trabajo. (59í) 

De esa manera se conserva la misma dirección en grande y solo se. 
varían los detalles haciéndose el curso de la yia mas recto ó cómodo por 
los mismos lugares y términos. Pues abierto un paso ó por la, natura^: 
leza del terreno ó por la costumbre de los naturales, muchas veces no 
cabe sino mejorarle á corta diferencia por el propio sitio ó recinto que 
sigue^ con tal que no se dé en el opuesto extremo de renovar caminos 
que finalizados no pueden mantenerse en el estado en que se dejaron. 

Una vez concluido el afirmado camino hasta Ripóll, luego debe%*ía 
extender un brazo hasta' la carretera de S. Juan á Rosas, y el otro á la 
proyectada de Berga á Sabadell; á cuyas tres carreteras vendrían auto- 
car otras trasversales como la de la parte de Bas hasta Olot^ y otra de 
Vich á Manresa para empalm;[ir con la de Villafranca á Igualada: en 
orden á la parte de aiTiba continuándose la de RipoU hasta Puigcei*dáy ^ 
podría luego girar por lá Seo de Urgel, Oliana, Solsona y volver á Bar- 
celona; describiéndose en el comedio de la superficie catalana cierta elíp- 
tica que al paso de recordar^ á saber, en el Congost el pensamiento ae 
D. Jaime 1 sobre quita de empecimientos, el marítimo de D. Alfonso 
IV en la carretera de Bas, preseutaria en toda ella y en su3 ramales ma- 
yor desarrollo y extensión de los dos pensamientos en nuestra época^ 
coronándolos á todos el sublime de conciliación nacional. 

¿Que de nuevas riquezas se abrirían al pais con esa vasta red de 
comunicaciones! En efecto: y los catalanes no. descuidarían de benefiT 
giarlas, asi como jamás han sido meros expectadores de las que abriga 
su territorio; antes bien siempi^e »han sabido €on sus ingenios y trabajos'' 
decia el sabio y virtuoso prelado Valdés, »aprovechar.]as y mejorarlasj 
>; reduciéndolas con.su bien dirigida industria á un estado que siendo 
^embeleso de los ojos, hace que Cataluña, sea el templo de Marte y; la 
» morada de Palas^ y todo el Principado un almacén incomparable de 
» satisfacciones, gustos y comodidades,"' 
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Gomo la materia de vias y caminos es tan lata y ramificada que casi 
de todo se ha apoderado, la experiencia que brota de los escarmientos 
recibidos en la manera de establecer aquellos, ó en la lolal vartacion. 
de los antiguos, acaso sea para la práctica de otros asuntos y en térmi- 
nos hábiles una saludable enseñanza. . 

Els lata esa materia ; porque lo forense nos introduce por sus y¡aS|. 
como por ejemplo^ la ordinaria y donde esta termina principia la eye- 
cutiva que por poco se convierte en aquella : via sacra, unitiva etc» 
haj en lo religioso : sna reservada há sido aplicado á cada una de las 
secretarias de Estado y del Despacho universal : también es de andar 
tan lejos como sea dable por la via ó senda de la conciliación y ohidoj 
y en fin hasta por la bóveda celeste discurre una via ladea. 

Mas prescindiendo de estas y otras muchas materias, y ya qtie el ra- 
mo de caminos^ canales etc. esparte déla Administración pública; esto 
nos dá hincapié para ver, aunque muy someramente, cómo en algún 

Eunto esa invasora materia suministre lecciones á la Administración : 
Mociones que acaso contengan mas verdad que no las que tomara de la 
botánica el inglés Benlham para echar sus clasificaciones en la legislación. 

La Administración, pues, considerada generalmente^ »es una reunión 
M de medios destinados á hacer sentir (descender) del modo maspron- 
»to y seguro posible la acción del poder central en todas las partes de 
»la sociedad, y de hacer subir de igual manera hasta el mismo poder 
» todos los recursos de la sociedad/' r— Tomada asi es el cúmulo de laS' 
leyes orgánicas, principalmente de las de Hacienda y Gobernación. , 

£sa reunión de medios buenamente no viene á ser otra^cosa sino una 
vasta red de comunicaciones; y consecuente á ello dice el real decreto 
de 50 de noviembre de 4 833 que »para que sea eficaz la acción de la; 
» administración debe ser rápida y simultánea''. (WO?) 

¿ Y en esa vasta red de comunicaciones por donde Í)a ja la acción del 
poder, y suben á él los recursos, hay algunas tan vetustas^ engendra* 
das ó por la misma naturaleza de las cosas, 6 por la costumbre invete^ 
rada del pais, que es imposible destruirlas, ó en gran parte" variarlas.? 

La acción del poder protectora de la industria manufacturera marcha 
por la via prohibitiva tal como esta va enfortecida. Por otro lado al 
mismo poder ascienden ciertos recursos, pasando por un conducto co« 
mo el de las aduanas que al propio tiempo de representar la riquéa 
circulante recibe su curso del arancel; que es su clave, su motor, y qne 
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estando bien formado se conceptúa ser una e.4pecúlacion para dséntarla 
reciprocidad, como á solidar reciprocidades se dirigen los caminos. 

Esa via prohibitiva, pues, ya de antiguo fué traida por la fuerza de 
las cosas. Cuando Cataluña rivalizaba con Venecia y Pisa; cuando des^ 
de el siglo trece hasta principios del quince abastecía de paños á mu- 
chas naciones (y por lo mismo en el día ¿no podria proveer de ropas á 
toda la Península, en cuya negativa se apoyan losquécombalen esavia?)| 
surgió ella espontanc^amente por el carácter peculiar de la época, que 
no adjuitia ropas extrangeras en un territorio donde rebosaban por to- 
das partes las nacionales; por cuyo motivo existia gran necesidad dé 
proteger el movimiento interior y marítimo como lo hicieron las leyes 
de los años 1283, 89 y 99. Y al librar D, Martin I> el Humano, á Co- 
Uiura la concesión de que en él y no en otro lugar de los condados de 
Rosellon y Cerdaña hubiese descargadero, lo cnal se revocó en las cor- 
tes de Barcelona de 1^22,, cree uno descubrir cierto asomo de invi- 
gilar la prohibición de suyo nacida. Pero cuando se vio claramente ya 
elevada la usanza antigua al carácter de ley, puesto que las leyes mu- 
nicipales comunmente no fueron otra cosa que las mismas costumbres 
enunciadas en forma de principio por el órgano de la autoridad su» 
premn, fué al prohibirse explícitamente lá entrada en Cataluña de los 
paños franceses en las cortes de Monzón año de 4 5^7. (W4 ?) 

Asi, esa via prohibitiva que ha subsistido en mas ó menos extensa 
escala hasta el dia, es tan espontánea y antigua á su modo cual la del 
Congost; y ¡extraña coincidencia! cuando en '1 8^1 2 sé promovieron las 
cuestiones que quedan mentadas en el §. 3? con motivo de apartar de 
aquel Canal la via para Vich y dirigirla por nn lugar desnivelado^ 
igualmente se cuestionaba sobre quitar la prohibitiva abriendo á los 
ingleses la libre introducción de sus algodones, como de ello andaba 
llena la prensa; con lo cual se habría dado á la acción protectora de 
nuestras manufacturas el caminó del inequilibrio y desnivel opresor de 
la industria española que nunca podria competir en baraturas con la 
extrangera. Y si no se suspendió expresamente esa vía de prohibiciones^ 
á lo menos vino á padecer una suspensión indirecta, como se vio un 
año antes en el sonado hecho ocurrido en Cartagena con un buque con- 
trabandista inglés después de apresado por nuestros guardacostas. 

La via proyectada por Puig-graciós queen^un principio generalmen- 
te agradó, parecía de conciliación ; mas en la practica motivó la reda- 
mación de varios pueblos. También en teoría pudiera acaso parecerlo la 
via de absoluta libertad de comercio^ cual si concíllase por medio del 



arancel la libre introduGcion con el interés de las fábricas cspaiiolas, y 
reprodujese una imagen de la liga anseática; pero en lo positivo ni 
alcanzáf*a á establecer la reciprocidad que se intenta con el arancel^ ni 
dejaría de tener en términos hábiles las desventajas que notaron los ar- 
quitectos en la via por Puig-graciós, j no podría menos <^ dañar y 
gravar á varías provincias colocándolas en estado de perder su indus^ 
tria jr sumirse en la indigencia; redundando todo en grave menoscabo 
del mismo Gobierno que tiene sumo interés en la riqueza de sus pue- 
blos. Por un lado estos apenas podrían hacer subir á él sus recursos; 
y por otro, al paso que le expidieran los del subsidio de industria j co- 
mercio no obstante que se amortiguara el producto de estos ramos, no 
recibirían la acción protectora que descendía por la via prohibitiva, 
como si esta se convirtiera en un camino de exportación solamente j 
no de importación. — Asi que la necesidad jra inveterada, la fuerza de 
las cosas, el deber de evitar perjuicios á los pueblos sirvieran de impe- 
netrable escudo á esavia, que á lo sumo en pro del pais solo podrá ser 
susceptible de mejora ó modificación por el mismo recinto que sigue. 

Podrían extenderse mas y mas estas y otras observaciones pareci- 
das; pero solo añadiremos la especie de otra notable coincidencia. (A2?) 

En- el propio mes de abril de 4845 en que se emitió por el Gobierno 
la bella idea de considerarse los caminos como medios de hacer surgir 
la homogeneidad nacional, creáronse los consejos provinciales para con- 
ciliar, hermanar la Justicia con la Administración. Y á poco se erígió 
el Consejo Real para coronar el magnifico edificio, para conocer sobe- 
ranamente de los negocios jurídico-administrativos que sin él habian de 
pasar por la via reservada de algún ministerío. Esa via no dejaba de 
traer inconvenientes á los transeúntes del ramd, que echaban menos 
un cuerpo supremo que reemplazase al antiguo Consejo de Castilla; y 
una lej del 6 de julio vino á quitar esos empecimientos 

¡Es muy hermosa y atractiva una disposición legal que destruye 6 
aleja menoscabos y gravámenes y en último sentido derrama la concilla* 
don I . . . Ahí está el núcleo de la de D. Jaime I del año 427* ; y ella 
además finca en una materia que era emblema de recobrada libertad en- 
tre los Romanos, los cuales hacian dar alguna vuelta (yias quatuor) en 
las manumisiones de siervos. Tal vez se tendrá por de ligero interés; 
mas a mínimo incipe si magnus esse viSy y partiendo de esas, al pare- 
cer^ pequeneces se llega á las cosas grandes é importantes. 
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Advertencias. 

1*. J?/! Jai antecedentes observaciones señálanse las notas para mejor distinción al 
final de los apartes \ lo cual no quiere decir que cada nota se refiera ^precisamente 
á la expresión ó cláusula mas inmediata, sino á alguna de las materias contenidas 
ea el aparte respectivo ; extendiéndose una que otra vez también á las del anterior 
según la conexión ji oportunidad que al efecto se hubiese observado j á fin de dismi^- 
nuir asi en lo posible la numeración. 

a.* Si bien por el mes de setiembre último dióse principio á esta impresión^ ha 
debido sufrir algún atraso por circunstancias agenas de ella ; y asi es que pasagé 
hay en que se alude á algún hecho posterior* 

A ? Pag. ^. . 

El documeoto está copiado por el Sr. Ripoll en el tomo &.o de sus Miscelánea^ 
MSS. qiie se nos facilitó por la muy^ grata condescendencia del ilustre canónigo de esta 
santa Iglesia Sr. O. José Miró, co*heredero de conñanza del difunto. A continuación 
de la copia no hay mas citas ni notas, por lo tocante á Congost, que estas: rÁrchi* 
9» de la Cor. de Aragón en los respéc. registros, y copia aut.^ ei^ ei Ar. cap. de Vich 
ncaj. 6. n. aod/.^Hay rio Congusto en loo/; c^. 6. n. 1327, Aquaf rígida, Taga»* 
amánente ^ S. M.^ de VillanJ^zi Bn %$ agosto de 1386 provisio facta nobili Ber^ 
9» nardo de Scintillis de canonicatu et prebenda vacantibus per obitum Bernardi 
» Bertrandi can. vicen. inhumaniter interfecti in itinere Barchinone in loco vocato 
ti Congost. Lib. vit. 3. fol. 38."!= Hay también estas citas: i^Vide Capmany, pro» 
tíbi ^m/ie5, jürados.zzMonteboui, Monteboj, y Tous en 1023 y antes en 99o.=:yid. 
nOic.^ geograf. Montbuy, Caldes, Bohi." Es por cierto de lamentar que ei privilegio 
de D. Jaime I no haya podido ser comentado por un anticuario que parecía nacido 
para señorearse en detall de todo et terreno de la Historia, y que á una severa lógica 
reunia vastísima erudición adquirida con el incesante estudio de largos años, bien que 
su sencillo y candido corazón se dijera que no pasó nunca de los veinte y cinco. 

£1 instrumento ha resultado conforme^ aunque no de toda conformidad, al original 
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«)tfe existe en el real j general Archivo de la corona de Aragón, copia del ciml tin« 
ceramente la agradecemos á la obsequiosa bondad del Sr. D. Manuel de Bofarull, ofi- 
cial de aquel Archivo que, previa la debida anuencia, tuvo la dignación de remitír- 
nosla en fecha del 15 d¿ serie n^re ultimo, después que su íliii$trado celo la compro- 
bara escrupiilosamence con el registro, y es tal como sigue: 

No ver i nt univeri Quod Cum nos Jacobus Dei gratía etc.^ Concesserimus homirU' 
bus nostris ville Calidarum de monte bovino quod Caminnm sive via quo seu qua 
itur de Barchinana apud f^icum transiret ptr viilam Caiidarum et non per Con' 
gustum alias Codines sicut ab antiqua fieri consuevit et intellexerimus quod horni* 
nes transeúntes per ipsam viam per nos concessam ipsis hominihus Calidarum damp» 
num et gravamen máximum inde patiebantur Idcirco concedimus universis et singu* 
lis volentibus transiré iré et rediré per dictum Caminu*n seu. viam de Congusto de 
Codines quod possint hoc faceré libere non obstante dicta concessione per nos facta 
dictis hominihus Calidarum Mandantes etc,^ Batum Barchinone 1111.^ kalendas 
Augusti anno Domini M*^ CC*^ LXK,^ quarto.zz Ai chivo de la Corona de Aragón 
Registro la de Jaime i.*^ Parte 1/ n.^ moderno 19 fol. 151, 

Por el cotejo de esta copia con la que encabeza el presente opúsculo aparecen al- 
gunas ligeras variantes que sin embargo no alteran el fondo del documento; varian- 
tes que provienen seguramente de qne el Sr. RipOlI no sacó la suya del real Archivo, 
sino de la auténtica que en sus trascritas notas insinúa hallarse en el capitular de esta 
aiudad. Pero aqtii se. ha dejado la misma al frente; porque á mas de (raer llenados Jos 
etceterados, aunque sin el I>ei gratia, y conducir igualmente al objeto de esta publí« 
cacion que no es precisamente coaientar una por una las palabras y expresiones de la 
escritura, viene á representar la extracta ó el traslado que es lo que se suele poner 
4e manifíe&to; asi como la saca, del real Archivo figura el prototipo, y como tkl le 
corresponde un lugar mas retirado á fuer de ligera muestra de cuanto están recojidos 
los originales, para poder consultarlos siempre que sea conveniente. 
. £1 documento as en latin^ como asi se formaban casi todos ios antiguos hasta qoe 
^fué proscrito en Cataluña en el siglo anterior; sin embargo de que al través del be^bo 
de otorgarlos en aquel idioma traslúcese cierta inconsecuencia en el derecho escrito 
y consuetudinario municipal, que siendo tan adicto al romano parece debía adoptar 
su máxima que no permitía escribirlos en griego. Las capitulaciones matrimoniales, al- 
gunos testamentos, los pactos especiales insertos en el cuerpo de los instrumentos; 
eso es lo que de semejantes escritos se suele hallar mas comunmente vertido en lengua 
vulgar ó materna lingua como expresan. Y aun después q^ue se dejó el uso d»^zten« 
derlos en latin, como si ese dejamiento fuera repugnante y se escatimase el catalán, con- 
tinuóse por mucho tiempo redactando en aquel mismo idioma las simples cabeceras y 
conclusiones de las escrituras: lo cual arguye ya lo muy arraigado que estaba aquel 
uso, ya la afición de los catalanes al lenguage romano. Como quiera, esa costumbre 
no ha dejado de traer la ventaja de libertar los documentos, bien que ño por eme<« 
f o, de las alteraciones que en el decurso de los siglos ha ido sufriendo el patrio idioma. 

En cuanto á la pureza, propiedad y corrección del latin, es bien sabido qiie no 
deben buscarse en tales escritos; por lo que el echarse dé menos esas condiciones junto 
con el latinizarse palabras de lenguas vivas hizo salir al fin al fin el glosario de 
Du-Cange á ios escritores de^la media é ínfima latinidad. 

Lo dicho se entiendo respecto á las escrituras^ por lo demás ))los reyes de Arágdn% 
dice D. Gerónimo Zurita en sus Anales^ <^ desde que sucedieron al Conde de Barcelo- 
„na, siempre tuvieron por su naturaleza y aiitiquisima Patria á Cataluña, y en todo 
„ conformaban con sus leyes y costumbres, y la lengua de que usaban era la cacalsM) 
9^ y de ella fué la cortesanía de que se preciaban ea aquellos tiempos.?' 
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• 

• Como todo catnino es de suyo prolongativo y va cobrando creces por si misino^ 
ofreciendo ademas en su curso infinita diversidad de objetos; es de confiar que no se 
extrañe el aumento de este opúsculo; al paso que se tenga en cuenta que versando él 
sobre un Congost Heno de rodeos y vueltas, variado, caprichoso, ya tosco y enatío^ 
ya cultivado, aquí con pozos de yelo, allá con caces de agua; á motivo d«l roce no- 
habrá podido menos de participar de esos concomitantes. Pero á lo menos lo primero 
que se ha tenido presente en el ensayo, aunque tal vez sin feliz suceso, ha sido la re* 
flexión de Hermosiiia: )) Saber lo que ha pasado por solo saberlo, puede servir de pa«^ 
«satiempo; pero si á este se ha de juntar la utilidad, es menester que lo pasado nos 
» instruya para lo venidero." . 

/El título es evidente que a potiori todo se le vindica el Real Privilegio: la vela del 
advío t^n vis^tofa sobresale q\ie se toma por el mismo navio. Igualmente, sin haber de 
mencionar otros, el autor del Espíritu de las leyes^ bajo esa guia solamente, bajo ese 
línico lema espitci'ase asi por el campo de la legi^cion como por el de la historia y 
de las antigüedades. También nos anima y dirige en nuestra marcha el espíritu de la 
regia disposición de 4 de las calendas de agosto de 1274; asi como nos embelesa la 
períéccion con que á su sencillez reúne sucintamente los tres miembros que señala Pla- 
tón á una ley ; á saber, proemio que empieza en el Cum Nos. • • concesserimus^ paró- 
te legislativa que está en el Jdcirco concedtntus^ y luego la sanción, apuntada con el 
Mandantes vicariis etc. — Allégase por fín á todo esto la gratitud que se grangea la 
Real Carta de amparo, predisponiendo al de susceptibilidad que entra por ese vestíbulo 
á que siquiera amayne su ceño al recorrerlas varias partes de una obrilla, que pone* 
mos como el dinero de la viuda y en íavor del entrañizado pais. 

' •■ 

2« Pag. 5. 

El Sr« D. Próspero de BofaruU en su obra. Los Condes de Barcelona vindicados^ 
que, valiéndonos de la expresión del Sr. Piferrer^ i) es parto del estudio mas profun* 
do en nuestra historia y de la aplicación mas tenaz y constante en verificar los da* 
tos y documentos desparramados por el inmenso laberinto de los archivos," dice en 
la pag. 240 del tomo a.^: ))£! cronicón manuscrito con caracteres de liltimos del si* 
9)glo 13 á principios del 14 que conservamos en nuestro poder, hablando del gran 
Mi^ey de Aragón 1). Jaime 1 el Conquistador^ hace de su persona y prendas morales 
Mel siguiente retrato: =z Debéis saber (dice en lengua catalana de aquellos tiempos) 
91 que el r^y O. Jaime fué el hombre mas hermoso del mundo, un palmo mas alto que 
ivotro ^l^uno, bien formado y perfecto en todos sus miembros : tenia la cara (grande» 
)isonrosada y fresca, la nariz larga y muy derecha, la boca grande y fresca, hermo« 
)tsos y blancos dientes, y negros y hermosos ojos y cejas: era espaldudo, alto y 
n delgado, téhia los brazos gruesos y bien hechos, las manos hermosas y los dedos lar- 
ngos: fué intrépido, esforzado y liberal|, afable con todos, muy misericordioso, y la 
«guerra continua contra los Sarracenos fué el móvil de su gran corazón. =: Y en 
)iefecto este retrato del Monarca conviene perfectamente en lo moral con sus accio- 
nnes, y en lo físico con el artístico que se halla en la colección general de las salas 
9) de la Real Audiencia de Cataluña.** 

• Este Rey fué hyo de D* Pedro 1 el Católico y de D.^ Maria hija tínica de Guillelmo 
señor de Montpeller, y de aqui le vino el título Dominus Montispessulani que se lee 
en nuestro documento. ¡Fué educado por D. Guilen de Monrodon natural de Vich, y 
5a reinado duró desde 10^13 á la^ó. El móvil de su pecho fué puro sin mezcla algu« 
na de ambidooi como ptiro y santo /ué el del aoble cor^zos^desu contempofáneo 
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S. Femando. Ké aquí como sobre el particular se expresa el Sr. D. Joan Coriadá en 
sos Lecciones de Historia de España^ cuyo excelente libro no pocos ratos prestara á 
uno el consuelo de las molestias del animo: 9,£1 espíritu religioso", dice » domina 
ji entonces (después de ganada la famosa batalla de las Navas de Tolosa) por on 
9) largo período, y á impulsos suyos O. Jaime de Aragón conquista las Baleares y Va* 
9)lencia, mientras Fernando Ilí de Castilla uniendo la de León á su corona se 
^apodera de Córdoba, derrota á los moros al pié de Granada, toma á Jaén, y entra 
^triunfante en Sevilla* Esos dos monarcas fueron los que con mas fervor llevaron 
,1 adelante la empresa de la independencia, sin otro impulso que el espirita religioso! 
^y ese impulso á fuer de noble y libre de toda pasión mundana, produjo resaltados 
^mas grandes y subsistentes/* 

Otra de las pruebas mas convincentes de ese espíritu religioso, dominante en%qaell8 
época, e.<t la institución en la Península de las órdenes militares; á saber, las de Cbla- 
trava, de Santiago y de Alcántara %n León y Castilla; la de A vis en Portugal; en 
Aragón la de Montiesa, á la cual se. unió la de S. Jorge, fundada esta por D. Pedro I 
el año laoi ; y en Cataluña la de la Merced. 

Esta ultima, que toda respira amor y resignación, fué introducida por la misma ne- 
cesidad que reclamaba un remedio para los males de la época; mas en el hallazgo de* 
ese báL^amo resplandece una revelación divina, porque lo humano no alcanza á tanta 
sublimidad. £1 querer uno con eficacia sufrir -la muerte por su amigo, pudo presen* 
tarse á la mente de Virgilio y desenvolverse en el bellísimo episodio de Hho y Bu- 
ríalo; pero solo una celestial inspiración pudo favorecer al genio catalán con el'pen- 
Sarniento de establecer' una asociación, cuyos afiliados, cuando el cautivo á quien no 
conocen, sea catalán, aragonés, castellano, etc. corre riesgo de abandonar la Fé, y 
otramente siempre que fuese menester, .se ofrecen en rehenes no solo para darle la li- 
bertad, sino también y mas principalmente para impedir que su alma caiga, quede pren- 
dida en otra peor esclavitud; se entregan por eso al enemigo y á los males consiguien- 
tes y sé exponen á la muerte. Este es el grado eminente de caridad con el cual qiiizo 
el' cielo se distinguiesen los Catalanes, naturalmente ya inclinados a practicar brillan- 
tes rasgos de virtud para socorrer ó unirse á los de su tierra, a los de su naclons 
siendo de notar que si en estos algún nuevo rasgo de unidad nacional descuella, con 
otro igual ellos responden en sazón oportuna, como se vio en Juan Blanca que en la plaza 
4e Perpiñan simpatizó con Guzman el Bueno en los muros de Tarifa. Y ésa asociación 

caritativa habia de nacer bajo la advocación de la piadosísima A^//?o£Ar: ah! en todo 

lo humano ni por asomo ha habido nunca ni puede haber un objeto tan tierno como nos 
presenta la Religión en la M^drb dr Dios I Asi es que lo extraordinario, lo sobrena- 
tural d^l pensamiento nos infunde muy religioso respeto hacia la Inspiración que 
tuvo D. Jaime I según la referían al emperador Carlos V los antiguos Conselleres de 
la ciudad de Barcelona en ciertas cartas é instrucción del siglo diez y seis, las que 
trascribe en lo principal, comentando extensamente el hecho, el P» ManueL Mariano 
Ribera en su Milicia Mercenaria. 

En aquellos tiempos, dice en resumen este religioso, era infinito el guarismo* de los 
fieles oprimidos de la penosa esclavitud de los moros, por manera que el año 131 1 en 
que ya se habia reducido muy mucho en la Península la dominación enemiga, se con- 
taban en solo Granada mas de treinta mil cristianos cautivos, y por tanto infínitaniente 
mayor habia de ser el numero de estos noventa años antes en qvte dominaba el Sarra- 
ceno yugo no solo en el mismo reino de Granada, sino tambiejí en los de Sevilla, Jaefñy 
Córdoba, Murcia, Valencia^ Mallorca y Meriorca: que para remediar ese gran mal 
descendió María Santísima del celeste Alcázar á la ciudad de Barcelona en 4* da 
las nonas) esto es> á « de agosto del año iai8> apareciéndose asi al Sr. &ey D, Jaime 



como á $* Pedro de Nolasch y á S. Raimundo de Penyafort, y toda compasiva y be«^' 
néfica les prescribid fundasen un nuevo instituto para redemir cautivos cristianos^ 
que efectivamente llenos de santa unción lo cumplieron á lo del propio agosto en la 
catedral de Barcelona delante de su altar mayor de Santa Cruz, concurriendo el obla* 
po O. Beren^uer con su cabildo y la municipalidad con todo el pueblo barcelonés; 
que luego el Rey admitid la profesión de Nolasjh, vistiéndole de hábito blanco con el' 
escudo de las armas reales en el peclio, t:uyo Santo al prestar los tres votos acostum- 
brados, añadió el cuarto de quedarse et> rehenes en las ocasiones de peligrar lOs caü- 
tívos de apostatar de la Fé; y cuentv^<]ti^I religioso escritor en su tiempo 1533 mar*' 
tires de ese instituto. De las palabras de dicha instrucción, entregada por los conse- 
Neres á su enviado al emperador, son de notar estas: En la fundació de la qual re^ 
ligio ^ lo dit.Rey Donjaume volgué^que pee la conservado é perpetuado de aquella^ 
que los Consellers de aquesta sua dutat los que les hores eran^ y per avant serian^ 
fossen perpetuos protector s y defensors; y luego subsiguen estas otras: Com mes 
Uargatnent es contengut en dita institución y fundación la qual sen aporta auten» 
tica pera poderla amostrar á sa Magestat^ 6 á qui será servity que' la veía. Por 
euyo motivo advierte aquel mismo escritor, que no se hallaba 6sa acta de fundación 
en la casa consistorial ; pero cita otro instrumento , que á ios idus de mayo de 1260 se 
formalizó de todo el suceso ante Pedro de Bages notarlo público de la misma ciudad^ 
jurídicamente (impulsado en las actas de canonización de S. Pedro de Nolasch. 

Y después va manifestando, que el Monarca did á esta orden el primer hospedage 
en SQ real palacio; que siendo ella de la merced real en su primordial ser, fué inS"^ 
tituida militar, en tanto que la misma real mano armó de caballero á Nolasch, pro* 
moviéndole según estilo á la orden de caballería ; que á tenor de la costumbre de to-" 
mar las órdenes militares por divisa la cruz^ quizo el Soberano que esta fuese blasón 
de la fundada por él, adoptándose la blanca en campo colorado de la catedral de Bar^* 
celona por haberse en ella instituido esta orden, la cual por lo mismo, á mas jde tene> 
la advocación de iV.*'* S.*^ de la Misericordia ó de la Merced, recibió también el titula 
de sanca- Eulalia; y que, como para- poder distinguirse las insignias de las: militares 
órdenes fué preciso añadir á la cruz otra señal, por ejemplo, la venera á la de San- 
tiagOy un peral á la de Alcántara y dos aves á la de A vis, asi tocante á la de la Mer-' 
eed agregó el Rey su real timbre por debajo de la cruz. Y dando mas y mas exten« 
AS pruebas de ser ella militar, ¡n5Ínua que O. Jaime I concretó el maestrazgo de ella' 
i ono *de los legos mediante el annuit de su Santidad, de forma que desde Valencia 
en las calendas de setiembre de 1 248 pretituló Maestre á D. Guillen de Bas, caballero 
laico, coadjutor en ios principios de S: Nolasco; y por ñn lleva estas palabras: j^EI' 
jiSr* rey O.Juan II en real privilegio dado en Barcelona Á $ áQ setiembre de 1^77 
fdice ito tener otro Padre la Religión mercenaria que el Rey heredero de dicho rey' 
» D. Jaime : Nosque Patronum, et ut Patrem^ et Protectorem solum habet. ** 

Pare:^ que el Monarca quizo conciliar el pqndonor militar con la santa abnegación 
caraMerístlca de esa orden. Dijérase también que 'del espíritu de ella, dirigido á quitar 
los daños y enormes gravámenes del cautiverio, formó él el suyo para alejarlos dó» 
quiera los viese y entendiese; y que ese espíritu á fuer de noble y libre de todapa^' 
úott mundana^ revistióse de la misma abnegación para no extrañarse á cortarlos ÓT 
reareirloS) caso que proviniesen de su parte ó de sus dominios, como lo hizo en la 
concordia que á 6 de los idus dé agosto de 125;^ otorgó en Lérida con D. Alfonso»' 
de GáfClllay i ña dé enmendarse todos los tuertos ^ todos los daños y todas laspeynr 
iras^ de que en ella se trata. 

Cono esta dudad da Vich siempre ha simpatizado en loables semlmién tos y ha estad»' 
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tsiiida en buena armonía con la población de Barcelona, no pado menos de sentir 
luego el aire vital de una asociación tan bíenhecliora ; y asi .es que la vid estabiecerae 
en su circuito en el propio reinado de D. Jaime, quien bnjoel titulo de S*" £ulalia la 
fíinúÁ extramuros hacia ioj alrededores donde ahora existe santo Domingo; pero mas 
tarde fué trasladada la casa religiosa al local que hoy día ocupa. Eso ya lo indicaba la 
comunidad mercei^aria en cierta exposición qii^ presentó á ios antiguos conselleres 
de esta ciudad á lo de julio de 1620 en solicitud de subsidio para costear otra de las 
bóvedas de la iglesia; que realmente fué concedido, moldeándole en su obsequio 
en la del presbiterio, el escudo de armas de Vich. Esta exposición comenzabas Lo 
Utonestir de la Mercé de la present ciutat fonAat per lo Rey D. Jaume YÍe eterna 
memoria en las ortas de Letran • • • y continúan diciendo, que por ocasión de los 
bandolinos y bandos y de los agravios que estos irrogaban, fué reedificado por el sere- 
nísimo Sr. rey D; Pedro á 25 de setiembre de 1366 en el lugar actual, á donde per*, 
sonalmente asistió, dejando aquel bajo la tutela y amparo del común de esta ciudad* 

El Sr. canónigo D. Jaime Rípoll en sus MSS. también atribuye al mismo Monarca 
la fundación, y hasta hace mención de un aserto emitido sobre ello por el rey D. Pe- 
dro; por loque generalmente se esiÁ en esa inteligencia y solo podrá haber alguna 
discordancia eii la fecha. Aquel anticuario trae también entre otras estas noticias, cu« 
yas primeras consuenan con lo que dice la citada exposición: nKn 1366 quedaron 
los mercenarios sin casa ni iglesia por la demolición de su antiguo monasterio, situado 
extramuros, la cual se ejecutó á impulsos del ingreso de extrangeras milicias y por 
la conveniencia del mayor resguardo. Tomaron asiento los religiosos en las casas 
propias del beneficio eclesiástico de Corpore Christii pero sobre la erección de la 
nueva iglesia se suscitaron varias discordias, é interponiéndose el rey D* Pedro se lo- 
gró un pacíñco convenio. Poco después, según escritura otorgada en poder de Nicolás 
Matheu notario de Vich á 4 de mayo de 1367 el caballero Ponce de Altarriba dio 
para la construcción del nuevo convento su casa y huerto cerca de la puerta de Ma« 
liólas con toda la franqueza llamada de Tornamira ; y por. eso hoy dia existe en el. 
frontis de él que dá á la plazuela de la Merced el escudo de armas de Sentmanat, su- 
cesor de Altarriba. En 1400, por estar próxima ala fábrica de la iglesia la casa de 
cierta capellanía, revivieron las diferencias sobre ciertos derechos; pero con interven*, 
cion del Or. Juan Vallterra consejero, del rey D. Martin, nombrado por este al efecto 
de concordar, se hizo una transacción; sobre la cual existe una carta del propio 
Rey del'año 1401 en el archivo capitular." Y finalmente .añade, que Den 28 de oc-. 
tubre de 1620 se empezó á celebrar en esta iglesia la- fiesta y cofradía de N/ .S.^. 
de Felici Eventuá tenor del permiso concedido por el obispo D. Fr. Andrés de S,. 
Gerónimo, al comendador Fr. Gabriel Sagarra en 16 marzo del mismo afio, habiendo 
obtenido en 7 del siguiente julio una bula de indulgencias de la santidad de Pablo V*" 

Los antiguos conselleres de esta ciudad ejercieron siempre la tutela y protección que 
les confirió el rey D. Pedro; y asi es que en cosas interesantes se les solicitaba su be- 
neplácito. En ¡8 de mayo de \S79 ^« Francisco de Asis Juan de Monrodon donceíf. 
previo conocimiento y acuerdo del Sr. Obispo, se presentó al Consejo presidido por 
el magnífico veguer D. Gaspar de Tuxent, y le propuso que si conviniese en que las 
monjas clarisas se trasladasen al monasterio de la Merced por hallarse este intramuros, 
y á los mercenarios se les diese el de aquellas, acudiría su lima, á S. M« para que so. 
efectuase el concambio: mas no llegó á realizarse ese proyecto. Y cumpliendo los con* 
selleres con la misma protección, socorrieron distintas veces al convento con varlsfl 
cantidades, como lo ejecutaron á principios del siglo \^ en que se construía de nue-, 
vo en parte; pues en 30 de agosto de 16 10 dieron 200 tt á ese objeto, y otras sn* 
mas en años posteriores, como todo consta de los libros de sus Acuerdos* 



: Y en estos lil timos años también la Corporación municipal, imitando en lo posible 
á los antiguos conselleres, ha procurado conservar y sostener todo el edificio» 
. A causa de las varias renovaciones que este sufriera, ha resultado tener diversa« 
formas de arquitectura. La iglesia, que es de una nave regular, presenta góticas las tres 
^pillas inmediatas al altar mayor: tiene á bus pies elevado el coro, que con lindas. ajo- 
^Uas moldeadas en su parte inferior parece ondear hacia el medio y sus lados, extendí**,, 
dos hasta unas cariátides, con vidrios de diverso color en su tragaluz: todo esto de 
fines del siglo 14 á comienzos del 15; pero la cornisa es dórica, las bóvedas llenas de 
moldoras, y de principios del i^* No obstante esa variedad produce el todo muy buen, 
(fecto. Al pié de la iglesia y al lado izquierdo donde se une al convenio se levanta la 
(orre de campanas, también de fines del siglo 14 á principios del 15; es baja y tira á 
Quadrílonga con dos cuerpos de arquitectura: su forma ni es bizantina ni gótica, y solo 
parece que en ella se quizo imitar á una antigua torré de iglesia de parroquia ruraU . 

£1 claustro, si bien carece de adornos, es de construcción airosa y bien ejecutada: al 
entrar en él, concibe el alma la idea de la virtud que despojada de atavíos, en media 
de su recojimiento y silencio despliega un aspecto apacible y sereno. Los arcos son 
de piedra caliza blanquecina igualmente que los antepechos, y las colunas de marmol 
oscuro ó almendrilla de Sta* .Magdalena junto al rio Ter. También es del siglo i^« >. 
• £n este convento se estableció la Real Audiencia del Principado el año 1811 ei| 
^ae fué trasladada á Vich con motivo del sitio de Tarragona, y lo mismo de i8ai al 
fti por causa de la fiebre amarilla que á Barcelona afligía. 

Al salir del claustro hacia la plazuela, se vé de cerca á mano derecha y como de 
perfil la portada de piedra pardusca del templo ^portada que es sencilla si se quiere^ 
pero tiene on no sé qué que hiere suavemente las entrañas. En el dintel de la puerta 
están las cifras i;^34: y realmente en el libro de /^cuerdos de esa éj^oca del Ayuntar 
iniento consta que este contribuyó al coste de semejante obra. Sobre el dintel se ex*, 
tiende un cuadro con un relieve de N.^ S.** de la Merced de medio cuerpo, que en^ 
vez de pintarse, acaso hubiera sldo..mejor que se dejara en el mismo color de la pie*», 
dra: á lo menos el sentimiento, que es lo que dá vida al arte, no le falta. A cada lado 
4el cuadro se eleva un escudo sobre cierto pedestal ó peana, cual un ramillete sobre su. 
ÚestOj sostenido todo por dos resaltos de colunas de orden toscano, que forman el prl-. 
mer cuerpo de arquitectura. El escudo de la derecha del expectador es el de la Mere- 
ced con corona de marqués, y el de la izquierda el de las arnras de Vich también con* 
corona de marqués: remata en lo alto toda esa esbelta obra con otro grande de lar 
armas reales, siendo los tres escudos lo mejor de ella por la frescura de sus detalles*^ 

Cnesa portada viene como vaciado el* jugo de la historia de esta orden. La santa 
Imagen está cercada de los tres blasones: ^a yiRORit María inspiró á un esclarecido 
Monarca, y él y sus sucesores acogen, cobijan con su regio escudo esta asociación: la 
FiRQES asiste á sus afiliados para que puedan cumplir con el santo empeño que con» 
traen, y ese empeño le vemos consignado en la maceta sobre que descansa el réii* ^ 
pectivo escudo: Impendimus et superimjmidimur ipsi pro captívorum libértate i laf. 
ViRQMN se concreta también á la ciudad de Vich cuyo blasón tiene á su derecha, y se. 
diría que le recomienda la protección delegada por el peder real: en Iguales carac*- 
térés vemos escrito debajo del escudo vicenset Ad anuo 136^ circumdedit nos prO'» 
ttciio rúa. A Vich y en representación suya á su ilustre municipalidad va dirigida 
esa frase. En el año 1366 D. Pedro 111 el Ceremonioso puso bajo su sombra este ca*- 
ritativo establecimiento, y en el siguiente 136^ erope.'-ó la ciudad á rodearle de so pro- 
tección, y esta protección queda reconocida y grabada en marmol para perpetua m.e«' 
noria. | Y para que esa protección ? Lo revela la expresión estampada debajo del es- 
cudo de la orden s su sentido es s Todo lo dimos y aun nos damos á nosotros mismos 



tor la.Ubertai de los eautio^^st palabras misteriosas, palabras que maniftestaii qae i 

lo$ miembros de este initituto los anima el mismo espíritu que al Apóstol de las gen«< 

fttal decir á los Corintios: Impendam et superimpendar ipse pro anitnabus vestris; 

ji«xpsnderé cuanto tengo y me entregaré aun á mi mismo por la sarlud de vuestras 

jalmas.** Poseen el mismo espíritu, y por eso si la piedra lo permitiera, hubieran con- 

tlñaado, bien que debemos sobreentenderlo, lo que añadid S* Pablo: licet pius vos di* 

tigens^ minas diligart ^nos damos á nosotros mismos, y eso aunque suceda que aman<* 

i^áo mas y mas, seamos con todo menos queridos*'* Poseen el mismo espíritu, y pó^ 

eso en el sacrificio que hacen de sus personas no cabe otro resorte que la caridad; y 

tfaridad no como quiera, sino aquel fuego divino en que ardía el Apóstol cuyas pala* 

b'ras ellos adoptan; aquella virtud can castiza y sobresaliente que aun licuando yo habla- 

ifi ra,*' decia aquel santo, nías lenguas de los hombres y de los ángeles mismos, si úo ta<* 

^ viere empero caridad, vengo á ser como un metal que suena 6 campana que retiñe ;••« 

91 que aun cuando tuviese tanca fe que llegase á trasladar de una á otra parte los moo* 

9» tes, no teniendo caridad, soy un nada:*\«« aquella virtud que ^ es paciente / 

A benigna, que no tiene envidia, no obra temerariamente, ni se ensoberbece; que no 

mts ambiciosa, no busca sus propios intereses, Ao se Irrita, ni piensa mal; que no 

99 siente gusto en la injusticia, antes bien se congratula con la verdad; que todo lo su- 

ii fre, cree todo el bien del prójimoy todo lo espera y lo soporta todo. • • • • ** 

' Negocio muy cumplido es el que se sometió á la protección municipal; y justamen* 
te esta se cifra en una casa que lleva el sello de tres Monarcas, sin contar el de D. Juacr 
I que en 1395 ñjd en ella cierto privilegio concedido á los herreros de obra gruefa y 
carpinteros ; en una casa cuya iglesi^ sobre ser capilla real, fué elegida por templo de 
asilo á tenor de la facultad concedida á los ordinarios por bula del papa Clemente XIV;- 
en una casa cuya conservación interesa á la historia por su antigüedad y recuerdos, 
ñaque tampoco le falte mérito artístico, prevenida semejante conservación por las rea- 
ks órdenes de a de abril, 13 de junio y 24 de Julio de 1844. Y con ese acogimienta ise' 
correspondía los beneficios hechos por un antiguo Soberano, generoso en atajar me^ 
iloscabos; se venera un pensamiento sublime que hace honor á los catalanes, y a 
-cuya sombra hicieron nuestros mayores gloriosas empresas; pues asi como Castilla en 
SQ historia, según ha dicho un reciente escritor. Si todo se lo promete de sus Intrépidas' 
99 mesnadas y délos caballeros que con el manto monacal sobre los templados arneses 
9) ostentan las cruces de Calatrava y Santiago*'; asi la potencia de Aragón con Cata*' 
luna, i>todo lo acomete fiada en el arrojo de sus almogávares, en el ímpetu de susga*" 
91 leras, y en los laureados adalides de la Merced y Montesa** 

"SI Pag. Q. 

- Vaya también por la de otros la mención que hacemos del pozo de yelo del Pas dé 
Pa Moneda^ porque si bien ha menguado bastante en el dia, existe hacia el centro 
del Congost y es circundado dé varios de Ja comarca que surten *á Vlch, y hasta á Bar-^ 
oelona, como son el del Abancd cerca de' Aiguafreda, el del mas Torras de S. Quí^ 
rico Safaja y otros, y antes habla 4 <5 5 nó escasos hacia Tagamandñt y Pía de la Calma. 
Como antiguamente era tan extendido el uso del yelo en lugar de que hoy dia gene- 
ralmente se ha limitado á los refrescos; constituía parte délos propios de varios pueblos 
el derecho 6 facultad privativa de empozar y vender aquel artículo. En cuanto á 
Vich esta privativa, que fué corroborada con establecimiento otorgado por la antigua 
Bailía general en i.^ de marzo de 166/, rindió en el año 1^59 unas 188 ttj pero' 
Viuchos años hace que no sirven y asi nada produce. ' 



..El vocablo Congost á la postre ha sido, aplicado como nombre propie'de lugar; y 
le encuentra ya en la consagración que por agosto de 899 hizo el obispo G<Stmaro. de 
la iglesia de S. Martin del valle del Congost en la diócesis y condado de Ausona. Si 
bien el catalán Coll ya por sí significa un lugar esttecho entredós montañas, parece 
dne cuando ese lugar es tan prolongado que viene á formar una buena extensión por 
el mismo estilo, á fía de dar mas fuerza á la dicción, se añadirla angosta y .vendrían 
las dos palabras á contraerse en Congost. Mas al latinizarse este dltimo, solo se hiciera 
de la segunda voz, angosta (angustum) ' siguiendo su misoia contracción coa el le« 
nedno Coll 6 Col, y saldría Congustum. 

Este, según Du Cange, es angusius montium aditus^ y cita para ejemplo estas pa- 
labras de un documento de donación He Garsia rey de Navarra por el año 1 188; A 
Marchuellis usque ad Podium-rotundum sicut ipsa via indkat; et a Podio^ rotunda» 
usque'ad Congustum Caracastelli: y la misma' significación atribuye á Collia latini- 
zado de Coll, según escritura del año laaa • . • //i/ra Colltam Cormarenchi in Fal* 
romesio aut fraile -Romana^ Asi es que Coll no puede corresponder al Collado espa« 
fiol que, según el diccionario de la Academia, es ^altura de tierra que no llega á ser 
monteas ni al Collis latin que, según le usa Tulio, significa lo mismo; y hé aquí por» 
que ni aun este ultimo es de considerar que entre en la composición de Congustum» 

Las voces suelen derivarse de donde menos se piensa* Asi Gimnás pareció desde 
luego á alguno que procediera de Gymnasium, adelantándose ya á conjeturar que en 
la calle de aquel nombre de la ciudad de Barcelona habría existido en tiempos remo* 
tos un gimnasio ó escuela donde los atletas y los nobles se ejercitaban en la lucha^ 
en la pelota, en el salto, en jugar la lanza; mas según escrituras antiguas aquella lla- 
mábase calle de D. Guillelmo Nás, y como á Guillelmo 6 Guillerm también le nom- 
braban los catalaues G//72, y de otro lado en escrituras se le pondría abreviado, resultó 
Wr fin la dénominacioit de Gimnás y mas recientemente Gignás. 

Da Cange dice, que fuera de desear que en cada nación se formasen glosarios pa» 
collares, donde se explicasen, no tanto los meros significados de las voces, cuanto sua 
verdaderos origines y raices* 

»? Pag. 7. 

' La inscripción de esta lápida la publicó el año 1843 ^* Jaime RipoU bajo el sW« 
nimo y anügrama de Diego Lorpli ; y es la que sigue : 

IMP CAES O SsTo 
€• TRAIANO CÍO 
PÍO FELICI INV G 
T O- A V C- D A C 
MAX PONT 

MAX O T R 1 BPO T 

¡717 pp eos lii PRO 

COS. ET QHEREN 

KIO- ET RVS C O 

ME5S10 DECIO 

eos ET O \ 
HOSTIL 

10 



En seguida la interpreta de este modo : 

ji Suponiendo bien copiada la inscripción, deben enmendarse los defectos del graba* 
-ndor y del tiempo. En la primera línea en ves de la O debe ponerse Q« Luego debe 
f9 anteponerse la M que está encima y enere la i y la O, y añadirse una E» Rh la se- 
>,gunda línea debe llenarse el vacio y ponerse D£, fin la tercera fiília la !• fin la sexta 
49 falta la P. En la penúltima debe leerse Q y no O, laego Val. y en la ültiam añadir* 
-sise ILIANO al Hostil. iVIessío Decio^*. 

9) Con estas correcciones y añadiduras de las cuales no hay una siquiera que no esté 
f) apoyada en otras inscripciones publicadas por nuestro Finestres^ Masdeu^Gruteve ¿c« 
>ipodrá Utr$e entera la inscripción en esra conformidad*^: 

IMPeratori CAESarj Quinto meSSIO 

Caio TRAIANÜ deClO, 

Pío, FELICI, INViC 

TO, AVCusto, DACico 

MAXimo, PONTífici 

MAXimo, Prínc ipi Óptimo, TRlBuniti» 

POTestatis lili (Quartnm)» Patri Patrise, COnSoli 

)1I (lertium), PRO 

COnSuIi: £T Quinto HEREN 

NIO ETRVSCO, 

MESSIO, DECIO 

COnSuli: et Quinto VALenll 

HOSTI Llano messió decio... 

«iEstendida asi la inscripción, podrá traducirse de este modo: (Memoria erigida) al 
i»Emperador Cesar Quinto Messio, Cayo, Traj ano, Decio, Pió, Feliz, Invicto, Augusto, 
«^Dácíco Máximo, Pontífice Máxim'), Príncipe óptimo, condecorado con la potestad 
j,tribmiicia cuatro veces, padre de la pacia, cónsul por tres veces, procónsul: y á 
jfQuinto Herenio Etrusco Messio, Decio cónsul: y á Quinto Valente Hostiliano Messio 
«Decio". 

Y al final añade: n A esta interpretación, eh caso que merezca la aprobación de los 
99.erudItos, se seguirán unas notas y observaciones'^ 

Mucho nos duele que el hater sobrevenido por el noviembre del mismo afió .1843 
el fallecimiento de aquel ilustrado editor nos haya privado de las notas y Sbservacio* 
nes que ofrecía. Tenemos entendido que entre otras cosas se propusie/a con aquella 
inscripción esclarecer el punto de la patHa de los SS. MM. Luciano y Marciano, cu- 
yas sagradas reliquias <se veneran en la .iglesia de N.^ S." de la Piedad de esta ciudad 
de Vich. Y no podia menos de ser muy satisfactorio ese trabajo, emprendido por un 
sesudo escritor que ya en las varias hojas que iba publicando puso en claro algunos 
puntos concernientes al cuito de las santas Reliquias. ¿Podramos atrevernos á tocar esa 
materia? Pero nos parece que íaitaríamos alrespetuoso amor hacia tan ínclitos Már- 
tires por cuya intercesión ha dispensado el Altísimo tantos beneficios á esta ciudad» 
si, aunque balbucientes, no les dedicásemos alguna página, ya que á ello nos invita la 
Inscripción desenterrada en el valle del Congost, y aun tal vez nos excusa del aviso 
de Plinio sobre preguntarse á las veces uno á sí mismo, qué es lo que comenzara á es- 
cribir. Aunque balbucieutes^ decimos^ mas también llenos de esperanza; porque el Sm' 
ÜoHi que se glorifica en sus Santos, lo mismo recibe los sinceros homenages de un niño 
qi)e los de un grande, los de un rustico que los de un sabio | y lo mismo anuncia sus 
alabanzas e! pájaro mas simple que el armonioso rulsefíor«> 



—'67— 

Empezaremos, puer, trascribiendo las actas de los SS. MM. tales cómo las trae .^rer» 
tidas en español el P* Florez eirel tomo &8 de su España Sagrada* Dice asi: 

^¿Cstos gloriosos Mártires nacieron en las sombras de la gentilidad, y no solo vi« 
Mvian como otros en tiiiieiWas, sino que se hicieron maestros de ios ciegos para pre^- 
9>c¡pitarios en mayores abominaciones, pues tenían pacto con el demonio, á fin de lo* 
jigrar por la nigromancia cuanto no conseguían por su industria: y haciendo alarde 
nde tsto^ solicitaban díscípulo^s, corrompidos en si, y corrompedores de otros. De- 
^senfrenáro.nse en toda suerte de males, especialmente de adulterios.* y aquellos qut 
-99 por sí no lograban cumplir sus desórdenes, acudían á Luciano y Marciano para 
9>confeguirlo6, y hacer mal por sus encantaciones. Compadecióse de tanta ceguedad 
.^el que hace salir luz de las tinieblas: y como sabe ser hallado de los que le buscaQ) 
9)dló gracia á los ingratos, y los trajo al conocimiento de su nombre." 

9)Habia una doncella muy casta.y muy hermosa, que ofreció guardar su 'virginidad) 
j,y pedía á Dios incesantemente que la diese gracia para conservarla pureza. Luciano 
9)y Marciano perecían por ella. Usaron cuantos medios les sugehó su ardor. Ap'ura- 
„ban las artes de su Magia: la bendita doncella persistía en sus vigilias y oraciones. 
9)Ningun hechizo prevalecía contra ella; y fué tanta la confusión de los perdidos jd* 
j,venes^ que se quejaron contra sus mismos dioses los demonios. Estos les respondic* 
nron, que ya habían logrado cuanto quisieron contra todas las almas agenas del co- 
f»nocimiento del Dios del Cielo, sobre quienes les habían invocado: pero que contra 
99 esta no pudieron lograr nada por mas que hicieron, por cuanto tenia ofrecida su 
» virginidad á Jesu-Cristo, Señor de todos, crucificddo por ellos, el cual la defen* 
99 día, y á ellos los afligía ; y asi no podían vencerla". . . 

99 Pasmados y llenos de temor los jóvenes, cayeron en el suelo como muertos: pe* 
99 ro vueltos luego en sí, despreciaron y arrojaron de sí las magias y demonios. Uno 
59 á otro decía: Muy poderoso es Jesu-Cristo crucificado^ que es Señor de todos ^ y 
^^puede mas que los diablos y nuestras artes mágicas. Conviene pues convertirnos 
,,^ él y temerle y reverenciarle^ pues este nos valdrá mas que aquellos á quienes 
^^vanamente hem^s reverenciado* Al punco sobreabundóla gracia donde había abün^ 
,,dado el pecado. Llevaron á un sitio piiblico de la ciudad sus libros mágicos, y los 
9,quemaron. Admirábanse cuantos vieron el espectáculo, y loe Santos dijeron: jS*/ 
^^ Señor ha iluminado nuestros sentidos ^ para sacarnos de las tinieblas y sombra 
^jde la muerte en que yacíamos hasta ahora, para llevarnos libres al camino de ia 
^ salud. Lo que seguíamos son vanas invenciones de los demonios. Ta conocemos qfue 
^.JesU'Cristo es verdadero Dios, y en él ponemos toda nuestra esperanza**. 
. „ luciéronse cristianos, y recibido el bautismo, les aumentó Dios la gracia át re» 
99tirarse á soledad^ dejando parientes y riquezas, y dándose á la mdrtíñcacion y.pe* 
99 nitencias. Confesaron cuanto hablan hecho: y se purificaban ayunando á pan y agua 
,9 en cada tercer día. Empezaron á predicar el nombre del Sefior con firmeza, afeando 
99a los que vivían en las Supersticiones de la idolatría* Admtr4base la gente de tanta 
99 novedad; pues los que antes eran maestros del error, y. cumplían á cada uno los 
99 deseos de hacer mal, ahora predicaban al Crucificado, á quien antes habían pers^^ 
99guido. Los Santos les decían: Creed que si no hubiéramos conocido ser esto lome* 
^jjor, no nos hubiéramos convertido á Jesu-Cristo. Coni^ertíos á él vosotros, y se* 
9^reis salvos"* 

9, Enfurecidos los gentiles contra los Santos, los llevaron ante el procónsul Sabino^ 
99 que era gefe de su persecución publicada por el emperador Decio contra los crlS;» 
^9tianos, y le dijeron: Aquí tienes á estos hombres, que ahora impugnan lo que antes 
^ysegulan, y predican al que antes impugnaban* £1 procónsul Sabino di||o i Lucianas 
,9 Cómo te llamas? y el j^aBto x^owüói JUtciano. Y qué onda tienes? Fui (dQo) 



^^perseguidor de ta Ley venerable de los cristianos; pero ahora^ aunque indigno^ 

^^soy predicador de ella. Sabino replicó: Pues qué cargo tienes para meterte á pre- 

-y^dicador? El Santo respondió : 7\>da alma acostumbra librar á su hermano del er- 

• ),rar, para ganancia propria^ y sacar de los lazos del diablo al que tiene oprimida* 

„( Preguntó el Juez al otro: Cómo te llamas? y respondió: Marciano. T de qiié 
-yylinage eres? Soy (dijo) humilde siervo de Jesu^Qrisio^ y de sus santos saera^ 
^^mentos.) Entonces dijo Sabino á los dos: ¿Quién os persuadió á que dejando los 
99 venerables y verdaderos dioses, de quienes recibisteis muchos beneficios, y os híci»» 
99 tels amados en el pueblo ; os convirtieseis al muerto Crucificado, que no podo sal* 
99Tarse á sí mismo? Marciano respondió: Ese^ que dices, es el que nos mudó^ como 
r ^^d S* Pablo, que siendo perseguidor de la Iglesia de Dios, fué su predicador. 
99 Mirad por vosotros (dijo Sabino) y volved á la vida antigua, para tener propicios 
99a los dioses y á los príncipes, y consigáis vivir. Luciano respondió: Hablas como 
99i#/io de los insipientes. Nosotros damos gracias á Dios, de que sacándonos de las 
■^^ tinieblas y sombras de la muerte, se haya dignado de atraernos á esta gloria» 

• 99 Ahora veremos (dijo el juez muy airado ) como os defíende de mis manos, y os li* 
99bra de la muerte. Marciano respondió: La gloria délos cristianos es despreciar 

■ j^esta que tú juzgas verdadera y perpetua vida, y esperar la eterna del delo^ 
^^perseverando en la fé de Jesu-Cristo. Deseamos te dé luz y gracia para que co» 
^^nozcas cual y cuan grande es, y lo que da á sus siervos. Bien se vé (d^o el 
99proconsüi) lo que os dio á vosotros, pues os entregó en mis manos. S. Lucifloo reft* 
99 pendió: Ta dijimos, que la gloria de los cristianos, y la promesa del Señor, es 
^,que el que militare fielmente contra el diablo, despreciando las amenazas y cosas 
^^perecederas de esta vida,, conseguirá la eterna. Cuentos de viejas, dijo Sab¡no,-8oa 
^9 las cosas que decís. Creedme á mí, y sacrificad á los dioses según los reales órdenc9r9 
^9 no sea que airado os consuma con nuevas y exquisitas penas. Prevenidos estamos, 
99 respondió S. Marciano, d/norirjoor los tormentos que quisieres, antes que anegar 
j^al Dios vivo y verdadero, cuya apostasía lleva á las tinieblas exteriores y fuego 
^^inextinguible, preparado para el diablo y sus ministros*^. 

99 Viendo S-^bino la perseverancia de los Santos, pronunció contra ellos la senten» 
99Cla 9 diciendo : Por cuanto Luciano y Marciano, transgresores de nuestras divinas 
fjUyes, que se pasaron á la vanísima ley de ios cristianos, no han querido suje* 
Jetarse á las amonestaciones que les hemos hecho sobre cumplir los preceptos dé los 
^wdctisimos Principes, y sacrificar á los dioses^ mando que sean consumidos por 
^jlas llamas*^. 

yfLlevados al logar del martirio, dieron gracias á Dios, como por una boca9 di* 
,9CÍendo: A tí, 6 Señor Jesús, damos las gracias que no alcanzan al favor de ha^ 
^,berno8 sacado del error de la gentilidad, y que siendo miserables é indignos, o» 
^jkabeis dignado de traernos á esta suma y venerable pasión por vuestro nombre^ 
99)r hacernos participantes de todos vuestros Santos. A tí sea dada la aiabanaOf 
99if tí la gloria, y á tí encomendamos nuestras almas. Hecha esta breve oracioiiy 
,9los arrojaron los verdugos en el fuego, y de este modo cumpliendo su martirio^ 
f9merecÍQron beber el cáliz de la Pasión del Señor". 

99Pades¡eron los beatísimos mártires Luciano y Marciano en a6 de Oetnbré9 isnpc* 
9,rando Decio9 y siendo procónsul Sabino, rejrnando nuestro Señor Jesu*Crlst09 á 
9,qulen pertenece el honor y la gloria, virtud y potestad por todos los siglos de los 
99Slglos. Amen". 

Tales son las actas que publicó en español el P* Flores. En los apéndices del mis* 
mo tomo las trae igualmente en latín, sacadas de Bonlnio Mombrit y Teodorlco Rol* 
i|a^. Empiézaos. Maríyriwn vobís^ fratret^ enarrabo Luciani et Marciani^ qu$4 



audientes aedificationem accipiatis. Hi enim cum in errore gentilitatts tenerenturj 
etc. esto es, el piadoso y fiel autor que las coordinó previene desde principio que lo 
hizo para ediñcacioa de ios oyentes. Y concluyen : Passi sunt aiitem heatissitni^ 
Jdartyres Lucianas et Marcianas yiL Raleadas Novernbris^ sub Dedo Imperato^ 
re, et Sabino proponsale^ regnante Domino nostro Jesu Christo^ cui est honor et 
gloria^ virtus et potes tas in saecula sceculoru/n. Amen, La sentencia del Procónsul 
dice en latin asi; Qaoniam Lucianas et Marcianas transgressores divinar um nos^. 
trarum legum^ qui se ad Christianam vanissimam legém transtulerunt^ hortati á 
nobis atque convenii ut adimplentes invictissimorum Principum proecepta^ sacrifi^. 
carent et salvarentur, et contemnentes audire noluerant; flammis exuri prc^ipio. 

£scas Actas son de las mas aprecíables que la Iglesia posee. D. Teodorico Ruinarr^ 
qne en el año 1689 publicó su maravillosa obra: Acta primoru*n Martyrum sincera 
et selecta^ que es una colección de instrumentos originales y auténticos del martirio 
que padecieron muchos cristianos en los cuatro priineros siglos, obra de (an exquisito 
gueto y criterio que se considera ser nun compendio de lo mas puro ^ de lo mas pre^^ 
eioso y de lo mas respetable que tenemos en nuestra religión^ después de las Santas 
Escrituras," no se descuidó de poner nuestras actas entre las selectas; y el P. Ho«< 
norato de Santa Maria, en sus reflexiones sobre las Heglas y uso de la Crítica tomo 
1.^, á mas de referir que Baillet las califica de muy íntegras y elegantes como las 
qne mas, integerrima et elegdntissima^ ut nihil supra^ las individua entre las i^ 
actas que cuenta de i.^ clase y que pueden llamarse primogenias^^ esto es, \2is judicia-' 
les^ que vienen á ser los mismos breves procesos, sumarias ó expedientes que se actua- 
ban contra los mártires en los tribunales de los procónsules y demás jueces ó minis- 
tros de los emperadores gentiles. Esas actas autógrafas judiciales mas comunmente 
son conocidas con el dictado de proconsulares 6 presidiales^ por la rajzon de que los 
procónsules y los que desempeñaban el cargo de presidente, eran los mas principales 
entre ios gobernadores de las provincias y demás jueces que bajo los emperadores 
conocían de las sumarias ó causas capitales sustanciadas contra los Santos Mártires* 
Conservábanse ellas en poder de los notarios que las actuaban; y de estos procuraban. 
á todo trance los cristianos conseguirlas en original ó por copia, aunque hubiesen de 
desembolsar un crecido precio. Regularmente no consisten sino en cierto interroga- 
torio en forma judicial, esto es, en lo que decian, preguntaban y sentencia que daban 
los jueces en los trit>unales á los Mártires, y las respuestas de estos á aquellos (*); y asi 
es que en esas actas, como que concluían en el fallo, no constaba el martirio ; mas de 
después los cristianos que podían lograrlas, ó el autor encargado de coordinarlas» 
anadia al íin la noticia de la muerte, y al principio un corto proemio, sin que estas 
adiciones peijudiquen en nada la autoridad de tales documentos, conforme lo advierte . 
el P« Honorato de Santa María. 

Asi acontece con las actas de los SS. MM. Luciano y Marciano* En lo que va des- 
de la primera pregunta de Sabino á Luciano: Como te llamas? (Sabinas procónsul 
distit ad Lucianum: Quis dtcerist) hasta la semencia inclusive, no hay duda que la . 
jrelacion es tal cual se sacó del proceso de los notarios piSblicos, Mas el coordinador 



(^) £i interrogatorio de las Actas de los SS. Fructuoso, Augurio y Eulogio, 
prendidos en Tarragona el dia 16 de enero del año a59, empieza : jjDijo el gobtr^* 
nador Emiliano: entren el obispo Fructuoso y los diáconos Augurio y Eulogio. Di- 
jo un escribanoz aqui están. G.' ^Ignorarlas, sin duda, el nuevo decreto de los 
emperadores ? F. To nada sé de eso ; pero en todo caso os declaro que soy crii'^ 
tíamo. G. kT sabes que este decreto habla del culto de los dioses^ etc.** 
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tSadió el epílogo 6 conclusión relativamente al hecho del martirio, y puso al prin- 
cipio cierta prefación, extraidade un lugar diferente del proceso, para noticiarnos quie- 
nes eran los Santos envueltos en la causa judicial, indicando al efecto su vida, profe'* 
tion, conversión y penitencia. Esas actas primero laspublic<5 Bonino Alombrit; y poi- 
tieriormenie Kuinart, comparándolas con las de aquel, las extrajo de dos antiquísimos 
■lanuscritoi, el uno de la biblioteca de Mr. Colbert, y el otro del insigne monasterio 
benedictino de la Seau ve- Mayor en la diócesis de Burdeos. 

. Todos estos documentos convienen en sustancia, con solo algunas ligeras variantes* 
Asi, por ejemplo, Mombrit al hablar de la doncella dice: animo tamen meliori Ruf» 
narc empero: anitna tamen pulcrior. Aquel: ut custodire dignaretun este afiade 
nam^ y Tamayo, que también publicó las acias, dice: ut eius ¿ntegritatem custodire dig* 
naretar. Alguna vez Ruinart, después de coiejadoslos dos Códices MSS, entres! y coa 
lo que trae Mombrit, ha restituido el pasage. Asi, antes de preguntarlos perdidos jó- 
venes á sus mismos dioses los demonios, lleva Mombrit: a/ illiquamdammagicamfa»^ 
cientes: el CóJice de la Seauve- Mayor dice: qwBCumque mágica et phantasmata^ y 
Rninart ha puesto: quídam mágica phantasm ata facientes. Y aqui por vía de nota> 
advierte que en la antigüedad frecuentemente se hallan ejemplos de los que invocaban 
¿ los demonios con tales artes mágicas; citando lo que del emperador Juliano refiere*. 
Sozomeno Uist. Ecl. lid. 5. cap. a y Teodoreto lib. 3. cap. 3. Como Juliano se diese 
á esos encantamientos, asustado de los espectros que á las voces de los mágicos apa- 
recieran, imaginándose en grandísimo peligro, hÍ2o sobre sí la señal de la cruz, á te* 
ñor de la costumbre de los cristianos, en la que habíase habituado antes de su apos*> 
tasía; y por virtud de la cruz desaparecieron al momento los espectros* 

Por lo demás las dichas y otras ligeras variantes arguyen que los ejemplares no baa 
sido copiados ios unos de los otros, y á pesar de esto tienen ellos tal concordandaí* 
que recomienda sobre manera la le^timidad y autoridad de las Actas. 

. Tillemoiv, que es un crítico muy severo y descontentadizo, dice de la Historia del 
martirio de los SS. Luciano y Marciano, que es bastante hermosa, pía y sin vicio al- 
guno, {pulcram satis ^ piamque et nihil vitiosi prceferentem^ según las palabras que 
trae el P. Honorato de Santa Maria) , y la estimó digna de compendiarla en su obra. 
Solamenre nota en ella algo que ofrece dicción de Metafraste, como, por ejemplo, 
la respuesta de Luciano al procónsul: Loqueris quasi unus de insipientibus* Pero á 
los SS. MM. los guiaba el Espíritu divino por sendas desusadas, según aquel dicho de 
Cristo: Dabitur vobis in illa hora quid lóquanúni. Asi las actas de los SS. CiaudiO) 
Asterio y Neón, mártires en Cilicia, actas que son délas mas autógrafa* como extraí- 
das del archivo ó secretarla proconsular, traen que Asterio, puesto en el tormento, di-, 
jo al procónsul Lisias: Stulte insane^ quam ob causam me tormentis afficist Porque 
me añiges con torturas^ insensato? Las de S. Teodoto de la ciudad de Ancira refieren, 
que dijo al juez: Agnasce Dominumjesum Christüm adjuvantem me per quem te v^iut 
rñancipium contemno: reconoce como aquí me asiste nuestro Señor Jesucristo, por cu-' 
yo medio te miro á tí cual un esciavoi y expresiones por el estilo se observáis eii) 
otras actas, y todavía algún ademan de menosprecio en las de S« ^ £ulalia de Marida* i 

Además, si se considera bien, sin duda la respuesta de Luciano es el lenguage mit'^ 
mo de la naturaleza. A un cristiano profundamente sumergido en las verdades rali* 
gíosas se le hace imposible que otros no sientan la misma convicción : muy erande^ 
pues, debió de str la sorpresa del Santo Mártir al oír de Sabino, ^qne volviesen 4 la 
»»vida pasada para tener propicios á los dioses y á ios príncipes;'' y esa sor pi^sa na 
pudo menos de hacerle prorumpir en que m semejante consejo era de un hombre necio** 
A lo qu<; se agrega el santo desprendimiento eilgendrado de la viva ansia de morir 
por Jesucristo ; « • • y puesto que no aceriamos á representar esa aosia^ y- cr^moa qw 



i noe€tros Mártires animara el mismo espíritu de S» Ignacio, obispo de Antioqufa, pelfi' 
mitaseuos trascribir aquí ciertas palabras que este santo dirigía en una carta á ídt 
romanos, adoptando la traduccNOn que lia hecho de ella D. Primitivo Fuentes en el 
tomo i.^ de lá preciosa obra, Las Actas verdaderas de los Mártires. «,£n llegando 
tfá Roma,'' decía, 5, espero hallar las bestias prontas á despedazarme: ojalá que B# 
„me puedan hacer desmayar: yo emplearé desde luego las csjfricias para obligarla! '4 
jique no rae perdonen, y si este medio no me sale bien, las irritaré contra mi) y 
nías obligaré á que me quiten la vida. Perdonadme estos afectos: bien conozco qsÉt 
n me son interesantes: ya comienzo á ser un verdadero discípulo de Jesucristo: nads 
uroe mueve, todo me es indiferente, escepto la esperanza de poseerlo. Que el fbego 
^me reduzca á cenizas; que una cruz me haga acabar con una muerte lenta y cruel; 
«que echen sobre mí tigres furiosos y leones hambrientos; que se esparzan mis hue* 
nsos por todas partes; que se pongan cárdenos mis miembros*; que se muela mi cuer* 
9)po; que todos los demonios agoten sobre mí su rabia, yo lo sufriré todo con ale* 
ngria, con tal que por este medio llegue yo á la posesión de Jesucristo. La de todot 
filos remos de la úerra no podría hacerme feliz; mucho mas glorioso es para iAí él 
«morir por Jesucrisi<> que peinar sobre todo el mundo. Mi corazón suspira por aqiBtl 
nqtie ha muerto y resucitado por mí. Ved aquí lo que espero recibir en cambio de 
19 mi vida. Sedme, hermanos míos, favorables á mis deseos, y no me impidáis el v¡vll% 
9» impidiéndome el morir; dejadme correr hacia esta pura y divina luz: sufrid que 
Myo llegue á ser en algún modo el imitador de Jesucristo muriendo por los hombres; 
jiSi alguno de vosotros le lleva en su corazón, fácilmente comprenderá lo que digo^ 
j» y será agradable á mi pena si se abrasare en el mismo fuegos que me consume.'..* 

De todos modos las Actas de nuestros Mártires son de hs verdaderas, puras, fide-^ 
dignas, autógrafas y corroboradas con autoridad ; y ha sido un prodigio de Dios quv 
no se perdiesen, como tdutas* otras, cuando la persecución de Diocleciano y otros em- 
peradores que tenían declarada guerra á los libros sagrados, haciéndolos entregar á 
las llamas, 6 bien en aquella edad aciaga en que las mas bellas Iglesias de la crif->' 
tiandad con el diluvio de tiranos, bárbaros y herejes fueron casi totalmente abolida* 
y sepultadas. 

I Y cual fué la patria, cual el lugar del martirio de los SS. Luciano y Marciano! 
Las actas no lo dicen, y sj algún ejemplar se ha publicado en latín 6 en castellano, 
que haga mención del lugar, es porque este ha sido añadido según la opinión del 
editor* No refiriendo pues las actas el pafaje del martirio, han venido los historia» 
dores, dando cada cual sus pruebas, á inferir que sucedió en este ó aquel otro pun* 
to. Esas pruebas no sabemos prescindir de tocarlas, aniies de tratar de la inscripción- 
de la lápida descubierta en el valle del Congost. 

Ruinan en sus advertencias á nuestras Actas insimia, que casi todos los martiro»' 
lógios impresos celebran en el dia a6 de octubre la memoria de los SS. Luciano, 
Marciano, Floro y de otros mártires que se dice padecieron en Nicomedia, ciudad 
de Bitinia en el Asia menor. Y luego añade, que el cardenal Baronio en sus notat^ 
al mismo día juzga, que los dos mártires puestos en primet orden en tales martird*^ 
loglos, á saber, Luciano y Marciano, son los mismos que los deque hablan nuestras 
Actas, por la rezón de mencionar estas que en el propio dia occurrió el martirio. 

Poco después advierte, que los españoles quieren igualmente vindicarse esios san* 
tos Mánires, según consta del martirologio español publicado por Tamayo Saladar, 
cuyo autor sobre el dia 16 de octubre pretende, que Luciano y Marciano, de quie- 
nes pie trata en nuestras Actas, fueron ciudadanos de la ciudad de VIch en la pro^' 
vincia tarraconense; que en ella consumaron el maí tirio, y que sus sagradas Re|]quiaf 
todifia ic «ooserwn ea la misma t y esto lo prueba Tamajo por la inveterada 
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tradición de la Iglesia vicense, deduciéndola de cierto ancigno breviario de esta misma, 
de un antiquísimo Flos Sanctorum MSS. y de cierta escritura que se guarda en el 
archivo de ella. Expone también Ruinart, que Felipe Ferrari en el Catálogo gene« 
Eal de los Santos sobre el mismo dia a6 de ocfubre lleva estas palabras: f^ici in 
Hispania Sanctorum Martyrum Luciani et Marciani sub Dedo, confesando ea 
las notas haber tomado esco de los escritos de la Iglesia vicense ; y que aunque Fer- 
rad se adhiera al martirologio de Galesinio, en el cual estos Mártires se dice haber 
padecido en África, con todo asevera que sus sagrados restos descansan en Vich* 
Todo esto refiere aquel Benedictino, y no lo contradice; antes bien hace en seguida 
cierta mención honorífica de la ciudad de Vich en Cataluña, indicando que está ador- 
nada de sede episcopal y que su prelado muchas veces se titula Obispo Ausetano 
por haber sucedido Vich á la antigua Ausa, en otro tiempo ciudad muy célebre. 
Asi pjes es licito decir, que los viceiises no tienen contrario en esta parle á un crí- 
tico tan juicioso y de tanta nota como D. Teodorico Ruinart. 

' Aqui no podemos menos de reproducir lo que se lee en la citada obra: Actas ver~ 
dadtras de los Mártires^ tomo 3.® pag. 129: t> Ya dijo el reverendisimo P. M. Flo- 
jt rez en el tomo 19 de su España Sagrada que Dios había honrado con larga ma« 
99110 á Catalufia, dándola varones apostólicos, mártires, doctores, confesores y vír- 
9) genes, con la particularidad de que en ella fué donde se derramó la primera san- 
^gre por Jesucristo en la terrible persecución de Dioclectano, trayendo de África 
99 héroes de la fé, é imitando los catalanes su heroicidad. Si recorremos aquella pro- 
99 vincia y registramos sus archivos é iglesias, hallamos que puede competir con las 
99 primeras del mando cristiano en la gloria de haber enviado santos al Cielo ; y 
Sino es difícil descubrir los motivos. Aunque la fé^ la santidad y virtud sean un don 
99 de Dios que comunica sus dones á quien quiere, cuando quiere y como quiere sin 
^atender á climas, lenguas ni costumbres ó caracteres, sin embargo en la econo- 
it mía de su gracia hallamos que esta produce mas sólidos y copiosos frutos en los 
9) pueblos de carácter ñrme y constante, laboriosos y agricultores. Si estos llegan á 
91 recibir una vez los principios de la religión, si los pastores los esplican de nn 
99-modo capaz de imprimirse profundamente en ellos, ni los errores, ni la inmora- 
(t lidad su precursora hallan fácil entrada. -Se ha observado esto constantemente en 
a» la provincia que hoy se llama Cataluña, la cual puede^ debe ocupar un lugar 
svmuy distinguido en el martirologio* ** 

Volviendo ahora á lo de Nlcomedia, cierto hallamos que figuran en los martirolo- 
gios los nombres de Luciano y Marciano ; mas si esos sean, ó no, los mismos que los 
de nuestras Actas, aqui está la dificultad. La razón del cardenal fiaronio es que los 
martirologios y las Actas concuerdan en el dia, que es el a6 de octubre. Pero no 
se conforman en el ndoiero de los santos Mártires. Las Actas solo versan sobre 
nuestros Luciano y Marciano, y están circunscritas á un hecho tan aislado qae nP 
podemos suponerles otros compañeros en el martirio, no dándoselos ese pdblico y 
auténtico documento. Mas los martirologios todos, excepto uno, atribuyen compañeros 
á sus Luciano y Marciano, y aun en alguno no se hace mención del segundo. 

Hé aqui lo que refieren, que lo tomamos del citado tomo a8 de la España Sa-- 
grada. ,,B1 de Florentinio dice: In Nicomedia Sanctorum Luoiani, Fori^Bracli^ 
Tuti et FhrL EX Antuerpiense : Nicodemiab Luciani^ Marciani^ Flori et HeracUm^ 
Titij Ítem Flori. £1 Corbeiense: In Nicomedia Sanctorum Luciani^ Afartiani^ Fh" 
rii, Héraclii, Tuti. Estos son los antiguos citados alli por Florentinio, todos sobre 
el sl6 de octubre. £1 Labeai)o de Solerio: Nicomediae Luciani^ Marciani^ FioHf 
Heracli, Tuti. El Corbeiense de Solerio: In Nicomedia SS. Luciani^ Marciani. £1 
RichenoYíenset ín Nicomedia Luciani^ Marciani^ Flori^et Eradla ^ líiti etFlod. 
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El Otoboniano: In Nicomedia natale SS. Luciarñ^ Marcianij Flori^ He* 
racUi et yitL El Agustano de Solerio: In Nicia^ Luciani^ Marciani, Flori^ Ht^ 
raclii^ Tuti; £1 de Rhabano: In Nicomedia naU Luciani^ Flori^ Heraclidae^ et 
Martiani. l3eda vaca en este día ft6, pero el vulgar de su nombre dice: In A/co^ 
media natale Luciani^ et Flori^ Heraclidae et Martiaiis.^^ 

De estos martirologios el de Florentínío ni a)in hace mención de Marciano: el de 
Beda señala á este Santo con el nombre de Marcial; y todos, excepto el Corbeiense de 

Solerio, presentan á nuestros Santos acompañados de otros mártires, Floro, Hera-* 

cüo. Tuto, etc.; — unos mas, otros menos, y no sin alguna variante en la dicción* 

£1 martirologio Romano, según observa el Ilustre Dean ausonense D. Juan Luis d^. 
Moneada en su Episcopologio MS. , menciona en el mismo dia 26 de octubre á Lo- 
ciano en Nicomedia, mas no le dá por compañero á Marciano, sino á Floro y res- 
tantes mártires. Y en el propio martirologio, á saber, el publicado por Galesino, se* 
gun lleva el P. Fiorez, se refíere á los S5« Luciano y Marciano distinguiéndose 
dos pares: uno en África, otro en Nicomedia, y, todos en el dia &6 de octubre.' Por 
lo que hace á los de Nicomedia, dice: JSicomedice^ SS. martyrum Luciani^ Mar-- 
ciani^ Florianiy Heraclii^ Flori^ et Ursce virginis: y en las notas previene: SS» 
mart* Luciani, Floriani^ et reliquorum,) Alias Flori, ex Beda^ et libro ms. 
Aqui se insertó ya á Marciano, pero se prosiguió atribuyendo compañeros á los dos 
SS. £n cuanto á los de África, las expresiones de Galesino sobre el dia séptimo» Cah 
Nov» (ft6 de Ocf.) son estas: In África ieem, heatorum martyrum Luciani et 
Martiani<j qui in ipso etiam Decian^e persecutionis Ímpetu^ pro fide dimicando^ 
invicta pietatis defensione coronantur. De estos dice en las notas; E libris MS» 
Borum martyrium Boninius retulit in volumine a. de Sanctis» 
' ..El Romano actual y Maurolico reñerense á Nicomedia... 

Échase de ver, pues, que Galesino en este martirologio propone á los Santos de 
Nicoanedia como del todo diferentes de los que son objeto de nuestras Actas, y asi 
también lo observa Ruinart en su a.*? advertencia. 5olo á los SS. Luciano y Marcia- 
no de África apljca el contenido de las mismas; dado que á estos no les atribuye com- 
pañeros, como á los otros, y se remite en punto á martirio á lo relatado por Boninlo, 
esto es, las actas publicadas por Mombrit; siendo de notar que á los Santos les aco- 
moda el epíteto de beatij que es el mismo que llevan aquellas en su cláusula final* 

..Luego veremos si pueden entenderse de África. 

Otro asidero tienen los Nicomedienses en el martirologio de Floro diácono de 
la Iglesia de Lyon, ajustado á tres Códices MSS. En este sobre el mismo dia 26 de 
octubre se leen las palabras: Nicomediae natalis Sanctorum Martyrum Martianif 
Flor i et Luciani i qui tempore Decii Imperatoris igni traditi sunt sub Sabino 
Pro^Cottsule» En efecto; aqui se hallan los dos nombres de Luciano y Marciano aun* 
que invertido el orden, el imperio de Decio, el procónsul Sabino, la sentencia 6 eje- 
cncion del fuego, y todo contraído á Nicomedia. 

£1 argumento tomado de este texto pareció tan concluyente al P. Fiorez que le 
indojo á no admitir otros SS. Luciano y Marciano- que los de Nicomedia, y entela 
der de estos las Actas que nos ocupan, y -negar que en África háblese habido otros 
Santof del mismo nombre. Pero este martirologio de Floro echa por tierra la expli- 
cackm que hace aquel historiador sobre el moijvo por que todos los martirologios 
Juntan compañeros á tales Mártires, cuando las actas no se los ponen. Dice sobre el 
caso, citando á Tülemonten la Nota Xll de este sobre la persecución de Decio, ^que 
9 los martirologios suelen poner Juntos los Santos que padecieron en un mismo dla^ 
ti y en mismo lugar, aunque el tiempo fuese diverso. Por estOy unos expresan mas» 
9 otros meaos; y los que escribieron actas de algunos en particular, por circunstancias 
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)^ notables; esos taWeron por suficiente, sacar del proceso común 4 todos (si le 
9) hubo general) lo respectivo á los determinados', que escogieron por devoción par- 
^ ticuiar, ó porque en estos fuese Dios mas digno de ser glorificado, como sucede en 
,, los presentes, que por gentiles y magos, eran menos dignos de la gracia: y por 
f) tanto empiezan sus Actas por esta recomendación.'* 

Pero, si según este martirologio los SS. Marciano, Floro y Luciano padecieron en 
la ciudad del rey Nicomedes bajo el procónsul Sabino, ya no sirve el alegar que los 
martirologios acostumbran íraer juntos los Santos que padecieron en un mismo dia y 
en mismo lugar, aunque el tiempo fuese diverso; porque en ese caso el tiempo también 
es el mismo, y en un mismo dia martirizáronse los tres, y de consiguiente Heraclio, 
Ursa, etc. Eso no obstante las Actas no ponen mas que dos: y hé aqui que estas no 
se compadecen con ninguno de aquellos documentos, ni aun con el Corbeiense de 
Solerio cual extraído que es en compendio de los otros ; por manera que la solución 
Insinuada, que sin el martirologio de Floro podría tener alguna subsistencia para 
conciliar las actas con los demás martirologios (bien que estos siempre conmemoran 
á los Santos á manera de asociados) , con el de aquel Diácono queca destruida. 

Ni de otro lado cabe decir que los escritores de las actas escogieron lo pertene- 
ciente á nuestro^ Santos y no cuidaron de los demás martirizados con ellos. Porque^ 
á mas de ser esto solo una conjetura sin probarse que así fuera en el particular, evl* 
dencian las propias Actas que el proceso estaba limitado á dos Mártires solamente: 
contra ellos se dirigía la acusación: la turba irritada los prendió, y presentólos á 
Sabino diciendo: Ecce quce ante pnedicabant, nunc impugnanti et guas ímpug" 
nabantj praedicant: mira que estos impugnan ahora lo qne antes predicaban ^ 
y enseñan publicamente lo que antes contradecían. Y en seguida el procón- 
sul va haciendo pregunta^ á cada uno por su orden: no les habla de compañeros ni 
cómplices; y al fin la sentencia la circunscribe á los dos; sin que aparezca el menor 
vestigio ni asomo de que hubiese otros acusados, que á ser asi, -por poco Fe traslu- 
ciera. En otras actas vemos una pesquisa general; mas aqui nada de eso se mues- 
tra. En las de S. Claudio, etc. dijo el alcaide de la cárcel al procónsul, que por mas 
pesquisas que hicieron los oficiales, no pudieron descubrir sino tres jóvenes mancebos 
hermanos, dos mujeres y un niño pequeñito. En las de S. Cipriano, el procónsul 
Paterno, que desterró al Santo, dijo que darla orden de indagar quienes eran los 
sacerdotes de la provincia cuya lista no pudo lograr de aquel Prelado; y cuando 
Galerio Máximo, sucesor de Paterno, hizo degollar al Santo, indicó entre otras co- 
sas que era para escarmentar á los que había hecho cómplices, y al acompañarle 
al suplicio decían las gentes: lavamos, y que nos hagan morir con él." 

Que los Santos Nicomedienses sufriesen martirio en el 26 de octubre, qoe es el 
mismo din señalado por las Actas, y bajo el procónsul Sabino según el marticológio 
de Floro, eso no convence de que sean los mismos MM. de ellas, cuando por otra 
parte razones poderosas arguyen lo contrarío: y es fácil conciliario todo dic/endo, 
que de los dos años y meses que duró el imperio de Decio (prescindiendo de que 
aun después de muerto ese emperador la persecución continuada contra los cristia* 
nos á veces se designa bajo el mismo nombre) el martirio de los unos ocurrió en tin 
año y el de los de las Actas en otro; y si en ese intervalo no medió iraslacion 
* de Sabino de uno á otro punto, pudo y debió de ser diferente el Sabino de Nlco« 
media de el que apellidan las Actas, puesto que consta hubo algunos de idéntico 
nombre, asi como hubo otros Luciano y Marciano, 

Esa diversidad de años no deja de erguirse también por la observación qne hace 
Ruinart en su 4.^ advertencia; á saber: aunque no puede negarse qué el martirio 
de' los SS. Luciano y Marciano de nuestras Actas sucedió en el imperio de Decio^ 



con todo no consta de positivo en que año; y todavía en orden al día no estamor 
del todo seguros : lo estaríamos si el Códice MS. de la Seauve-Mayor concordase 
coa el Coibertino y con Mombrit; mas ese Códice asi en ]a cabecera como ai fimii 
dice resueltamente, que los citados Mártires padecieron en el dia 2^ de octubre, 
AV// Kulendas Novembris^ cuando ei Colbertino y Mombrit designan el dia ú* 
guíente. Añade que el Códice de la Seauve-Mayor está segundado por otro martiro^ 
lógio de la biblioteca Barberina^ publicado entre las adiciones á los de Beda y 
Floro por los socios Bolandianos en el tomo a.^ de Marzo; pues este martirold-: 
glo, á mas de mencionar junio con los otros en el dia a6 de octubre la fiesta d#-: 
los SS* Luciano, Marciano, Floro y demás mártires de Nicomedia, pone en el dl||<' 
precedente 25 la pasión de los SS. Luciano y Marciano solos, con la particulari*- 
dad muy notable de callar el lugar del martirio* 

Siéntese, pues, una razón irresistible que nos fuerza a admitir otros SS. Xu-^' 
ctano y Marciano fuera de los de Nicomedia, y á no poder aplicar é erios liltK 
mos las Actas trascritas, que sin duda lian de recaer sobre otros Mártires. Pregunta 
el P. F-lorez; cuales sean, pues, las Actas de los Mártires Micomedienses? Pero 
puede preguntársele á la vez: cuales sean las actas de Floro, Heraclío, Tato, 
Ursaetc? Mas extraño é inadmisible es aplicar nuestro documento á los SS. Lu* 
ciano y Marciano de Nicomedia y dejar sin actas á sus compañeros, que igualar* 
á todos los de aquella ciudad no sabiendo cfuales sean sus actas, y entender las 
nuestras de otros SS. Luciano y Marciano á quienes se martirizó solos según el 
contexto de ellas. 

I En donde pues padecieron los dos MM. de nuestras Actss? Ya se dijo que estet 
no lo indican, y tampoco el martirologio de la biblioteca Barberina. Dejamos ar*^ 
riba apuntado, que Galesino en su martirologio romano coloca en África á los SS« 
MM. de nuestras actas, por cuanto se remite en orden á su martirio á lo rela- 
tado por Bonino Mombrit. Lo propio insinúa Felipe Ferrari, que á las palabras 
arriba trascritas añade esta notax Ex Tabé Ecclesi^ Ficen, passi sunt in jífriea^ 
uí scribit Galesinius. Corpora^ seu Reliquiae eorum y id quiescunt^ ex Hist. SS* Ca^ 
taloniáe. Esta nota de Ferrari nos sorprende, puesto que, si mal no la comprende- 
mos, supone que el afirmarse haber padecido nuestros SS. MM» en África sea segáa 
las escrituras de la Iglesia Vicense, y que asi lo escribe Galesino. Asi pues, si ente 
poso en África á los SS. MM. de que hablan las Actas, es porque creyó que la traen 
los documentos de la santa Iglesia de Vich. ¿Y cuales son esos documentos? Tal rem 
aludirá Galesino, y aun también Ferrari, á los cuatro martirologios antiguos qn9 
existen en el archivo capitular: no puede referirse á otros instrumentos. 

Es de notar que el P. Villanueva, que visitó este archivo capitular en 180^ ipooñ 
de su yiaje, asienta en el tomo 6 de su obra, que todos- los martirologios, aun loa 
escritos para uso de esta Iglesia antes del siglo XIII, ponen á los SS. MM. Luciano 
y Marciano martirizados en Nicomedia ó en África* £1 Sr. canónigo RipoU en ciersa 
hoja qae dio á luz el año t8a8 hizo ver la equivocación que padeció el P. Vlajeit^ 
la que realmente aparece á la sola vista de los textos de nuestros cuatro martirologio^ 
uno de los cuales es anterior al siglo XI, otro línico de este siglo, el otro es de il9tff 
y el dltimo de principios del- siglo XllL El texto de los tres primeros, inserto en la 
hoja mentada, es el siguientes FIL KaU Navembris. Apud Africam natali$ SSm 
MAf. Rogatiani preshiteri et Felicissimiy qui persecutione Decii et Faleriani il* 
lustri sunt martirio coronati. Scribit B. Cyprianus in epistola ad confessoret his 
verbiti Utsequatnini^ inquit, in ómnibus Rogatianum Presb. gloriosum senem tiam 
vobis ad gloriam temporis nostri religiosa virtute et divina dignatione facieniem^ 
qui cmm FeUcissimo fraire noitro quieto s€mper $t sobrio encipiens fsrocis popmU 



in^^íum primum hospitium vobis im carcere preparaoit^ ei meíator quodam wtodó 
vester nunc quoque vos antecedit Commemoratio agitar ipsa die SSm EpUeoporum 
Vedastí ei Amandi quorum vita ei mors multis existii miraculis gloriosa. Eodem 
die SS. Luciani ei Ufarciani. 

3 Si con este texto", dice el Sr* Ripoll, tise prueba qae fueron martirizados en 
91 África los SS* Luciano y Marciano, con mayor razón se probaría que lo fueron alli 
91 mismo los SS. Vedasto y Amando que están mas inmediatos á la palabra África. Si 
jf de estos pues nos consta con toda certidumbre que no fueron martirizados en Afiri- 
nca^ ni mártires^ sino confesores,* • •(*) ¿como tan confiadamente lo afirma el P« 
9iVillanueva de los SS* Luciano y Marciano que s6 siguen inmediatamente dcqpues 
jf^ ellos?** T después de otras reflexiones concluye, tique no hay martirologio al- 
9» guno propio de esta iglesia de Vich y anterior al siglo XIII que ponga martiriza- 
91 dos á los SS* Luciano y Marciano, ni en Nicomedia por no mencionarse esta po- 
ifblacionen ninguno de los testos, ni tampoco en África, cuya palabra aunque se 
91 menciona en los testos, está demasiadamente distante de los SS. Luciano y Mar- 
9iciano, é interpolada con los SS* obispos y confesores Vedasto y Amando." Y al 
final de la hoja después de copiar el texto del cuarto martirologio que es aú: Apud 
Africam SS. Martirum Rogatiani Presb. et Felicissimi. E^dem die SS. Lutíani 
ei Marciani quorum corpora jacent in villa Fici in capella S» Saturnini ; indica 
el siguiente motivo de la equivocación del P. Viajero: )) Viendo el Padre colocados 
jf aquí á los SS. Luciano y Marciano inmediatamente después de la voz África, sin 
91 duda se preocupó, y no reparando en aplicarlos á ella infirió y aseguró en la 
9ipag* 1 15, que todos los martirologios aun los escritos antes del siglo XIII loa po* 
jtnen martirizados en Nicomedia ó en África* Si el P. Villanueva hubiese tenido 
9» bastante tiempo para cotejar el martirologio del siglo XIII con los anteriores á él, 
«hubiera podido observar que aquel, reteniendo las mismas palabras, no es mas que 
B un compendio de estos, pues se omite en él todo lo de S* Cipriano relativo á los 
9»SS* MM. Rogaciano y Felicísimo, y la fiesta de los SS* obispos Vedasto y Amando; 
9» y asi como no podia asegurar que los anteriores al siglo XUI ponen martirizados 
91 en África á los SS* Luciano y Marciano, asi tampoco podia ni debia asegurarlo 
ji del' martirologio del siglo XIII*" 

En este concepto^ Ferrari que suponiendo á los SS* Luciano y Marciano marti- 
rizados en África refiérese á escrituras de esta santa Igle&ia sin calendarlas, y 
Galesino siendo del mismo sentir según aquel insinúa, uno y otro padecieran ignaL 
equivocación que el P* Villanueva. Las palabras de Galesino E libris MS^ arriba 
trascritas, dejan de mentar cuales sean esos manuscritos y donde existan; mas por 
lo visto Ferrari los entiende de los de Vich, á menos que aludan á aquellos de los 
cualea sacara Mombrit sus actas* Pero como no resulta que los manuscritos de Vich, 
que son la ónica fuente que se sefiala^ pongan á los SS* martirizados en África; solo 
cabe decir que todo todo persuade, que á mas de los de Nicomedia hay otros SS. 
del mismo nombre, á los cuales deben aplicarse las Actas, pero que hasta aqui no 
fe nos dice donde padecieron, ya que ellas no lo expresan, ni tampoco los 
martirologios de Vich, y el Barberino los menciona con separación de los Nico- 
medienses sin designar el lugar del martirio. 

(*) S. Amando es bien conocido en esta diócesis por haber en ella dos anejas 
ie su titulo^ esto es^ S. Amando ó Amans de Pedrés en la parroquia de Gayá^y 
Sm Amans en la de Rajadell^ y además una capilla rural en la de Caldas. Tambi&is 
enisten en la feligresía de Salior sobre Ripoll las ruinas de un edificio anüquisimo 
que se ere fuera convento de monjas^ jy es conocido con el título de S« Anians» ■ 



..Coando escribimos; t)á menos que aludan á aquellos de los cuales sacara Mam- 
Mbrit sus actas," no iiiteitiamos decir que Galesíno citare tales manuscrit^^ para prue- 
ba de que los SS. padecieran en África, pues que no señalan ese pais las actas de 
Mombrit; sino que en vez de indicar prueba relativamente al lugar del martirio, so- 
lo recordara en dicho supuesto, que lo relatado por aquel escritor fué extraído de lU 
bros manuscritos* Mas no parece que fuera tal la intención de Galesíno»... 

Para no admitir en África á los SS. MM« Luciano y Marciano referidos en las Ac* 
tas, no creemos de valor alguno la indicación, que hace el F. M. Florez citando á TI* 
Hemont, de que suele confundirse la Numidla de África con ]N ¡comedia; porque ao 
es presumible que Galesino gomase uno por otro lugar, mayormente cuando mencioi^ 
con tanta distinción á unos y otros Santos* También á Nicomedia pudiera objetarselef 
que el nrartirológ'O Agustano de SoJerio dice In A/ria; y sabido es que Inicia no es 
aquella ciudad, sino Niza del Piamonte. Ademas, ¿no pudiera stv que en algún ma-* 
nuscrito antiguo de las Actas, que no haya llegado hssta nuestros dias, la expresión: 
Publice in media deferentes civitaie^,^relvítÍYSí al hecho de haber quemado los dot 
SS* sus libros y códices en medio de la ciucad. — dijese: Publice in Vico medio defe^ 
rentes civitatis etc., y con esa varíame se confundiera allá en tiempos remotos el 
Vico medio Qon Nicomedia? Y aunque ningún manuscrito usase la palabra Ficus^ 
¿quien sabe si, teniéimose noticia ó estándose en la creencia en apartadas épocas da 
que los SS. fueran martirizados en cierta población, que de nuevo trocara su primer 
nombré con el común f^icus, como la mayor parte ignorasen cual fuese esta por ser 
nueva su denominación, y como según Du Cange para los escritores anteriores al si* 
glo Xlll Ficus era lo mismo que P^illa^ y Ficus publicus lo propio que Villa pu^ 

blica^ se creyese en aquellos tiempos de tinieblas, hacia %1 siglo X por ejemplo» 

que lo que oían Vicus á Vicíus publicus^ á saber, un nombre común á toda villa,. e.ra 
el lugar de Nicomedia según la expresión de £utropio 1* lo: I^icomedice in villa 
publica obiit^ y según dice el Anónimo de los hechos de Constantino: Moríuum 
Constantinum Af. in suburbano Constantiaopolitano^ villa publica , juxta JSicO'^ 
mediam^ Y en e^te supuesto, los martirologios respecto al lugar del martirio, ya que 
no se determina en las Actas, seguirían la opinión mas general, según la observación 
que, respondiendo á los que admiran ciertos asertos históricos en el martirologio Ro« 
mano, hace el cardenal Baronio sobre el año 30a § 104: Sciat velim Romanam EC'^ 
clesiam antiquitatis tenacissimam, qude ante octingentos annos ita publice leda 
reperiit^ haud adeo facile convelleñda^ quamvis sibi valde molesta putaviU CeU" 
rum eamdem ipsam Romanam Ecclesiam^ non sicut Bvangelium (quod Gelasiu» 
monuit) legere consuevisse, vel legenda pr oponer e qu^elibet Sanctorum acta^ sed 
potius eam cuneta apostólica lance illa libranda relinquere : Omnia probate^ quoá 
bonum est tenete.C^) Y asi es que se cuestiona de S* Dionisio patrono de Paris (que el 
Breviario Romano pone en el día 9 de octubre), sobre si es el mismo que el Areopagita* 



(*) £1 P. Honorato de Santa Maria en la pag, 325 del tomo 1*^ ya citado po^ 
ne esta nota; Anno 157;^ Petrus Galesinus, Protonocarius Apostollcus edendum cura* 
vit Martyrologium Romanum, refectumque ad Gregorium Xlll obtulit* Jdem Marty- 
rolo^iun Baronlus inculcavit cjusdem Pontificls jussu, et typis rursus deditanno 1584» 
ct 1586 accessit ipsi Sizti V Pontificia autoritas* Oenique cum temporum consecution» 
deprehenderit Baronius, in eodem Martyrologio errata adhuc multa reperiri^ factum 
eit, nC monereC universos, illud se ad Annalium suornm normam castiganduro fore, ú 
guando discreparet. Deinceps vero ad Ciernen tem X usque nove sublnde prodierunt 
MartjrroloAil emendationes^ quo In dies magis repurgaretur* 

13 



Apantamos, y no mas, esas especies para suscitar la idea de que ú Nicomedia 
pudiera igu^U^iente hacérsele una objeción parecida á la que, por nb admitir á 
otros SS. MM« Luciano y Marciano que los suyoa^ se ha Insinuado contra África. Por 
lo demás acatamos lo que acerca de dichos SS. Nicomedienses traen los iiiarriroltf« 
gios; mas también respetar debemos cuanto nos dicen otros documentos de otros SS* 
MM. del mismo nombre. £n ello no hay ninguna contradicción, n¡ inverosimilitud, 
ni extrañeza: con frecuencia hállanse SS* MM. de igual apellido. Prescindiendo de va- 
rios Saturninos, vanos Dionisios, varios Alejandros, varios Félix, y aun tres de ese 
nombre, asi como tres Rogacianos y dos Rogatos en un mismo lugar de África y en 
mismo tiempo hacia el año 304; tenemos por ese período á Santa Eulalia de Bar- 
eelona y Santa Eulalia de Merida, siendo bastante idénticas, excepto alguna varia- 
ción, las circunstancias del martirio de una y otra; S. Vicente en Valencia y S. Vi- 
cente hacia Gerona; y lo que es mas (según traen Florentmio en sus notas al martiro- 
l<Sgio Geronimiano V Kalend. Octobr. pag« ^^^ y Bona lib. a. Rer* Liturgüe cap. 
ift § 3) tres pares de santos Cosme y Damián: el uno de mártires en Arabia, el 
otro de confesores en Asia, y el tercero de mártires que murieron en Roma, y to- 
dos médicos de profesión: y aunque algunos quisieron probar que solo hubo los 
dos de Arabia, con todo hasta aqui no han salido victoriosos^y eso que laa razo- 
nes que persuaden la diversidad de esos Santos ni con mucho son tan poderosas, co- 
iino las ^ue convencen el martirio de otros Luciano y Marciano á mas de los de Ni- 
comedia. Y todavía sobre una esclava muy hermosa, -^la santa Potamiana, virgen 
de Alejandría, cuya historia arrebata por la indecible fortaleza de ánimo y admira- 
ble paciencia de la Santa, que puesta 9, al principio de pies en una caldera de pez hir- 
3 viendo, la fueron sumergiendo poco á poco, y como insensiblemente por espacto de 

M tres horas, hasta que^ estando metida hasta el cuello, espiró ",^ el cardenal Baronio 

admitió á dos Santas de este mismo nombre, no obstante que las circunstancias del mar- 
tirio de una y otra casi son las mismas en los historiadores eclesiásticos. Mas : tocante 
á las Actas de S. Pionio ciertos críticos las hallan sospechosas, si 110 se admite á dos 
santos de igual denominación, á quienes no ¿e curó de distinguir el autor de aquel do- 
cumento, como si dijeran, que ó bien hubo dos SS. Pionios, 6 no hubo ninguno. Y 
por fín, ya que hemos hablado de S. Vicente martirizado cerca de Gerona, recorda- 
mos que, confimdléndole el P. Papebroquio con el S. Vicente dé Coliubre, se hace ver 
que ese ultimo fué solo, mas. el primero tuvo por compañeros á Oroncio y Victor. 

Siendo, pues, enteramente diversos de los señalados á Nicomedia por algunos mar- 
tirologios los SS. MM. Luciano y Marciano comprendidos en las Actas, y no habien- 
do estos padecido en África; solo nos queda Vlch para lugar de su martirio. Ya se 
ha visto que Ferrari coloca en esta ciudad la existencia de las santas Reliquias y por 
eso en su texto asienta: Fici in Hispania Sanciorum^ etc. Tamayo en su martirolo- 
gio hispano aun se adelanta mas, afirmando de los Sanios el haber sido avecindados y 
martirizados en Vich. Ruinart, que todo eso refiere, no lo contradice. £1 P. FJorez 
también conviene en que las sagradas Reliquias existen en esta población: pero como 
ese Padre no admite á otros Sanios de igual nombre que los Nicomedienses, supone 
que estos dltimos serian trasladados acá, y eso antes de la invasión de los moros. Mas 
ni el Padre, ni otro historiador hacen constar la traslación; y de consiguiente^ siendo 
cierto é indud?.ble que las sagradas Reliquias descansan en Vich, en ella ñieron mar- 
tirizados los SS. de que tratan las Actas, y de ella eran ciudadanos. :/ 
' -Tales la tradición constante de la Iglesia vicense. Sabido es que para poder cono* 
cer los hechos históricos muy antiguos, á mas del testimonio de los escritores coetá^ 
neos é poco posteriores á la época respectiva y de las razones ó conjeturas demostrar 
ti vas de los hechos, establecen críticos de nota otros dos medios de prueba:^l« tradidoa 
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y el uso 6 asenso de iglesias particulares; poi* cuanto las dos primeras fuétitei 
no bastan para justifícar ciertos sucesos que estriban solamente en las tradiciones, 0pi- ' 
niones populares, usos, costumbres de alguna iglesia particular, provincia, reino ó dv 
la Iglesia universal. De lo contrario debieran rechazarse hechos que están fuera 4^ 
duda y las historias enlazadas <;pn ellos; de modo que ha sido observado qoe losqua 
impugnan los dos líltimos arbitrios de prueba, sacan para eso armas de monumeAtos 
apócrifos, y cuando les conviene no dejan de valerse de tales recursos. 

Mas no se crea por eso que invoquemos cualquiera tradición; sino aquellas tradf» 
clones, instituciones é historias que sean justaá'y rectas y apoyadas en todas las rabo- 
nes que reclama la Crítica Tradición^ bien sean hechos históricos, bien costumbresf* y 
santas instituciones que ya se justifiquen por el tácito consentimiento de la Iglesia, yn 
se iios propongan en breviarios, misales,^alendarios y otros monumentos eclesiásticos* 
La que sobre el particular de que tratamos existe en favor de Vich, tiene todos l06 
caracteres de una Critica Tradición^ y su principio se pierde en la oscuridad de los 
tiempos remotos^ Indicaremos sus principales datos, empezando desde el siglo i^ y 
subiendo para arriba, como quien va contra la corriente de un rio. 

En la circular impresa, expedida en lo de junio de i66o por el obispo de Vich 
D. Francisco Crespí de Valdaura con su vicario general, aseguró á sus feligreses» 
que los SS. Luciano y Marciano honraron la ciudad con su nacimiento y martirio. 

El obispo D. Acisclo Moya de Contreras, al corregir y ordenar con licencia apos* 
tólica en el año 1556 el breviario de esta Iglesia^ denominó en su prefación á nties- 
tros SS., patricios vicenses. Este breviario se imprimió en León de Francia por Teo« 
baldo Paganus en el año 155^, y las lecciones que trae, propias de los SS., emplezant 
Lucianas et Marcianas Cives Ficenses. 

En el archivo capitular existe un misal del obispo de Tormo, cuyo título es: Mis-' 
sale secundum laudabilem consuetudinem Dioecesis Ficensis per integrum anni cir* 
culum exacte digestum^ castigatiusgue nuper redditum^ nec non jíccentuum et di* 

phthongorum^ multorumque sacrorum officioritm adjectionibus illustratum. 1547X 

y en lo que se llama Rubrica que ocupa las primeras hojas del libro, en el mes de 
abril se lee; Sanctorum Luciani et Martiani martyrum Ficensium, coliintur in ci" 
vitate tantum. Y en el mes de octubre: FU Kal. Novemb. Bernardi abbatis clO" 
revallis. Sanctorum Luciani et Marciani. hac die fuerunt CQjnbusti {dúplex ma. t. 
g. co. Aqui á mas de la denominación de mártires vicenses^ tenemos señalado el %6 
de octubre, que según Mombrlt y el Códice Colberiino es el propio dia de las Actas* 
En este mismo Misal al folio a8;^ hállase lo siguiente: In festo Sanctorum Luciam, 
et Marciani quod celebratur solenne dñica post octavas S. Michaelis et si dominica 
evenerlt in capite octavaruro, eodem die celebretur.(*) Offi. {Hasta aqui letra encür* 

(♦) El P. Florez, que también copia^ con alguna variante^ la misa que lleva es^ 
te libro respecto á los SS. MM.^ anotaren estaparte, que f>el calendario perpetuo 
Yíde Pedro Ruiz, impreso en el 1578, los pone en la misma dominica después de S. 
n Gerónimo con octava; y advierte, fuera mejor celebrarlos en su dia aó rfe oc/ii- 
$9 bre, para no reducir á precisa conmemoración las dos dominicas del dia y de la 
Kí octava. '* Añade, que hoy se celebran en a6 de octubre ; y la invención en i .® de 
abril. ^ A dicha misa inmediatamente se sigue al I i la de santa F'iács virjen. 

Al final de este Misal se lee: Missale secundum venerabilem riium Vicefi. Fcclesise 
summa cum diligeniia castigatum et emendatum, ac favore reverendi5simi domini Joan* 
de Tormo pluribus officiis locupletatum ñnit. ^Lugduni^ Excudelat Cornelius de 
feptem Grailgiis expensls honesti virl Joanhis Bages bibliopolsé Earchlncueñ. Almo 
Chrifd. M. D* XLVIL la ¡etra de este libro es góficok 



uadm.) Loqueiur Dñus etc. Oracio* Deus qui nobis beatorum mariyrum tuo* 

rum luciani et marciani prmchsa pignora concessistii trihue nobis quaesumuij uí 
eorum intercedentibus meriíis, ab ómnibus semper mereamur advtrsitatibus libe^ 
rarim Per Dominum. .^ Alia cuín celebratiir pro ianpetranda pluvia. «. Oraiio* •. O- 
mnipotens sempiterne Deus^ qui gloriosos martyres t^os lucianum et marcianum igne 
combustos^ sacra martyrii aureola coronasíf, concede propitius^ ut eorum meritís 
et intercessione delictorum veniam^ congruentem pluviam^ pcLcem et gloriam cottse» 
qui mereanmr ^ternam» Per Dñum» De e^tas oraciones la primera cerii£ca la exis- 
tencia de las sagradas Reliquias en poder de ios vicense^ y la segunda recuerda Ja 

aeniencia del fueteo. En la lección que luego sigue se dice: Lectio 1. Sap •• V. 

f^isi sunt oculis insipientium mori: illi auttm sunt in pace. Alleluya. X» Nostri 
duces gloriosi^ quis vestrorum alterum luriane et marciane traxit ad martyriumi 
nullus primas, nullus tardas ad ignis incendium z sed combas ti simal Christi /»- 
trastis palatium . — • • • • Aquí á mas de adoptarse un texto que consuena con aquello 
de insipientes de las Actas, dirígese el discurso á los Santos sobre no haber sido nin« 
gano de ellos el primero en el martirio, sino que ambos á dos sin antelación alguna 
0sa palma consiguieron. Semejante apostrofe, que es bien exacta á la resultancia de 
las Actas, no cuadra con ninguno de los martirologios relativos á los SS. Nicome- 
dienses, y menos con el de Fiorentinio en que ialta Marciano, ni con el de Floro, 
en el cual intermedia S. Floro entre los dos SS. Marciano y Luciano. 

Ed cierto breviario impreso según el oso de la Sede vicense, que aunque no tiene 
afio ni lugar de impresión, le supuso el P. Villanueva dado á la prensa á fines del 
•iglo XV por los alemanes en Barcelona, trae unos himnos de nuestros SS. MM.; him- 
nos que publicó asimismo el Sr. RipoU en otra hoja por el año 1804, insinuando ha- 
berlos copiado de dicho breviario que vid en el archivo del M, I. Ayuntamiento de 
esta ciudad. 
SI himno Super Noct. dice asi; 

Ut quid in Chrislum truculente nequam 

Sabine furis dente cruento 

Nam tua ira, noxia poena, 

Premit insontes. 

Appéllens f^icum Lucianas magntsi 

Et Marcianas fide confirmati 

In igne missi simal sunt combusti 

Te seviente. 



Aquí claramente se afirma que al arribar i Vich Luciano y Marciano, que serla desde 
la soledad á donde según las Actas se retiraron, fueron quemados á una por la cruel- 
dad de Sabino. • 
El himno ad laudes dice: 

Jam sol olympo aureis quadrigh 
Spargere lucem cepit, et illustrat 
Hune tantum diem Martyrum tuorum^ 
O alme Christe. 

Quoferox hydra plurimis oeeisis 
Feloci cursu infeliz Sabinas 
Perscrutans mundum missus est ut mactet 
In te credentes. 
Antes de pasar adelante, indicaremos una especie que nos ocurre en vista de tata se* 
gunda estrofa. Parece que después de haber inmolado ámuchoa el ferox Sabino^ filé 



enviado i estas, tierras, designadas seguramente con la voz mundum tomado el todo 
por la parte, á fín de martirizar á ios fieles; con lo cual viene á suponerse que aquel 
geíe habría gobernado ya en otro lugar • 
Continuase en la tercera estrofa: 

ínter quos SanAos Seque disponente 
Martyres istos in urbe Ficen&e^ . 
Ut eam servent gravibuM tormentisj 
Torqueri fecit* 
L« cual demuestra que de entre los fíeles hiao atormentar á estos santos Mártires en 
la misma ciudad de Vich* 

£n el propio archivo capitular ya indicado existen cinco breviarios MSS. en per- 
gamino que traen el oficio de nuestros Santos, y son ordenados para el uso de la Igle- 
sia vicense. Los unos son foliados, otros no; y todos del siglo 14; pues que en obse- 
quio de la verdad ninguno puede referirse al doce, como de ese siglo se supuso cierto 
breviario por el notai*io que remitió al P. Florez copias de documentos de Vich* £6C0-«. 
jerémos el del numero C.,que acaso sea el a que alude dicho Padre, igualmente que 
Tamayo Salazar. Ese MS., después de decir al folio 409: De festivitaie sanctorum 
Luciani et marciani nichil facimus in die Sancti bernardi^ sed erastina die post 
predictum festum sancti bernar di facimus de eis IX lectiones; y al folio 410: la 
na tale sanctorum martyrum Luciani et marciani facimus totum officium sicut im 
natale plurimorum martyrum^ pone á renglón seguido las tres lecciones historiales^: 
extraídas de las primeras cláusulas de las mismas Actas; asi: f.^ Martirium vobie 
fratres ennarrabo luciani et marciani quod audientes hedificacionem . accipiatis» 
a.'.fi Hii cum error e gentilitatis tetierentur ita demonibus tune erant dediti ut pene 
omnem anitnam ad suam sectam sacrilegam persuadentes adducerent. Nam et ma-^ 
^icis artibus et maleficiis omnes quoinquinabant in adulteriis* 3t^ : Erant primi ^ 
in subversione auctores in.magicis et veneficis subversoreMi ita »t omnes. quer€9t€8, 
voluptates suas perficere vel quosdam nocere ad eos concurrerent» Los demás bre- 
viarios MSS. traen lo mismo, con alguna variante en la ortografía y aun en las pa- 
labras: solo el del numero LXXXIIL hace tercera lección de la tercera cláusula, y 
deja la inmediata que sigue. 

Formaríase sin duda ese ofício de los SS. MM. luego después del ordenamiento que 
hizo el obispo D. Berenguer Caguardia con el. Cabildo á cuatro de los idus de junio 
de 1 3^14, asi: Fiat festum novem lectionum sanctorum Luciani et Marciani Mar* 
tyrum^ et celebretur eorum festivitas tertia die post festum sancti Bernardi epiS'^ 
eopi vicensis* 

Esos breviarios, es verdad, qne no nombran la patria ni el Ingar del martirio de 
nuestros Santos, cual tampoco lo hacen las Actas, cuyas primeras cláusulas se adopta- 
ron para las tres lecciones historiales^ mas ellos dan á conocer que los SS. MM. vene- 
rados en Vich, sobre ser propios de esta Iglesia, son los mismos que se preconizan en 
las Actas Indicadas* Y aqui nos ocurre* una pregunta: ¿de qué manuscrito de ellas se 
valió el autor de este ofício para coordinaír las tres lecciones S No acudid á la misma 
fuenle de dende sacó Mombrit sus actas, por la razón, que á primera vista parecerá 
tal vez ínAgnificante,, de que ese escritor en dicha postrer cláusula tiene quosquamno^ 
cere^ y todos los breviarios de Vlch, conformes en esta parte á los códices de Mr. 
Colbert y de la Seauve-Mayor,. llevan quosdam nocere^ lo que fuá corregido quibus.» 
dam etc. por Ruinart» Y es de notar que los breviarios duplican la i en Hii^ \o cual 
no fuá desusado entre los Romanos, como se vá en el final de cierto testamento 
(Serg^^Polensis, Parasití) que publicó Mr. Antoiqe Terrasson en su fíistoire de la 
Jurisprudencia Jíomaine^ aiUt FíAXQRBf. ontmUi.Miu* wqi^p jmmqij^psqpm^ 
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MBts» coifDOf9ATS* POSTHUMis, Inclínase uno á creer que en este archivo capihilar 
extodera un manuscrito andquisimo de las Actas que con otros muchos habrá perecido 
con el tiempo: y ¿quien sabe s¡ ellas se hallasen insertas en el códice BriviariOj 
mencionado en el inventario de las hatajas de esta Iglesia, que en el año 95^9 Inego 
después del entierro del obispo ausonense Waiñmiro^ tomó el obispo Wilara de Bar- 
celona, en cuyo inventario cuéntanse varios códices que hoy en día no existen? bien 
fuese aquel Briviario una colección de las varias partes de los ofícios como los bre- 
viarios modernos, bien otra obra intitulada asi? La constitución hecha en 1320 por 
el Capitulo con su obispo Berenguer Caguardla sobre formar inventario de todos los 
libros y hacer otro donde se asentasen los nombres de los que los extraían, mandán- 
dose la restitución de estos bajo pena de excomunión, evidencia cuanto se extravia- 
ban los libros, y, Mas ni aun esa diligencia bastó," dice el P. Fr. Jaime Villanueva 
tomo 6 pag. T^\ y^y asi han desaparecido muchos de los códices mas antiguos; aun- 
9) que no negaré que esto pudo también nacer de los rebatos que frecuentemente han 
99 dado á estos paises las armas francesas." Y por consiguiente aun después de la 
confección de .aquellos $ breviarios en el siglo XIV, es muy verisímil que pereciese 
el original de donde se extrajo lo que llevan relativamente á nuestros SS. MM» 

Mas, aunque estos códices no señalan la patria ni el lugar del martirio, es muy 
de notar que dos años después de haberse prescrito la formación del ofíclo de 9 
lecciones que queda mentado, publicó en 1325 el mismo obispo Caguardia cierta 
pastoral, concediendo indulgencias á todos los que contribuyesen al grande coste del 
Claustro de la Catedral el que por aquel período construíase de nuevo; y en ella sin 

rebozo dice, que Luciano y Marciano fueron martirizados en Vich, in chitate prm^ 

dicta fuerunt palma martirii coronati; (*) y como el oficio inserto en los brevia- 
rios compaginóse á consecuencia de lo constituido por el mismo Prelado, no deja de 
presentar implícita la convicción de este^ que igualmente á la sazón, como siempre, 
fuera la de los vicenses. £i P. Villanueva ya reconoce que el obispo escribió lo que 



(*) Hállase unido un traslado de esta pastoral al Volumen MS. en 4.^ número 
LXXXiy del archivo capitular i y dice: Unirersis Christi iidelibus • . . Beren- 
garlus miseratione divina Vícensis episcopus • • • In medio pectoris pontifícalis oíñ- 

cli • • • • venerabilis Vicensis ecclesia, slcut sponsa prsedilecta recumbens • 

Hec est quse dudum ci vítate Terrachonensíum ab agaranorum populis occnpata, tres* 
centorum nonaginta annorum spatio, sicut antiqua scripta declarant, metrópolis exti« 
tit, et Terrachonensis ecclesiae tenuit principatum. Hsec est quse beatorum apostolorom 
Petrl et Pauli insignita vocabulo, insignis extitit ecclesia .. • Ha^c est in qua de 
ipsius apostoli Petrl sacratissimo corpore et allorum apostolorum, martirum, confes- 
sorum et virginum reliquiae venerabiles, quae multa sunt a cunctis fidéübus venera* 
tione colendse, honorabiliter requlescunt • • • • • Cum itaque claustrum, quo dicta ec- 
clesia evidentissime indigebat, cum nullum aut peakus insnñiciens, eiuisdem ecclesiee 
qualitate, ac cleri et popuH multitudine civitatis pensata, haheret ••••••• ómnibus 

veré paenitentibus et confessiS) qu-í ad eamdem eccleslam in festivltatibus ipsomm 
apostolorum Petri et Pauli, ac dedicationis eiosdém, qnee ultima die mensls Angustí 
anno quolibet celebratur . • • nec non sanctórum martlrum Lucianl et Martiani^ qui 
in civitate prcedicta fuerunt palma martirii coronati^ ét Beati lusti confessoris, ac 
in die depositionis viri laudabílls Bernardi' quotidam eiusdem ecclesiee episcopl • • • • 

quorum corpora ibidem requlescunt, devotiónis causa accesserint, annuatim singulls 

singulas quadragenas Datum Barchinon» tertiodecimo Kalendas 

Martil) anno a nativiíate Demkki mlltessimo trescentessimo vicésimo sexto* 



podía entonces ser generalmente creído; pero añade: MSin que por eso fueie óíerli^ 
9) como seguramente no lo era, que la Igíesia de Vich había obtenido por espacio d» 
^392 años el honor de metropolitana Tarraconense," lo cual también se indica en 
la pastoral. Mas el Prelado, respecto á ese espacio (35^) atíos y no 39a) refiérese 
á escritos antigaos, pero ea orden á nuestros Santos habla resueltamente y por pro* 
pió convencimiento. 

Todas estas memorias insinuadas sobre cada siglo arguyen la constante persua* 
fion y creencia de la Iglesia de Vich en punto á ser nuestros paisanos dichos santos 
Mártires. ^ 

))Mas ¿que valen t9to% documentos modernos," objeta el citado Padre en el 
tomo 6 pag. 114, 19 contra la antigüedad de todos los martirologios que los ponen 
9) martirizados en Nicomedia 6 en África? Asi lo dicen aun los escritos para uso de 
9>esta iglesia antes del siglo XUI; todos los cuales añaden al margen de letra recien- 
9>te: quorum corpora iacent in villa Vici^ in capella S. Saturninii y solo uno^ 
9) que ya es de ese siglo, ingiere esas palabras en el texto. Y aun ese escribe al mar- 
99 gen la invención de los cuerpos de los santos al día i.^ de abril. Nada dicen estos 
^códices de que Vique sea la patria ó el lugar del martirio. Este mismo silencio 
fi guardan los misales, con ser asi que en ellos, como en los martirologios, se hallan 
99 actas y ñestas de otroi Santos reconocidos por propios de tste pais. De modo qoe- 
99 antes del siglo XII, no solo no se supo acá que nacieron y murieron dichos santos- 
99 en esta ciudad, sino que ni aun tenían ñesta particular dedicada á su nombre*. 
99 Todo esto comenzó á decirse y creerse mucho después del hallazgo de los cuerpos 
99 santos, el cual se supone acaecido en el año 1050, como refiere el citado Flos SS*% 
99 de quien lo copió Domenec, y de este Florez.'* 

Sot>re lo de Nicomedia ó África, dejamos arriba dicho como patentizó el Sr. Ripoll 
la equivocación del P* Viajero: también anotó que de los tres martirologios MSS., aii* 
teriores al siglo XIII, solo el del XI lleva al margen, de letra mas reciente: Quorum 
corpora jacent in villa f^ici in capella S. Saturnini in caxia guíe est retro altare^ 
Y no podían esas palabras ponerse en el texto, á lo menos en los dos mas antiguoSf 
como anteriores que son al hallazgo de las santas Reliquias; ni si se quiere en el ter* 
cero, cuyo texto en esta parte no es sino copiado de aquellos; pero tales diccioneSi 
excepto las seis ultimas, se insertaron en el texto del cuarto martirologio, por haberse 
él cambiado ya reduciéndose su tenor. En cuanto á la validez de documentos que se 
dicen modernos y se suponen contrarios á todos los martirologios, diremos que los 
documentos que dejamos explicados no chocan con ningún martirologio quienes í 
bien no aluden á los SS. MM. objeto de nuestras Actas, ó bien callan el lugar del na- 
cimiento y martirio, como lo hacen los cuatro MSS* de t8U archivo capitular: dir¿«» 
mos que tales documentos suponen otros mas sntiguos; que los cinco breviarios están 
sin duda calcados sobre los mismos martirologios de esta santa Iglesia, eslabonándose 
con ellos en la cadena de la sradicion* 

En primer lugar el martirologio mas moderno (de principios del siglo XUI, puesto 
que faltan en él las fiestas de los SS. Domingo, Pedro Mártir y otros que por aquel 
tiempo Alerón canoníaades), el propio P. Viiianiieva parece exceptuarle de su aserto 
general, y de consiguiente no le reconoce contrario á los que llama documentos roio^ 
demos. £n segundo, los breviarios van siguiendo el mismo orden y tenor de los mar* 
tirológíos-, hasta del mas antiguo: concretándonos á la circunferencia del dia a6 de 
octubre, antes y después del oficio de los SS. Luciano y Marciano ponen en el 25 el 
de los SS. Crispin y Crispiniano mártires de Soisons de Franeia^.y en el %/ el de lof 
SS. Vicente, Sabina y Cristeles mártires de Avila en Espafia, é Igual meoelon por 
su eftllo hacen los nuurtirológiost aquellos IndlTidnaa «iiolfar del JBMstlrio cnemio 



estos lo hacen, y dejan de hablar de ¿1, sí estos le pasan en silencio. (*) Y por fin qne 
unos y otros, igualmente que los misales (á saber, los mas antiguos del archivo capi- 
tular), guarden silencio acerca de que Vich sea la patria 6 el lugar del martirio, eso 
no es mas que un argumento negativo; y si semejante argumento se tiene en muy po- 
co por los críticos, y si rara vez prueba, mucho menos prueba en nuestro caso^ que 
consta se perdieron muchos códices antiquísimos, alguno de los cuales podía traer la ex- 
plícita mención que se desea. Y además no es extraño ese silencio, cuando las Actas, que 
son la fuente de los textos de esos libros, le observan en el particular. ..Por lo que 
llevando los breviarios implícita la convicción de ser nuestros SS. patricios vlcenses, 
también la embeben en cierto modo los martirologios con loa cuales se armonizan. 

Del texto del martirologio mas antiguo dedujo el Sr. RípoU en la hoja sobre men- 
tada un argumento díame tralmente opuesto al del P. Víllanueva, raciocinando asi: 
)> Confiesa el P. Víllanueva en el cit. tom. 6. pag. Si. que el martirologio en cttes*? 
» líon es propio de nuestra iglesia de Vich ; en la misma pag. , que es anterior al si- 
nglo XI. y en la pag. 8a, que es de Adon. En este martirologio de Adon falta la 
^fiesta de los SS. Luciano y Marciano, como puede cerciorarse el curioso por el im- 
99 preso en Roma y publicado por Georgi en i^4S^ «1 cual en sentir de Butler en la 
)i Vid. de los Sant« tom. la. pag. ^i^ es mas correcto que el de Rosveide; y se halla 
^continuada en el nuestro, como se vé en el testo. ¿Cual puede ser la causa de esta 
j» omisión en el mirtiroMgio de Adon? ¿Y cual la de continuarse en el nuestro! 
9) ¿Sería acaso porque la fiesta de los SS. Luciano y Marciano es propia y peculiar 
ffdn nuestra iglesia de Vich? Asi puede inferirse de las confesiones del P. Villa- 
M nueva; como también adelantando algo roas, que esta fiesta peculiar les estaba dedi* 

(*) £1 martirologio mas antiguo es el mismo de S* Adon obispo de Fiena de 
Francia escrito cerca del año 858 : es MS. anterior al siglo XI, y acaso al X, pues 
ño pone en el texto la segunda dedicación de la Iglesia fálcense en ^i de agosto de 
1038, mas si la primera en el 16 de enero de 888. El inmediato es de mitad del 
siglo XI, y lleva la segunda dedicación en el mismo linage de letra que el tesfto. 
Se juzga ser el prqpio martirologio de Adon con la adición de los SS. de la Igle^ 
iia de Fich. Lo mismo el del siglo XIL Hé aqui los textos próximos á la breve 
mención que hacen de los SS. MM. Luciano y Marciano. 

Vid. K. novembris. In gallis cívitatis suessionis, natalís sanctorum Críspini et Cris- 
piniani. Qai persequutione Diocletianl et maximiani ad trocleas extenti. •••••• é 

Vi. K. novembris. In hispaniia abela (Abula, esto es la ciudad de Avila) civitate» 
natalís Sanctorum Vincentii, Sabiné et Cristetes. Qui primo adeo in eculeo sunt ex- 
tenti, ut omnes cotñpages membrorum laxarentur. Delude capíta eorum lapidlbus 
tupposita usque ad excursionem cerebri valldis nectibus sunt contusa. Atque ita mar- 
tirium compieverunt agente preside daciano. Eodem dle apud ulecastrum natalís aaacti 
Florentii martiris. Rome Eváristi pape qui sedit annos VIIII» et sub traiano mar- 
tirio coronatur. Sepultus est in Vaticano. 

Es muy notable que alli cerca hócese mención de santos mártires de Nicomedia : 
XII. K. novembris. Apud nicomedlam natalís sanctorum martirum Cla8Íi,Zotic¡9 graii 
ctim XII milibus. Eodem die sancti patris nostri hylaríonís* Cui vltam ¡heronjimqs 
mltracibus plenam scríbít. Hi ortus vico Tabata, qui circiter quinqué milia a gara 
nrbe palestinse ad ansírlam situs est, cum parantes haberet ydolís dedítos, ro^a ut dl- 
citur de spinis ñormt.T sin embargo, de los nuestros SS. no se señala lugar alguno» 

Obsérvese de paso, que en estos .textos se ponen juntos en un mismo dia los San* 
tos que padecieron ew diversos- lugares^ ♦ 



^'cada en esta iglesia no solo antes del siglo XII. lo que niega el Padre en la pag. 1 1^^ 
t)SÍno caq|t)¡en antes del once, y por consiguiente antes del año 1050, en que acaeció 
nel hallazgo d¿ los sanios cuerpos de los Mártires, cuya época no contradice el P« 
^Villanueva. Siendo esto asi, y no habiendo hecho constar hasta aqui ni el P. Villa- 
,, nueva, ni otro escritor alguno que los santos cuerpos fueron trasladados á esta cío* 
^dad antes del año ^050, puede inferirse con bastante probabilidad que en esta ciur 
9) dad fueron enterrados, en ella martirizados, y que aqui nacieron los SS« Luciano 
Vi y Marciano." 

Esas convincentes reflexiones del Sr. RipoU, al paso que robustecen la ¡dea de 
andar embebida en los martirologios la persuasión de ser Mártires ausetanos nuestros 
SS. , hacen ver lo contrario de lo que supone el P. Viajero; pues en tales documen- 
tos virtualmente se reconoce á los mismos SS. por propios de este pais, y que tenian 
acá fiesta particular ya antes del descubrimiento de las sagradas reliquias. £n este 
concepto, la ñtsia de 9 lecciones, que se prescribid en 1324 y va inserta en los 5 bre« 
viarios MSS., no fué nueva sino respecto á la forma que se la d¡(5. 

Ya que hemos hablado de la invención, no podemos atravesar ese hecho sin que 
antes de recorrer los demás siglos nos detengamos en el particular. Cuéntase muy 
detallada y profi sámente ese hallRZ¿;o en el Flos SS. ya mencionado, que se guarda 
en el archivo de esta Iglesia. Ese MS. es un libro grueso en papel en 4.^ mayor, de 
numero L. y rotulado exteriormente: Folumen continens vitas Sanaorum sermone 
letnosino conscriptas. Empieza por el adviento y va siguiendo los meses hasta dar 
otra vez en esa estación: en seguida añade vidas de varios otros Santos, dando an« 
tes noticia de la historia de ios Lombardos, luego de la de santa Eulalia de Barcelo- 
na, insertándose en esta comparticion inmediatas la de S. Bernardo obispo de Vícbj 
la de los SS. Luciano y Marciano y la de santa Eulalia de Mérida* 

Kw cuanto á la antigüedad de ese libro, el P. Fiorez parece que le juzgd escrito 
antes del 1243 por la razón de incluir vidas de Santos hasta el siglo Xlil y no pa^ 
sar ninguno de dicho año. El P. Viilanueva, en el catálogo que formd de los códices 
y libros de este archivo capitular, le supuso del siglo XV; mas en la pag. 113 del 
tomo 6 de su viaje dice, que 19 esta obra está escrita á principios del siglo XIV como 
9) se demuestra por su letra y lenguage^ y porque pone la vida de S. Luis obispo de 
9) Tolosa y no la segunda traslación de santa Eulalia de Barcelona y por otras se- 
n nales;'* y como si quisiese desvirtuar el crédito de su narración relativa á nuestros 
SS., añade: ^extiende también las vidas de los Santos sin crítica, daiuio el principal 
9) lugar á los milagros, y asi merece poca fé histórica»'' Como la vida de S. Luis es la 
penúltima, será ese MS. del siglo XIII al XIV; mas cualquiera que sea su época, 
cierto se desprende que en lo particular de los SS. Luciano y Marciano está todo to- 
mado de otros MSS. mas antiguos, asi como Jo general de ese libro, anótase en él 
mismo, aunque de letra moderna,, que es extraído del Flos SS. compilado por el ilus^ 
tre D. Jaime de Vorágine obispo de Genova, que tradujo del latín Juan Gerson can- 
celario de Paris, y corrigió el P* M. Pedro Coll prior de Santa Catalina de Barcelona* 

El tratado de nuestros Santos tiene dos coraparticiones : la una, dt la vida de sent 
lucia e marcia en el fol. 497, y la otra, del trobament deis lurs eossas en el fbl. 500 
vuelto. En orden al texto de 1» primera no cabe la reflexión del P. Viilanueva de 
que el autor extiende las vidas de los Santos sin crítica; porque toda ella está toma» 
da, es una mera traducción en lemosjn de Jas mismas Actas, de unas memorias que, 
integerriina et elegantissima ut nihil supra^ son respetadas por todos los críilcos* 
No hay mas diferencia (prescindiendo de aquellas livianas que son consiguientes 
á una traducción mas 6 menos libre) que la de feHaUrse á Vich por patria, y lugar 
del. martirio. Pero para todo eso parece se^ tuvo á la vista otro MS»; porqu<» l¿blasdo 

i5 
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de los jóvenes «dice: car -en tur vida legim que ells en lur jovent . . • Y esa le- 
yenda que se insinúa, también debe entenderse respecto al lugar; porque loítnismo se 
indica en otro documento algún tanto posterior, que es el acta auténtica de la 
traslación de las reiiqt^ias, de que daremos noticia mas abao, su fecha 24 de mayo 
de 134*; en este se dice de nuestros Santos, qui in civitate yicen. martirium pro» 
pter Dom, Nos, Jesum Christum suscípere voluerunt et passi fuisse leguntur: ^^qui- 
^sieron por amor de Jesu Cristo recibir martirio eu la ciudad de Vich y asi se lee 
nqne le padecieron." (*) 



(♦) £ste Fios SS. parece ha sido la fuente donde bebieron los escritores del 
pais* El P. Fr. frícente Domenec en su histeria de los Santos de Cataluña^ cuya 
pritnera edición fué el año i6oa en Barcelona^ puso lo de este MS, relativo á 
nuestros Mártires traducido al español bien que algo libremente. La obra de ese 
Padre es la que cita Ferrari^ y de ella sirviéronse otros escritores^ como el P. 
Fr* Antonio de S, Gerónimo en su Miscelánea, quien al mismo tiempo intitula á 
nuestro códice: Fios Sanciorum per reverendum canonioum de Aibadia. £1 deán de 
esta iglesia D. Luis Juan de Moneada^ natural de Barcelona^ {el cual tomópo» 
sesión de su deanato a ^ de agosto de 1639 y murió á 2 de abril de 1653) en 
su episcopologio ausonense que llega hasta el año tS^o^ pero no ha visto la luz 
pública^ igualmente acudió á este Fios SS. respecto ú nuestro asunto* fíe aquí 
algunos pasages de este MS* interpolados con otros de la obra de dicho . Dean^ 
copia certificada de la cual existe twnbien en el archivo capitular. 

Lucia e marcia foren gentlls e eran de la ciutat de Vich, e avien molt estudiat en 
nigromancia la qual es sciencia diaboiical • • • e ab aquella malvade art ells perrer- 
tiren molts homens e moltes fembres a lur malvade secta e companyie . • . • 

Moneada: nEn el tiempo que la ciudad de Ausona florecía bajo el gobierno 
91 del Imperio Romano^ la habitaban dos hijos suyos mozos de igual edad y eos» 
ntumbres^ llamados^ el uno Luciano y Marciano el otro; estos trabada entre 
j, si una amistad recíproca vivían ocupados en lo que sus apetitos y licenciosa 
ff juventud les dictaban • • • • " 

Fios SS.: £ nosrre Senyor deu qui no volque los pecadors paresquen, mas vol 
qnes convertesquen e que visquen, los dits lucia he marcia feu iliumiar del lum de la 
vida perdurable per obra e per fets. 

Car en lur vida legim que ells en lur jovent mentra busaven de la art diaboiical 
temptaren una donsella verge be casta que no volia esser ajusiade per matrimoni • • • 
• • • e aquella donsella era molt bella e pura de cor e de cors, he ais no amave ne 
desigave sino nostre Senyor deu^ al qual tot joni preguave que ii donas ¡poder he 
forsa que en sa virgmitat perseveras, e los dits lucia e marcia cobejaren tant aquesta 
donzella verge qui era de la ciutat de Vich • • • • 

E apres alguns dies ells reguonagueren e agüeren conaxensa de la error en que 
eran • • • • E ells espirats per nostre senyor deu qüt a si mateix los volia tirar «re- 
maren tots los Ilibres que avien de la art diaboiical. . • • 

E apres asso ells sen anaren a la esgleya de deu, hon confessaren tots los pecats 
capitals, ells sa faeran batejar e de continent ells sen mun taren en hun desert hon 
faeren fort aspre penitentia, enabalJaren lurs cossos per molts dejunis 

Moneada:. • vi dejando lo delicioso de la ciudad se retiraron á lo mas áspero 
,9 ¿fe las vecinas montañas^ á donde estuvieron haciendo asperísima penitencia; 
^ypero considerando ser la vida solitaria solamente para quien la seguía próve^ 
^^chosa^ y deseando reducir al verdadero camino delafé á los qué en su ciudad 
^9 por ser gentiles no la' conociaki volvieron á su patria Ausona^ y de mágicos 



Como la primera parte se sacó de docu memos auténticos, asi también es de pne^^ 
mir de la segunda. Es muy noti^ble que ai final de la vida cítase el día según él 
computo de las actas de Mr. Colbert y de la edición mombriciana^ asi: S'fferireh 
mort e passio a l^il dtes de les Kalendes de Novembra sots deci emperador per 
Sabí son loch tinent; mas á la conclusión de la se^iurd? no se señala el año del ha«> 
Uazgo, y solo en el cu. so de la narración se indica el ao del reinado de Enri^ 
que de Francia: en lo XX.** any del Rey enrich lo digous apres les octaves dé 
pasqua quant lo senyor compta de Barcelona e anguillem bt^be de f^ich fossen 
venguts de Roma en lo mes dabril; y de esto han calculado los escritores ser el 1050^ 
pero en ninguna pnrte se cica ese año. Como en Cataluña se acostumbró desde Cario 
Magno hasta el 1180 calendar las escrituras por años de los reyes de. Francia (lo 
cual dimanó de haber los Catalanes expelido á los Moros con el auxilio de las armas 
francesas, y por eso los que dependían de los reyes de Francia adoptaron la coa* 
tumore de ese reyno); es claro que el escrito que sobre el hallazgo de los santos des- 
pojos se redactaría, ha de pertenecer á dicho intervalo de tiempo; y en esta virtud 
el autor del Flos SS. que nos ocupa^ aunque muy posterior, conservaría el propio 
computo que viera consignado, asi como en la primera parte usó' del misma que 
encontraría escrito en el MS. de las actas. Aunque generalmente se ha calculado dl^ 
cho descubrimiento en el año 1050; mas según el computo del P. Florez, el a^ 
XX del rey de francia Enrique por el mes de abril era el 1051 de Cristo, contando 
los años de su reinado desde la a.^ época veriñcada por la muerte de su padre Rt>^ 
berto en ao de julio del io3r. 

„ que hablan sido trocados en predicadores publicaban la ley evangéiha por loé 
^^plazas •...*' (Diríase que de intento buscaban el martirio cual S. Ignacio.) 
„ Irritó notablemente á los gentiles ausetanos el atrevimient<\ de Luciano y Mar* 
^jciano por predicar ley contra cuyos profesores actualmente entonces habla 
^^ mandado publicar el emperador Dedo rigurosísimos y crueles edictos^ paré 
, ejecución de los cuales estaba en la misma ciudad entonces el presidente IÍM^ 
„ mado Sabino • • '* 

Flos SS,i Perqué lavos lo poblé aquell fo hirat e fallo, e presentaren los dttt 
marcia e lucia, los quals preseren e menaren los devant hun pretor appellat Sabt 
qul tenia loch del emperador deci en la ciutat de Vich, qui aquell tormentare «b 
grans penes e tormén ts tots ios christians que podía trobar en les partides de la 
saa senyoria • • • • 

E lavors Sabi demana a sent lucia, com as nom: lo qaal H respos: lucia son ap«< 
pellat: e sabi li dix, quln es ton Hnatge he la'tua condicio •••••••••••» 

e per que as pres ofiicii de preicador •••••••••••••••••••»•«••• 

E lavos Sabi hirat de las paraules que dites li avien sent lucia e senr inarcía do» 
na sententia contra ells, e dix en axi: per tal com lucia e marcia han trencadei 
les ligs deis nostros deus, % amonestáis per nos que tornassen e que sacrificassen 
ais nostros deus, e encare servassen los manaments deis emperador?, e que visques» 
sen, e ells tot asso han menys preat, ne a nos ne ais nostros deus obehir no han 
volgut, de continent jo mun que sien cremats en ñames de foch. 
• • • • taniost los ministres exeguidors de Sabi maseren los Sants • • • la hon fbren 
cremats, e maseren foch a la lenya, e en aquell loch los Sants martirs sofTeriren • .'w 

Moneada: «, Recojió sin duda alguna persona devota las gloriosas reliquias dt 
^est08 bienaventurados mártires, y diales decente y honorífica sepultura e» el 
n lugar quevrámt fiteron baíladasi*^ 



• 

Tenemos, pues, fijada en nuestro MS. la fecha del hallazgo, y aun expresada según 
el estilo de la época. Agrégase otra circunstancia, cual es la de haber regresado de 
Roma el obispo de Vjch Guillermo junto con el conde de Barcelona. El P. Florea 
P^g* H3 ^^1 ^o^* ^^9 apoyado en esta sola memoria, dá asenso á ese viaje á Roma; 
y el P. Villanueva pag. 196 lom. 6 añade de nuestro obispo: w Yo tengo motivo 
)9para creer que lo repitió d<ez años después; porque en el testamento sacramental 

i>de Guillermo Cíxile, canónigo de esta Iglesia, dicen los testigos: Bgo Pe» 

i> trus Guillelmi sacerdos et canonicus ^c. qui illo interprete cum domino Guillel" 
nmo pontífice revertebamur á Romana Urbe • • . • Quod est actum Idus Junii anno 
aprimo regís Philippi. Este año," continua, nes el de 1060; y como estas declara- 
99 clones se hacian antes de cumplirse los seis meses de la muerte del testador, es pre* 
9,ciso decir que á ñnes del año antecedente volvía de Roma nuestro prelado." 
En punto al viaje del conde de Barcelona, que seria Berenguer I el f^iejo^ ninguna 
mención hace de él D. Próspero de Bofarull ; mas tampoco dice cosa en contrario ; 
pues las linicas escrituras que cita en las pag. a3 y 30 del tomo 2.<> de su aprecia- 
biiísima obra, otorgadas hacia entonces por el Conde, son una provisión del abadiato 
de S. Cucufate «n i.^ de marzo del año 19 de Enrique, cierta donación á favor del 
monasterio de RipoU en 28 de setiembre del año ao, y cierta obligación contraída 
eu 2 ele las calendas de abril del año ai del mismo Rey; y asi podia muy bien el 
Conde haber ¡do á Roma algunos meses antes del abril de dicho año ao, pero de 
después del referido setiembre. Por aquel tiempo estaban muy en voga las pere- 
grinaciones de los españoles á Roma, las que según el crítico Masdeu empezaron 
el año 1034, bien que el Sr. Ripoll en otra hoja publicada en i8a8 las demostró 
mucho mas anteriores, mencionando las que ejecutaron por devoción el conde Oliva 
Cabrería en 968 y el conde Borrell en 9;'!. Un MS. , pues, que por incidencia su- 
ministra un dato histórico, no expuesto en ningún otro libro, pero ajustado á la cos- 
tumbre del siglo y admitido no solo por el P. Florez, mas aun por el P. crítico 
que parece hacer poco caso de esta producción, harto se concilia el asentimiento a 
cuanto relata de nuestros SS. ; y no se diga ya, que merece poca fé histórica. 

Acaso notó el P- Villanueva en la historia del hallazgo, que a veces cuesta com- 
binar unos con otros sus pormenores; mas no por eso desmejórase en nada lo sustancial*. 
En cierto modo sobre ella cabe la reflexión de D. Nicolás Antonio, citado en la so- 
bre indicada obra de las Actas de los Mártires^ tom. 3. pag. i;'3, tratando de lo« 
santos Vicente, Oroncio, Víctor etc. »Son muy venerables, dice, estos sagrados do- 
)9cumentos de la antigüedad, y como tales se deben defender en lo posible sin faltar 
ná la piedad tii servir á ella supersticiosamente* Y pueden muy bien ser reprendi- 
j9 das en. algunas faltas, como en todas las hay, reconociendo el yerro donde se des- 
19 cubre; mas.no por eso debemos condenarlas en todo." No dudamos aplicar esta 
observación á nuestra histói-ia ; cuyos pormenores, ora sacados sin duda de escritos 
mas antiguos^ ora trasmitidos por la tradición, ennncianse, si bien con el habla y no- 
ciones del siglo del autor, mas con aquella piedad y religiosa candidez que añaden 
mas y mas peso al fondo del hecho. ' 

Es algo notable que ese hecho duró casi nn año, entrevarías visiones y voces del cie- 
lo. Por primera vee el sacerdote, que obedeciendo la inspiración divina posóse á ha« 
cer excavaciones en la capilla de S. Saturnino de esta ciudad, encontró una pared 
vetusta muy í\XQriQ^y boi*adada que fu^, divisó una hoya pequeña cuadrada antigua* 
Pasaron tres meses; y después de Otros tres días, á saber, la víspera de la cátedra 
de Sw Pedro (esta en Antioquia es el aa de febrero, jr el 18 de enero la de Roma, 
j por consiguiente la primera operación seria por el noviembre li octubre anterio- 
res) y tras cierta visión en la misma capilla^ halló ana cueva muy fuerte y dura^ 



de cal y canto, donde había una gruesa olla de color encarnado, colocada entre dos 
paredes muy sutilmente y muy escondida. Por el abril del año ao de Enrique tuvo 
una visión de cómo tres clérigos encontraron la tumba de un mártir. En otra noche 
en la propia capilla, vid otra cueva, dilatada hasta el altar, honda, muy bien labiada . 
con ladriilos, adornada en todo su contorno, y si bien abierta por algún lado, mat 
con un pdsúgo cerrado y sellado. Por martes fíesta de los siete hermanos del mes de 
julio (dia lo) recabara ya lo deseado, mas no osd tocarlo. Y por ñn martes dia de S» 
Dionisio (9 de octubre del año ai de Enrique) en la misma iglesia después de otra vt- 
lion, reparó á un hombre que cavaba en el piso: hiciéronlo los dos, y descubrieron un 
grande vaso de mármol, coa letras en torno de él, y no bien le quitaron que aparecid 
ana cueva muy bella, con un altar pequeñlto cubierto de paños y con velas encefL* 
didas hacia el medíodia : aquí existían ordenadamente una cerca de otra tres ollas 
como jarras, con su cuello largo y par de asas, siendo por el medio anchas en for- 
ma de redoma, y estando por su parte superior bien cerradas y selladas, l'ntonc'es 
lleno de jubilo el buen sacerdote, el cual llamábase Ramón Ferrer^ y otro acompa- 
ñado á quien todo lo comunicara, dicho también Ramon^ junto con dos inferioreSf 
abrieron el arca 6 jarra que contenia reliquias, y por cierta inscripción allí escul* 
pida vieron ser las de Marciano y Luciano que habían sido quemados y después se* 
puUados en aquel lugar. (*) 
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( * ) Flos SS> : lo trobament de les relliquies e o$sos deis dits sents martirs qui 
foren cramats en la ciutat de vich es axi com devall es escrit. 

Era hun hom prever de santa vida appellat Ramón Ferrer, qui era domaer en 
la seu de Vich : com una nit se fos colguat en son lit, pessada la mitja nit levas 
del lit, he volgue anar visitar la capella o esgleya de sent sadorni q' es dins la 
ciuiat de vich, axi com ja per sa devocio rooltes vegades hi acostumave de venir 
e visitar: e com fos en la dita esgleya, e scilencii fos per tota la ciutat de Vich« 
per que toe hom aquella hora dormía» soptosament vench del cel una gran clara- 
dat, e apres aparech aquí hun hom ve&tit de blanch en semblansa dome vell, pe- 
ro avía los cabells curts e corona a manera de mongo o clergua, e portave los 
vestits lonchs, e vench tot sol humilment semblant fos un ángel del cel, e troba lo 
dit sant *hom qui estave luny del altar, e tocal de per detras dientli: que fas tu 
assi: vin en ab mi, que jot vull mostrar una gran cosa: e pres lo per la ma, e ab 
dos acostarense al altar . . . 

En apres comfessa ab laltre domer companyo seu apellat Ramón axi mateix, e revela 

al dit Ramón la vísio que avia vista aquella nit, e dix • • • apres hirem al dit loch • • 

• • • e comeusaren de cavar en aquell loch e trobaren una paret antigua fort e dura, 

e ab perpals trocaren la ab gran treball, e an lo dit loch avia gran claradat, e fi* 

nalment trobaren una cava petíta cayrade molt bella e dedins depertida per lo mitj. • • 

Moneada i y^El modo con que fueron descubiertas estas reliquias^ no fué de nin* 

ytguna manera humano^ sino totalmente divino: porque queriendo Dios iV. 5r« 

fjmanifestar este gran tesoro á los ciudadanos de Fich^ á petición sin duda de 

9, sus gloriosos compatriotas^ reveló por medio de un ángel á un clérigo llamado 

^^ Ramón Ferrer cura ó domero ordinario de la Catedral, que devoto del glorioso 

j^S. Saturnino acostumbraba hacer oración casi todas las noches en su iglesia^ 

j, quitase unas piedras que estaban cerca del altar mayor. Obedeció Ramón 

9, la inspiración divina ; y comunicado el negocio con otro cura ó domero llamado 

9, también Ramón, cavaron en el lugar señalado, y á poco rato toparon una pa^ 

r^red. • •« No se atrevieron por entonces los buenos clérigos á pasar mas ade- 

ff loitíe %• • V asi volviendo á cubrir . • suspendieron la obra para mejor ocasión»** 



Lo en que consistían esas reliquias lo anuncia la sobre citada acta auténtica deí 
año 1342: huesos no quemados y cenizas de los que lo fueron^ — quorum ossa ali» 
qua non combusta et combustorum ciñeres altqui fuerunt Divina revelatione f/i* 

venti. Nos olvidáramos de advertir que esa acta indudablemente es la escritura an« 

tig'ia insinuada por Tamayo Salazar. 

Aqui se nos ofrecen diferentes onservaciones. 

i.^ : Si seria romana la obra subterránea de la capilla de S. Saturnino, 6 siquie* 
ra el vaso de marmol y las jarras? Mas de e.sto en otra parte. 

a/ : Puede que ios do5 curas Ramón Ferrer y Ramón fuesen aquellos mismos 
de quienes noticia el P* Florez pag. 15/ del repetido tom. &8, que hicieron mandas 
á la iglesia de Vich. nEX prtmero,*' dice, ,,llamado Ramón, era presbítero, y mandd 
Men su testam^nco al cabildo una heredad • • . juntamente con tres onzas de buen 
j|Oro, y dos al obispo D. Guillermo. Fecha á 15 de las calendas de febrero del año 



Flos SS.: Apres III. mesos nostre SenyOr den volgue aquesta cose manifestar: es«> 
devench se que agüeren feta una esquella a la esgleya de sene sadorni^ e volianla 
pugar alt, e avien gran multitut de gent . • .. e vaeren baix les^pedres, qui eran 
estades cavades per los domers, qui per lo calslgar se somogueren • • . • 

E fer ago vench en hoids del senyor de la ciutat de Vich, qui fo fort Indignat 
contra los dits domers • . . pero poch a poch passa la fellonia ^1 dit senyor • . • • 

( Aqui por senyor entiéndese el del castillo que posteriormente se llamó de Mon* 
cada. Según el marqué^ de Mondejar^ este señorío empezó á ser separado de él 
del obispo á principios del siglo XI por cesión que de él con lo anejo hizo el pre- 
lado Arnulfo á su hermano Mirón ; y asi ya suena bien lo que aqui se dice del 
señor.) 

Moneada : j^Tudo después de esto repetidas revelaciones divinas el cura Ra» 
99 mon Ferrer^ exhortándole á la prosecución de lo que había comenzado^ y final*' 
„ mente en una le fué palpablemente demostrado el puesto hacia donde había de 
^^ encaminar la hazada.'^ 

Apres III dies, ^o es, dimars abáns la cátedra de sent pere . . en la esgleya de sent 
ladorní ...••£ viu en aquel! loch alguna cave forts e dura feta de pedra e de cals^ 
e aqui avia huna gran olla de color vermella assatiade entre dues parets s¿fptilment 
e be amaguade • • 

En lo XX.^ any del Rey enrich lo digous • • • • en sompnis ell vehia tres clergai 
qui cavaven deyant laltar e teníen lum, e com cavassen per gon trobaren una toroba 
de un mártir, no se com avia nom 

£ huna altra nit apres lo divendres ell era en la dita esgleya de sent sadorni ab 
flilguns frares de la sua concordia, e voiien veura lo loch queja avien reguonagut, e 
aparia aqui hnna cave^sots térra, qui era uberta per al^ns lochs, pero dins no po» 
dien be guardar ja que y avia, e avia aqui una ponella perita be tencade e sagella* 
de • • • e tania de lonch fíns al altar, e era loch fort baix, e ab teulas e ab reioler 
maravellosament obrade e ornade tot alentorn. E ells devallaren per graus ñns a la> 
dita portella petlta, e aqui vaeren una lance encesa e una gran candela cremant • • • 
E an apres dimars festa deis Mil frares del mes de juliol en hora del foscant ell 
vellave en la sgleya • . • e troba ago qje molt avia desigat, mas nou guosave to« 
car • • • • huy una veu del cel dient: esperem un poch • • • e hor de la dita ven no 
viu nuil hom, e ell dix axi: Paulo minas consumaverunt me interea ego (mtem 
mplebo mandata tua • • • • ^ 

£ una nit, 90 es, dimarts que era festa de sent dionis en hora que los guals can*, 
faven, era en la sgleya de sent sadorni • f « £ entre les altres coses viu hun home 
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Dft/ del rey Enrique (1058 de Cristo). £1 otro (llamado también Ramón) era c1é-> 
9)r¡go canónigo de S. Pedro de Vique, el cual nombró al obispo su testamentario con. 
9) otros, y dejó al cabildo unas viñas en el Congost • • • • Cumplióse este testamento 
))en 12 de las calendas de julio del mismo año ^^ de Enrique." 

3^. : Aunque no nos atrevemos á afírmar que fuesen los mismos, con todo esa no- 
table coincidencia nos alienta á rechazar el escrúpulo, si alguno pudiese concebirse 
por lo que dice la escritura auténtica del monasterio de Bages^ publicada en el tom« 
1.^ de los Condes vindicados ^ se ^un la cual el conde de Barcelona L>. Ramón Bor« 
rell JII junto con el obispo aui^ouense Arnuifo habia ido á Roma, á lo que parece » 
por el patronato de aquel convento; y de aqui sospecharse si ese propiaipente seria 
el viaje que quizo signifícar el autor del Flos SS»^ y no el que individualiza. Acaba 
de tranquilizarnos aquella coincidencia; porque nos parece completar los reparos que 
no permiten entrada á semejante sospecha. Hues la escritura es del año / del rey Ro* 
berto que corresponde* al 1002 — 3 de Cristo: dice que el viaje de que trata fué an« 



qui cavave lo pahiment, e ell, ^o es, lo dit ramón ferrer agüe paor que no sacostas 
massa, e dixli : lexa, lexa, donem lo coltell . • . . E aqui cavan ab dos trobaren un 
vaxeil de pedre marbre escrit en torn de letres, e quant lagueren levat de quell locby 
aparegue aqui una cave fort bella, hon era situat un altar fort petit cubert de draps^ 
e avia aqui cándeles anceses vers la part de mitj jorn, on avia lll olles dins fetas 
axi com a gerras, qui avien lonch coll, e de part dessus eran ben tencades e sage- 
llades, e estave la una prop de la altra hordohadament, e quescuna avia duas angeSy 
e eran ampies al mitj loch an forma de ampolla: e lavors lo dit domer agüe gran 
goitj, e dix: vet frare, <¡o que dit avia ver era e ver es, segons a^o que ara coscun 
pot veura ne mir^r. Los dits dos domaers, la hu apellat Ramón ferrer e laltre ra- 
món, he dos frares menors, obriren la caxa hon eran les reiliquies deis dits Santi 
inartirs sent lucia e sent marcia, e trobaren h¡ per escrit les saguents parai^iesi 
99 Marcia mártir de Jchrist en foch es estat cramat, e jau en aquest loch soterrat:'* 
HíE sent lucia hi es axi mateix cremat, qui de prop ell es estat soterrat." 

( B¿ autor se dejó caer la palabra caxa, porque de pronto se le representarla el 
arca de su tiempo. Cosa semejante se nota alguna otra vez. La inscripción es r«- 
gular fuera en romano vulgar. La cláusula que subsigue es final de esta histo^^ 
rieta^t sin que las primeras expresiones formasen parte de la inscripción^ como 
equivocadamente lo supone el P* Domenec») 

£ los dits sent lucia e sent marcia, regnant lemperador decü en Roma, per Sa^ 
bi son loch tlnent e procurador en la térra desp§nya son estats martirisats e cra^ 
mats, e an lasgleya de sent sadorni dins la ciutat de vich foren atrobats, e aqui fina 
al die de vuy son coUocats, e ab gran honor e reverencia be guardats* 

Moneada : in Conocieron con esto ser aquellos huesos y cenizas las reliquias de 
I» los gloriosos mártires ausetanos Luciano y Marciano^ y estas recojidas de aque^ 
filias tres ollas ó tinajas^ publicaron luego por la ciudad el inestimable tesoro 
91 que hablan descubierto^ obligando esta nueva á todos los ciudadanos asi ec/e- 
i9SÍásticos como seglares^ asi hombres como mugeres^ acudir á la iglesia entonces 
99 llamada de S, Saturnino y hoy de N.^ 5.*^ de la Piedad^ para adorar las san* 
fi tas Reliquias^ y reconocer en sus antiguos compañeros nuevos intercesores para 
M rogar á Dios N. Sr, conserve^ aumente y prospere la ciudad y ciudadanos dé 
fi^ich.'' 

' f» Pocos dias después sacando Ifs Reliquias de las tres urnas donde hablan «I- 
m do halladas j las pusieron todas juátas en una caja d^ madera^ adonde estuvié* 
tiro» hasta el año 134^'* 
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tes que falleciese Seniofreda abad de aquel monasterio, y esa muerte la supone acae- 
cida cuando los Isnnaelitas desolaron los castillos y lugares de esta región, es decir, 
cuando la ultima invasión de Almanzor en la España Oriental: esa invasión la fija 
bien el Sr. de Bofarull el año looo, por lo que antes de ese año debió de ser dicho 
viíge. Del obiSf^o Arnul fo se sabe que para defenderse en Concilio romano contra su 
competidor Guadallo, se halló en Roma por mayo de 998, año a de Roberto; y 
realmente quedó confirmado en la sede que desde 993 obtenia, y depuesto el intruso» 
Bis obvio, que en esa ocasión le acompañase el Conde; sin embargo alguien conjetura 
8Í ambos estarían juntos en Roma cuando el obispo iba ó venia de la Palestina, pa- 
ra cuya romería alcanzara del metropolitano narbonense Carta fórmala ó testlmo* 
niales á 8 de los idus de marzo del año 10 de Roberto ó 1005 de Cristo (docu« 
mentó precioso que existe en este archivo capitular, ))y el único de su clase," dice 
el Sr. Villanueva, ^que á mi entender tenemos por acá de los siglos medios"), sia 
saberse no obstante si realizó esa peregrinación proyectada. Ahora pues, se nos ha- 
ce inconcebible como el autor del JFlos SS* pudiese contundir, ó bien el amanuense 
equivocar, el año a ó el 10 de Roberto y el obispo Aruulfo con el 20 de Enrique 
y el prelado Guillermo; y mas incomprensible, cuando por otro lado consto que en 
esos ültimos reinado y pontificado vivieron dos sacerdotes que por sus trazas y por« 
que podían haber sido semaneros de la Seo, tiende uno á creer que son los dos men- 
tados en aquel códice* 

4.^: Sin duda hubo un particular designio de la Providencia en hacer que tras 
800 años á la mitad del siglo once aparecieran nuestras santas Reliquias: un siglo 
que aunque se dice fué de ilustración, mas de los historiadores es reprendido poí 
las ruidosas desavenencias domésticas de los condes de Barcelona hasta haber logra- 
do D.^ £rmesindis se excomulgase por el Papa á sus propios nietos D. Ramón Be- 
irenguer I y D.*^ Almodis su consorte; allegándose á todo esto la división con ama- 
apft^ de rompimiento de guerra entre el Conde mismo y el de Cerdaña no empe- 
ciente el parentezco de ambos; y haciendo esas desavenencias y división que en men- 
gua de nuestra homogeneidad nacional^ de la unidad de miras ^ de intereses y de 
afecciones^ volviesen los enemigos infieles á ocupar paite del territorio, amena- 
zando otra vez los estragos de la invasión de Almanzor, en la que, como dice el Sr« 
Plferrer, „los lugares reducidos á pavesas, Manresa arrasada, los castillos derruí- 
9, dos, los monasterios saqueados, sangre é incendio por todo el Penadés, Valles, 
„ parte de la montaña y marina atestiguaban la furia y el numero de la% tropas mos- 
9,límicas:" y además un siglo en que hubo gran ctesorden invadiéndose propiedades 
privadas hasta las cosas de la Iglesia, á cuyo daño tuvieron que ocurrir los mismos 
condes de Barcelona en 1054 y el concilio de Narbona en 1055. De igual manera 
sobre el año 415 observa el cardenal Baronio, que no fué sin especial designio de 
la Providencia el haberse descubierto después de 400 años el cuerpo del protomar- 
tir san Estevan en una época que se entibiara la fé, y esa fé revivió con aquella 
invención, bien asi como por medio de las reliquias del mártir san Bábilas plugo á 
Dios inutilizar los aviesos conatos de Juliano et Apóstata^ y destruir la idolatría 
en el Egipto con las de san Marcos evangelista y las de los SS. MM. Ciro y Juan* 
^Y no podremos nosotros decir, que el descubrimiento de nuestras benditas Reliquias 
fué parte á inclinar á los fíeles á la piedad, á la concordia y unidad de miras pa* 
ra remediar los males de la época? 

5.^: Ya se deja comprender el motivo por qué, según leemos en el misal del 
obispo de Tormo, esta santa Iglesia adoptó la oración: qui nobis beatorum mar» 
tyrum tuorum Luciani et Marciani pretiosa pignora concessisti; de la cual deduce 
el P. Florez pag. fti8 y a 19 la objeción que sigue: 9, Esto publica que Vique 
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„ posee los sagrados cuerpos de S. Luciano y Marciano, martirizados por el 
,, fuego en a6 de octubre; pero no descubre que fuesen naturales ni martirizados 
,,en Vique: antes bien alude á los forasteros de Nícomedia que Dios quizo fuesen 
„ venerados acá: pues la Iglesia que celebra santos naturales, no alega precisa* 
„ m^nte el favor de que Dios les concediese sus cuerpos, sino el que les diese tales 

,, Santos, 6 que naciesen ó padeciesen alH. *' Masías circunstancias peculiares que 

concurrieron en estos apreciables despojos, hicieran que la Igfesia vicense celebrase con 
especialidad en su suplica el otorgamiento de ellos, i.^: porque habiendo sido los SS« 
consumidos por las41amas, fué una singular concesión del cielo el que se conservaran 
almenos algunos huesos y las cenizas, a.^ porque, si bien esos restos sagrados estu- 
viesen depositados en Vich, sin embargo como se hallaban ocultos é ignorados, solo 
cuando esta población los disfruta visible y corporaimente, pudo decir con mas pro- 
piedad que adquirió ese tesoro, y agradecer á Dios el favor de concederle tan pre« 
ciosa prenda. Pero con reconocer la concesión de los cuerpos no excluyó la idea 
de haberla proporcionado Dios á ios propios Santos con el nacimiento y martirio: 
ni pudo ser tal la mente de esta iglesia, que ya en la rubrica del mismo misal 
apellida á los SS. mártires vicenses^ y desde no pocos siglos estaba imbuida en la 
verdad de esta aserción, conforme hemos visto. Por ñn la oración buenamente es 
común é varios mártires, y no es constante que solo sea destinada para aquellos que 
no siendo naturales de cierto pais, hayan sido trasladados á él. 

6.^ : y por liltimo, de la narración del Flos SS> sobre el hallazgo de las rell* 
quias no se desprende, que el santo varón que fué inspirado tuviese de antemano 
revelación ó noticia de lo que existia escondido; mas una vez descubierto, recordóle 
lo que ya tenian entendido los ciudadanos, cual era el que como patricios suyos Lu- 
ciano y Marciano debían de haber sido sepultados en la antigua Ausa. Hé aquí 

cómo en los dos martirologios anteriores al descubrimiento pósese mención de di«« 
chos SS., y hé aqui cómo todos los hechos se enlazan y va subiendo la tradicioni -- 
Esa ti'adicion, por lo tocante al tiempo precedente al hallazgo, se confirma con otro 
aserto, que sin embargo ha sido alegado en contra de la identidad de los SS.; y es 
el que expone Florez pag. aa6 asi: i,£l autor del Cronicón de Luitprando dice, que 
f» desde Éelovaco (de Francia) vinieron á Vique los huesos de S. Luciano, pontífice 
9) y mártir, compañero de S. Dionisio; pero otros, dice, creen que el trasladado fué 
„ el Leuciano, régulo de los Carpetanos, traído á Vique con el cuerpo de S« Marciano* 
^(año de 902.)" Y luego el mismo Padre lo refuta diciendo : ^Pero las actas de S» 
9) Luciano y Marciano conservadas en Vique no reconocen a S« Luciano como obis* 
^ po, ni como régulo de España, sino determinadamente cual le proponen las actas 

99 de Mombrit, que no convienen á ninguno de los referidos." Eso que supone el 

autor del Cronicón, aunque es falso, demuestra empero que en la época que escri* 
bia anterior al siglo XI corría la voz de pertenecer a Vich un san Luciano ; lo cual 
provendría á buen seguro de ser publico entonces que Vich celebraba á SS« MM« 
en calidad de patronos y propios de esta Iglesia, como paisanos antiguos, llamándose 
otro dellos Luciano; mas el autor del Cronicón confundiría una cosa con otra. Es 
falto lo que dice, porque á mas de la razón dada por el P. Florez, jamás fueron mo* 
vidos de Belovaco (Bovés) los huesos de S. Luciano obispo, según se vé del mar- 
tirologio galicano publicado en el siglo i^ por Andrés de Sausay tom. i dia 8 
enero fol. ai. O&sa S, Luciani BeJlovacensiSy discipuli S* Dionisii^ nunc etiam 
apud Bellovacum condita inunensis subinde glorificationibus Divina Majestas hO' 
norati y en cuanto al régulo de los Carpetanos (comarca de Toledo), dice D. Juan 
Tamayo tom. 5 fol. 651, f. KaL novembris, que ni el cuerpo de S. Leuciano, el 
cual padeció martirio con S« Marcial obispo de Tarazona y con santa Qjuiteria, ni 
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los de estos dos Santos, han sido nunca trasladados. Ya el mismo autor del Cronicón 
está vacilando en lo que refiere, y es visto ()ue sin salir fiador de ello habla por lo 
que otros decían ü opinaban* En medio de eso su equivocación encierra la verdad 
que acabamos de apuntar. Aca¿o pudiera aplicársele el refrán ; oyó campanas y no 
supo qué. 

£se pasage del cronicón de Luitprando y la mención de nuestros SS. en el pri- 
mer martirologio, arguyen la tradición de que tratamos por válida y subsistente aun 
muy luego que se restauró la Iglesia ausonense después de la irrupción de los moros* 
Estos, según algunos cronistas^ invadieron nuestro pais por los años de ;^i8: des- 
truyeron á la sazón toda la ciudad, y los cristianos que por estos contornos ó en 
la comarca quedaron eran dirigidos en lo eclesiástico por ei arzobispo de Narbona: 
las ruinas duraron hasta ^98 800 en que este territorio fué reconquistado con ayu- 
da de las armas de Ludo vico Pío: mandó ese príncipe restablecer la antigua ciudad, 
que continuó sujeta en lo espiritual al propio arzobispo: mas como para 1^ repo- 
blación se necesitaban no escasos afíotf; como en 8a6 sobrevino la rebelión de Aizon, 
que confederado con los árabes dominó por bastante período nuestro pais; asi es 
que hasta que este fué recobrado por Wifredo antes, y cerca del afío 880, y aun 
hasta que se aumentó suficientemente el rebaño, no pudo establecerse aqui prelado 
propio, y solamente en el año 886 aparece ya como peculiar de esta Iglesia el 
obispo Gddmaro, que fué el primero después de la restauración. Y luego de consti- 
tuida la Iglesia ausonense adoptóse para su uso el martirologio de Adon, ingirién- 
dose en él la mención, aunque leve, de nuestros SS., que falta en el que salió de las 
manos de aquel Santo. Es de aquella época ese MS., si hemos de creer al Sr. Ripoll 
que asi lo sienta en la hoja dada á luz en iSi^ para con ese códice probar, que es- 
ta Iglesia^ estando en la firme creencia de que Maria Santíssima murió verdadera- 
mente, solemnizaba á fines del siglo IX la fiesta de su Asunción. Y así es de pre- 
lumir que los fieles de acá, aun cuando en lo eclesiástico eran gobernados por el 
metropolitano francés, aclamaban á nuestros SS. por patronos, alimentando la mis- 
ma creencia sobre su patria y lugar del martirio: y ya que entonces con aquel 
motivo tantas relaciones tuvieron con los narbonenses, cuyo prelado fué muy celo- 
so de esta comarca; ¿fuera acaso maravilla, que desde Narbona, á donde llegara 
sin duda la tradición ausonense, se trasmitiera á Lyon la noticia de Sabino, para 
hacer el diácono Floro una añadidura en su martirologio, escrito cerca del año 830? 
No seremos nosotros los que lo afirmemos; pero el ver que Nieta ha sido entendido 
de Nicomedia, nos hace temer otra aplicación á esa ciudad de alguna seña de yico, 
como asi se llamaba del siglo IX al X nuestra población. Concedimus^ dice otro de 
los dos privilegios otorgados por Odón al qj^ispo Gódmaro (Florez tom. fl8 pag. 79) 
. . * . villam quae dicitur Vicus; y si empleábase ese título en escrituras de Fran- 
cia hacia el dltimo tercio del siglo IX, de seguro se introdujo ya de muchísimo an- 
tes, si no en el VIH mientras las ruinas, á lo menos desde la repoblación ejecutada 
por orden de Ludovico Pió. 

Del tiempo anterior á los árabes, después de la total destrucción causada por es- 
tos, poquísimas ó ninguna memoria nos ha quedado para columbrar nuestra tradi- 
ción. Uii destello sin embargo^ al través de las sombras que encubren aquellos perío- 
dos, nos entremuestra cual ella se eslabona. £1 autor del episcopológio que precede 
á las sinodales del obispo D. Manuel Muñoz y Guil, impresas en 1748, citando á 
Fl. Lucio Dextro, pone por primer obispo á un san Justo desde el año 300 á 3*0, 
y añade que en ese espacio trasladáronse á Vich las reliquias de S. Luciano, obispo 
de Belováco. Es verdad que comunmente no se hace caso de los dichos de Dextro; 
y que ni el deán Moneada, ni Florez, ni Villanueva admiten ese prelado san Justo 



(pues el Santo de este nombre á quien se dá coito en Ticfa foé nn seglar y segonK 
mente pofterior á los moros), j solo ompiezan su episcopológio por el obispo codo 
Cinidío, que firmó el, concilio tarraconense en 6 de noTÍembre del año 516. Mas 
aquella versión dá asa para conjeturar que la e^>ec¡e, que arriba bemos tísio del 
Seiido-Luicprando, correrla ya válida muchisimo antes de la ¿poca agarena; por lo 
que, asi como el cancelario de Dou, en sus Adiciones á las inscripciones de Fines- 
tres pag. 14 y 15 hablando del concilio tarraconense fingido por el Sendo-Liiic-^ 
prando hacia la era de 584 en el pueblo de Valls ValliM Faventinm^ dice qpe por 
mas que nos engañe con esa ficción, pudo no obstante ser veraz en el nombre KtIiÍ9 
FaventincR ; de la propia manera, por mas que sea fiüso el trasiego de dichas reli- 
quias al ingreso del siglo 4.^ , acaso y aun sin acaso es verdad que ya entonces en- 
tre los Sancos venerados acá otro de ellos era á fuer de patricio el mártir Luciano, 
no menos que su compañero Marciano* 

Llegamos al tiempo del martirio, á la antigoa .i^kfsa ; cuyo nomine, después déla 
entrada de los godos hacia el año 412, se alai^ al estilo de estos, como Ausfma. 
Hasta aqui los documentos y datos saicsiáos a plaza manifiestan el curso no interrom* 
pido de una tradición muy bien fundada; y eso ya es mucho, que no pocas ciod»- 
des que pretenden ser patria de mártires no tienen otro ardimiento que la tradición; 
no poseen documentos ui deposiciones de testigos contemporáneos y menos de los pri- 
meros siglos del cristianismo, y con todo no se les ha disputado la gloria que dis- 
frutan. ¿Y será Vich de inferior condición? Todavía mas: cierta ciudad bay qoe 
con la tradición en la mano triunfó de otra con un testigo casi coetáneo en sn fa- 
vor: Huesca respeto de Zaragoza sobre cual de entrambas sea la patria de S. Vi- 
cente martirizado en Valencia* Apoyados en la tradición, y después de haber exa- 
minado detenidamente los breviarios antiguos y la librería Vaticana , acordaron loa 
Padres del concilio de Trento insertar en el romano que rige estas palabras: F/n- 
centius Oscée in Hispania citeriore natus^ sacras litteras á Valerio Oesaraugu^ 
stano Bpiscopo didicit; — n Vicente, nacido en Huesca, en la España citerior, apren- 
dí dio las sagradas letras de Valero, obispo de Zaragoza* ** No obstante Prudencio 
dice, que esta dltima es la patria de aquel Santo Mártir. 

Y el origen de la tradición ausetana ¿cual es? Para esa dase' de tradiciones no- 
es necesario que conste el origen: basta (según la regla ft.' que se lee en la pag»' 
338 del tom. i.^ de la obra del P« Honorato de Santa María) el poder presumirse 
que la Iglesia, los obispos y demás que las introdujeron, no lo hicieron sin razón, 
aunque cual sea esa razón se ignore* Por cuanto se lleva expuesto es bien notorio 
que no carece de razón ó fundamento la tradición vicense: aun el mismo D. Teo- 
dorico Ruinart parece reflejarlo, cuando fija su atención, según arriba indicamos, 
en el hecho de haber sucedido Vich á la primitiva Ausa, en otro tiempo ciudad muy 
célebre. Una población de tan crecido rango cual debiera de ser, sin diida estarid bien 
provista de autoridades del Imperio, paganas á la sazón, y al propio tiempo lia* 
maria la atención de los predicadores de J. C- para introducir en ella el Evangelio, 
Hé aquí pues, cómo cabe ya presumir la razón de la tradición ausetana. Pero 
¿de la época de Decio tenemos ins^^ripcion ó memoria alguna, á la cual por un ca- 
bo pueda unirse la tradición? Ue otros períodos romanos no escasas son las trasmi- 
tidas hasta nosotros, entre ellas la del famoso Aulo Mevio; mas ninguna teníamos 
de Dedo: solo en nuestros dias se ha descubierto la del valle del Congos t, de la 
cual dijimos al principio que el Sr. Ripoll se propusiera sacar algún dato favorable 
á nnestra aserción* 
.^Tal ve&. nos achaquen no pocos, que hemos divagado mucho antes de volver i 
de donde partimos ó que nos propusimos averiguar. ¿Que quieren que 
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I«8 digamos? . . . Por ventura haya «ido ilusión y manía ; pero como se nos fijara en la 
mente la ¡dea de Congost de! cual se trata, y como ima^^inamos que es una penosí- 
sima angostura, es un cierto Congost el martirio, ha sido fácil deslizamos de aquel a 
este otro Congost. Tal nos ha parecido ser el martirio, ya que el mero morir el 
9fam carnis ¿ngrediy asi cono via Sanctorum la larga peregrinación. Si Job pa* 
ra expresar su miserable estado juntó á él Ja ¡dea de camino; y si perifraseándola 
Fray Luis de León, al paso de encarecer lo amargo de aquella situación, aclara me- 
jor lo que á veces padece el alma en el camino; hemos podido persuadirnos áque 
colocando la explicación del martirio al lado de la del Congost, de hecho se re« 
forzaban las respectivas especies. Metidos ya en el empefío,hémonos figurado en el 
deber de desmenuzar la materia: para hacer resaltar algún tanto la conexión que 
ofrezca la antiquísima creencia de Vich con la inscripción descubierta en el Congost, 
con una lápida qua también es recuerdo histórico de la carretera de Barcelona á 
yich^ hemos pensado tener que recorrer los datos y pormenores de aquella creencia 
y tradición, y antes de eso los argumentos con que se pretende alejar de acá la pa- 
tria de los SS. MM. £n el decurso nos ha brindado el asunto: quizá nos ha Conducido 
cierto prurito, quizá nos ha esclavizado el flujo de aquellos curiosos que, si en sus 
narraciones les sale al encuentro alguna especie heterogénea, pero atract¡va, aban* 
donan lo principal, y no paran hasta apurarla y saciar por completo su guato. Mai 
téngase en cuenta que en la hojita del Sr. Ripoll sobre lo de los martirologios con-^ 
cerniente á nuestros SS., hojita que debimos ponernos á la vista, hemos ieido de 
primer envite la máxima de Filón de Alejandría, confirmada por el Crisóst^mo: 
M mayor es para una población la gloria de tener un Sanio que el señorío del orbe 
9» entero," y esto nos ha recordado la sentida apostrofe de Prudencio á Roma: 
»¡Oh, ciudad, una y mil veces dichosa! Los despojos de toda la tierra han lie* 
s»vado menos riquezas dentro de tus muros, que las que te han hecho tantos San- 
sitos Mártires dejándote sus preciosas reliquias."' Vich se precia de poseer semejan- 
tes reliquias y tener dos Santos Mártires: y si en nosotros arde alguna llama de 
amor y de entusiasmo por el pais, esa llama no ha podido menos de hacernos con- 
Tertir toda la atención hacia un negocio tan interesante; y absorta nuestra consi- 
deración, no hemos sido arbitros de cortar 6 concluir el discurso donde mejor pa- 
deciese. • • t ¿Y por ventura Hermosilla en su Arte de hablar ¡ á pesar de su rigH 
dez, no ventila alguna cuestión que sin embargo reconoce agena de su obra? nSi la 
j|he tocado,'' dice, i)es porque todavía no la he visto bien díicutida en ningún libro." 
Y por ñn si hemos divagado, dlf^mos con el testador romano de quien hicimos mé« 

rito: Fiatores optimij hisce meis ambagibus condónate* 

No sabemos en que se fundarla el Sr. Ripoll que á poco de su publicación fa* 
lleci<5, sin habernos sido dable por entonces tener el g^to de oirle. Mas las refle- 
xiones que uaturalmente se presentan, son estas. Hasta ahora todos estos vecinos por 

lo general han tenido noticia de Decio: ese nombre no ha sido desconocido. ¿ Qué 
memorias dejara Dedo para que su. nombre anduviese de leagua en lengua? Es 
cierto que podia haberse aprendido de la historia de los SS. MM. Pero ¿porque 81 
hablaba de Decio, y no asi de otro romano emperador? ¿Porque aclamamos á San- 
tos martirizados bajo su purpura y no bajo la de otro, no obstante que del tiempo de 
Diocleciano hay un sinnúmero de mártires en Cataluña? ¿No poseemos otra semeja 
de Decio que la común de la historia do los dos SS« MM. ? ¿No se nos legó otra 
muestra particular y precisa? No la teníamos; y con todo al cabo de unos i^ siglos 
descúbrese en la comarca de Ausona, en el confín meridional de la cuenca de Vicb, 
cierta inscripción romano-imperial, no de Diocleciano, no de otro emperador, sino de 
Decio, sino del mismo á cuya persecución ha sido siempre atribuido por los ausoneofes 



el martirio de los dos S?. que de período inmemorable adoran, de los dos héroes 
á quienes saludan por paisanos y compatriotas, á pesar de que nunca habían visto por 
acá una marmoleña memoria de aquel idólatra perseguidor, contraída á este pais. 

Indudablemente aquella inscripción (que aunque no se halló en esta ciudad, le per- 
tenece para el caso, por haberlo sido hacia su via principal y en territorio susetano) 
dá la mano á la tradición que herpos desenvuelto; y parece que, si desde su entalla- 
miento hubiese permanecido piH)lica atravesando asi íntegra iodos los siglos, no ar- 
guyera en tanto grado como al presente, que saliendo de las entrañas de la tierra ha 
coincidido con el recuerdo que por otro lado se mantenía de Decio. Ese monumento 
supone un prestigio, un hecho, el ejercicio de una Influencia de aquel emperador 
sobre el pais de los Ausetanos; y por ese prestigio, por ese hecho, por esa influencia 
no cabe entender sino la persecución que suscitó contra los fieles, la cual también 
acá produciría indefectiblemente martirios: en cuya inteligencia nos confirma el carác- 
ter distintivo de su imperio. Porque, según se colige de la Historia, si Decio subid 
al trono, buenamente fué por reacción ; fué con el directo fin de perseguir á los dis- 
cípulos de J. C, que gozaban de paz y harto se propagaran en tiempo del antecesor 
M. Julio Filipo. Á este se le juzga por el primer cristiano de todos los emperadores 
romanos: era cristiana su consorte Marcia Otacilia Severa, en quien tuvo un hijo 
del mismo nombre Filipo: la protección que dispensaba á los fieles igualmente de- 
bió de palparse en Cataluña, donde, en la antigua Betulo^ hoy Badalona, se le eri- 
gió una lápida (Adiciones de Dou pag. i8), y otra en Gerona á su hijo (sylL 
num. a6. el. 2/"^ Finestres). B^l piadoso comportamiento de Filipo hubo de sembrar 
grave descontento entre las autoridades idólatras, entre los gentiles todos; y por ^esp 
esperaban, deseaban un sucesor por cDyo medio pudiesen desahogar su comprimido 
despecho contra los cristianos. En la Mesia proclaman los soldados emperador á sa 
general Decio: marcha Filipo contra é\\ mas queda vencido y aun muerto cerca de 
Verona por el mes de octubre del año 249. Tan activo debía de ser el enojo del pu- 
blico, que al punto que se supo en Roma la muerte del padre, las guardias preto- 
rianas asesinaron al hijo de 1% años de edad; y con esto los ejércitos declararon empe- 
rador á Decio, y lo mismo el senado y el pueblo. Exaltado Decio al trono, empren- 
de desde luego la persecución, y, añaden los historiadores» 9) por odio y por oponer- 
nse á su predecesor que había protegido á los fieles; y creyendo á estos partidarios 
nde aquel, juntó á la rabia de un perseguidor pagano la obstinación de la venganza 
99 personal." Empezó por la muerte del papa S. Fabián por febrero de 250 ; vacan- 
do en consecuencia la silla pontificia unos 16 meses: y desparramada por todas partes la 
persecución, por lo mismo de iñv reaccionaria, fué mas atroz que las seis anteriorcjs; 
pues, sin respetarse la edad, ni el sexo, ni la condición, se vejó indiferentemente 
á hombres y á mugeres, á jóvenes y á viejos,' al soldado y al paisano, empleándose 
los azotes, el hierro y el fuego* 

Este encarnizamiento de los gentiles demuestra cuan enconados estaban sus ánimos 
en el reinado de Filipo, esperando la primera coyuntura para dar rienda suelta á sa 
furia; y asi deseaban un supremo gefe que secundase sos intentos y votos. ¿Y des- 
punta ese ardoroso deseo en nuestra inscripción lapidaria? Nos parece que sí: en 
ella percibimos su eco; y esto es otra seña del emparejamiento y enlace que des* 
cribe con la persecución deciana* jH 

Para probar nuestra idea, debemos dar á las letras O SSiO déla primera línea 
una interpretación diferente de la del St^ Ripoll; que lo haremos sin embargo, 
muy distantes de pretender ningún voto en la materia, antes bien con la des- 
confianza que uno debe teatt al disentir de aquel ilustrado escritor en puntos do 
la anticuarla» 
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Aquellas letras las descifra Quinto Messio^ poniendo Q en lugar de la O, y ante« 
{x>niendo la M que está encima de Ja lO y añadiendo &. Es cierfo que Decio te» 
nía los antenombres Quinto Messio^ ó mejor Messio Qw/'/iío ; mas, conforme advierte 
Finestres en su comentario á la inscripción ii el. a/, aunque solía denominarae 
M* Gn. Messio Quinto Decio^ frecuentemente solo se le halla nombrado Decio 6 
Decio Trajano 6 Trujano Decio^ cuyas dos palabras están en la segunda línea* 
No aparece, pues^ necesidad de cambiar la O en Q y de anteponer la M: por la 
que haciendo bajar esta ultima al puesto que ella misma señala, y dejándolo to-» 
do tal como está, y como por otro lado en seguida de la O hay cierta rotura 
que desciende oblicuamente por la piedra, \o cual dá motivo para suponer allí otra 
letra, acaso T ó A; parece que debemos interpretar Optatissimo^ cuyo vocablo en 
otras lápidas imperiales se halla. Semejantemente pronunciamos Dedicavit en DDVIT, 
y Omnia en ONA* De este modo no queda traspuesta la C.-Caio (las medallas di* 
cen Gneio)^ que en el primer caso correspondería estar antes de Messio Quinto; 
ni tampoco se vé la anomalia de haberse acotado encima la M del supuesto Messio 
y no haberlo hecho con la D de Decio; del cu-^l solo hay las tres letras ñnales 
que solian apuntar los romanos al escribir ciertos apellidos. En esie concepto las 
dos líneas de la presente inscripción pueden extenderse asi: IMPeratorl CAEsarí 
OptatiSSlMO=Caio TRAIANO deClO. Hé aqui cómo se nota ufta expresión de los 
sentimientos que animaban á los gentiles de esta comarca á favor de Decio, cual 
si ya le felicitasen por el objeto para qué era generalmente deseado. 

Es digno de atender asimismo, que la memoria está erigida no solo al padre, 
mas: aun á los dos hijos habidos de su consorte Etruscila, llamados Q. Herennio 
E trueco Messio Decio ^ y Q* {^ tal vez Caio) Calente Hosiiliano Messio Decio 
(ó Quinto); siendo asi que entre las inscripciones imperiales coleccionadas por Fines- 
tres y Dou no hay en Cataluña ninguna de Decio, y de su hijo mayor solo hay la de 
Tortosa (num. a/ el. 2.^ Finestres); dirigiéndose las demás á alguno de los empe- 
radores ó á su hijo disyuntivamente, mas nd á ambos en junto. R\\ esa particula- 
ridad de nuestra lápida también descubrimos cierto roce con la persecución. El edic- 
to expedido contra los cristianos lo fué en nombre de los dos Decios, padre é hi- 
jo; aquel augusto, este cesar; pues César le declaró su padre luego de ser empera- 
dor. Consérvase tal edicto, que se imprimió en Tolosa el año 1664, como lo noticia San- 
ta María en su citada obra Reglas de Crítica tom. i." pag. aol, añadiendo que es tan- 
to mas apreciable ese monumento, cuanto es el linico que ha cruzado las edades 
completo en todas sus partes. Ese mi.«mo edicto, después de confirmado por senado- 
consulto, fué leido publicamente en los reales pretorianos, fijado en el Capitolio, 
remitido á todos los prefectos de las provincias, procónsules y magistrados, con co- 
pia de ejemplares para esparcirlos por tierra y por mar. Eso no obstante allá en 
Asia y África parece que solo se hace mención de Decio el padre: y cuando TU 
llemont ha impugnado por una razón contraria las Actas de S. Jacinto y otras, no 
fe lleve á mal que nos paremos en las observaciones que siguen. 

Prescindiendo de lo que dice el n^artirológto de Floro que pone á los SS« de NI- 
comedia quemados tempore Decii imperatoris; las Actas del mártir S. Máximo de 
ejercicio mercader, que son proconsularet, bien gendinas y por su brevedad muy re* 
co^nendables, refieren de Óptimo procónsul de una provincia del Asia (quien le co- 
loca en Efeso, quien en el Helesponto y otros en Asia, ciudad de Liburnia cerca 
de Dalmacia en Iliria) haber hablado alguna vez de Decio en singular: Deciía 
imperator decreta constituit: lo mismo en Antioquia el gobernador Marciano, que 
dio cuenta al emperador Decio del interrogatorio muy lindamente contestado por 
•I obispo san Acacio^ deteniendo á este en la cárcel hasta la imperial vuoívuQWSLt 



y por ñn S. Dionisio obispo de Alejandría, en otra de sus cartas sobre la persecución 
de que se trata, solo menciona á Decio : edictum imperatoris Decii. No asi nuestras 
Actas de los SS. MM.: aunque en su proemio solo se indica á Decio, mas en la par- 
te que está tomada del proceso, en la cual siempre se escribiria con mas propiedad, 
el procónsul Sabino por dos veces habla de príncipes en plural: invictissimos priñ" 
cipeszziinmctissimorum principum pneceptazzy nunca en singular, A todo lo cual 
es de añadir, que de&pues de pre¿;onado el edicto de los dos Decios, se declaró igual- 
mente cesar al otro hijo Valente Hostiliano; y asi podia ser muy bien, que mien- 
tras el padre y su hijo mayor en el segundo año del reinado se ausentaron de Ro- 
ma á pelear contra los godos que pasando el Danuvio se extendieron por la Méslá 
y la Tracia, recibiese el procónsul Sabino órdenes é instrucciones del Válente Hos- 
tiliano, y que en su interrogatorio, al hablar de príncipes, hiciese alusión á los tres* 
Y hé aqui cómo se observa gran conformidad y consonancia entre nuestras inscrip- 
ción y Actas: lo cual hace conjeturar que el martirio de los dos SS. no aconteciera en 
el primer año en que fué publicado el edicto, esto es, el de 250, en que se paseó lá 
persecución por Asia, África y otras partes, sino en el siguiente ¡15 r, que fué el de 
la erección de nuestra lápida y el tercero del consulado de Decio y el primero del 
de Herennio Etrusco. (*) 

Como el pié del marmolejo está roto, no sabemos si habia otras líneas y cual serla 
el ñnal de la inscripción: que tal vez nos pusiera á la vista otra conformidad. Pue- 
de que hubiese algún apunte alusivo^á la vejación deciana, mas breve y castizo que 
el de cierta memoria que se dice encontrada en Clunia (Coruña del Conde) (**}; 
6 bien leyérase el nombre del gefe tarraconense que la dedicaba, que muy bien po- 
día ^er Sabino, asi como varias lápidas imperiales se levantaron por los presidentes 

^ ^ -'i 

(*) Si las Actas señalasen esos consulados ^ sabríase fijamente el año del már^ 
tirio. Las de S* Pionio en Esmirna acotan los de Decio y Grato \ pero corno J?i#- 
sehio y algunos martirologios colocan la pasión del Santo en el reinado de Mar" 
co Aurelio y le agregan á S* Policarpo que padeció en 167, resulta aun mayor 
incertidumbre^ á menos que se admita á dos Pionios distintos. Mas respecto á nueS'^ 
tros Mártires ningún documento contradice la época de las ActaSj que es el imperUi 
de Decio \ por lo que en esta parte no cabe duda. Algún autor ha fijado él 
martirio en 255 cuando ya no existia Decio; j)ero esto provendría de haberse 
dado crédito á cierta lápida de Ferona^ en la cual se lee que ambos FilipoB 
murieron el año de Cristo 2^3 ; cuya inscripción generalmente se tiene por espu^ 
ria^ á lo menos en la \^ Unta que fija el añoj como añadida que seria mucho. 
mas tarde. Pagi ya observa que Baronio^ por haber dado fé á esa inscripción^ 
alteró la cronología. 

(«•) Esa memoria ó inscripción de Clunia cerca del rio Alhama^ dice a$it 

NERONL CL. C^S. AUG. 
PONTIF. MAX. OB PRO 
VIIV. LATRONIB. Ef HIS 
QUI NOVAM GENERI HUM. 
SUP£RSTIT10N£M INCULCAR. 
PURGATAM. 

T como lo$ idólatras tenían por nueva superstición la religión cristiana^ se hm 
creído que en esta lápida aludían á ella, y de consiguiente que ya en tiempo de 
Nerón penetró la persecución en España. Mas es de advertir^ que hambres inteN^" 
gentes gradúan de adtd^riaa \semejante inicripciouhí 
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M; Aurelio Valen ti niano, Badio Macrino, etc. (Finestres Byll. cL o.').. En efectot 
nada impide que en 25 f gobernase Sabino la provincia tarraconense) y se hallase 
personalmente en la ciudad de Ausa por los días de a6 de octubre. Leemos en otra de 
las cartas de S. Dionisio poco há nombrado, que luego de publicado el edicto de 
Decio, el prefecto Sabino envió a prenderle. Esto acaecía en a^Oé Tal vez ese 
mismo Sabino pasó de Alejandría á la España citerior cerca del ultimo tercio del año 
siguiente, cual mas adelante vino Ticiano después de haber sido procónsul de África 
(Finestres syll. num, i.'^ el. 4.'''). 

. Pero las Actas de nuestros SS., dice el P. Florez, 99 convienen en dar título de 
n Procónsul á Sabino que los martirizó: y esto no favorece á España* en tiempo de 

9fbecio, en que no venían procónsules á la Tarraconense.** También las de S. Má- 

;[imo tribuyen el adjetivo Consular á Óptimo; y no es exacto. Aquí es dable apli- 
car la reñexion de Tillemont, cuando defiende á S. Justino por no haber añadido en 
su Apología el título de César á Marco Aurelio, siendo asi que este lo era al escri- 
birla el Santo: contesta que no es justo exigir de Justino tanta diligencia. Si no de-^ 
bemos, pues, exigirla de un santo padre de tanta nombradía como Justino, no ha de 
f xtrañarse que en unas Actas, cuyo autor nunca poseyera la inteligencia de aquel fi- 
lósofo, no se pusiese el título preciso del cargo público que acá ejercía el gefe per- 
seguidor. Aunque esas Actas han sido reconocidas por hermosas y elegantes (y nada 
embarga que fuesen redactadas en esta provincia, donde, en los períodos anteriores á 
los árabes, ni con mucho se nota la rusticidad de estilo que de después); con todo 
podía su autor dejar de ser escrupuloso en el solo punto de que tratamos, como no 
lo fué el del Flos SS» de este archivo capitular. Es posible no menos, que el pro* 
ceso original, de donde sacó dicho autor el interrogatorio, llevase las dos iniciales 
de Praeses; y extendiese no obstante Procónsul. Los r»anuscritos de las Actas de 
S« Claudio y compañeros denominan pr^eses á Lysias; y sin embargo en la edición 
dellás plisóse procónsul; lo cual denota que siendo Lysias esto óltimo, no se pard 
e\\ ello el autor de los MSS. Por fin, si bien es positivo que el gefe de la provincia 
Tarraconense no se titulaba procónsul^ sino presidente ó gobernador (praeses, y á 
veces prasses perfectissimus^ legatus Augusti^ C^saris) ; podia Sabino haber sido 
procónsul de otra parte como lo fué Ticiano, por cierta mira política ser traslada- 
40 acá, y ostentar aun aquel mifnio dictado. 

Como quiera que sea, eslo cierto que ya desde el primer siglo van pareciendo Sa- 
binos (*); y tan usado fué ese apellido, que en el monumento- que se descubrió en 
Plaseocla de Italia y publicóse por Mr. Antoine Terrasson en su ya citada obra, cu- 
yo monumento consiste en cierta obligación de predios formalizada para que por 
indulgencia del emperador Nerva Trajano recibiesen alimentos los niños, cuéntanse 

cnatro ó cinco Sabinos, otro dellos Antonio Sabino: y á propósito ¿quien sabe 

si uaa combinación de nombres como esta -darla origen á algunos de los Antonios, 

(*) Hubo Aulo Sabino^ poeta d^l siglo de Augusto; Masurio Sabino^ célebre 
jurisconsulto del tiempo de Tiberio; Celio Sabino^ otro jurisconsulto, del reinado 
de F'espasianOy y en esa misma época el malhadado Sabino emperador de las 
Gallas desde Fitelio; otro Sabino amigo de Plinto el joven; Sabino qonsul de 
Roma en el año 240; y la consorte de Gordiano Pió igualmente se llamaba Sa* 
bina, á quien se erigieron dos lápidas en Cataluña^ una en Bétulo y otra en Ge^ 
roña, (Finestres sylL num. 14 y 25 el. a.**). Pasó también á ser nombre dé San» 
^Of , contó entrfi otros S. Sabino obispo de Sevilla, que asistió al concilio Mliberi** 
tanoy el primero que se tuvo en España^ á poco del año 300. 



ftie fueron frecuentes en España, y al^o usados en A usa, según esto liltímo se ecba 
de ver en la lápida sepulcral existente en ei claustro de esta Iglesia? (*) 

Asimismo desde la propia era en España no fué desconocido el nombre de Marcia- 
no, y de seguro tampoco el de Luciano; trasmitiéndose aca$o desde la península á 
Roma y á otras partes. Hubo Marciana, hermana del emperador Trajano, ambos 
naturales de Itálica ciudad de la Bética: y ya que por la semejanza de nombre, ha 
sido Marcial alguna vez tomado por Marciano^ puede citarse al célebre M. Valerio 
Marcial, natural de Bilhilis^ hoy Calatayud; y por igual similitud con Luciano^ al 

famoso vate Cordubense, — Aneo Marco l.ucano. Y como las personas hayan 

mendigado y mendiguen á veces sus nombres de los lugares, y al contrario; séanos 
lícito añadir que, hallándose en documentos inmediatamente posteriores á la época 
de los moros el nombre de Luciano aplicado al distrito de Llussá no distante de 
Vich, es creibíe que fuera lo propio en los siglos precedentes. (**) 

Estas indicaciones se hacen, para mostrar que ni la menor inverosimilidad viene á 
tender sombra alguna sobre nuestra inveterada creencia, al paso que por otra via sa 
desvanece todo cuanto opone contra su verdad la crítica mas suspicaz y severa: an- 
tes bien esa verdad ha recibido, en los términos deslindados, un nuevo y no mez- 
quino refuerzo de la memoria de Decio recien descubierta; y en pos de todo recor* 
damos con puro placer la especie al principio tocada, de que Cataluña, pueblo de cá<r 
rácter firme y constante, laborioso y agricultor, puede y debe ocupar un lugar muy 
distinguido en el martirologio. 

Dá escozor que no se publicasen las leyendas de las demás lápidas parecidas en el 
Congosto y mas agudo escozor causa el haberlas malogrado como tenemos entendido! 
a buen librar dieran mayores luces sobre las cuestiones que promueve la publica- 
da, sugeriendo al paso nuevos y curiosos particulares. Ignoramos los accidentes át 
lo que asomó al abrirse allí cierta calera; monumento romano lo llama el Sr. Pf y 
Margall {España tom. i.^ pag. Y55), quien leyó sobre la piedra nuestra inscrlpcíim 
y vio las demás; contando cuatro i^columnas empotradas en recios murallones, otras 
n dos derribadas por el contorno, la una de ellas rota, la otra con harto descalabro.*'^ 
No deja de ser bastante raro, que junto al rio Congost en lugar hondo existiese 9e4 
pultado ese monumento, cuyo objeto allí no es fácil adivinar: por lo que se barrunta 
que alguna mano quizo reunir en duradera custodia varias colunas diseminadas e|i 
trechos de alguna via romana; y si esto fué asi, tal vez se realizaría el deposita i 
I — -k 

(*) E$a lápida tiene esta inscripeiom 

. . . líONIVS 
GAL VERÜS 
CORNELIA 
F NIGRINA VX 

Aunque la parte superior izquierda está rota, vése claro que dtibe decin 
{N. ANT)ONlVS. Florez y Masdeu traen otra de Antonia Saturnina. 

(••) De otras partes hubo: S. Luciano, presbítero de Antioquia, martirizado én 
31a; Luciano, sofista griego, siglo a.'^; Luciano, cónsul en Moma el año 265; Mar^ 
eiano, varón consular gobernador en Antioquia, año ¡150; Marciano, solitario de 
Siria en el siglo 4.^; SS*^ Marciano y Nicandro martirizados por Máximo gO"* 
berncuior de la Mesia ; 5. Marciano cantor y lector de las sagradas letras eiá 
Constantinopla, á quien nota Ruinart que los griegos en el Menologio y algunos 
martirologios latinos con el romano celebran en el dia ^s de octubre, habiendo 
sido muerto en el imperia de Constancio por Filipo prefieto de aquella ciudmA 
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par de la venida de los godos, .. quienes, según parece á Pujade?, fundaron posterior- 
mente el castillo cercano del Congost, el de S. Martin de Centellaf. ^ ¿ i no coin- 
cidiría con semejante depósito la construcción de la obra sLbterrár.ea de la capilla 
de S. Saturnino? El P. Fl^rez tora. a8 pag. 227 dice, que esa ^obra, aliar y de- 
ftroás circunstancias ofrecen tiempo mas alto que el de la entrada de los muros ;^' y 
por eso el trasiego desde Nicomedia, al cual parece se inclina^ le supone anterior 
á la invasión arábiga. (*) Aunque en la iglesia oriental por aquello? remoros pe- 
ríodos ya se practicaba la exhumación y traslación de reliquias; no asi en la lati- 
na, lí occidental antes del siglo Vil hasta los primeros del VIH, cuando Roma en 
el pontificado de Estevan 111 fué saqueada por los Longobardos, con cuya ocasión 
empezaron á distribuirse y trasladarse las reliquias. Rslq se recuerda, porque sobre 
carecer de pruebas, se hace de todo punto inverosímil la traslación compaginada por 
Florez; mas el reconocer ese Padre que los accidentes de aquel subterráneo arguyen 
tiempo mas alto que el de la invasión muslímica, nos abre un vasto campo á con- 
jeturas; y á falta de documentos y memorias, permítasenos siquiera que nuestra ima- 
ginación herida, vuelva á edificar lo que hoy dia no vemos* 

Como en tiempo de Decío y mucho después hasta Constantino por el año 31 & no 
gozó de paz la Iglesia; no es presumible que lue¿;o de martirizados los SS« Luciano 
y-^Marciano se fabricasen las cuatro hoyas y cuevas que van mentadas: por de pron- 
to, teniendo que procederse entonces muy disimuladamente, seria cualquiera la ex- 
cavación para esconder los sagrados restos: sentada la paz universal, como la me- 
moria todavía era recieme, puede que se les tributase culto, sin moverlos empero 
del recinto primitivo, como que á la sazón no se permitía la exhumación ni eleva- 
ción ni aun el tocamiento de reliquias; y de aquí sea que, trocándose los hechos, se 
supusiesen por acá antes del año 320 los huesos de S. Luciano obispo. Los cristia- 
nos, en tiempo de las persecuciones^ se acostumbraran á orar y celebrar los santos 
iacriíicios en parages subterráneos como en las catacumbas: de otra parte á mitad 
del siglo 4.^, cuando fueron construyendo templos al descubierto, les daban la dis- 
tribución adecuada á las tres clases de catecúmenos, ñeles y sacerdotes, echando un 
pórtico que llamaban pronaos 6 narthex^ y aun por delante á veces un a^rio, pa- 
sando del narthex á la nave y de es:a al ápside 6 santuario donde habrá el coro de 
los sacerdotes. En esta atención, podría ser que los fieles ausetanos quisiesen honrar 
mas y mas el puesto depositario de los cuerpos de sus compatricÍQS, formando al mis- 
mo nivel del primitivo escondite ciertas piececltas subterráneas, cual sí figurasen es- 
tas en pequeño el ^ino^ pronaos ^ nave y coro; -y hé aquí las cuatro cuevas d hoyas 
encontradas por los dos sacerdotes Ramón : la primera de las cuales era menguada 
hecha á cuadro y partida por medio; muy recia la segunda con doble pared ; la ter- 
cera un tanto larga y muy bien labrada; conteniendo la uiiima el aliar y el ben- 
dito depósito, como sí ella fuese el santuario. Es cabedero asimismo que entonces 
obrasen el vaso de mármol, pensando tal vez en el cenotafio blanco que todavía se 
gtrarda en la capilla de santa Eulalia de Barcelona), el cual es, según fundados indicios, 
de los^primeros siglos de. la cristiana, y fué el primer sepulcro de la Santa* Introdujeran 

(*) Ese R. Padre^ después de tantas alegaciones cual emite para suponer de 
Nicomedia á nuestros Luciano y Marciano^ dice en la pag. aaf tom» a8: w Pero 
M el autor que escribió el martirio de estos Santos en catalán antes del año 1 443 
«(el del Flos SS.) y el obispo D. Berenguer en el 1316 expresan haber padecido 
n^n Fique i y lo mismo siguen los escritores catalanes^ Domenec^ Pujades^ y los 
ndos Tamayos, 2>. Tomás sobre LuitprandOj y D, Juan en el martirologio^ a6 de 
^ octubre» Según lo cual estos son Mártires diversos de los Nicomedi^iMes**^ 
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por tanto en ese vnso, para mayor custodia y lustre) y con el debido permiso, los 
cantos huesos que antes yacieran en la olla de color encarnado, que acaso por muy 
sentida ya, se arrinconara por solo recuerdo entre las dos paredes; y sobre el 
altarcito ó su mesa le colocaran tocando el bajo techo de la boya, por cuyo mo- 
tivo fué lo primero que asomó en la postrer excavación. Acaso iban á labrar 
otros vasos y hacer otras mejoras; pero en esto amenazarla, sobrevendría la devas* 
ración de los goJos: y en tal coiiñicio diéranse priesa á emparedar, ce^^ar y ta« 
par, fortificando bien las cuevas por encima para asegurar su precioso tesoro, con* 
forme en la propia época se ocultarían las la'pidas del Congost. Sabido es que fu^ 
muy destructora y terrible la invasión de los bárbaros del norte, odiando ademái 
ese gente todo cuanto tenía resabio de romano; y anteviéndolo los ausetanos, pon«¿ 
drian en buen recaudo sus favoritas prendas, así como algunos curiosos, celosos 
de memorias y lápidas, lo ejecutaran con las del Congost. Y perdiéndose con la 
destrucción goda y con el curso de los años, el recuerdo del lugar depositarlo d^ 
las SS. reliquias, aconteciera que muchos siglos mas adelante se levantara encimada 
él la capilla de S. Saturnino obispo de Tolosa, de un santo que según Ruínart 
también fué martirizado bajo el imperio de Decio; quedando en ella, sin saberse, 
una especie de cripta^ que es lo que se prosiguió edificando en algunas iglesias debajo 
del presbiterio en memoria de los antiguos subterráneos que servían de templo; y 
olvidado el santo condc^ijo, solo por un prodigio se descubrió á mitad del siglo XI 
en el mismo punto donde siempre permaneciera, cual por extrañeza en la preiente 
edad ha sido hallado el del Congost. 

- Mas las jarras, guardadoras de los polvos y cenizas, colocadas en frente del al* 
tar y, como las lápidas, una cerca de otra ordenadamente, de seguro eran las mis* 
mas del tiempo de Decio: la forma dellas dispierta la ¡dea del jarro de barro con 
letras romanas de la villa de Trigueros, del cual trata D. Juan Erro en su Alfa^ 
beto de la lengua primitiva de Españj; pi^es excepto que ese jarro solo tiene una 
asa, con varios dibujos alusivos al destino particular que se le diera, ofreciendo 
igualmente mucho mayor tamaño, en lo demás semeja á las tres jarras, destinadas 
estas sin embargo para un objeto santo y totalmente diverso del de aquel. 

Vivos deseos de gozarse uno en la vista del vaso de mármol y de conocer so forma^ 
que no nos explica el autor del Flo8 SS.y brotan, entallecen, al saber que en' la iglesia 
de la Piedad, en cierto nicho ó vacío lateral de la primera capilla de mano derecha, 
aiun se guarda una anciana urna de piedra. Es cuadrilonga con tres palmos y mectio' 
de largo, unos dos de ancho y lo mismo de alto; y algo quebrada. Está asida á una 
tabla, en cuyo canto léese: PERANTIQUA UKKA DE NOVO REPARATA. Cuan- 
do entrado el siglo XV fué sacudida Cataluña por tantos terremotos, que según loa' 
historiadores temblaba toda desde Tortosa hasta Perptñan, quedando al fin destruldiafl 
Olot, CastellfoUit, todo el valle de fiiaña, Larreal, Camprodon, Puigcerdá y otrai 
muchas poblaciones; también resintióse Vich de ese publico infortunio; pero solóse 
halla que padecieron la capilla de S. Saturnino y la caja de los SS. Mártires, como 
que en cierto documento de 3 de junio de 1435 se trata de repararlas. Sobre el 
caso publicó un optSsculo el Sr. Ripoll el año 1829, refiriendo á dicho año 1435 
las palabras de novo reparata. (*) Entonces pues, se llama ya á la urna muy 



( * ) Ese documento se tiene en cierto libro existente en la curia del f^icaria'^ 
to de esta ciudad; y por él concede el obispo Dn. Jorge de Ornas indulgencias á 
cuantos contribuyeren á la reparación de la capilla de S» Saturnino y de la cé^ 
ja de los SS. MM. Sus palabras formales^ que trascribe el Sr. Ripoll son estas % 
Ciim la civicace Vicen. ín partita vocata de Moncecatheno quedan foerit et dt 



«ntigiúi (perantiquá); en cuya atención uno espera luego, qne esa antigüedad se re« 
montea la del vaso de mármol; mas cabalmente el P. Víllanueva dice en la pag* 
J17 tom. 6, que esta 9) urna es conocidamente del gusto gótico del siglo XIV, y en 
«tuno de sus relieves esta representado el papa con su tiara cedida de tres coro* 
finas, que todos saben cuan moderna es** (*). Á semejante insignia añadió la terce- 
ra corona ducal el papa Urbano V en 1363; y según el aserto dsl P. Vinjero la 
obra de la urna debería ser posterior á ese año. No obstante el Sr. Ripoll, á pe- 
sar de no poner en duda lo de la tiara de tres coronas, sospecha que el arca ea 
la misma que bajo el concepto de grande y pintada á verde se menciona en la 
arriba citada acta auténtica del año 134a: para lo cual es de saber, que habiendo 
á la sazón el ciudadano Andrés Barrat costeado para las Reliquias una hermosa ar«. 
ca dorada, fueron trasladadas de la antigua á esotra nueva; de cuya trasl3ciony 
de la fiesta que se solemnizó levantóse dicha memoria, donde se expresa que aque-* 
lia nueva se introdujo dentro de otra grande de color verde, sin decirse si esta era 
de mármol (**)• También podría ser que esa grande fuese la de que tratamos, que 
exhibe en algún punto un color oscuro si es ó no es verde ; pero en reconocer la 
tiara de papa, si bien no la negamos, se nos ofrece algún reparo. £1 froiuis^de la 

> ■ » 

•difícata capella sub Invocatione S. Saturnini intus quam • • • recóndita sunt et con-« 
aervantur corpora martirio combusta et polvorizata gloriosorum SS. MM. Luciant 
el Marciani • . • Cum itaque dicta capella que propter terremotos máximos qui in 
dicta ci vítate et locis circumvecinis ligueiunt^ ct caxia ubi corpora dictorum Mar* 
tirum conservantur, máxima indigeant reparatione, íueritque insuper pro augmen- 
tatione ipsius capelle quoJdam pulcrum opus noviter Inceprum. • . • 
; £1 propio Obispo habia mandado á $ de octubre de 1433, que en los deanatos 
de esta diócesi se celebrase la fiesta de los Santos como de precepto. 

( * ) Ese mismo P. f^illanue^oa^ después de los argumentos que á frente diri" 
ge contra la antiquísima creencia de ser ^ich la patria de los SS. MM.^ dice 
en la pag.' 11 S^ tom, 6: ^'i Nada de lo dicho impide la sólida devoción de los 
n fieles para con los santos mártires^ asi como no estorba la decidida protección 
Kicon que son socorridos por ellosJ*^ 

• ( ** ) Esa memoria se vé original y ya algo desfigurada en el martirologio' 
del siglo trece^ en su margen al dia a6 de mayo. Publicóla con notas el Sr. Ri* 
poli en el año i8a6. Hé aqui algunas cláusulas \ Anno Domini M. CCC. XL* 
secundo, die veneris intitulata, nono Kal. junil, cum In generali capitulo, quod ce* 
lebratum extítlt in claustro novo sedis Vlcen. in Sancto festo Pentecostés próxima 
pretérito, fuisset per Hon. capitulnm ejusdem ordiiratum, qUod Ven. Petrus de Su* 
nguerlis Canonicus, et Berengarius de Columbario Canonicus et Ofiícialis, ac Petrus 
Joannes de Avencho Canonicus et tesaurarius Vicen. ad laudem et honorem Del et 
totius Ccelestis curise, et ob veneratíonem SS. Luciani et Marcíiani, qui in Civitate 
Vicen. «martirium propter Dom» Nos. Jesum Christum suscipere voluerunt, et passi 
fiisse leguntur, et quorum ossa aliqua non combusta, et combustorum ciñeres alíqul 
faerunt Divina revelatione inventí, et translati ab olim, et positi in quadam íheca 
füstis duplicis cooperturse intus capel la mB. Saturnini constructam in platea Montis- 
catení civitatis Vicen. {no se vé aqui la especie qne añadió el P. Domenec al tra* 
ditcir este documento n á saber \ in atento que los cuerpos de los bienaventurados 
ñ mártires no estaban con debida reverencia en su arca por ser de madera y pO'^ 
n-bre'*: era sí la primitiva á donde las Reliquias se trasladaron de las farras; 
mas regularmente hiciérase bien conforme en un siglo como el once, en- que allende . 
de la ilusíracio» que insinúa el P. yillanueva tom. 6 can 4^^ hubo gran celo por 
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nrna (y-^no es factible ver los otros costados) presenta tres pasos esculpidos de me^ 
dio relieve. El de la derecha es el martirio de los dos Santos con poblada y partida 
cabellera, metidos entre liainas hasta su. talle, estando á su lado dos savones que ati* 
«an el fuego. i¿.n el del medio hay los mismos dos Santos con hábito talar y capilla, 
ea frente de un acatable anciano sentado, con barba clavada en su pecho y una co«^ 
mo tiara en su cabeza. De una parte parece, que este recibe amorosamente á los dos 
jóvenes en el gremio de la Iglesia; y de otra, no teniendo esa tiara la cruz en $o 
globo centrado, y menos las dos cintas pendientes para serlo de papa, hace recelar 
que como los príncipes y sacerdotes gentiles usaban de tiara ó especie de túr^ 
bante, haya allí Sabino, á quien como legado del príncipe se le antojara al escultor 
representarle del modo dicho y en el momento preciso de estar persuadiendo á los 
jóvenes para atraerlos á sí; por entre los cuales asoma cierta deforme cabeza, su- 
jetando (cual si fuese un ministro) con un brazo al joven del detrás, y poniendo^ 

las cosas de esta Iglesia)^ cum ¡Ua majori reverentia . . . accederent ad dictam ca- 
pellam S. Saiurnini, et ossa et ciñeres prsedlctos translatarent, et devote ponerent 
in quadam pulchra theca facta et operata ad illud, ac deputata et data per Ven. 
Andream fiarrati civem Vicen • . . Idcirco prsenomlnati Canonici die- veneris supra 
dicta circa auroram, missa S. Spiritus celebrata . . • adhibitisque secum viris rel¡« 
giosis, videlicet Fr. Peiro Martino, et Fr. Francisco Colltellerii de ordine FF. Mi- 
norum, et discretis G. de Paradiso Presb. rectore anniversariorum Sédis Vicen., et > 
Jacobo Serra beneficiato in capella S. Marise Rotundas Vicen., et Laurentio de Manso 
benefíciato ¡n altari infrascripto {el altar y beneficio de los SS. MM» fundado por- 
Barrat)^ et Bernardo de Columbario scriptore jurato curiar oñicialatus Vicen*, acces- 
serunt . • . aperuerunt thecam praedictam, qua aperta, odore aromático inburgente 
invenerunt dicta ossa, et pulveres odoríferantes mirifice , et statim genibus fle- 
zÍ8, • • . mutarunt et translatarunt ossa prsdicta in theca deaurata praedicta ad- 
id, ut prsemittitur, deputata, cum quadam tovayola cirica, quse cum dictis ossíbus 
et cineribus fuit Inventa absque corruptione aliqua, qnae theca mirabili casu fortii«t . 
nae, ac si ad illud mensurata fuisset, fuit repleta SS. ossibus supradictis, ut ñeque 
. niagis vel minus ibi recipi potuisset {men estas palabras ^^^ nota aqui el Sr. Ri-^- 
poll^ v^está seguramente apoyada la piadosa creencia de que en la traslación 
99 se aumentaran prodigiosamente las sagradas Reliquias'*^ et cum ideo cinerer 
praedicti in dicta theca recipi. non possent, fuerunt ipsi ciñeres positi in quodann 
sacco slgillato sigillo Ven. Oflicialis predicti, et desuper in quodam alio sacco pan- 

nl cerei •-» Postea sequenti die dominica ¡ntitulata Vil. Kal. lunü anna- 

praedicto, fuit dicta iheca deaurata . . . ad sedem B. Petri pórtata per Canónicos • • •' 
et mulfitudine Cleri et populi ibidem congregata, et facto ibi solemni sermone, • • • 
cum solemni processione fuit dicta theca deaurata cum dictis sanctis ossibus jb¡dem> 
reconditis, cum ímmensibus cantis reportata ad dictam capellaro S« Saturnini, et ibi- 
dem • • • posita et inclusa in quadam alia techa magna colore viridi depicta {esta 
tal vez sea^ según infiere el Sr» Ripolly la depositada en la cavidad) ^ in qua etiam 
fuerunt missí ciñeres supradictl in dicto sacco, ut prsfmittitur, siglllato positi . . . ne- 
amodo postea ad humanos usus serviré possent, quae theca viridis fuit posíta snpra 
altare SS. Martyrum prsedictortim. Quibus adimpletis fuit dicta theca major clansa 
doabus clavaturis, quarum una clavis fuit tradita Tesaurario supra dicto, et alia- 
Rector! Stabilimenti beneficii supra dicti diligenter custodienda; .... Placuit tamea 
Capitulo Vicen., et dicto Oñiciali vice Dom. Episcopi supradicti (D* Galceran facoit^y 
tune in remotis agentis . . . « quod in die veneris sancta, Pasch», et in die NativU 
(acis Dom. Nos. Jesu Christi. et die festiyiíaúa BB. Martyrum prKLdictorum poaait 

20 



la diestra sobre los hombros del que está delante; bien que no menos podría ser la fie* 
ra y apesarada figura de un demonio, haciendo los liUimos esfuerzos contra los jó- 
venes. Ahora nos ocurre, que en el frontil de la actual urna de alabastro de S/ 

Eulalia igualmente se representa á la Santa contestando al prefecto Daciano, y 
•n el extremo que mira hacia la epístola se la vé espirando en el martirio. .^ £n 
esta consideración, no quedamos seguros de la existencia de la tiara, que cual un ana- 
cronismo opone el I*. VilJanueva. Por lo demás, en el lance de la izquierda de nueftra 
urna divídase á los dos jfWenes con cabellera y vestido corto, estando en pié á es- 
paldas de una tímida doncella, arrodillada con devoto ademan; y cerca de esta cae 
de cabeza en el suelo una membruda y fea figura, que será el espíritu maligno 
vencido, á lo cual se siguió la conversión de los dos mancebos. £1 campo de es« 
tos pasos en cuadritos arqueados, tira á verde antiguo: los relieves son de color 
rojo luciente, y del acanelado lo demás: el diámetro de cada arquito, que no son 

r* • dicta theca major aperiri, et ¡nde clausa ostendi, sed non extrahi de theca prse- 
dicta deaurata , . • • • De quibus ómnibus • •• fuit facta et ordinata prsesens * scr¡- 
ptura, quae fuit adjuncta et posita In ñne vitae BB. Martyrum preedictorum • • • •• 
Fuit etiam coucorditer ordinatum et constitutum, qnod si oponebit processiones fieri 
in civitate Vicen. et extra {¡a que entonces se hacia nnualmente al santuario de 
la Gleba) pro pluvia • . • possit dicta theca deauraia extrahi reverenter . . . portan 
honorifice» sicut decet, ut ipsi Martyres Sancti, qui pluries Intercedendo ad Do-, 
minum obtinuerunt • . • bonum tempus, intercedendo pro nobls obtineant illud^ et 
•alutem aní.Tiariim et corporum, praecipue habitantium in civitate Vicen. 

La traslación de que trata este documento es el objeto de la fiesta que los Vi" 
censes celebran anual y solemnemente el segundo dia de Pentecostés, 

Es de notar ^ que tres añis antes^ por julio de 1339, se habia ejecutado la se» 
gunda traslación del cuerpo de santa Eulalia de Barcelona» También se le met- 
ilo en un vaso de mármol^ que fué colocado dentro de una grande urna; y la 
festividad fué tal que^ dice el Sr» Piferrer^ n quizas no dejarla de producir efecto 
9% en nuestros diasy y tan grande lo producirla en los españoles de aquel si-- 
9) j^/o, pues en ella velan á los objetos mas sagrados entonces ^ el Rey^ la Iglesia^ « 
t»/a Caballería y la Municipalidad^ desplegar toda su pompa y fmscinar sus, 
fiojos rivalizando en la magnificencia de sus arreos.** Con tan lucido ejemplo^ 
figúrese cuanto se esforzarla f^ich por obsequiar á sus amadas prendas. 

Posteriormente^ en el año 1615, se proyectó fabricar un arca de plata; mas no 
se realizó hasta 165/, en que la regalaron el canónigo D. Pedro Ramis y el 
ciudadano D. Jaime Brunells^ según consta de la inscripción grabada en ella: 
PrdErseutis árese donum obtulerunt Petrus Kamis Canonicus Vicen. et Jacohus Bru* 
nells civls iJSs/. La traslación de las Reliquias dése nuevo sarcófago^ hizola el do» 
mingo de la Trinidad del mismo año en la Catedral el limo, obispo /). Fr» Fran^ 
cisco Crespi de f^aldaura ; y en procesión general fueron devueltas á la Piedad* 

Esa actual urna de plata la registró á su satisfacción ti P, Villanuevay di^^ 
ciendo en la pag. 1 1 f /. 6 , que nserá como de dos cuartas y media de longitud^ 
9» y una ó poco mas de altura : que hay en ella una pequeña porción de huesos^ 
•9 0/1 los cuales se cebó la voracidad del tiempo ó del fuego* Juntamente se con» 
$t serva una como toalla blanca^ parte bordada y parte tegida de sedas de varios 
9i colores^ al modo de lo que decimos paño de hombros* En otra arquilla mas 
Hi pequeña se guardan separadamente una porción de carbones^ y unas concreta* 
M dones como de sangre y tierra denegridas con el humo^ del cual también hay 
» vestigios en otro lienzo semejante al que dije»* . ^ 
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ni apuntados ni bien semicirculares, afecta un calado: hay viveza y gracia en loé 
detalles y gravedad en el conjunto. £1 arca es de piedra blanquiza; y no tiene 
cerraduras ni cubierta propia, pues solo hay sobrepuesta una de -madera dorada* 
Verde antiguo y rojo tiénese á veces por señal de romano; pero la escultura nos pa>- 
rece de transición del bizantino al gótico 6 tudesco. Como quiera quesea, nos vemos 
necesitados a suspender el juicio acerca de la época de la construcción; bien que 
debemos indicar que el Sr» Ripoii á la cuenta opina, que no es, como alguno crér 
yera,el vaso de mármol del antiguo subterráneo. 

El hecho es, que entr^ la incertldumbre sobre el origen de esta urna, y los d€^ 
feos que allí punzan á uno, sobrecogido de temor respetuoso al aspecto lúgubre del 
recinto, va girando involuniáriamente la vista por el suelo y los alrededo*' 
res, en busca de un objeto querido (*); mas al ñn y postre se queda con et 

Las santas Reí ¿quim puestas en esa arca^ se trasladaron en 24. de agosto de 
1664 desde el altar y capilla antigua al altar mayor de la Piedad^ cuyo^terH"' 
pío á la sazón se acababa de reedificar y engrandecer \ siendo de una nave re- 
gular de buena altura y con bóveda esbelta por el orden grecO' romano» 

Mas el altar mayor actual^ donde están las Reliquias^ fué construido posterior^ 
mente ^ y poco después de levantarse la octógona torre de campanas^ Es un taber» 
náculo que produce buen golpe de vista^ trabajido después de la mitad del último 
siglo por D. Carlos Morató^ y metido dentro de un sombrío camarín que al propio , 
tiempo fabricó su hermano D, José^ arquitecto^ ambos de la ciudad de Solsoi^a* 
(*) El vacío ó cavidad de dicho recinto forma una especie de capilla. En el 
interior de lo que sirve de mesa^ está escondida la urna^ y lo que parece rétá^ 

blo es una pintura del hallazgo de las reliquias^ cueva^ altar, tres jarras ^^ con 

los dos sacerdotes etc. Por debajo hay escritas 18 estrofas^ referentes al casoj 
de las cuales aqui salpicamos las que siguen. 

i.^ Vicenses Martyres isti, ii*^ O lux lucis, coeli emula 

Qui pro fide Jesii Chrlstl ínter splendores trémula 

Usti sunt incendio. Incon^umpta permanes! 

3.* Hic ciñeres horumque ossa I2.* Ollae ciñeres servabant, 

Octo ¡II fovea suffossa Ossa scriniíim ditabant 

Lati^arunt saeculís. Cum conscripta schedula» 

4.' Clam domos (hic) habitabant 14.* Ínter ciñeres virescont 

Fideles, qui in crypta dabant Frondes buxi, nec marcescimt 

Peo sacrifícía. Per quindecim ssecula. 

5.* In hac struxerunt arcanum, i6«* Sálvete milites fortes, 

Post diu Saturnini phanum Gotholani primi sortes 

Fit, «pelunca nescia. Ferentes martyrii: 

8.^ Intus panduntur altare, i8«* Exultemus Ausetani, 

Ollae tres et arca clare, Luciani et Martíaui 

Cum candelis cereís. Tanto invento pignore. 

Sobre la clave del arco de esa como capillita^ y dentro de un óvalOy léese* 

D. O. M. 

MIRABILIS 

IN SS. SÜÍS LVCIANbt MARCIA'*^ 

EORVMQ. CORPO<»VM ABDITOR 

REVELATIONE 

HIC. 

Dichas euro/oi nos recuerdan loe ter$o$ himnos del rem ds nueetroé. SS^ 
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feotimiento de aquel que pierde á su caro amigo en el acto mismo de contar con ifi 
presencia amistosa: se le endulza con todo ese sentimiento, cuando al salir de aquel 
retrete se le van los ojos hacia el magestuoso tabernáculo de las santas Reliquias^ 
que traen á la memoria la milagrosa y bcnéfíca firente de Lequí que apagd la sed 
de Sansón; y es completo el consuelo, al levantarlos hacia la mansión de los justos, 
desde donde tan Hnos Compatriotas miran por su pueblo, y con afable sonrisa en 
los labios le envían su socorro. 

Los Trastornos y disturbios habidos en el decurso de los siglos, junto con «1 po- 
co 6 ningún cuidado en coi\¿ervar las cosas antiguas, habrán hecho desaparecer las 
jarras y aun quizá el vaso de mármol y por ñiv el misterioso subterráneo: cuya 
fábrica, 6 mejor dicho, su cierre, hemos conjeturado Coincidir con la obra oculta á la 
entrada aquilonar del Congosr. Tal vez en época remota fué cosa llana formar el 

últimamente aprobado. Aunque tales himnos no dicen expresWienie que los SS, fue* 
sea hijos de Fich^ pero se deduce de su contexto. El himno ad vesp. empieza: 

Urbis o nostrae columen decusque« 
Supplici, Cives, tibi, Luciane, 
£t tibi, füsa prece> Marciane, 
Keddimus Hymnos. 

El empleo de la voz Cives, después de aplicarse no ya d los Cuerpos sino dios 
mismos Santos la circunstancia de sosten y honra de nuestra ciudad, m quiere 
decir sino la calidad de compatriotas que los acompaña. 

El himno ad laudes es asi i 

lugo premebat impius Slc grata Christi victima 
Satelles Immanis Decl Uterque ñamma absumltur; 

Sabinus urbem, vinculis Manet cinis sed Martyrum^ 

In Christianos saeviens* Argento 'et auro carior» 

Exarsit irá in Martyres: Tuque, Ausetana c¡ vitas, 
Edicit accendi rogum*; Dignata sacro hoc pignore^ 

Tergoque strictis brachiis, Gaude, tuorum Martj^runí' 

Ambos in ignem conjicit» iVlunita propugnáculo. 

Un Ficense que encuentre la dicción urbem, involuntariamente volverá los ojosj 
*y no podrá volverlos^ sino á su patria; y mas cuando en la 4.** estrofa lea tuo- 
rum Martyrum. Esto también se halla en la antifonal Confíde, Vicensis Clvitas, 
tanctorum tuorum Martyrum tuta prsesidio, et contra fulgura et tempestatos, caete- 
raque ingruentia mala, eorum intercessione munita.rz:// la cual sigue esta oración^ 
que á la antigua se sustituyó^ y que por su espíritu de caridad no sabemos pasarla 
por alto: Deus, qui beatos Martyres tuos Lucianum et Marcianum, per ignem pro- 
batos, et sine labe inventos, in aeterna tabernacula transtulisti; da, ut nos queque» 
tuae charltatis igne a vitíis expiati, ipsorom patrocinio ad coelestem patriam per* 
venire mereamur. Per Oominum etc. 

Este rezo de oficio propio con misa^ á petición del Rmo. Obispo^ del Clero^ 
Ayuntamiento y pueblo de Vich^ fué<Lprobado por la santidad de Pió FU á 
4 de agosto de 180a, reconociéndose en el decreto á los Santos de tiempo inmemo- 
rial patronos principales de la ciudad; y en 1% de marzo de 1803 se otorgó, que 
fe extendiese sa uso para todo el clero de la diócesis. 

Asimismo en 8 de enero del propio año 1 803 concedió aquel Papa el poder ob* 
servarse la antigua costumbre de celebrar en igual modo y con oración y lee* 
dones propias la fiesta de la lavación 6 Traslación de los SS. Cuerpos 



primer escondite de aquel y después ampliarle y eso contiguo al castillo Ilarmado* pos- 
teriormente de Moneada, ya célebre entre los romanos como que se le supone hercd- 
leo (fundado por Hércules): la calidad peñascosa y tan desigual del cuntorno acaso se 
prestaba á madrigueras y cobiles; mas también eso msmo, con su inmediación al rio 
Meridery la reducción del casiiilo, excitaría á edificar, é ir quitando hoyas y desiguaN 

dades, sin atender á lo que merecía conservación. Tampoco se conservó el póriico 

de Auío Mevio; ni hay rastro de su sepulcro, ni una brizna de la memoria de aquel/os 

A la 6^ de las lecciones propias de este segundo rezo se sigue: Hoc igiiur pie- 
tatis et relígionis fensu sacros Paironoru n nostrorum Lf^ctAtft et Marcial]! ciñeres 
et ossa veneran nos oportet. Quae qniJem a Christianis collecta et pie recondita5 
ac post ea divinitus, ut fertur, Inventa, et multis post annís in pretiosiorem thecam 
translata, magna populoriim, eorum opem implorantium, frequencia coluntur. 

La Traslación se solemniza en el segundo dia de Pentecostés^ como queda di»- 
cho; mas la fnvenciam celébrase en el i.^ de abril y asi como el Martirio en el 
ft6 de octubre \ en cuyo dia-, en la misma iglesia de la Piedad y por ante el 
Ayuntamiento^ se sortean dos doncellas pobres naturales de la ciudad^ para do^ 
tartas de cierta fundación establecida por el ya citado D, Jaime Brunells^ dé- 
la cual es administrador el ilustre Cuerpo. Tambii¿n en el propiíj templo^ en pre-^ 
senda de la Municipalidad^ se publican en el dia i." ¿/e ab^H los nombres de los 
Procuradores que se suelen elegir cada año para la fiesta de la Traslación*. 
Esa costumbre llevará tal vez su origen de la determinación ^ que en i.'* de abril 
de 1563, y otra vez en igual dia y mes de \S^S^ los Conselle res y prohombres 
de la asociación de jóvenes titulada de los SS. MM. , estando en la mis» 
ma iglesia constituidos^ en conformidad al articulo 1 a de sus estatutos^ aprobó* 
dos ad regiae dignitatis beneplacitum á a8 de marzo de 151 1, tomaron sobre nofi^ 

br amiento anual de ciertos procuradores. Apuntamos todo tsto^ señaladamente 

lo de los rezos ^ por si puede ser parte á disolver la última objeción de Flore z^ de 
que 'i'i Santos forasteros pertenecen particularmente á la Iglesia honrada con sus^ 
rt huesos^"** y que por eso nno hallamos estos Mártires celebrados en las demáe 
M iglesias de España. ^^^Los rezos antedichos son aprobados para la Iglesia vicense 
honrada con los huesos y y para venerar no solo la Invención 6 Tr asi ación ^ sino- 
también el Martirio; y con todo^ aun dado que no se celebre á los SS. en otras^ 
iglesias^ tan lejos se está de considerarlos forasteros^ que al revés el espíritu es 
de reconocerlos nacionales» Y si esto no se dice categóricamente en dichos oficios^ 
será por respeto á las Actas que enmudecen en el particular. Por nacionales é 
catalanes los tienen los escritores citados por Florez ; á los cuales deben añadirse- 
Argaiz^ Marcillo^ Feliu^ Javier de Garma y otros^ juntamente con el sabio P«l 
Luciano Gallissá^ que fué el que compuso aquellos bellísimos rezos; pues aunque 
no dejó ningún escrito sobre el caso^ indicara de viva voz á algunas personas este su 
convencimiento. Cierto que no es señal de reputarse en España á tales SS. por foras*^ 
teros^ el mentarlos en el martirologio hispano^ en donde 2* ^^1* novembrís dice 
D. Juan Tamayoi Lucianos et Marcianus, origine Hispani, naiJone Cathalani, apod 
urbem Vicensem antiquissimam exorti, etc. Hanc opinionem, ut verissimam^ et an-« 
tiqois S» £• Vicensis totiusque Cathaloniae monumentis consonam sequemnr. Cuya 
opinión verdaderísima parece fué respetada^ cuando^ no obstante el decreto expedid 
do por la santidad de Pió y á 7 de los idus de julio de 1568 y otros posteri^^ 
res^ privando el oficio propio que en algunas iglesias se recitaba de sus santosy 
no se entendió prohibido el oficio de 9 lecciones que sobre los nuestros llevan los 
breviarios MSS. de esta Iglesia^ porque de tiempo inmemorial se rezaba de ettas 
y se les daba culiOf que es ti easo ettceptuado su los dMretoswmtíficks. 
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valientes ansetanos que no quisieron sobrevivir á su general Sertorio (*); y mo- 
dernamente ha desaparecido, mal pecado, el monumento romano del Congost, sal-, 
vándose por maravilla nuestra inscripción. 

No podíamos ni debíamos pasarla por alto; pero al meterla en cuenta, al desar* 
rollar lo que prueba, fuerza nos era reunir todos los datos posibles del atractivo 
negocio que ella confirma (**); pues sin esto último, cuidado Fe nos aplicase ]a 

(•) Esa memoria^ que Morales pone cabe la ciu»iad de Vique, la copia Florez 
pag, 7. tom. a8; y dice., que ^t el fin de la guerra de Sertorio fué según St rabón 
fien los Jacetanos (Lacetania confinante con Ausa); que de consiguiente este sitio 
f» de frique era campo proporcionado para que algunos de los soldados ( de á ca- 
nbalio) mas finos de Sertorio se matasen á sí mismos (esto es, peleando) cuando 
f» oyeron su muerte : porque como refiere Plutarco en la vida del mismo Sertorio^ 
f» muchos millares hablan votado morir con e7, á diferenciare otros emperadores^ 
jien cuya muerte moríala cohorte pretoria^ y á esto llamiban devociou: pero 
nen Sertorio hicieron este voto muchos millares.''^ 

También trae allí cerca la inscripción de Aulo Mevio^ contemporáneo de Ser^ 
torio. Según ella^ era Mtvio natural de /íusa^ hijo de Publia Mlia y de Aulo 
su marido : renunció generosamente toda la herencia á fa^or de sus hermanas^ 
que eran doce; y siguiendo la milicia romana^ pasó al Asia en la guerra del 
€onsul Luculo por los años de 74 antes de Cristo, Fué Tribuno de soldados: col* 
mado de riquezas^ de privilegios y honores se retiró a su patria ; y después de 
haberla librado de deudas y erigido un pórtico (IN, FORO. AVSETANO. POR 
TíCVM* KXSTRVXISS.), á su muerte^ con grande acompañamiento se le sepultó^ 
y levantósele estatua^ en sitio de concurso^ á dos estadioí ó 250 pasos de la ciudad* 
En la catedral antigua^ que se derribó por i;^8i, existía á su entrada un se* 
pulcro de uíármol; y algunos opinaban^ tal vez sin fundamento^ que habia sido 
el propio de Aulo Mevio y contenido la inscripción, 

Jguaimente se ha creído^ que son vestigios de dicho pórtico los soportales que 
adornan hoy dia en sus cuatro lienzos la espaciosa plaza mayor ; la que llama" 
rase de Mercadal, no sabemos si por celebrarse en ella mercados^ como vulgar* 
mente se cree^ ó si por haber tomado ese nombre de D Raimundo de Merca tali, 
que en alguna finca fué causante del barón de Saoassona, De todos modos es de 
votar ^ que soportales dicen respeto á pórtico y plaza áforo^ que es un lugar es* 
pacioso donde se venden varias cosas^ cual le demandaran ya en tiempo de los 
romanos las condiciones mercantiles de este pais, 

• No debemos pasar en silencio otra tradición popular, jd ese foro^ ó á la plaza 
actual cae el torreón de las casas consistoriales : cuyo conjunto, tras un esta'- 
blecimiento otorgado por la Bailia general en 21 de abril de 1388, resultó de 
la agregación sucesiva que por varios títulos se hizo de algunas casas. En otra 
de esas agregadas,, que habia sido de la familia de Gallissá^ diz que nació y 
vivió la doncella á quien solicitaban los jóvenes Luciano y Marciano antes de su 
conversión. ^£1 trecho que abraza desde la casa municipal al templo de la Pie* 
dad^ antes de S. Saturnino^ constituye buenamente el comedio de la ciudad : por 
lo que^ asi como un traductor de nuestras Actas puso en español: Habia en N¡- 
comedia una j<5ven que • . • , también^ y acaso con mayor verdad, podemos decir i 

Habia en Vique-media (Fico-medio) una joven que 

( ** ) En orden á los datos que hemos recogido é ido citando del archivo capi" 
^tular^ debemos consignar aqui nuestro sincero reconocimiento al obsequioso agrado 
del Sr. D. Jaime Soler ^ canónigo^ secretario del M. J. Cabildo^ que nos alcanMá 
el poder espaciarnos á placer por aquel rico depósito de monumentos histórica» 



agudeza de D. Nicolás^ nt()nio al decir del Seudo-Julían Perece, que tu\o habilidad 
para hacer salir mártires de una lápida (que es la 15 el. ¿,^ de las de Fiíiestres). 
¿Que mucho, pues, que para ponernos á cubierto de esa chuflera, no hubiéremos 
acertado á ser concisos, antes bien hubiéremos venido á ser molestos, y mas en lo 
último que tocante á lo del romano letrero? •• . .«.Y concluyamos indicando, que su- 
puesto que él tanto se enlaza con el objeto de la creencia ausonense, tal vez debería 
existir hacia el lugar del sagrado depósito. Guárdase hoy en el Museo de antigüeda- 
des de S. Juan de Barcelona. Muy bien está allí; mas parece tocarla estar empotrado 
en una pared del patinillo intermedio entre la sacristía y el camarín de los SS. MM* 
en la iglesia de la Piedad; en cuyo mismo punto hay otra piedra entallada de es- 
cudos burelados y de cierta inscripción que hasta ahora nadie ha podido descifrar* 

5? Pag. 7. 

Los caminos a que alude Jovellanos, son los que á un tiempo po;* los romanos se 
empfvndíeron, y lo que es todavía mas admirable, se acabaron, llevándolos desde 
la plaza de Antonino eit'Roma, hasta lo interior de Inglaterra de la una parte, y 
hasta Jerusalen de la otra. Pero antes de esa colosal empresa, la construcción de 
muchos en España, habíase ordenado ya por el emperador Augusto: quien biso 
prolongar especialmente el de Medina hasta Cádiz, asi cómo Vespasiano restituyó 
la via de Capara á Mérida. Durante la liltima guerra de África, cierto camino for- 
mado en piedras talladas en cuadro, recorrió después la España, Galia hasta los ^ 
Alpes. Los caminos de dalia eran numerosos; siendo de todos el mas antiguo y her* 
moso la renombrada via //pia que conducía de Roma á Capua, y á la que dio su 
nombre Apio Claudio. Constaba de sillares de tres, cuatro ó cinco pies superfi- 
ciales, ajustados con tanta exactitud como los que componen los muros de nuestras 
casas. Dos carros podían ir de frente con mucha comodidad. Eran insignes no menos, 
la via Tihurtina^ desde la puerta Esquilina hasta Tibur^ hoy Tívoli; y la Flami" 
nía qne dirigía á Rimini, emprendida esta cerca de la segunda guerra pdniea por 
Flaminío, noble romano, que también hizo edificar un circo: cuyas dos vias se men- 
cionan en la inscripción la el. 4. del syli. de Finestres. Merece igualmente citarse 
la via j4urelia^ que seguia hasta el Forum Aurelii á lo largo de la costa del mar 
tlrreno, construida por C. Aurelio Cotta en el año 51a de Roma. 

Solían los romanos colocar á trechos piedras miliarias, que í^eñalaban las millas de 
distancia intermedia; y se ha creído que de esaj:lase sea la lápida tantas veces 
mencionada. Prescindimos de esta cuestión, mayormente cuando vemos, que el Sr. de 
Dou, en su Finestresius Findicatus pag. 143, parece negar la calidad de miliaria 
á la de Tarragona (4.'** el. a.^ syll. Fin.), no obstante que en ella está inscrita la 
restauración de la via de Capara á Mérida, apoyándose aqnel docto escritor en que 

no lleva numeradas las millas, como parecen en la la de la misma Cl. a^. Pero 

repetimos, que nos inclinamos á suponer nuestra via militar enderezada hacia Mon- 
teugas. Los romanos también las arreglaban según la infinita diversidad de terre- 
nos. £1 Sr. RipoU asimismo conjeturaba la existencia de un camino de efa naturale- 
za ; bien que la referia, según tenemos entendido, adentro del ranal del Congost, 
citando para ello, á roas de las lápidas, el nombre de algún santuario conocido 
por iV." 5." de la Fia^ cual si fuese un recuerdo' de una via romana; mas si eso 
vale, á la vez podemos alegar que en Seva hay un pago denominado Sobrevia^ como 
si se dijese asi por hallarse encima del trecho que atravesara el camino pretoriano. 

Éslo cierto que ese con tomo de Seva corresponde mas en derechura al punto de 
donde partiría cop dirección al mediodía la población añsetaiiar cuyo ponto 



stfgorftmente eim por los alrededoref del en que aparecM el iuhterrineo de laf reli» 
qoias de ios Santos Mártires. Toda esta circunferencia de la ciudad, que es elevada, 
con cuesra mas 6 menos rápida hacia el mediodia, y con nn suave descenso hacia 
el norcey es probablemente la primitiva; y es de creer que aun seria roas elevadOf 
á manera de colina, el recinto de la manzana que forman hoy dia el castillo da 
Moneada (que tiene un terraplén no artificial), la iglesia de la Piedad y las etH 
sas contiguas; pero se rebajaría conforme se fuesen obrando edificios» 

Semejantemente el primer recinto de la antigua Barcelona, d ícese en el tom.ft.o pagt» 
lo y II de los Condes f^indicados^ estaba situado en la circan fe r encía elevada que 
encierran hoy las calles de la Tapinería, Corrí vía, Palla, Banys, Aviñó, Escude* 
Hers blanchs, Gignás, la plazuela de los Arrieros y finalmente la calle de Bases 
que se une con la Tapinería por la plaz*) del Ángel: y dentro de este recinto ha- 
bia el montecillo conocido por el Milagro 6 el Taber^ cuya eminencia rebajarían 
á medida que fueron fabricándose los edificios que se vén boy hacia tal punto de la 
eiiidad. Confrontaba con ese montecillo por el mediodia el hospital de enfermos y 
peregrinos de Santa Eulalia, al cual hicieron una donación el dia 28 de mayo á% 
1045 ios condes D. Ramón Berenguer I y su consorte doña Isabel. 

Asi también notamos, que en Vich, al pié de la pendiente señoreada por el casti^ 
Ho de Moneada, y al ingreso del arrabal de Cloquer, hoy calle de S. Francisco, 
hubo el hospital de peregrinos de S. Bartolomé, fundado con su capillq (¡duele el de^^ 
cirio! hoy diruida) en el siglo XIII por Arnaldo de Cloquer; y roas allá, pasado el an» 
rabal, hubo otro de leprosos al lado de la capilla de S.Jaime, al cual hizo donación 
<le un censo de seis sestarios de vino el rey D. Pedro I, hallándose en esta ciudad 
por mayo de laii: cuyo documento publicó el Sr. Ripoll en 1829. 

La situación aqui de esas casas de beneficencta, y la antigüedad y longitud de la 
calle foránea, parecen confirmar, que de tiempos remotos el tránsito del mediodia de, 
la ciudad se verificaría por esta parte. Desde aqui, pues, tomarían los Ausetanos la 
dirección hacía la vía pretoriana, viniendo á unirseles por el oriente los moradores 
de la antigua ^oda, sí ya no se les hubiesen juntado antes en la ro i sma ciudad* 
Ambas poblaciones eran rouy relacionadas, y su camino muy frecuentado, cerca del 
cual se encontró la lápida sepulcral del claustro de la Seo. Por consiguiente la de 
Ausa, aunque no dejarla de coger gran porción de lo que hoy forma el casco inte* 
rior de la ciudad, circunvalado por una Rambla concéntrica, tuviera roas tenden- 
cia á dilatarse hacia donde se vá á Roda : por esta circunferencia se notan recuer* 
dos mas antiguos, como entre otros, el haber existido en la calle de Sta. Eulalia 
de Mérida, hoy de Capuchinos, un templo dedicado á Diana, quizás como diosa 
que á veces se consideraba ser de caminos. (*} 

(*) jÍ Diana está dedicada la otra lápida existente en dicho claustro. Su ins" 
eripcion^ dada á luz primero por Finestres^ y después por Florexj Masdeu y el 
P. Antonio de S. Gerónimo^ rectificóla el Sr» Ripoll en 189^9 en esta formal 
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Es itouy notable que cerca de. dicha calle ábrese la plaza de los Mát'titeá*^ y etit 
nombre que nos recuerda el tiempo de Oecio, después de haberU manoseado «n 
el comadio de la población, hallarle otra vez hacíala calle que da salida para Roda» 
nos ha dispertado la curiosidad de indagar hasta donde alcanza el origen de est 
repetido uso. Pero no hemos adquirido mas noticia que la que nos sugiere cierta es* 
critura solemne de transacción y concordia, formalizada por el escii^tano de Vicb 
D. José Lluciá á 3 de noviembre de 1708, entre el antiguó magi;>trado de Conse-* 
lleres y Conseyo de la ciudad (llamada 'en ella (ubnodutn legalis ei constantdt) 
de una parte, y de otra el obtentor del beneficio de los SSt Mártires: cuya iraii»- 
saccion fué aprobada por comisionado Apostólico en 31 de marzo de 1^30 y por 
el supremo Consejo de Castilla á 13 de octubre de i;^34« En ella ¿e concede pot 
el beneficiado el campo titulado de ¿os Mártires^ confinante por el mediodía coa 
la calle y el valle (Rambla) de la ciudad, al efecto de construirse casas y una 
plaza de 82 varas en cuadro. Indícase» que ese campo le pertenecía por virtud d« 
otro instrumento solemne, que D. Pedro Cacosta (nótese ese apellido, idéntico al 
de un obispo vicense contemporáneo) baile general y D. Guillermo de Torres juris*;* 
consulto, consejeros del Señor Rey y procuradores de sus feudos en Catahma^otor-r 
garon en 1351 á favor de los albaceas de Andrés Barrat, fundador de dicho bene^ 
tício, y del rector de este D. Raimundo Vilamontano, acerca de cierta condamíitu^ 
situada en el parage denominado les Colomines del rey^ lindante a meridie ¿n 
carrario et in vallo (Rambla) civitatis^ et a circio in carraria publica (hoy ca-n 
He nueva). Al parecer medió alguna razón que no se individua, para aplicar la por- 
ción de terreno al citado beneficio: por otra mano, el decir Colomines del rey^ 
cuando desde 888, á poco de la restauración, no tenia el rey ef señorío territorial 

nsacrum • . • • Mas en nuestra copia se señala la misma linea con solos seis pum^ 
» ¿os, porque estamos bien ciertos de que a pesar de estar casi borradas las /e- 
99 traSf no dejan de traslucirse las que se han menester para formar la palabra 
n Dianae á Deanae, 6 de percibirse con toda claridad la primera D, y las últi^ 
yernas NAE .. Hace algo verisímil esta nuestra leyenda la especie que hemoM 
M visto en un MS. no muy crítico^ de que se veneraba la estatua de Diana en ui^ 
n templo de esta ciudad dedicado posteriormente por los cristianos á 5. Eulalia • • .** 

Antes de ento advierte el Sr. Ripolly que i) en 1 6^6 se reclamó nuestra piedra 
por el beneficiado de la capilla de S^ Eulalia de Marida^ sita en la calle del 
nombre de la Santa^ hoy de CapuclUaos^ y reedificada en el siglo anteriora* ^ 

En la primera linea tal vez se leyera Oianai» por dif tongo de alpha y Jota* 
La ultitnu la interpreta dicha señor t De marmore aram et sedilia (posuit); tradur^ 
ciendo gradas en sedilia. Acaso se entenderla sedem» esto es, asienio al ara dw 
mármol- Comí quiera^ la rectificación honra mucho á aquel interprete.. 

Otro recuerdo^ y todavía de antigua concurrencia^ hay en la propia calle de 
Sta. Eulalia, Dictse que en ella moró S, Francisco de Asis^ obsequiado por io- 
dos los vicenses^ que en i^ de diciembre de iaa¿ le facilitaron terreno para edi'^ 
ficar iglesia^ convento y huerto» Cerca de la misma^ y en una vetusta torre de la 
rambla de Moneada divísase cierto relieve algo pesado del Santo^ qucy según cuem* 
tan^ predicó allí á numerosos vecinos» De otro lado^ sobre media legua de la ciu" 
dad y no lejos del camino de Roda existe la capilla de Su Francesch S'y moría, 
gue se cree fundada en donde acudió la gente d un desmayo que le sobrevino* 
La población^ puesj ya de antiguo renombrada de todos esos contornos ¡no lia* 
maria la atención del Santón Mas el terreno que se facilitó seria el del arrabal 
de su nombre^ cuyo terreno con el edificio fué dejado ea 1^70 á lo* pojni^tíos % 
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de la ciudad, excepto que por cierto concambio ftcjjado en tL% de-mkmmhm de 131^ 
recobró el de otra partida de ella, llama la atención, y hace presumir que vendría 
6M epígrafe de an^es de la dominación árabe, como si el puesto en períodos fcganos 
hubiese servido de campo para los ejercicios de la tropa dei rey y tal. ▼ex. adeaái 
para ejecuciones pdblicas, cual hoy día el Prado de Gallíners. Asi pues,. c»ia idea sa 
herman£^ia muy bien con la tradición popular ^ue hay sobre si en aqnei ponto tnvQ 
cabida la ejecución de la sentencia dada contra los SS. Mártires: cuyo punto hasta 
bastante espacio, en una ¿|>oca en que se cree fué muy dilatada nuestra poblacioh, 
vendría á ser otro de sus claros y vacíos intermedios* » 

De todos modos uno se inclina á referir el aumento progresivo de población an-t 
sotana hacia donde se parte para Roda. Bien se opina por algunos, que se extciidip ella 
por el lado opuesto con dirección ú Gurb, hasta incluir el lugar de la espilla de N*^ 
5.' de la Esperanza; mas ni el comienao de esta pa^a dei año 1399, habiéndose es<^ 
tablecido en la misma por 140^ los Carmelitas calzados, ni los recios cimientos qá^ 
de Tes en cuando se desentierran denotan mas que la existencia de una que otra ca- 
sa antiguamente arruinada, ni aparece por ahí objeto especiai de semejante eztensioii 
de población; cuando al contrario vigorosas consideraciones la persuaden en el otro 
lado, en que iba á disfrutar del rio Gufri, y ú darse la mano con la cTe Reatan tSer* 
cani. Y puede que por razón de esa proximidad y casi unión, empezd Ludo vito Pío 
lá reconquista del pais, fortificando en ^98 un lugar que cae ai oriente de Vícb'y-por 
el rumbo meridional de Roda,^el de Caserras, convertido dei siglo X al XI en mo- 
nasterio de ClunÍBcenses. Por fin dándose las manos entrambas poblaciones, confloye- 
ran en la ruta que de^jamos indicada pora comunicar con el numeroao pueblo ilile* 
iano que habitaba mas acá del rio Tordera. 

al fni^mo aludiría Iñocetich IF en cierta bala^ que hemos visto en ■ una hoja 
volante impresa con el escudo de armas de Fíchy expedida á6 de los idus de mo- 
viembre de 124^, donie selee ..% . Cum igittir, sicut accepimus, diiecti filii fratres 
Minores Vicenses ecclesiam, domos et edfficia alia ad opus fratrum inibi eaiMentinm 
inccperint edificare • • • Universifatem vestram rogamus . « • • Nó dicela hoja si -e» 
el núsmo año r 225 vino acá aquel P. Fundador; pero no parece dudable esa venida^ 
cuando consta que recorrió la España^ y estuvo en Barcelona por iai4. ji lo ate* 
nos ofrécese an hecho^ que quizá no ha sido bastante observado^ y que eemeja 
ana viva Memoria de los obsequios tributados por los vicenses á la misnm peno*- 
na del Santo t y es que por separado y con independencia de la cata religa* 
»a, y solo con el competente Oomisario é yésitador para lo espiritual^ ten ^leie* 
rldo siempre at ociarse >/t /a 3? orden de penitencia que en laai fundé para sol'^ 
teros y casados. Pues hállase notado que asilo efectuaron sobre el año 1 ^%yi y iwnt' 
go que en el reinado de Felipe //, año 1559, la custodia de Cataluña se erigió es 
provincia distinta de la de Aragón, se encuentra de entonces en las tablas eapi* 
talares la serie de comisarios de está asociación. En 16 de Junio de 1619 ae rees*' 
tableció ella en la iglesia del convento de Clarisas i en i^to erigió la c&piUm fl- 
talada del Perdd: trasladóse sobre el año i;^a8 eit crerfo oratorio del hospiiai de 
Terrades; y por fin en 8 de obril de 1764 el limo. Sarméntero^ en función iokm^ 
nCj asentó la primera piedra de la iglesia del CñUnou^ mas en el ínterin hasta qué 
se benlijo en i/;^», terebráronse los ejercicios terciarios en /ti de las Devallada^ 
En cuanto á Capuchinos ^ que mudaron el nombre á la calle de 5.* Eulalia ^ en 
18 de julio de 1607 los antiguos Oonselleres deliberaron llamarlos á la cimdadf 
y con acuerdos de 17 y 19 de junio de 1608 les señalaron el local del jimgtí 
Cuetodio al esitramo de dicha c«'/e, cM¡práNlo/et después terrtmQparm taerfto» 



6* Pag. 8. 

La destrucción de Roda en 8a^ se infiere de lo que sobre aquel año diceit.el áu*> - 
tor de ia Vida de Ludovico Pío, los Anales Fuldenses y ios de E^inardo : ^d €ÍU9 
notitiatn perlatum est de fug^ ^^ perfidia Atzonis, quomodo fraudulenter j4uso*. 
nam ingressus^ el a populo illot quem dofo deceperai receptas^ Rodam civítacei^ 
des£ruj6isse^ , ^ • i9y aunque", advierte Florex, i>anduvo impreso totam civitatem^ 
n en lugar de Rodam civdtatemj consta fuera de este ejemplar de Eginardo • • • ia 
^voz Roda; y lo mismo. autoriza el curso de ios sucesos; pues en Ausa se metkí 
i) Aizon, y desde allt hacia las hostilidades, y fortalecía castillos/' Lo cual tal vei B% 
confirma por la especie que añaden los Historiad^ de Lenguadoc: que Pípino hijo dt 
Ludovico Pío y rey de Aquitania se halM in Ausone castra abandonado por Aicon 
hacia el mes de setiembre de 8a/. Anñ después déla destrucción, conservó Roda poc 
mas de tres siglos el tirulo de ciudad^ como asi resulta de cuatro escrituras que pu-. 
blicó en 1833 el Sr» Rlpoll; las cuales son tres donaciones y una venta de aiodioa 
y piezas de tierra, sitos eo el término ó apendicio de Roda civitate cerca del rio 
Tezer^ de cuyo nombre es síncopa el de TVr. Y eso es tanto, mas extraño, cnanto 
por entonces a Vich solo se la llamaba villa^ hasta entrado el «iglo XllL 

En cuanto á la reducción de la goda Ansona^ véase arriba en ia nota 4.^ pag. 94» 
.^Trás las indicadas destrucción y reducción se- abandonaría de remare, si ya no' 
sucediera en tiempo de los godos, ia via militar que usarían Ausetanos y Laietauof» 

A pesar de que publicamos un docoi^ento del siglo XIII sobre un cfifnitip publico 
y real, hemos debido extendernos á echar nuestros imperfectos cálcalos acerca «de 1« 
existencia y dirección de una via romana. La razón es esta. -^ En el año 1833 ft 
concluyó la edición de ia Crónica de Pi^ades, habiendo sido el editor principal el 
limo, obispo Dr. D» Félix Torres Amar, y sua coloboradores los SS« D. Alberto 
Pujol y D. Próspero de Bofaruil. if El objeto de los benemértms varones*' <decÍB el 
redactor del periódico el Faper num» ifto dia 24 Vle diciembre tie aquel año, to» 
mando la voz de^la industriosa Cataluña, á ñn de agradecerles en su nombre el lar* 
go tiempo empleado para aquella publicación) 19 que han dado á luz estas Crónica*^ 
9) ha sido imprimir manuscritos que sirviendo partí la historia provenzal) preparen 
T)la que con fílosófíco pulso y sobresalietite criterio desenvuelva algún dia lH de loa 
f) varios pueblos de nuestra Península.'* Sin embargo, á la sazón cierto periódico 
francés de Perpifian llevó inserto un artículo de Mr. Renard de St.<*Malo, quien 
aludiendo á la edición que se deja mentada, decia por via de notee que en vez de 
esas consejas ridiculas^ que supuso abundan en los analistas catalanes , de las 
cuales en cada siglo suele hacerse una nueva edición sin comentarlos ni notas crí- 
ticas^ holgaríanse los verdaderos amantes de arqueología de ver cómo los lilerafoa 
que honran la Cataluña se ocupasen á porña en perfeccionar la' historia de su pa¡s| 
conviene sabert mientras uno 'se consagrase á rectificar los errores qi)e tocante al 
Principado se ofrecen en los geógrafos antiguos, otro podría aplicarse á descubría' 
los caminos pre'orianoa que cruzaban ttíe territorio, á señalar su dlreccron, y de» 
terminar por distancias tomadas sobre los. luga res la posición verdadera de las esta* 
eiones que les atribuyen los itinerarios; y un tercero podría estudiar coii tino las IQ» 
calidades en donde ia pala y el arado, desentierran diariamente memorias romam^i 
examinar el espíritu y la extensión de estas, desenvolver las remlAcacipnes qsc pnih 
sea tea, y dedr los cimocímieam qae> s«ft«giieft| .jra «eu» rtiü : JiiKr ipcI iii 



lapl Jarías, mona Tientos numismáticos, 6 restos de fábricas, ya sencillos fragmentos de 
ribeteados ladrillos, que no es raro aparezcan con el nombre del artista, ya ñnal- 
niente deshechos de alfarería, parda ó roja, siempre con hermoso barniz y á me- 
nudo con m'iltitud de adornos del mejor gusto; añadiendo aquel articulista, que con 
6S08 trabajos se ilustraría la topografía antigua de Cataluña, viniéndose en conoci- 
miento de la situación de las poblaciones que ya no existen, de los campamentos que 
indica la historia sin darnos empero idea cierta ninguna, y de los establecimientof 
agrícolas concedidos por los emperadores á veteranos legionarios asi romanos como 
extrangeros; á la manera que semejantes estudios produjeron tan buen resultado 
para elRoselIon, que Ruscino é Illiberis no son ya, cual hasta aqui se creyera, 
los solos puntos habitados en otro tiempo por los romanos. 

Todo esto decía Renard de St.-Malo, no por otro motivo, sino porque se hizo la 
edición de la Crónica de Pujade8;.de una Crónica que hasta para desterrar del Ro- 
selion sus pasadas paradojas, sirvió al arzobispo parisiense Mr. de Marca, a quien, pa- 
ra defenderle de los cargos que le dirigen los ilustres editores, no hace St.-Malo nada 
mas que prodigar elogios; y de una Crónica apreciada por eminentes literatos, de 
la cual dijo en su censura la real Academia de la Historia, «que se puede mirar y 
«» publicar como nn códice antiguo lleno de noticias curiosas é importantes, y como 
n una mina que pueden beneficiar los editores con grande ventaja de la historia: • •'* 
Y sin embargo de que ha habido y hay muchos esclarecidos catalanes, emprendedo- 
res de las tareas que propone el articulista de Perpiñan; dígase ahora si cabe cohe- 
rencia entre llevar á mal por cierto fin la edición indicada, y exigir por eso que en 
ves dp ella se busquen, se determinen caminos pretorianos, se desenvuelvan memorias 
romanas, etc. etc. Si esos trabajos los reclamó de los beneméritos editores, y los 
reclamó porque dieron á luz una Crónica^ cuyas 2.^ y 3.^ partes, hasta entonces Iné- 
ditas, versan sobre la historia catalana desde la invasión árabe; nosotros que publi« 
eamos un documento del siglo Xlll sobre cierto camino publico y real, debíamos ha- 
cer costilla, ó aprestarnos á ser mal contados, si prescindiéramos de razonar sobre la 
via pretoriana que en otro período cruzase por los alrededores del Congost, del cual 
habla nuestro instrumento, y, pues- que teníamos á mano una inscripción romana ^ si 
no hiciéramos alto en examinar su valor, analizar sus relaciones y ramificaciones y 
exponer las luces que arroja. Asi que no nos era lícito suprimir «il uno ni otro 
discurso: y al sacar á plaza el documento de D. Jaime I, solo nos restaba evacuar la 
tarea, poniendo junto á él un tanto de lo que exige Renard de St.-Malo. 

SI estas reflexiones no sirven á sincerarnos, á lo menos nos causan el placer de lle« 
var ellas al colmo de la evidencia la Impropiedad y sinrazón con que reconvino 
aquel francés á nuestros apreciables editores: de cuyo placer ya nos damos en ver* 
dad por contentos. 

7? Pag. 40. 

« 

El iisage Caminí et strat^e está continuado bajo el nnm. II en el titnlo aa lib. 
4 vbl. i.^ de las Constituciones de Cataluña; siendo de reflejar que en él van embe- 
bidos los cuatro puntos de vista bajo los que pueden considerarse ios caminos realeii 
dominio, uso, protección y jurisdicción. £1 dominio declárase ser del Príncipe, de* 
signado en el texto con la yoa potesiat; y esa declaración parece prevenir ya laeü* 
trada en el derecho municipal de la duda suscitada por Loyseau, Traite des id* 
gmeuries, al pretender que tales caminos no pertenecen á nadie, por la razón de ser 
toaum á todos fn aso» sin tener «i BitadQ fino la guardia y sopeiinteodencla general* 



En orden al uso se dá ya por supuesto que compete á todos los hombres^ 
contrayéndose la resolución á que debe ser seguro no solo en ellos, sino también en 
sus cosas: la protección ó defensa asimismo se dice redondamente ser del Príncipe 
en todo tiempo; y en fin por el daño e injuria irrogados á alguno y por lo que 
se le quitare en rales caminos, se establece la pena del doble y once dobles respective 
á favor de aquel, y otro tanto á favor del Príncipe, y que se jure que no se debe 
dar mas. Esto último unido á lo de la real defensa importa la jurisdicción* ■ 

Es bien notoria la regalía que en virtud de este usage se introdujo; á saber^ 
otro de aquellos derechos soberanos que se deben al Rey como tal y á su fisco á 
corona por via de honor supremo ó por recompensa de trabajo, á fin de que se uti- 
licen en defensa del rey y del estado. Mas respecto á la jurisdicción advierte el 
jurisconsulto Ripoll, que este usage solo sirve para que pueda el Rey ó el real 
consejo criminal avocarse el conocimiento de los delitos cometidos en los caminosr 
públicos. Y aun esto se limitó por la ley i6 del propio título, dada por Felipe II 
en las prim. cortes de Barcelona año 1599, declarando no viniesen comprendidos 
en la rega'ía, entre otros, los casos ocurridos dentro de las villaa y lugares pobla« 
dos de mis de 20 casas, cuanto quier se atravesasen por el camino real. 

Aquel usage, como casi todos los demás, fué hecho en 1068 ó io;^o, y asi cerca 
de un siglo antes del decreto gu:e sint regalije de las costumbres de los feudos*. 
En ese decreto Federico I emperador de Alemania, el Barbaroja^ declaró de re- 
galía los caminos públicos, en ^quel versículo: Regaliae, armandias, viae puhlicde^ 
flu/nina navigabilia^ etc.; y siguiendo ese prescripto es como ha sido agitada en 
casi toda Europa entre los tribunales superiores del rey y los baronales la cuestión 
del privativo conocimiento de los robos y otros delitos ocurridos en los caminos. 

Por lo común se ha entendido que los caminos de regalía eran solamente los 
reales, que conducen á las principales poblaciones del reino y tienen referencia 
al comercio y comunicación con el universo'; á los cuales denominaban los roíga- 
nos vias militares^ consulares 6 pretorianas (los griegos basílicas)^ db:t¡ngu¡én« 
dolas principalmente por su salida, la que debia ser al mar, ó á una ciudaa, ó á 
los rios públicos ó á otra via militar. Mas nuestro usage parece á la primera ojea- 
da, que con las dos palabras caminí et stratas abrazó todos los que fuesen piibli- 
eos; puesto que estrada^ aunque significa camino empedrado, ha sido aplicado por 
antonomasia al reali, y como si por Ja primera voz se propusieran los demás pd* 
biicos de inferior esfera. A lo menos no puede dejar de comprenderloa todos el 
punto de la regia protección. 

Sin embargo, limítase el sentido con. unirse los caminos por tierra á los del maf; 
cuya unión es, á no dudarlo, por causa de los reales. Siquiera sobre los demáa ya 
vemos una providencia aparte en el otro usage Strat^y inserto en el tit. 3. lib. 4* 
vol. 1.^ de las mismas Constituciones, que dice en catalán asi: Stradas^ e vias pú- 
blicas^ e ayguas corrents^ e fonts viuas, prats^ e pasturas^ seluas^ e garrigas^ e 
rocas qui son fundadas en aquesta térra ^ son de las potes tats^ tío que ho bajan 
per alou, ne ho tengan en dominio mas que tots temps sien a empriu de lurs po^ 
blesp sens tot contrasta e sens seruici sabut* Semejantes estradas y vias pdblicas» 
cuyo uio no ya se supone, sino que se resuelve comunal ó baldío, deben de ser pre- 
cisamente las locales de cada término, aplicadas aqui á las pottstats^ que en este 
texto no pueden entenderse sino las Justicias de los pueblos. Pero advierte el Sr. 
Vives en su obra tom. 1.^ pag. 316, que probablemente este usage no llegó á ob- 
servarse en la mayor parte de Cataluña, y que asi se está á la costumbre de cada 
lugar, según lo dispone la ley i.* del mismo título. Es de notar de> paso, que él 
preTenir ese texto no se tengan talea caminos y damáa coiai lujo dominio de láa 
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potestaiSf no obstante que decide ser de ellas, prueba que no hay esta cortapisa en 
la pertenencia de los reales, que el otro usage declara propios del Príncipe. 

Por todo Jo dicho se percibe cuan antigua es y cudn crecida la consideración que 
IflS comunicaciofies han merecido á la legislación catalana. 

En Castilla diéronse sobre este ramo varias disposiciones, que unas parecen imi- 
tación en parte de nuestro usage, otras son mas esplíciías y detalladas, y todas mues- 
tran una mira dirigida principalmente á la agricultura. Por el respeto y aprecio 
-que nos merecen, y ya que hemos mentado las municipales, nos creemos obligados 
Á dar acogida en este lugar á las castellanas; es decir, á algunas del Fuero Real y 
(le las Partidas, prescindiendo del Fuero viejo de Castilla de fines del siglo X d de 
principios del XI, que solo se ciñó á la anchura de los caminos. Por el cotejo de 
las unas con las otras resaltarán mas las observaciones que hacemos en el texto. 

He aqui las del Fuero Real, publicado en Valladolid á 24 de junio de ^255, en 
el mismo día y año que se empezó á trabajar el código de las Partidas, que sin em* 
bargo no se publicó hasta 1348: las sacamos del extracto de D.Juan de la 'Reguera 
Valdelomar, acom|^ñadas las dos primeras de las respectivas aclaratorias del Estilo. 

La ley 18 (tit. 4 lib. 4) de las fuerzas y daños dice: ,, El que hurte, robe 6 
„ fuerce en camino al viandante ó al labrador, .pagúele el cuatro tanto: y si le ma- 
„ te, ó haga otro daño, pagúelo según manda la ley ; pues asi los caminos como 
,,los labradores deben ser seguros." = Ley ^i del Estilo: ,,La ley precedente se 
„ entienda, que el que robe en camino á hombre sin razón alguna para ello, pague 
^,lo robado con el cuatro tanto, y cien maravedís por el camino quebrantado.** 

Ley 19 del mismo título; ,. El que. abra silo, pozo, ü otro hoyo en camino, pía* 
,,za i¡ otro lugar donde pueda ocurrir daño, cúbralo de modo que no pueda caa- 
„sar]o á ios que pasen: si no lo hiciere, y muera siervo, bestia, ó buey, tómelo 
„ para sí, y pague al dueño otro tal, y tan bueno, ó su valor; y si no ronera, 
,,y reciba solo algún daño, pagúelo según fuere: y si el muerto ó dañado fuere 
„ hombre libre, pague la calumnia, muerte ó daño como manda la ley.**=:Ley &a7 
del Estilo: ,,Los vecinos del lugar no sean obligados al daño que reciba el vían* 
,,dante en las puentes de él, gue se hallen horadadas y no compuestas.** 

Ley 1." (tit. 6 lib. 4) de los que cierran caminos, exídos y rios: ,,E1 que c¡er« 
„ re camino usado pague treinta sueldos al Rey: y quien se introduzca en exídos* 
,,de la Villa, pague sesenta al Merino, y deshágalo á su costa.** 

Ley 2 id.: „ El que encuentre cerrado camino usado, deshaga el cerramiento; 
9» y c' gasto que hiciere en ello, pagúelo el que lo cerró.** 

Ley 3 id.: „ Los caminos que entran en la ciudad, y van á otras tierras, pcr- 
„manezcan bien abiertos y tan grandes como suelen estar; y no los angosten los 
„ hacendados de una parte y otra: mas si quieran estos cerrar sus tierras ó here- 
„dades, háganlo en lo suyo: y el que obre contra esto pague por la osad/a treln- 
^9 ta sueldos al Rey, y deshágalo.** 

Ley 6 tit. a8 Partida 3.^: ,,Los rios, e los puertos, e los caminos públicos per» 
9,tenescen a todos los ornes comunalmente; en tal manera que también pueden ^sar 
9, dellos los que son de otra tierra estraña, como los que moran, e biuen en aqne» 
9, lia tierra^ do son.*' 

Ley a3 tit. 3a P. 3.": „ En las plazas, ni en los exidos, nin en los caminos^ 
9, son comunales de las ciudades, e de las villas, e de los otros lugares, non den* 
9, ningún ome f^zer casa, nin otro edificio, nin otra lauor. Ca estos lugares a talef 
„ que fueron dexados para apostura, o por procomunal de todos los que y vleaeti, 
„non los deue ninguno tomar nin labrar para pro de si mismo. E si alguno con* 
,, tra esto finiere deüen le derribar, e destruir aquello que y fiziere.** 
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Ley 28 tit. i^ P. ^.^; ,, quando la fíguera, o algún árbol cofgasse eobrt 

,,la carrera publica, de manera que los ornes non pudiessen passar por y desem* 
,,bargadamente, que qualquier que cortasse las ramas que assl coJgassen non deue 
,,auer por ende pena ninguna." 

Mas ni la citada ley 6.'* liega hasta donde alcanza el usage Caminí et strat^; 
ni la 11.^ del mismo título, que enumera las co¿as que pertenecen al Príncipe por 
derecho de regalía, hace mención de caminos^ si no es la de i^portadgos que dan 
9) ios mercaderes, por razón de las cosas que sacan, o meten en la tierra;'* ni fi- 
nalmente en todas las trascritas ordenaciones castellanas se trasluce la menor alusión 
á la seguridad de los merceros y mercaderes y de sus cosas, como la ostenta el 
usage municipal, tomando asi los caminos igualmente bajo el aspecto de vehículos 
de producción en el ramo mercantil. 

S^. Pag. A2. 

Verterlos pueblo murado á oppidumy ateniéndonos á lo que dice Pómpenlo en 
la ley a39 $ 7 Díg, de verb. signific: Oppldum ab ope dicitur^ quod eius rei 
causa jnoenia sint constituta. Y bajo este concepto se excluyen los barrios foráneos 
del territorio, el cual allí mismo se defíne: Universitas agrormm intra fines cujus* 
que chitatís. En efecto, nota Caresmar, que Benjamín entenderla decir la poblft- 
cioii de Barcelona que se encerraba ea los primitivos muros; mas nó sos arrabales^ 
coa los cuales aquella era cuatro yect^ mayor. 

Respecto á la desemejanza en calendar los documentos que acabamos de eHar en 
el texto, debe tenerse presente, que D. Pedro llien las cortes de Perplfian, afio 
1351 (ley I? tit. XV lib. IV vol. i.*^ de las Constituciones de Cataluña), ordenó 
Vi que en todos los lugares del Principado y en todos los instrumentos 6 escritaras el 
^)ano se empezase á contar de la Natividad de N* Sr. Jesucristo, dejando el uso de 
9) contar por idus, nonas y calendas, notando empero los logares, y el dia, me% y 
ñaño del otorgamiento.**.. Dionisio Exiguo fué el que introdujo en el siglo VI el 
fechar desde la Encarnación ; al paso que la yida del hombre no se comienza á coa* 
tar sino desde su nacimiento. 

Se njs reprenderá porqtié en el texto hemos Tenido i romper el hilo del discurso 
sobre caminos, insertando apuntamientos relativos á la industria antigua vicens^. 
Un genio vertible en todo se deja conocer: sin bastarle sus notas separadaí, tam* 
bien encaja dentro de discursos tirados especies que cuando mas podrían jogar.p<o^ 
nota ó apéndice. Sin embargo, la primera indicación nos pareció oportuBa::ial vqa 
debíamos ei]ipezar y no proseguir; pero ciegamente hemos propendido á la contl* 
nuacion en cosas que ceden en honor de los vicenses y de sus artes y adelantos. 
Por cierto que sentimos no poco placer al topar en pergaminos de esta ciudad Joi 
oficios textor lan^j lini^ parator pannorum lanm^ argén ti fáberj anahonaior 
pellium y otros por el estilo. 

Por iztiio para dicho caso y otros semejantes, si ocurran en este epdsculo, nos ha* 
remos propia, en la debida proporción, la respuesta del Sr. Ripoll, cuando se esco» 
sa porque en su opdsculo de las sagradas reliquias del altar mayor de esta Catedral, 
(50 en la parte de la ep&tola, y f% en la del evangelio), continuó una ligera 
noticia de los tres obispos Cassador, los dos de Barcelona y el otro de Algoer 
en Cerdefia* «Dlslimfkstnos esta ImperUneAcia)'' dice, wqiM ceét «n bonor y 



«lustre de la distinguida familia de Cassador, que tan ilustres personages produjo, 
f»de esta ciudad que les dio cuna, y de esta Iglesia donde fueron bautizados y 
f) después obtuvieron prebendas, como también de las artes y aplicación de Cata- 
si luna, á quienes siempre ha estado abierta la puerta de los honores y dignidades.*' 

9? Pag. n. 

La palabra via ysL importa acarreo; derivándosela del latin veho^ is, ere, «^.tras- 
portar, acarrear de varios modos, como en carro, nave ó á caballo: — asi tanibiem 
por vekes se entiende carro 6 carreta. Sabida es la distinción de los caminos afec- 
tos á servidumbres rdsticas, en senda, carrera y via (íVer, actus^ via)» La ley 3 
tit. 31 de las seruidumbres Part. 3.* los deslinda asi: . . • nquando uno otorgare 
99 á otro que aya senda por su heredad, que estonoe aquel a quicen es otorgada 
9, puede yr a pie, o caualgando solo con otros, o por aquel lugar por la senda 
i> fuere señalada, de manera que vayan vno ante otro e non en par. E non pue- 
99 den por y traer carretas, e todas las otras cos^s que de suso díximos^£ si por 
91 aventura otorgasse via por su heredamiento, estonces dezimos, que puede yr 
^ por ella á pie, o caualgando solo, o acompañado, e leuar poa y carretas, o ma* 
99dera, o piedras, arrastrando, e todas las otras cosas que le fueren menester 
«para pro de aquel heredamiento, por que fue otorgada la via, e deue ser .tan 
«ancha como fue puesto entre ellos al tiempo que! fue otorgada.** 

Mas según estas defíniciones no se entrevé diferencia, á menos que sea muy 
escasa, entre carrera y via^ si por ambas pueden llevarse carretas, esto es, carros 
de dos ruedas calzadas con pinas de madera. £n la jurisprudencia romana también 
se ha ofrecido la misma dificultad entre ízc/m^ equivalente á carrera, y vía; pero 
el juicioso presidente van Bynkershoek en sus Observaciones (t. i.^ líb. 4 cap. ^.^) 
parece que dio en el blanco diciendo, qué cuando se define el acto jus agendi JU' 
mentum vel vehiculum, este ditimo como regido de agendi, se ha de tomar por 
un vehículo manual, es decir, por un carretón que pueda empujarle el mismo hom- 
bre 6 bien un solo jumento, lo cual concuerda con la especie de que mas an- 
tiguamente la latitud del acto estaba deñnida en cuatro pies, espacio insuficiente 
para un carro regular que debe tirarse por caballerías; y que cuando pueden 
traerse carretas para las cuales es preciso animales, no haciendo el hombre nada 
mas que guiarlos, entonces resulta via, cuya anchura por la ley de las XII Tablas 
era de ocho pies en el recto y de diez y seis en las vueltas, lo ntismo que se 
asienta en el final de la trascrita ley de Partida para cliando no media pacto ni 
'convenio. Asi que el acarreo es inherente á la via, ni es dado entenderla estric- 
tamente donde no pueda 6 no ^ haya derecho de pasar carro ú otro Instrumento 
con ruedas para el trasporte y conducción. 

Si esto es asi tocante á servidumbres prediales, en que la via es privada y en 
beneficio de cortijos y heredades, con mayoría de razón ha de caber respeto de 
vias pdbli^as. 

En la edad media no parece que diese en desuso la misma significación : solo se 

' encuentra á veces adoptado el vocablo via en sentido genérico, y entonces para 

contraherle rf determinada clase de caminos, se le agrega un adjetivo, como «mi 

carraria^ \n propia de carros y carretas; quadrigalisj la de los que son tirados 

por cubtrtí caballos; via ad pedes ^ la peculiar para ir á pié. 

En cierta escritura otorgada en 1360 por notario de esta ciudad ya se atribuye 
á via el propio tlgnillcada da earrariay aiil : • » • prout dicta poyllia sive barcaria 



clausura adberens afrontat ab oriente in flumine de Gurri . . . ab occidente 
et a circio in carrarüs sive viis publicis. Aquí carraria ha de significar un camí' 
no de ruedas, y todavía mas lato que carrera cuando esta se contrapone á senda 
según la distinción que entre la^i dos hace la ley de Partida (t>£nou pueden por 
yyy entrar carretas, nln bestias cargadas 9 mano: e si dixesse que le otorgaqa 
^carrera puede por y traer carretas, e todas las otras cosas que de soso diximos**); 
semejante empero á la misma carrera cuando esta se toma, como se puede según 
el Diccionario de la Academia, por el camino real que vá de una parte á otrS) 
en^uyo caso corresponde al latin via. 

Du Cange en el artículo via lleva, que los usos Claromonienses establecen cinco 
clases de vias: senda {semita) ancha en 4 pies; carrera (carreria) ancha en 8; via 
propiamente tal, en 16; camino (cheminum)^ en 3a, y via regia, en 64 pies; y que 
los de Bolonia también distinguen varias especies de vias: la real con 60 pies de 
ancho; vizcondal, con 30; castellana, fto pies; via foránea, 15; y la senda con ¿ 

pies. En esas costumbres la via tiene un sentido genérico; y no se nota si ellas 

aumentan, á ejemplo de la ley de las Xll Tablas y de la de Partida, el ancbo de 
las vias menores en sus vueltas y rodeos, como asi es indispensable para que el 
carruaje pueda sin incomodidad girar hacia la circunferencia, puesto que si en una 
sinuosidad debe desviarse de la dirección que sigue, le es preciso en tales vias un 
espacio doble del que anteriormente necesitaba* 

Mas genérica aun es, excepto en los usos Claromonienses^ la voz camino^ que se 
introdujo después de la decadencia del latin, y que se nos hace difícil proceda del 
arábigo caymum^ conforme quieren algunos. A más del usage Camini et stratds^ le 
trae la Noticia de los obispados españoles ordenada por el rey Wároba: Oxonia 
teneat de Fu rea usque ad Aylanzon quomodo currit in camino S, Petri qui va'- 
dit ad S, Jacobum. 

En este supuesto, como en el documento de D. Jaime I aplícanse las dos voces 
caminum y via á la comunicación de Barcelona á Vich, cabe decir que la se-» 
gunda se añade para determinar mas y mas el sentido de la primera, y que asi 
en guisa de correctoria de la minma, se ciñe á su geniíino y preciso valor, que- 
dando empleada expresamente para señalar un camino de ruedas.. 

En el acta de consagración que á los idus de enero de 88 S hizo el obispo ao-> 
sonense Gdthmaro de la iglesia de S. Andrés de Tona (allí se dice Tonda )^ llá- 
mase strata á nuestra via • • • • afrontat ipsa térra de oriente in térra de Feu^ 
deredo • . . e/ de occidentis in strata qués discurit ubique, fin escrituras muy 
posteriores se la denomina, ya carraria publica como en una, enere otras, del aíia 
1368 perteneciente á S. Vicente de Medalia^ ya via regia pro qua itur de cM'^ 
tate Fici ad civitatem Barchinone^ como en otra de Tona del año 1568: ora ca- 
minum publicum quo tenditur de civitate etc., ora caminum regale \ y por fia 
via publica y hasta iter publicum^ tomándose iter en la generalidad que presenta 
caminumi siendo de notar que la pendltima denominación también se encuentra apli- 
cada á caminos de herradura anejos á nuestra via, como en cierta confesión del 
año 1^8: affrontat • • • a circio in summitate terrerii et in' via publica j7er quam 
itur de civitate Fici ad villam Modiolani» 

En cnanto á recomposición de la carretera de VIeh, puede eitarse, en compro- 
bación de lo que sobre el particular insinuamos en el texto, un acuerdo de los anti- 
guos Conselleres, fecha a8 de noviembre de r6^o, tratando de ese punto en vista 
de un oficio del gobernador do Cataluña que les reclamaba su cooperación» 
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A0^.Pag.i5. 

Congost y S. Felio llevan la misma afíadídura, de Cudines^ no obstante de es(ar 
distantes entre sí unas dos leguas por terreno muy montuoso: lo propio se vé en 
S/ Coloma Safserra y S. Felio Sasserra á pesar de mucha mavor distancia. El nom- 
bré Cudines le derivan algunos de la calidad de la tierra que dicen parecida á 
saldó: otros de lo peñascoso del suelo, siendo roja buena porción de su peña. En 
el llano de Vich un alijar, mejor dicho, un pedregoso terrón se llama terrer y en 
instrumentos cudinerium. lUctum autem trocium ierre vocaíum conamina afrontat 
ab oriente in quodam cudinerio, dice la citada escritura del 1368: quod quidem 
trocíunculum terre sive cudiner per fer casa y hort possideo in loco vulgariter 
dicto lo terrer den canal^ lleva la otra del año 1568. Y asi el ser el suelo de S» 
Felio eminencia compuesta de piedra y esa granosa, produciria el vocablo Cudines^ 
de donde cudiner y cudinerium» En cierta escritura otorgada en 1564 in villa 
Granullariorum y en otras, dícese á la parroquia de aquel pueblo, Sancti Felicis 
de Cutinis* ^^ Antes pertenecía á la baronía de Monbuy, mas se separó en el s¡¿^lo 
anterior, y por real privilegio fué erigido en villa por constar de 800 vecinos. 

El término de S. Felio confína al norte con el de S. Quirico Safaja, cuyo pue- 
blo se extiende por el borde de una sierra escarpada. Después de haberse seguido 
la hondura que él domina y continuándose hacia el oriente por la orilla de su 
riachuelo en terreno muy rustico y desigual, sorprende cómo si momento se des- 
peja el horizonte hacia el Valles, al aproximarse uno al lugar de S. Miguel des 
Fay ó del Fay {Alfallium)^ que pertenece al mismo Saf^ja. Diríase que aquí la 
naturaleza apartó intencionalmente las montañas á uno y otro lado, para que bri- 
llase mas á la faz del mediodía otra de sus maravillas. 

Bannum vice regias se define por Du Cange: jurisdictio quae in viis majoribusj 
quas regias vocant^ ad dojninum superiorem spectat^ Asi también por vice publicas 
transitas se entiende el conocimiento de los delitos perpetrados en las vias ptiblicas. 

No debemos pasar por alto otra que en cierto modo puede llamarse igualmente 
carta de amparo, contrahida á un trozo de nuestra carretera. En 18 de [ulío de 
1543 el marqués de Aguilar, capitán general de Cataluña, declaró en favor de este 
Común la manutenencia real del camino de Vich á Barcelona por el llano de Ba'o 
lenyá y el mesón de las Codinas hasta la Avella; y ese decreto se notificó á la con* 
desa viuda de Centellas y á su hijo D. Enrique, al bayle de Centellas y á otros, y 
fué publicado en la misma ciudad de Vich. 

Con los de Caldes no han dejado de tener ya de antiguo sus relaciones los vi- 
ceiises. En la necrologia del obispo Berenguer Caguardia (Florez tom. &8 pag. 330) 
se leen estas palabras: ... . castra montis Bovini^ de Toust^ et de Esptlto quA 
Sedes ista non sine magnis dispendiis et injuriis etiam a f^asallis perpessis diu 
possederat.. . y estas otras; jíb eodem Domino Palatium Calidarum protinus a 
¿e reedificatum» Esas posesiones suponen bastante relación: la que hoy día em- 
pero se cifra en las frutas y hortalizas que á su tiempo frecuentemente importan los 
caldeases á los mercados de Vich. 



Perteneciendo, pues, antiguamente Monbuy á la Iglesia vlcense según las palabrps 
trascritas de esa necrología, será mas exacto decir, á tenor de la copia del do cu- 
mento de D. Jaime cual consta arriba en la pag.*58: hominibus nostris ville CVe- 
lidarum^ y nó nostre ville. Romines^ escribe Du Cange, apellaU famuH^ actores^ 
procuratores^ custodes; y añade: Hinc posterior ibus saecults dicti quivis alterius 
dominio quavis r alione suhjecti^ seu essent ii servilis candi tionis^ seu ¿ngenuee^ 
sed ohsequii ac servdeii nexu superioribus dominis atque. adeo suis Principibus 
ratione debitas fidelitatis subditi. En esta atención, los hombres de Caldes serias 
aquellos subditos del Rey, que se elegían [>ara presidir á la administración de la 
villa ^ cual los titulados hombres de consejo, y los probi homines ó prohombres. 

Obsérvase que en el propio instrumento solo se mencionan los hombres de la 
villa, y no los de la baronía de Monbuy;^ pues los yarios pueblos de una baronía 
reñían también sus hombres^ sus jurados etc. comunes, y formaban Universidad, la 
que ajm'smo se juntaba, conforme acontecía en la de Llussá. Héaqui cdmo se enca- 
beza cierta escritura de creación de censo al quitar, firmada por 49 individuos d» 
diferentes parroquias de ese distrito y autorizada en fecha 29 de diciembre de i5a& 
por mano de Juan Francisco Frartch notario de Vich: JNos universitas termina 
castri et haroni<je de Lugano et eius singulares convocati • • • ad sonum cornu 
et sitnhalorum in ecclesiis Sancti Felicis Qasserra^ Sanctce Martes de Olost et 
Sancti Pttri de Perafita intus dictam baroniam existentibus • • • ipsam uni» 
versitatem et ejus singulares ipsius baronías seu termini pro colloquio generali 
tenendo .... y mas abajo se hace mención de otra escritura de 1449 que firman 
tres personas, tamquamprocur atores, sindici et actores dict^ Universitatis et ba^ 
roniae Castri de Lucano et proborum hominum et singularium eiusdem. Aquí 
aparecen bien distintos, los procuradores ó sindicos^ los probi homines^ los sin- 
gulares y la universidad de esa baronía* 

Mas respecto á la de Monbuy, aunque interesase á todos sus pueblos 6 á los maa 
de ellos el pasar por su distrito la comunicación de Barcelona á Vich, los hombres 
de Caldes tendrían bastante representación para lograrlo por sí solos 2 lo contrario 
de lo que sucediera en Llussá^ cuyos lugares siempre figuran juntos, y aun tan 
celosos eran de su común representación y de sus privilegios, que al punto protes- 
taban contra cualquier acto que con una y otros no se aviniese. 

Á proposito, séanos lícito trascribir otra escritura de 1500, en laque la Univer- 
sidad de Llussá y sus hombres de consejo y jurados revocaron cierto nombramien- 
to de síndicos ó procuradores; y por ella como que se viesen puestas eñ práctica las 
Ideas que se acaban de indicar. ,,Dimarts a XXVIII del mes de marts any M} d*t 
„ etres congregade e ajustada la Universitat de la baronía de lusanes en la place 
„de Senta creu de Jutglas, ab so de corn e repich de campanes en la forma acos- 
„ turnada e segons forma de privílegí, ab consentiment e volunrat del honorable 
«, Karles onis alias euras, batlle de dita baronía per lo noble Sor. don Felip de 
„ castre senyor de dita baronía, fonch procehit en presencia de mi gappar puitj 
„scriua jurat e substítuít en aqüestes coses per lo díscret en Valenti de ia campai.a 
,,ciutada de Vich, notan pubiich de dita Ciutat, e en presencia den Joan verdaguer 
,,de la parroquia dorísta, e den Joan puitj Seulens alias prat dorista, e den pere 
„rouira perayre habltant a sent feliu saserra« e den pere coma blanqua babitanr a 
,) perafita, testimonis en aqüestes coses cridats e anomenats, asumits e aplicats, en 
„que enirevingueran e foran presents a istancia e requesta den Joan de tlratemples 
„jurat de dita baronía, e den bemat de peccanins homa de consell de dita baro- 
„nia: e lo dit Joan de tiraremplas, jurat de dita baionía, fonch procehit en la dita 
lycongregack) e consell en la forma seguent, en que foran pcesents N* N*etc* •'« 



—'1 2»— 

99(^0» aa iniioiduos): At^enent que en dies pessats en lo mes de fabrer se diría per 
>,alguns de la baronía, que al coli del ars se ^serían ajustáis alguns de dita baronía 
99 pera fer un acert sindicat, en que no han entrevengudas sino nou personas, les 
,9quals contra forma de priuilegi e sensa so de corn ni repich de campana ni sa* 
sfbuda de la cerra, dients al poblé, que volien fer procuradors y no síndichs, e 
^solaroent per adespendra quorante sous: £ per que tal acte del asert sindicat 
99 era hi es dampnos e perjudicial a le dita baronía, y ais poblats de aquella, bi 
99C0ntra forma de príuilegii; perso la major partdels desús dits reuocaren, hi han 
99reuocat, e de prest xeuocan lo dic acert, e InnuUa Sindicat fet en lo dit coll 
9, del ars anen pera de homs de gurb, e en pere rouira, e anendren prat alias 
,9 oriol per les dites uou personas fet en poder den Joan rouira en nom de notari 
,9 per en bernat prat notari de Viclí: £ de les dítéS desús dices personas votants 
99 hi votaren de fet dient, que lo dit sindicat fos reuocat, hi son estats de perqués 
,9reuocas, hi axi es reuocat, hi de present reuocan, son los seguents: Pmo. en 
,9Karles onis alias euras batUe dlx, fos reuocat e reuoca: Ítem Johan de tiratem- 
99ples Jurac dix, fos renocac dit sindicat, el reuoca, el te per reuocat: bernac de 
9,peccan¡ns homa de consell dix, que sia reuocac, el reuoca, el te per reuocat: 
^•Saluador puicj de sent saluador homa de consel, remet al acte: Johan rexach ho- 
,9ma de consell, remet al acte: en Viiaclara homa de consefl, remet al acte: Va- 
^flenti sala remet al acte: ítem Anthoni codinachs te per reuocat dit sindicar9 el 
,9reuoqua: Johan puitj doriol dix, si son sindichs, queu sian; sino, que no: ítem 
99barchomeu riera reuoca dic sindicat, el te per reuocat: írancesch Vinyes reuoqaa, 
^ el te per reuocat: ítem xpofol cabanes reuoqua, e te per reuoquat dit sindicat: ••• 
9, Joan canyelles9 fíU den gabríel de canyelies Jurat q^, reuoqua, el te per reuocac 
99 dit sindicat: • • • • ítem Joan roura re met o al acte: Ítem miquel cominal re^ 
9,uoqua, e ha per reuocat dit sindicat: It. france^ch gonfáus reuoqua, e ha per re* 
99U0cat dit sindicat: Johan palas dix, que si son síndichsi, queu sian; sino, no: 
,9Anthoni puitj remeto al acte: £ tots los desús dits, congregats e ajustats en dit 
,,consel, com de sus es dit, dients e votants en la forma desús dita, volguerane 
99 digueran a mi dic scriua sustituit, de les presents coses fer ne acte larguo m^ • • •" 
No serian, pues, meros síndicos ó procuradores ni actores, sino lo que arriba se ha 
dicho, los homines nostri ville Calidarum. 

Ta que es en latin el documento que va por cabeza de este opúsculo, antes de 
cerrar las notas de este §. a.^, permítasenos continuar aqui un trozo de la carta 5/ 
tom, ;r del Fiaje literario del P. Vlllanueva. Es asi: „Y diga V,, interrumpid el 
„ compañero, ¿antes todos firmaban en latin ?=:Todos, respondí, porque en ese idio- 
,,mase extendían las escrituras de cualquier clase que fuesen, aun después de los 
„ mandatos repetidos del rey D.Jaime i.<> de Aragón, que mandd escribirlas en 
„ lengua vulgar, = Yo había oído, replicó, que el primer monarca que mandd (al 
^,cosa, fué D. Alonso X de Castilla apellidado el Sabio.zzzVues no Señor, le dije: 
,,30 años antes que aquel rey lo decretase, lo mandd su suegro el de Aragón, 
„ como se lo haré ver á V. cuando lleguemos á donde pueda desatar mis legajos. 
„Y fue obedecido en ello por algún tiempo, como se ve en algunas escrituras 
„de compras y otros contratos de hacia los años ]a3ft; mas al fin prevaleció \^ 
„ costumbre contraria, y todo siguió haciéndose en latin como antes. Sino que en 
,,ese siglo XIII se escribía ya mas correctamente que en los anteriores, esto es, 
„en cuanto al régimen y construcción de las palabras. Porque hasta casi todo el 
„ siglo Xjl estaba muy ignorada la sintaxis latina, y los notarios que primero fue* 
„roa los.monges, y después ya lo fueron los clérigos, daban en esta parte caides 



.^lastimosa?; y cuidado que eran los únicos que estaban en disposición de dar^^ 
9, las: que los demás, inclusos los condes y grandes señores, ni aun eso sabían ba- 
„ cer^ ¿'ues vea V., solían decir: dono a Domino Dea ^t ad Sancto Petra quod 
^^est fundatum in locutn que vocitant stde f^ico. "inn l^ono vincas cutn suas ar» 
,9 bores ^c. y asi otras locuciones. Mas luego que en los concilios Lateranenset 
„ lü y IV se mandd que las catedrales tuviesen escuela de gramática, se acaba- 
„ ron aquellas solecismos; pero en los siglos XIII / XI V, cuando los notarios eran 
„ ya seglares, sucedió el barbarismo del idioma latino^ al cual .trasladaban las pala- 
„ bras vulgares, aunque con el régimen que en él les correspondía. De esto es ioipo- 
,,sible decir los relazos graciosos que se me han ofrecido en mis viages* Asi que 
,,con esta manía de escribir en laiin, los que primero latUlízabftn el régimen) des* 
,,pues latinizaron las palabras. 

Al menos en latinizarse las palabras, es decir, los nombres propios, se hubiese 
seguido siempre la condición prescrita por QuintillanO) de hpcerlo en aquellas en 
que lo permite el decoro y que son susceptibles de una tníflexion ó terminación 
latinas, entre las cuales parece poderse colocar Congost de donde Congustum: de ese 
modo la palabra, aunque latinizada, se conoce que es vulgar; pero cuando no es 
dado percibir su origen, como dlcieadoP ulchrum podium á Bellpuig^ fuera mejor no 
tocarla, para no quedar en duda los apellidos, los títulos y los nombres propios 
de lugares. Otro tanto cabe discurrir de aquellos vocablos comunes que solo nacieron 
en el seno de las lenguas modernas y que buenamente carecen de correspondencia 
en latín. Ya se vé que aludimos al lenguage instrumental. 

D¿ lo dicho se desprende cuan poco hay que fiar en razones sacadas solamente del^ 
régimen, para interpretar alguna cláusula de las escrituras: en cuya locución á me- 
nudo se emplea' una preposición por otra, un caso por otro, no solo se latinlzanr 
las voces, sino también la manera de construirlas; insertándose una que otra vez 
frases incidentes que hacen mas y mas equivoco el sentido. 

Es digna de leerse la disertación que al glosario de Du Cange precede sobre las 
vicisitudes del habla romana y las causas que la condujeron al estado de barbarie 
que tuvo en la edad media. 

42? Pag. U. 

En punto á Cataluña 6 sea el Principado y los condados de Rosellon y Cerdafia, 
también se dictd en tiempo de Felipe II una disposición general para el reparo y 
conservación de caminos á la par de acequias y conductos de agoa. Es lo cons«* 
tituido en las cortes de Monzón año de 1585, y forma las leyes &•* hasta la lo»* 
inclusive del tit. 4 de sequias y rea de ayguas lib. 4 vol. i»^ de nuestra* 
Constituciones. 

Cerca de dos siglos anteceden los dos osages Tarias veces citados á las leyes anti-^ 
guas castellanas sobre caminos; y cerca de dos sigldf de antelación lleva el or- 
denamiento municipal de Felipe II á las leyes de Carlos III sobre el ramo de que 
tratamos. Las medidas qoe en él se adoptan para facilitar recursos á este propó- 
sito, son bien adecuadas á la índole del territorio catalán. Vamos á copiar aqai lo 
sustancial de las roas de ellas, ya que arraigándose en esta provincia, debieron de 
irla preparando para recibir pronta y activa el impulso qoe en el rfltimo siglo se 
dio al establecimiento y mejora de las vias de comunicación. 

a**:n • • , los consols, jnrats, procuradora, pahers, o probomens de qnisenna ció- 
» tat, vUa^ o porrochia del dit Prlncipat, y Comptats. • • • instats per qnaiseaoi 
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19 particular leiiint ínteres en la parrochia ahont serán instáis, hajan, y sien tinguts, 
Yiy oblígats eonuocar lur conseli, y en aqueil fer electio de snic personas babiU, 
)i... peraque los dits eleglts regonegan, y miren en lur parrochia totas lar 
1^ rieras^ recs madrals, y altres trahenti, y camius publichs, com, y de quina ma- 
D ñera están, y ios dafectfts que teñen, y en quina part es mes convenient que seo 
%9fa^.an de nous, de manera que las ayguas pugan millor correr, perqué las horas 
9» resten ezaugadas, y lo commercl ab los bons camins mesfaciliíat ••••••'* 

3.'*:)) . . .sien oblígats los jurats, y prohomens de aquella parrochia, ensemps ab 
Míos experts, y ab intenientio de dit notarl . . • encantar pubiicameot • • • qui per 
M manco volra empendre de fer fer la faena que sera necessaria per fer dits ezaocs, 
M y reparos de camins, comforme los será deciarat ab la tabba, o albara ••••*' 

4/: )) • • . donat a.preufet los dits exaucs, y reparos de camins publica, a qui per 
„ manco ho volra fer, e,ofer fer, pugan los prohomens, jurats o consols de quiscuna 
,, parrochia manlleuar a censal mort, o censáis, hu, o molts, com millor los aparra, 
,, sobre lur vniuersitat, y singulars de aquella, la quantítat que hauran promesa pa- 
,,gar per lo dit preufet, o preusfets, volent expressament, qué en la ▼«ada de dit 
,, censal, o censáis, sien oblígats tots los poblats, y terraiinents en dita parrochia 
,,¡nsolidum, encara que sois hajan fermat la major part deis habitants del coii^ll 
„ de aquella parrochia, . • • " 

5/: ^«E com nosia raho, que las vniuersitats, las quals per £er dits exaucs, y mo- 
,,ta8 de rieras, y reparos de camins, se hauran encarregats hu, o molts censáis, 
,,'estigan perpetuament oblígats en la proprietat, y en pensions de aquella, pergo 
„8tatuim, y ordenam ab consentiment y approbatio de la present cort, que loa ton- 
,,8ols, )urat8« o prohomens de quiscuna parrochia, ab la major part del conseJI, per 
3, luytio, o Inytions del censal, o censáis que per dit eífecte se hauran encarregats, 
„y per la paga de lurs pensions^ salaria de actes, y altras despesas de dietas pa* 
„ gadoras, pugan imposar sobre los fruyts de dita parrochia, ques culliran en totas 
„las térras scltuadas dins de aquella parrochia, encara que sien de ecclesiastlcsí re- 
„ligiosos, militars, y altres qualseuol géneros de personas, tants vintens, o quaraii- 
„ tens, com apparra ais dits consols, jurats, o prohomens, ab la major part de lar 
„ conseli ser necessaris per la luytio del preu, y pensions deis censáis hauran man- 
„lleuats, y pagadas altras despesas, que per dit effecte hauran sostengudas, en 
„descarrec deis quals vintens, o quarantens, quiscu de dits terratinents se puga re- 
„ teñir en son poder la vintena part, o quarancena respectiue ab voluntat de son 
,,8ényor, y jutge ordlnari, de la decima, primicia, tasca, y altres agressos, que tin- 
„dran obligatio de pagar a qualsevol genero de personas. • • • " 

6.": „ Per quant hl haura en quiscuna parrochia algunas térras, que peruentara lo 
„ senyor dexara de conrear, • • • los jurats, consols, y prohomens de quiscuna par- 
„rochia ahont serán fets dits exaucs, y reparos de camins, pugan, e loa sie lícit, e 
9, permes, tatxar per vesana, o jornal de térra, lo que muntara per jornal, o ves* 
„ sana de las térras, que durant los yintens, o quarantens nos conrearan, y estaran 
„ hermas en la dita parrochia • • • a coneguda deis prohomens, y experts, • • • *' 

.^^^i ,,Statu¡m, y ordenam ab la mateixa approbatio, per major. tuitiOy y ia- 
„dempn|tat deis oblígats en los censáis ques manleuaran per los dits exaucs, y re* 
„ paros de camins, que los vintens, o quarantens ques imposaran sobre los frnyts 
,,de las térras ques conrearan dins la parrochia a hont serán fets dits exaucs, y 
„ tambe la talla ques fara a certa quantitat per jornal, de las térras que nos coa* 
„ rearan, sien arrendats quiscun any en publIc eucant al mes donant, lo segCB . 
„diumenge apres de Pascha de Resurrectlo, y que los preos de dits ^rendaments 
^ hajaQ de fer deposau en la taula de la nta propinqua ciuiat, o vila •;••** 



9.': „Coin poe aprontaría, hauer f¿ts vaa vaJta {os áits exa oes, motas (}fe .rle« 
,,ras, y reparos de canains, si apres no hauíea de ser perpetuamenc CQNMHtniais^ j. 
„ mantengurs, per c¿o statuim . • • • se done lá conseruatio de aqneJis» a qui.|ine 
), manco ho volra empendre de nianten¡r« del modo estarán en aquellas hora%eÍR«i 
,,cautant per tres diumenges, o festas colents immediatament seguents lo dir pffwitt 
,,fet quiscun any, y lo preu qnes prometra se baja de pagar a son. ya liura, dsl 
,,que viiidra per jornal de totas las térras de dita parrochia, y aquellas cail^r^ 
,,axi Ihs conreadas, com las hermas, y lo dit tall h^an de fer los consols, y ezperts 
,,per aquestos elegits, y hajan de pagar tots los qui tindran térras en la dita par-* 
,,roch¡a, com esta dit especifícadament en altres capitols»'* 

Hé aquí porqué en algunas escrituras, entre las que víqnos una del siglo i/ sobro 
arriendo de ciertas tierras de un distrito tan escabroso como el llamado la Guille^ 
ria^ hacen pactos los contrayentes sobre pago de tallas de eamins* 

Como si en Caratuña jamás anduviese solo 6 aislado el negocio de los caminos^ 
en estas leyes se los une con las acequias y conductos de aguas; asi nfismo en el 
título del usage Stratae se los juntó con las aguas corrientes y los aprovechamien)* 
tos de eriales; y en el del Caminí et stralje^ las disposiciones sobre la seguridad 
de ellos se acumulan á las que atañen al comercio* 

En las trascritas leyes se estableció una pauta permanente, á tenor de la cual pu« 
diesen los pueblos proporcionarse recursos y emplearlos en dicho objeto* En el título 
de caminas y puentes de la Nov.* Recop. no hay. del siglo i6 una ley sobre el mis- 
mo propósito, sino la de que las lenguas (de 8ooo varas de Burgos) se entiendas 
comunes y vulgares y nó de las que llaman legales; y la que ordena se pongan 
pilares en los puertos. De consiguiente hánse lamentado algunos, porqué la neced» 
dad que de comunicaciones sentimOjS en la época actual, no se percibiese en la de 

mas pujanza de la monarquía española, relnadof de los reyes católicos, de Carlos 

I, y aun de Felipe II; -«pero siquiera en ese ultimo reinado |no es muestra deqiíe 
tenia Cataluña dicha necesidad el ordenamfento prohgado en las cortes dé Monzon-f 

Mas el impulso dado al m^oramiento de los caminos de nuestra edad solo es de in- 
ferir del reinado de Carlos UI; y respecto al Principado, no obstante que habia para loé 
caminos generales del Reyno la cédula de i de noviembre de i^^^ft, también se formd 
la instrucción de 1784 que citamos en el texto. En ella se dispone; „que si hubie* 
99 sen de hacerse repartimientos de gentes, debe ir cada vecino, ó enviar otro pa* 
^gado de su cuenta: que los poseedores de tierras deben contribuir con corres- 
9)p:)ndencia al valor de sus fundos, tratándote solamente de reparos y- de cosa 
^de poja monta, pues en caso de ser cosa mayor se ha de acudir al ministerio de 
1) Estado: que la justicia cada mes, ó en caso de lluvias fuertes deberá reconocer 
M su territorio, y providenciar luego la reposición de cualquiera cosa, que fe hu- 
99biere descompuesto: que deba prohibirse bajo graves penas, que los dueños de 
ti tierras confínantes estrechen ni levanten ó perjudiquen el terreno del .caminos 
99 que en octubre se limpien las zanjas colaterales, conservándolas con tres palanoi 
9, de profundidad: que debe macizarse bien el camino con lomo, que tenga ver? 
„ tientes suaves, empedrar el parage, en que ha de pasar alguna veniente, y clr 
91 mentar con muros competentes, si lo necesita, el terreno, para rei;^st¡r el empuje 
99 de las tierras; debiendo cualquiera camino tener á lo menos la anchura para pa- 
eisar en él dos carros sin perjuicio del paso de la gente de á pie y de á caballo; j 
por fin habla también esta ley de adornar con árboles los caminos, y del modo 
con que deben hacerse los asientos*" 

La cédula del i;^/a desciende á otros pormenores para que en el oso de. Jas 00- 
wmlcacloaes no se peijudiqne m estado. Está inserta «n la ley tf do dicho iít« (35 lUv 7) 
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át la Nov. Recop.: y sus reglas son estas: Ea los márgenes que se componen de mu- 
rallas 6 paredes cobijadas coa losas, se tenga cuidado de reponer prontamente «oaU 
qalera piedra cobija que de ellas se caiga: — se use de carros coa rueda de llanta 
ancha, lisas 6 rasas; excluyéndose de esta providencia los recalzados de madera, co* 

mo son los de las carretas de cabanas: los carros de llanta estrecha y. clavos 

prominentes paguen doble portazgo, excepto cuando son del mismo país y solo 
atraviesen los caminos nuevos y reales: ... no se permita arrastrar maderas por 
caminos en que puedan andar ruedas;../ los reparos menores de echar tierra 6 
cerrar alguna corta quiebra, sea de cargo del pueblo en cuyo término se causen ; 
pero si necesitase obra de cantería, mampostería, poner guarda-ruedas, ú otra co- 
sa considerable, se costeará del portazgo donde lo hubiere, y donde n<5, de los 
arbitrios concedidos para estas obras. 

Asi esta cédula, como la anterior instrucción,* se contraen á la conservación y es- 
tado de caminos: por lo demás antes de ellas, se previno en la instrucción de in- 
tendentes de 13 de octubre de i;^49, dictada para esos magistrados como cor- 
regidores; que hicieran especial encargo á todas las justicias de su provincia y sub- 
delegados de ella, para que cada uno en su término procurase tener compuestos 
y comerciables los caminos pdbllcos y sus puentes: que no permitieseo á los labra- 
dores se. entrasen en ellos, á cuyo ñn pusiesen sus ñtas ó mojones; pero si nece- 
sitasen de mayor ensai)che, 6 reparos de puente 6 calzi^da que facilitase los pasos 
y tránsitos, diesen cuenta con la justifícacion necesaria al Consejo, para que por 
ál se providenciase lo conveniente en lo que no pudiesen costear los pueblos en 
cuyo territorio se debiesen hacer; y que donde se juntasen muchos caminos 6 sen- 
das se pusiesen señales que mostrasen á donde se dirigiesen : y en la nueva ins- 
trucción de corregidores de i^BS se mandó lo mismo, y que se pusiese un poste 
levantado de tierra proporcionadamente, con el letrero, camino para tal parte, dis- 
tinguiendo los que fuesen para carruage y los de herradura. £stos dos fragmentos 
están en la ley ^.^ del mismo título del código recopilado. 

Mas, como esas dos instrucciones son generales de policía y buen gobierno, solo 
la especialidad del asunto de la citada cédula y de la instrucción de 1^84, no me- 
ónos que las demás leyes coetáneas de aquel título, demuestran, que la atención pública 
estaba muy convertida hacia el particular; y esa atención, si bien adormechla por . 
«igunas temporadas, ha venido á enlazarse con las miras de la presente época» 

- Tenemos á la vista una copia de ese plan general, y por lo poco, conocido que 
acaso sea, vamos á trasladar los trozos que siguen. 

• ,^Para determinar el modo mas ventajoso de verificar un plan de comunicaciones 
9, en Cataluña, por medio de sus carreteras principales, de travesía y canales que 
lesean factibles en beneficio del ¿omercio é industria de la Provincia, indicando 
„los pueblos mas importantes de cada distrito que por su situación, industria^ 
), agricultura «y comercio deban preferirse, para proporcionarles la comunicación 
j,mas ventajosa con las carreteras generales mas cercanas, facilitando la salida de 
9, sus producciones; debe principalmente considerarse la posición geográfica de Ca* 
\i,taluña, que bañada por el mediterráneo en su dilatada costa, le ofrece ia. facilidad 
»,de transportar sus efectos, y recibir los que necesita del estrangero, por la íacil 
9* y barata conducción consiguiente al transporte por el mar. Donde este se Io« 
)>gra, ó el de la navegación da algún rio 6 canal, son poco menos que iniítütf 
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^, para el comercio todos los caminos carreteros; pges la construcción de estos 
„ solo se dirige á facilitaren transporte de los efectos, y al menos coste de su 
,, conducción: objetos que se logran con mayores ventajas incomparablemente en 
,,las coaducciones por agua^como es de sí evidente, y lo acredita la diaria expe- 
,,rien:;¡a. De «estos principios tan sencillos y obvios resulta primeramente: que 
,,las comunicaciones mas interesantes para Cataluña, son las que desde los pueblos 
,, interiores dé la Provincia, faciliten su tranco á los puertos ó embarcaderos mas 
„ inmediatos, 6 por los cuales haya mejor proporción de embarcar los productos 
,,de la agricultura 6 de la industria.'' 

,,Se infíere también en segundó lugar, que toda carretera que sigue á lo largo de 
„ la costa del mar, como la que en Cataluña se dirige de S« Carlos hasta Maigrat, 
„es poco átil par» el trafico, pues solo puede proporcionarlo de pequeños objetos, 
,, para los cuales fuera mas engorroso enviar un laúd 6 barquichuelo.'^ 

„Como l:i capital de Cataluña, Barcelona, pOrsu situacidn^ por sus caudaleS) 
„ por sus consumos é industria, se debe considerar como el centro- de gran parte 
„del tranco de la Provincia; se empezará desde esta Ciudad la idea de las carrete* 
„ ras principales, no solo por sus razones politlcas, sino también por las co* 
„ merciales/* . 

Aqni vá tratando esta memoria de las carreteras principales de Aragón, Francia 
y Valencia, que sin embargo no considera como las mas interesantes para el comer- 
cio de la Provincia, y luego continua: 

„ Las que del interior de esta, faciliten su comunicación ú los puertos 6 embar- 
f , caderos, son las que pueden dar un grande impulso á su agricultura é ¡fidustria«V' 

,, Se indicarán las mas importantes, empezanda por los confines del reino de 
„ Valencia hasta los de Francia, reservando para después proponer otras carrete» 
„ ras de travesía, que serían muy beneficiosas al trafico interior de Cataluña.** 

„Aunque la navegación del rio Ebro proporciona á Tortosa la comunicación coa 
,, Aragón, y con el mar; respeto á los embarazos que aquella padece, particular* 
„ mente en la embocadura del Ebro en el mar, se proyectó años pasados un ca* 
„ nal de navegación desde Amposta hasta la irueva población de S. Carlos en la Rá- 
„p¡ta, para evitar los grandes tropiezos que encuentran los buques en los bancos 
,,de arena de dicha desembocadura, y lo difícil que les es la entrada y salida 
,,del río al mar.'' 

„ Las dificultades insinuadas hacen que los trigos y otros efectos que b^ariaa 
,,por el Ebro de Aipagon á Cataluña^ se detengan en el pueblo de Mora, situado 
,,en la orilla del río mucho mas arriba de Tortosa. Los comerciantes de Aragón 
„ tienen allá sus almacenes, de que surten todo el llano de Tarragona. Si desde 
,, dicho pueblo de Mora se dirigiese un camino hasta Cambriis, 6 al puerto de Sa- 
,,lou, se facilitaría muchisiroo la comunicación de Cataluña con Aragón; cayos 
„ granos, aceites y otros efectos, son precisados ahora á trasportarse á loma 
,,con grandes gastos, 6 á sufrir los peligros y atrasos de la navegación por el 
„ Ebro, lo que aumenta sobremanera los trasportes, de modo que aunque est^n ba- 
„ ratos los granos en Aragón , no se pueden hacer venir para el consumo de Ca«» 
„ talufia, por salir mas caros que los de Italia, de la costa de África ó del Norte.". 

„ La villa de Reus es sin- duda alguna la mas comerciante de Cataluña ; y sa 
„ principal comercio que es la extracción de aguardientes, el mas beneficioso á la 
„ Provincia por ser producto de su agricultura, aprovechándose los terrenos mas 
„ ásperos é ingratos en el cultivo de la viña, Rens embarca todos sus géneros en 
„ el excelente embarcadero de Salou, hasta donde los de aquella villa han cons^ 
yjCroldo na camino para facilitar la comnnicaeion»" 
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„ La mayor parte del campo de Tarragona, todo lo que llaman PrioratO) la 
,9S¿»arra, el Urgél hasta Solsona, y la Cuenca de Tremp, concurren eu Reu8 á des- 
,, puchar sus caldos y á proveerse de los efectos marítimos que nocesltao. Sería 
,, muy interesante una buena carretera que abaratase los tranFportes de Ceryera, 
,,Guis£ona, Pons, y de toda la Cuenca de Tremp, como igualmente de Guistona á 
y^Biosca y Solsona; pues estos pueblos interiores son los que mas necesitan <le po- 
,9 der extraer sus frutos, y la distancia á que están del mar les hace sufrir un 
„ recargo en los portes que difícilmente pueden soportar, en concurrencia de los 
,, pueblos marítimos.'* 

,^Los de ReuH intentaron abrir un canal hasta Salou; cuyos planos presentaron 
„ al ministro de Estado, proponiendo executarlo á sus costas, con tal que se les 
,^ facilitase el sobrante de los propios de aquella vil^a. Seria muy titil se v«riíica5e 
,, semejante proyecto; pues abaratando considerablemente los transportes de Reus 
,,á Salou, redundarla en beneficio de tantos pueblos que llevan alli sus caldos.*' 

y. Si se pone en buen estado el puerto de Tarragona, en que se está trabajando, 
„ pOvlrá ser el embarcadero . de una parte del Campo y de varios pueblos, cuyos 
I, caldos van al mercado de Valls. Una buena carretera desde esta villa á Tar- 
„ rabona, podria facilitarlo muchísimo, y benefíciar á Valls, una de las mas consi* 
„derables villas de Cataluña.'* 

,, Villafranca fué antiguamente muy industriosa: en el dia ha decaído, y solo 
„ tiene sus aguardientes: si desde aquella villa se dirigiese un camino hasta yjlla« 
„ nueva de Sitjes, facllítaria la extracción de los caldos^ y fomentarla el linlco ra* 
„ mo activo de tráfico que tiene todo aquel territorio llamado el Panadés." 

,,De GranoUers á Mataró, seria muy conducente una carretera. para la eztrac- 
„ cion de los cáñamos y otros frutos, de que el Valles abunda, y surtirse de los. 
„ granos en que escasea. Años atrás la hubo para la conducción de las maderas, 
„que se cortaron para la real armada: era bastante buena, pero con el abandono 
„se ha hecho intransitable.*' 

,, De Gerona á S. Felio <]e Guixols, seria una de las carreteras mas interesantes, 
,, que del interior van á ios embarcaderos. Aunque GerOna jii sus pueblos comar- 
9, canos no son industriosos, sin embargo tienen bastante tráfico y comercio, asi 
„de sus frutos, como de los efectos que necesitan. Si la comunicación con S. Fe- 
„ lio de Guixols fuese buena, es de creer que se fomeniaria la industria, donde 
„ tantas proporciones convidan á establecerla; pues la abundancia de aguas y de 
„ víveres, la proximidad á Francia, el consumo de todo el Ampurdan, y la fa- 
„ cuidad de transportes, que traería la comunicación de aquel camino, es regu- 
„lar fuesen motivos suficientes para arraigarla. 

„ Bañólas, villa industriosa y muy poblada, cuya laguna situada mas alta que la 
„ población, fertiliza la campiña, y sirve para todos los usos de las fábricas; ren- 
gue una 'infinidad de circunstancias, para el arraigo de la industria que tiene 
„ya muy considerable de lencería basta, producto de sus cáñamos, de tejidos de 
„ algodón, tenerías y otros efectos. No hay población en Cataluña que tenga me- 
„jores proporciones industriales, aguas abundantes y proporcionadas para los 
„ blanqueos y el movimiento da maquinas, facilidad de edificar, pues se hacen las 
j^^casas « muy poco coste; falda de muchos pueblos comarcanos, que proporcionan 
,»á Bañólas hilazas, y esta villa á ellos ocupación ventajosa; proximidad al mar, 
„haslta doiide dirigiéndose al puerto de la Escala convendría abrir un buen camino- 
^, carretero. Años atrás se hicieron los planos y proyecto para abrir un canal deS" 
^^á» Bañólas al mar con las aguas abundantes y p-^ - de la laguna, que ha^ 
^iMera sido de riego y de navegación para gran "ipordáa. Dicha v'Mm 



99 tiene comunicación con la de Olot por camino carretero muy malo. Si se ejecn* 
,,tase el de Bañólas á la Escala, podría prolongarse hasta Olót, cuyo tráfico y el 
,, de los pueblos circunvecinos es increíble, atendida su situación, y lo difícil de 
9, sus comunicaciones todas á lomo y por cuestas intransitables; y aunque la in- 
,, dustria de Olót se emplea en varios objetos para lo interior del Reine y pera 
,,las Americas, y de consiguiente sus productos van á tomar su dirección» i en 
„ Igualada, ó en Barcelona; sin embargo, podría serle benefíciosa la fácil comiinU 
,,cacion con el puerto de la Escala, para las t>rímera8 materias de que necesita 
,,en el empleo de su industria.*' 

„ Ninguna tiene la villa de Figueras, sino la mas necesaria para proveer de lo 
,,ma8 preciso á sus pueblos vecinos:, sin embargo toda aquella comarca escasea en. 
,, granos, abunda de aceites, se provee de lo que le falta, y expide lo sobrante por 
,, el puerto de Rosas, hasta el cual seria muy litil hubiese un camino carretero sd« 
,, lido, pues el actual apenases transitable particularmente en tiempos lluvlosoi**' 

Hasta aqui, de las carreteras inceriores dirigidas á los embarcaderos. 

Ak^. Pag. 48. 

Estos apuntes se han tomado del opdsculo Impreso en Madrid el año de 1821: 
9) Esposicíoii que hace al Gobierno y al Pdblico la Sociedad denominada de Cata- 
91 luna, que ha tomado á su cargo la empresa de establecer Coches-Diligencias en 
«varias carreras del Rey no." , 

En cuanto á la carrera de Barcelona á Zaragoza, estableciéronse . en ella loé 
Coches- Diligencias por noviembre de i8a8, en cpyo año se la habla renovado. 
Pues la Gaceta de Madrid del ao del anterior mayo dice: ^ Ademas de las obras 
nde caminos expresadas en el estado publicado en la Gaceta del 6 del corriente, 
yf se ha liabllitado la carrera de Barcelona á Zaragoza para el tránsito de SS« MM., 
M y construido el camino desde Zaragoza á Madrid, asegurando la facilidad de las 
9> comunicaciones entre la corte y' la capital de Aragón, no descuidándose la ¡dea , 
99 de concluir el camino en firme hasta Barcelona, de cuya obra tantas ventajas 
„ han de resultar á la corte, y á lá industriosa Cataluña.** 

Según el estado de la Gaceta del 6, se trabajaba en la carretera de Reus al puerto 
de Salou, igualmente que en el nuevo camino desde aquella villa á Tarragona. 

45? Pag'. 22. 

Aunque lo que se refiere en estos próximos apartes ha sido tomado del Diario de 
avisos y noticias de Barcelona, llamado vulgarmente de Brusi^ de 31 de Jnlio; las 
razones sin embargo que tuvo presentes la Diputación para hacer el nombramiento 
del señor Garriga, en parte están fielmente extraídas de lo que ella dijo y llevan 
los Diarios del 4 y 8 del siguiente agosto. 

El cuerpo de ingenieros civiles se mandó formar con R. D. de 30 de abril de 
1835; debiendo componerse de dos inspecciones, una de Ingenieros de caminos, 
canales y puertos, y otra de ingenieros de minas. 

En 14 de abril de 1836 se publicó el reglamento orgánico; á cuyo tenor, res- 
pecto al ramo de caminos etc., hay inspectores generales, inspectores de distrito, 
ingenieros gefes de i.* clase, ingenieros primeros á ingenieros segundos, conser* 
irando los asplrantet la cla«ificaeion de primeros y segondoi. 
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Ambos proyectos honran mucho, cada uno á su respectivo autor. Por donde se 
echa de ver, c<5mo no pocas veces sujetos celosos del bien y poseídos de recta in- 
tención de buena íé se proponen llegar á un mismo fia por muy diferentes caminos* 

Se dice que los caminantes disfrutarían de mayor seguridad por el Congosto 
porque en el terreno de la otra línea los malhechores podrían esconderse íkcil- 
mente entre las malezas. Esa mayor seguridad será por estar mas poblado el tre- 
cho del Congost: que por lo demás también ha sido siempre expuesto á la concur* 
rencia y á las sorpresas de malhechores. Conforme al tema 6 estilo que vamos si- 
guiendo, diremos también algo de esto en orden á siglos pasados. 

Ta cita el Sr. Rípoll la muerte inhumana del canónigo Bertrand hacia 1386; 
y cuando al asomar su cabeza el siglo 1/ infestaron tantos bandidos á Cata- 
luña, vemos que en la cuadra de Ayguafreda, pueblo situado en otro de los extre- 
mos de aquel Canal, se organizó gente para perseguirlos. Sobre el caso hallamos 
cierto despacho librado en i6oa, que cual recado justificativo de loque indicamos, 
ponemos á continuación: 9) A tots y sengles ofíicials, vaguers, bailes, sotsvaguers, 
„sotsbalIes y altres qualsevol persones ecclesiastiques y seculars, al qual o ais 
„quals les presents pervindran, eo presentades serán, lo baile de ayguafireda peí: 
„ lo molt 111.^ señor don bernat de aymerich y de cruylles, señor de dita quadra, 
„ yjuratsde aquella; salut en lo señor: ab tenor de les presents los notifícam y 
„fem á saber, com lo honorable salvador vila, farrer de la dita parroquia de ay- 
„guafreda, es hu deis dos deners Elegits per dita vniuersitat per la extirpaslo deis 
„bandólers, lladres, saltajadors de camins e altres malsfactors van diüagant en lo 
„ present principat de cathalunya y comptats de rosello y serdanya, conforme la 
„ vnio y germandat per part de dita quadre de . ayguafreda, fermada a nou del 
* y, present y deuall scrit mes y any. Los soldats subordinats a dit daner son : Pére 
^,de la guardia perayre, Pau Aragall, Pere banet burgunyo, Jaume folchs, Fer- 
„mi monpar, Guillem torn, Joan Soler, Pere ferrers, Jaume Costa. En testimoal 
„de les quais coses 1¡ auem manat despetxar les presents yer lo notari y scriua de 
',,la dita cort de ayguafreda ab son sageil sagellades, datas ais quatorse de noem« 
,,bre del any mil sis cents y dos.*' 

El otro dener era Guillem aragay pages ; y sus soldados, Pau sala^ Joon roca-' 
rols^ marsal saia, monserrat costa, Joan miquel brully Pere antoni garriga, 
danUa aerra, guillem llobera^ Joan aria* 

En Vich también se hizo esa P'nioj organizándose dos compañías, dues Centenes^ 
que debían recorrer hasta los confínes del veguerío. Algo mas tarde, se volvió á 
establecerla, siendo de notar que en las ordenanzas al intento formadas piisOse 
especial encargo de vigilar el camino de Barcelona. Por lo curiosas que son, y 
por lo que indicaremos después, á más de ser ellas asimismo un documento justifi- 
cativo, las trascribimos íntegramente. 

„ Per lo que clarament se veu los grans delíctes enormes y átropos casos de ro- 
„bos, homicidis voluntaris, que ios lladres, bandolers y mals homens de seguida, 
,,que vuy ab tanta Uibertat y vilipendí de la Justitia temporal, sens algún temor 
„de Deu, teñen opprímida molta part del present Principat y Comptats, fent 
,,noues y nunca vistes m oydes oppresions ais habitan ts y Caminants per dit 
„ Principat y Comptats, no acontentantie de robar a les persones lo que aporten 
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„ ab si y lo que troben en Ilurs cases. Pero encara sen aporten íes persones pre- 
,, ses, no volent ilibertar aquelles, com si fossen Moros o Alarps, sino ab rescaf, 
,, fent pagar moJcs Centenars de^ducats per cada persona, anienasfant los cada mo- 
,, mentó, que si de prompte no seis proueheix ab lo rescat, quels degollaran, po- 
,,sant ios les dagues al Coll, les pistóles en los pits, punyint los ab les dagues y 
,,fent los mil altres cruels vexations entre Barbaros y tieretges no oydes; y lo que 
„ pijor es sens fer exceptio de persones, se atrauexen a catiuar com de fet han ca- 
,, tiuats a moUs ecclesiascichs, que ja molts rectórs dexen les Rectories y los par- 
,, rochians en conditio de morir sens sacraments, qbe sino es dintre llociis popuiats 
„ y ben murallats noy ha seguretat. alguna; axi que vetient la necessitat tant ex- 
9, trema, desitijant esra Ciutat obuiar dits danys y prouehir de conueníent remey 
,4 y reprimir la temeraria audacia y atrauiment de dits lladres y mals homenst» 
„ moguts voluutariament, zelant la honrra de Deu y de sa lílag:", lo be publicti, 
„ Pau y quietut^dels habitants en esta comarca de Osona, y per lo que lo molt 
,,Ill.^ y R."™ sor Don Anthon Gailart Bisbe de Vich nos ha representat en lo Con- 
„ sell, hauent pres parer de moltes persones, considerat y Consultat moltes vega* 
,,des, se ha resolt y determinat per los Consellers y Consell de la present Ciutat 
„ de Vich per remey de tanta danys y excessos a beneplacit de sa Ex." les ce/- 
,, ses seguents/* 

,, Primo, que sia elegit per dits Consellers y Consell en Capita un Caualler ,de 
,, aquesta térra, al qual sien donats quaranta soldats, los quals sien homens de llura 
„ casas si es possible, o ñlts de pares coneguts, y que no degan res al Rey, ho- 
„ mens de pena y treball, aptes per lo exercici que han de fer, deis quaU se haa 
„ de prouehir dos en Commissaris, lo hu deis quals haje de ser loctinent de Car 
„ pita, y faran dita expulsio de dia y de nit continuament, perseguint los lladres 
„ y banJoiers hontseuulla que de aqüells sapien nonas, y en particular per tota 
,,esta plana de Osona y Cami de Barcelona, posantse en aguayts, fent los parades 
,,y altres. ardits de Guerra, com de sa bona industria se confíe, y per ^o deu ser 
,,dit Capita persona bellicosa y de treball, perqué pugá fer les diligencies pera 
„ capturar bandolers lladres (gent qne ordinariament están en muntanyes) son me- 
,,nester, com es caminar a peu, pa^ir males nits, mal menjar y dormir, y altres ex- 
,,cessius treballs que dita expulsio aportara, lo qual baje de estar subordinar al 
,,Conseiier en Cap y demes persones nomenadores per la superintendentia de di- 
,, ta expulsio." 

£1 encargo, que en este primer artículo se hace, de perseguir i los bandidos, 
principalmente por la cuenca de Vich y el camino de Barcelona» atestigua que 
frecuentarían mucho una y otro» — Conforme hemos prometido, sigue por entero lo 
demás de este reglamento. 

fl. „Item, oom ningu milita a sos propris gastos, maiorment ahont perillen vi* 
„des de persones,, sia assignat a dlt Capita quoranta escuts de .deu reals, per quis- 
„cun mes, y al Coínmissari que sera loctinent de Capita qninze scuts cada. mes, y 
„al altre Commissari nou escuts, y ais restants trenta vuyt soldats a r.^ sis scuts 
„cada mes per quiscu, la qual expulsio per lo manco sia doradora tres mesos; y 
„ axi per pagar dits saiaris a dites persones son menester dos centes noranta dues 
„ Iliures cada mes, y per altre part molta quantitat de diner per molts gastos ex- 
„ traordinaris que per la bona directio de dita expulsio son necessaris, com. ton 
„ correos se hauran de fer axi a sa Ex/ com a dlt Capita y ordinaris circunnehins 
„ de la present Veguería, auisos, espias, y altres conuenients diligentias secretas, 
„que per tot sera necessari prouehir quatre centes Iliures per quiscun mes; en los 
„ quals gastos de expulsio se seruexen de contribuir, es a saber, lo molt IlL^ y R.» 



,,5Ór DonAiuhon Gallart bísbe de Vich, lo molt R. Capítol, la Ciiuaf, partrcnlars 
,,de dita ciuiat y algunes ballies de la preseiu Veguería, lo diner de la qoal con- 
,,tribuiiü se baje de exhigir y deposar en la taufa de dita Ciutat per its persones 
„ba¡x nomenadores.'^ 

3. „ Ítem, se ha de procurar, que tots los qui contribuexan en los gaslos de 
„ dita ezpulsio, se aconieiuen de donar al manco la oiitat ara de pre^lenr del que 
„ per los tres mesos se ofterexen donar, perqué dit Capita y soldáis sien ab púa» 
„ tualitat pagats, y tinguen major animo de acudir á llur obligatio. 

4. 9, ítem, com conuinga per la bona directio de dita expulsio haucrhi persones 
„deputades, ab los quals dit Capita. tingue corresponden tia, e com lo R,"* Sor 
„ Bisbe baje ja anoincnat Gaspar Codina per sa part, y lo R. Capitel a Rafel 
,,Graell Caualíers de la present Ciutat, lo present Consell per sa part anomena lo 
,,Conseller en Cap, y al noble Don Miquel de Clariana y de sena donzell en Vich 
„ popuiat, al mag>* Joseph Sala burges de S. Feliu saserra en Vich habitant, Miquel 
„ Uucia Seilers y Pere Joan Angelet mercaders de la present ciutat de Vich 5 les 
„ quals set persones, o la major part dalles, tinguen píen poder y facultar per ha 
„ter y ordenar tot lo que conuinga per la bona directio de dita expulsio; los quals 
„se pugan ajustar en casa de la Ciutat o en altre parf, perqué tois junts ordeoea 
,, lo que conuinga o la major part de aquells, y que bajen de prestar Jurament ea 
„ ma y poder del ordinari de seruar tot secret y no reuelar cosa alguna que en- 
„ tre dites set persones o la major part se tractara en secret. ** 

4« „ ítem, que dites set persones bajen de fer exigir totes les quantitats deis 
,,contr¡bu¡nts per dita expulsio, y aquelles deposar en la taula de la c|utat, dites 
„y scrites al Conseller en cap y demes persones deputades, dites a ella matexos^ 
„ los quals pugnen gastar, girar y despendre tots jynts o la major part de aqueíls 
„per dit effecte y no altrament, com ab la major part y sia lo Conseller en Cap.** 

6, ,nltem, que sia supplicat a sa Ex.", sia seruit concedír vna molt llalrga 
„patent a dit Capita, ab poder que puga manar a qualséuol ordinarls^ axi reals 
,, com de Baro de tot lo present Prlncipat y Comptats, obehescan, cumplen, facen 
99 y posen en executio tots los ordes que dit Capita los donara per la bona áU 
,»rect¡o de dita expulsio, y ais renitents y negligeots puga capturar, y de llur 
„renitentia o negligentia pendre ¡nformacio a fí que sien castigatS.** 

^. ,,Item, axi mateix sia supplicat a sa Ex.*, sia seruit concedir dos Commissioni 
„ reals per a dos soldats, que se extengan a tot lo necessari y conuenlent per dita 
„ expulsio, ab llarChs memorials, segons conue per dit efTecte, y practica la re* 
„gia Cort.'* 

8. „ E axi mateix sia supplicat a sa Ex.* , aí^e les regaUes ais capturáis per dit 
„ Capita y soldats o somatent de la present Ciutat y Veguería, a ñ y efTecte quete 
,,,sien fetes les causes, y castigáis en la present ciutat per lo ordinari, com feu lo 
„duch de Monteleon per la vnio feu esta ciutat los anys passats.'* (*) 

9. ,,E axi mateix sia supplicat a sa Ex.', se seruesque que los premii 

(♦) Sobre esja Vnio, que es la referida ya mas arriba j imprimiéronte enton* 
ees en eüa ciudad unas octavas^ unas redondillas^ y un romance^ todo en catalán» 
Hé agui algunas muestras : 



Determinaren fer dnes Centenes 
Capita y Centeners pera regirlas 
y aquellas dos en qiiatre Sinquantenes 
apres tambe yolgneren repartirles, 
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9, assignats per crides reals per occasio de la captura deis homes facinorosos, sien 
„ coajedits a dits capíta y oñicíals y soldats elegíts per dita expuisio, per los que 
,, capturaran axí com si no fossen officials, los quals premia de dits capturats, ar- 
,,mes, vestits, joyes, diners y tot lo^que seis trobara, sia repartit entre dits Capita 
7, y oñiciais y soldats elegits per difa expulsio, en esta forma, es a saber, que dk 
,, Capita ne baja de tot la tercera part, y les altres dos parts se repartesquen igual» 
„ ment entre dits ofíicials y soldats, y que en a^o no puguen esser impedits per l&e 
,, ordinaris, ans be dits ordinaris requests per dits Capita y officials y soldats lo6 
,1 bajen de asistir y prestar tot fauor y auxili* 

10. , ,,Itóm sie determinat, que dit Conseller en cap, y demes persones deputa*- 
,,des ordenen particularment á dit Capita no consente, ni permeta en manera al* 
,, guna, que los soldats v^exen, cansen ni molesten ais babitants en la plana de 
„ Osona deis termens y parroquias que contribuirán en los gastos de la present 
,,expulsio, ans be paguen, lo que gastaran en menjar y beure o altrament; y en 
,, las altres parts que arribaran, procure que tots los soldats tinguen bon tráete a 
„ la gent, attes que ha amostrat la experiencia que teñir los soldats aspre terme ais 
,,pagesos y en les cases ahont se ailotjauen, no se ha alcansat lo fí ques desitijauli 
,,en expulsío de bandolers." 

Y de les quatre feren vint Desenes 
y a vint Deners volgoeren offerirles 
peraque scorcoUasen nits y dies 
carrers, casas, y homens, Uochs, y vias. 



Ha de durar deu anys esta Vnio 
perseguint mott los lladres y homens malf 
bandolera inquiets y gent fbra raho 
que Tajan deshonets ab pedrenyals^ 

Y qnant foren ordenata Y com lo Excelentíssim 

los capitols de Vnio Señor Héctor Pinatel 

y per tots loa proms mirata Vehe de Vich lo bon zel 

foren molt prest enuiats sen va alegrar moltiafm 

ab vna supplícacio dient quea cosa del cel* 

' Romúns. 
• • • • • en galanía Celingazula 

Sino per no enfadar ñola ygualá en gallardía 

los Soldats de ha a hu algún aoldat Andaluc 

assi anomenaria • • • 

mea per lo que dich no puch» No eatam ja com aollem ^ 

ab aquella eaclauitutf 

Tots yt6i\t% ab ricaa robaa • • ^ » • • « 

gnarnita ab perlaa del Sur Y vosaltres Vigatana 

ab cadenaa y cintilloa ab lo cor aenaillo y pur 

y diuersitata de eacuta, aupplicau cosa tan aancta 

En valentía aon hectora *eii camin lo bon Jeaos* 



II* 9, ítem, per quant conoe, que los soldáis se allistaran per dita ezpalaio siea 
^hoatnM de Uars cases, o filis de pares coneguts, y no vsgabondos, ni gent qos 
91 de llar Wda se ptigae dobtar, que fora de aquest exercici restaran boodolcii o 
^^lladref ; sia ordenat qoe no se assente plassa a ningún soldat que no «a ^sani- 
fftizt y vist per les dices persones depntades o la major part de aquellea» m pmál 
,1 algún deíTecte contrari al fi ques desicija per dita expulsio; perqoe ai es imne 
9, no conuingue, sia repelUt; y axi mateix percfue tot vaya sb lo ordeqne es nlio, 
9, sia ordenar que lo capita ab tota la soldadesca una vegada almenys cada aKS» 
,1 quant seis dará paga, facen mosira publica en la present ciutat deuaní loa Coo- 
^fSellers y demes persones deputades, peraqoe se veya si dit Capita te lo imaieio 
„deis soldacs ha de teñir, y sí van armats de la manera conue, y si son quals 
„deuen ser per dita expulsio, de manera que tot lo mon entenga com lo diner se 
„ emplea be y per lo fí ques dona/* 

12. ,,Item, perqué dita expulsio estíga mes en son j>unt y millor fomentada, 
„ sia determinar que lo dit Conseller en Cap ab les demcs persones depntades, o la 
„ major part delles, sils aparexera conuenir, piiguen fer eleciio de yn altre Capita 
y, a ells ben vist de la present ciutat, ab nomínatío de trenta soldats, los qoala lots 
„ tinguen son domicili en dirá ciutat, a ñ y effecce que en tot temps y en tota oc* 
„casio estiguen a punt y apercebits per totes les occasions que aparexera a dit 
„ Conseller en Cap y persones deputades, exir a la expul.slo de dits lladres y ban- 
„ dolers, y en socorro del aitre Capita dalt nomenat ; y aquestos capita y soldats 
,,sien pagats tanc solament los dies que exiran y no altrement, a coneguda del 
„ Conseller en cap y persones deputades, o, la major part de aquelles, ala quals 
„8ia donar, concedic y seruat tot lo ques conté en lo capítol sobredít que dona 
,, forma en repartir los premis/' 

Antes de concluir la presente nota, permítasenos una indicación. Este docuroeu- 
to ¿no podría servir para ilustrar alguno de los viajes de D. Quijote; á saber: sii 
eucuentro con Rosa Guínard y otros bandidos de Cataluña? Con esta ¡dea copia 
otro el P. Vilianueva en la carta 52 del tomo 7 de su f^iaje^ y es la contestación 
que dio el marqués de Almazan, virey de Cataluña, al concilio convocado en Tar* 
ragona á 15 de febrero de 1613, que le envió cierta embajada, s.uplicándole, entra 
otras cosas, que pusiese fin 9 las desgracias causadas por ios facinerosos. «Si aprove* 
„chare pedir," decia, ^de parte del Señor Arzobispo y sacro concilio remedio a su 
„ Magestad por perseguir y quitar los ladiones y bandoleros, ayadaré de bonísima 
„ voluntad; pero ele pedidlo yo, y no ha sido posible. Y aun he alcanzado masque 
„ ningún virrey; pues be dado al gobernador doze caballos y treinta infantes, y 
„ mando que vayan donde hay mas necesidad, ya a Tortosa, ya a Cervera, y ago* 
,,ra han vuelto a la rribera de Ebro. Y esta persecución con esta gente da m% 
„ grande cuidado y trabajo; porque son indómitos estos soldados, y luego hacen 
^,lo que Trucafort, que perseguía a Roca Quínarda, y el ha sido peor ladrón, (f) 
,9 y agora ha estado en Ripoil tres dias; y assi salen peores ladrones, y son mas en 



(*) Por esta carta y las memorias que antes de ella se insertarty puede infe» 
rirse si es cosa enteramente nueva lo que se ha visto en el dia y resulta ademas 
del proceso^ publicado en 1 846, de la asociación de malhechores de las Illas^ lia* 
mados trabucaires; -gz/e hadan sus excursiones por la frontera^ y en número de 
i^ fueron juzgados por el tribunal de los Pirineos-Orientales en los dias 19» 
&o, ai, 23, 24, ¿5, A<^, ^2 y ^^ ^^ marzo del citado año. 

En 1838 y ^^ to hablan sido los ^3 de las dos secciones de que constaba la 
cuadrilla de San Lorenzo de Cerdatts» . 



,, numero. Y en ste Principado no hay otro remedio sino el de! somaten ; y es tan 
,, ñoxo y para can poco, como todos saben, por ser gente no hecha á las ar* 

„mas " — ))Senyores, hasta aqui he andado con dolsura, apacibilidad y 

,, amor; pero pues no ha aprovechado, be de llevarlo con crueldad y rigor, po^- 
„niendo en la cárcel quaiuos cavalleros lo mereciesen, y sequestrando las jurls— 
9, dicciones y vasallos donde recogerán ladrones, como lo he hecho en el Bayliu ide 
„ Mallorca y Duque de Alba. £n mi tiempo he hecho mucha y mas justicia de lo 
„que se ha hecho en otros: que solo de Roca Guinarda he hecho ahorcar veynte 

,, y dos, y aim confio horcar al propio Roca. (*) " 

Por lo demás, al lado de estas especies y otras que hormiguean en esa carta, ré* 
salta mas el tino y precaución con que procedieron nuestros antepasados en la for- 
mación del trascrito reglamento. Y al cabo de notar es, que, á pesar de que las com- 
pañías vicenses tenian el cargo de operar, de practicar la expulsio por todos los 
términos del veguerío, y lo mismo las dos de la vnio sobre mentada; todavía se* 
formaron dos de nes en Ayguafreda, pueblo del Congost, pues debemos presumir que 
se repetirían cuando se intentó la segunda persecución: lo qual eS testimonio de 
lo infestado que estaria aquel camino real de bandidos y malhechores. Y á eso 
principalmente se referirla el Blzamiento que se solicitaba de las regalías 

47? Pag. 25. 

En dicho dictamen añadía la Comisión, ii^ue habiendo los ¿res arquitectos asistidQ 
á la sesión en que se trató del negocio, manifestaron verbalmente que en el caso 

^. j 

(♦) Introducido el nombre de Guinard en este opúsculo^ se nos ha dispertado 
un irresistible deseo de insertar cierta curiosa noticia^ que ha venido á parar 
en nuestras manos ^ de otro de igual apellido que hace gran contraste»con aquel% 
y lo hacemos^ porque^ á mas de brindarnos ese mismo contraste^ todavía ella^ al 
menos que tengamos presente^ no haya visto la luz pública, zz ^^Paris ai de fe* 
y^brero de i8o6. =z Antonio Guinard, ye^ur/a, aca^a de morir en la edad de 8o 
„ años* Este es el que obtuvo el premio de elocuencia de la Academia de Franr 
„ cia en i ^$^, La Harpe cita su Discurso en el Curso de Literatura^ como una^ 
,, obra maestra deL arte^ sintiendo que un tan grande ingenio haya guardad^ 
^^ después el mas absoluto silencio. Ignoraba que el abate Guinard^ capellán 
f^del castillo de Fleville cerca de Nancy^ pasaba su vida en medio de una exr 
^j célente biblioteca^ que tenia de madama Desarmoises, y que todos los dios 
jj empleaba muchas horas en la refutación de los artículos de la Enciclopedhi^ 
„ que miraban á minar la Religión» Esa obra voluminosa juntaba la solidez 
„ con el estilo vehemente y verdaderamente sublime del Discurso coronado por la 
^^ Academia. Habia acabado de darle la última mano^ cuando en 1^^939 sobre'^ 
„ cogido del mismo terror que cubría entonces la Francia entera.^ quemó su ma* 
„ nuscrito : y después^ á los que le pedían les comunicase algunos artículos 9 no 
„ respondía sino con un suspiro y alguna lágrima. Su piedad^ su moderación^ 
5, su desinterés^ y su afluencia le hacían estimar y reverenciar. Amaba el re* 
„ tiro ; pero su hermoso semblante ^ siempre alegre^ la afluencia y vivacidad en 
9, la conversación^ prohaba que solo el estudio eran sus delicias y lo apartaba 
9, de los concursos. Deja tantos amigos como personas tuvieron ocasión de tratar» 
9,/e. Ha conservado todos sus sentidos^ toda iu energía y iodoi sus virtudes 
9, hasta el último momento.** 

S8 
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de adoptarse el proyecto que daban por preferible serla ttiuy otil prescindir di la 
▼illa de Centellas, para la cual giraba la línea trazada á la inmediación de It 
casa Aufril, formando deste este punto hasta aquella población Ip que solo debifi 
considerarse un ramal de atoo varas poco mas ó menos; y expusieron lumbieB 
que en su concepto no podria ejecutarse el proyecto del señor Zulnem por lee 
354)^^3 duros que presuponía, ni el del señor Garriga por los 85,104 qoe htSm 
calculado; pues que á su juicio importaría á lo menos el primeíao enoe 600,000 
duros y el segundo no bajaría de 160,000; sin comprender en estas camldades 
el precio de las indemnizaciones, que á lo menos debía considerarse doble en el 
proyecto del señor Garriga." (Diario del 3 de agosto*) 

48! Pag. 25. 

Véanse eáta exposición y el sobrecítado oficio en los Diarios del 4 y 8 de agosto. 
En aquella son de notar estas sentidas cláusulas de su final: 9» Esta Diputación 
s) sentía como era natural la severidad que desplegó V. A. en la citada orden de 
9)a5 db mayo; pero á lo menos no se habían suspendido las obras por los fon*. 

99 dados morivos que V. A. tuvo en cousideracíon Si la Diputación kubiese 

9) querido hacer alto en considerar en toda su ostensión y gravedad la medida qoe 
„ V. A. juzgó oportuno dictar, motivos justos y razones suficientes hubiera ha- 
,,lIado para resolver que se cerraran sus sesiones hasta recibir la merecida revo- 
5, cion de aquella, toda vez que no podria ocuparse de este importante asunto, 
„que es otro de los que mas escítan su celo; pero postergándolo todo al bien de 
„la provincia desechó semejante idea; y como al cabo de solos siete días de lia« 
„ ber sido espedida la ultima orden de V. A., se pasaron al ge(é político los tra*' 
„ bajos cuya indispensable falta de remisión la motivó principalmente: como es 
„ presumible que V. A. se resolviese á adoptar una medida tan fuerte para casti- 
y, gar la desobediencia en que creyó haber incurrido la Diputación provincial: cor 
„ mo ya se haya sincerado esta con lo dispuesto en el citado oficio del 07 iSltimo 
^y(el que se dirigió al Gefe político) y en la presente esposícion; y como pof^ 
9, medio de las mismas se deje manifestado los inmensos perjuicios que sufrirían los 
„ intereses materiales de la provincia; este cuerpo popular ha creído que V. A. no 
„ llevará á mal que no se realice la suspensión de los trabajos hasta que se con« 
), firme la citada orden dirima, de cuyo alto respeto protesta esta Diputación.*' 
„ Barcelona 29 de julio de 184a.** 

Los trabajos qoe se pasaron al gefe político eran : el plano general de la carre- 
tera desde Barcelona á Centellas, el del trecho total desde casa Draper á la mis- 
ma villa, los parciales de los tres trozos en que se dividía este con los presupues* 
tos especificados de los mismos, y el pliego de condiciones para dar en lisiento sa 
construcción, los correspondientes perfiles y los detalles de un puente proyectado 
en el barranco de Bellavista bella ; todo esto relativo á la traza por el monte do 
Poiggraciós : y además los dibujos, presupuestos y condiciones referentes al proyec* 
to de la carretera por el Congost. 

19? Pa^. 27. 

Esta real orden continuó Mtcíetido, que „ ejercen teles atribuciones la direccioft 
general é ingenieros del ramo, bien sean costeadas las obras con fondos del tesoro 
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piiblloo, con arbitrios generales 6 con los particulares de las provincias en la for- 
ma que para unas y otras determinan las disposiciones vigentes; y qUe la Áca«* 
demia procurase tener presente la distinción que establece» aquellas entre las obras 
de los edifícios y monumentos urbanos, propias de su competencia y de los arquU 
tectoá, y las de caminos, canales y puertos y demás análogas, á ñn de que se in* 
hibiese en lo sucesivo del conocimiento que hasta entonces hubiese podido tener 
respectivamente en el examen, aprobación y dirección, de estas ultimas, cuanda 
fuesen costeadas con fondos públicos/' 

Esta misma real orden ha sido confirmada por otra de 25 de noviembre de 1846) 
motivada por ciertas exposiciones de los arquitectos de Valencia, Zaragoza, Bar- 
celona, Sevilla, Valladolid, León y Granada; haciéndose al mismo tiempo en ella 
las siguientes aclaraciones. „ Art* i.^ Las obras publicas designadas en el articula 
„ 1.^ de la instrucción de 10 de octubre de 1845 son las que por los reglamentos 
,^ orgánicos de la dirección general del cuerpo de ingenieros de caminos, canales 
^y puertas forman este ramo de la administración, = Art. fl.® Corresponde á los 
„ profesores de arquitectura proyectar y dirigir las obras de nueva planta de todar 
,, clase de edificios, tanto públicos como particulares, las de fontanería, la medida, 
„ tazacion y reparación asi interior como esterior de las mismas obras, y las vistas 
,9 y reconocimientos que en ellas se eiecuten, ya sean por mandato judicial, ya gu- 
^bernativo 6 ya por convenio de las partes.zi: Art. 3.^ De igual modo podrán los 
„arqu¡cectos proyectar y dirigir los caminos, puentes, canales y demás obras de 
^ servicio particular y utilidad privada, sujetándose en su ejecución á las dispo- 
I, siciones generales que rigen respecto á las espresadas obras. zzArt. 4.^ Quedan 
„sin ningún efecto desde esta fecha las Reales órdenes de 7 y a^ de noViembre de 
,, 1843^ por las cuales se ^encomendaba á los ingenieros de caminos la dirección de 
„ las obras de los presidios correccionales. =1 A rt. 5.^ La Real Academia de San 
9, Fernando cuidará de que se observe puntualmente en lo sucesivo lo dispuesto 
„ en la Real orden de 16 de febrero de 1844, por la cual se declaró que no son 
„de su competencia ni de la- de los arquitectos las obras públicas de caminos, ca- 
,f nales, puertos y demás análogas; cuidando también por su parte la dirección 
y, general de que los ingenieros de caminos se limiten á las construcciones que se 
^ hallan puestas á su cargo por la instrucción y reglamentos citados en el artículo 
,, 1.^ de esta aclaración." 

Una tras otra, vinieron la resolución de ai de marzo de 1843, ^^ ^^^^ orden de 
16 de febrero de 1844 calendadas en nuestro texto, y la aclaratoria de 1S46 que se. 
acaba de trascribir; vinieron, decimos, de haber sido encomendadas las obras de la 
carretera de Vich al arquitecto D. Miguel Garriga; á quien al propio tiempo se ha- 
bla encargado el reconocimiento del terreno por donde podia ser conveniente di- 
rigir la interesante carretera principiada tantos años hacia de Villafranca á Igua- 
lada. Hizo estos encargos la Diputación, fundándose- en que siendo toda carretera 
ana obra pública, venia comprendida en las atribuciones que expresa la ordenanza 
artística ; y en ello se confirmó al vet en la Gaceta^ del miércoles 8 de julio de 
184a el parte de las obras ejecutadas en la provincia de Navarra por cuenta de 
los fondos de la diputación durante el mes anterior; en cuyo parte se anunciaba 
que fueron dirigidas por el arquitecto académico de mérito D. José de Nagusia. 

Con todo, el hecho de haberse creado un cuerpo de ingenieros de caminos, pare- 
cía contraer á esos funcionarios las atribuciones relativas al ramo* Mas también se 
hadaban las diputaciones impedidas de valerse de ellos para las obras provinciales, 
por no estar todavía en 184A distribuidos por las provincias: que solo principiaron, 
i serlo en el siguiente i943» ^^ P^^ 4^^ ^ determinaron mas sus atribuciones* 



Para mayor ilustración de lo dicho, reseñaremos 6 extractaremos las principales 
disposiciones dictadas sobre formación de planos y competencia de los ingenieros. 

Según el reglamento de 14 de abril de 1836, los planos y presupuestos s« for- 
man por el ingeniero respectivo y reconocen y rectifícan por el ingeniero en ga* 
fe del distrito: empero tienen estos á sus órdenes el numero suficiente de apart- 
jadores, para cuidar de la elección de materiales, dirección de los trabajos j dam 
relativo á la buena construcción de la obra : y el pliego de condiciones, cuando kw 
obras se ejecutan por contrata, se extiende por el ingeuiej^o de la provincia j rt* 
visa por el que- lo es en gefe del distrito. 

Antes del establecimiento del cuerpo de ingenieros ya se publicara la. real orden 
de 4 de setiembre de 1834, por la cual, á fín de que las obras de caminos, puen* 
tes y canales no se emprendieran sin seguridad de que fuesen realmente dtiles, de 
que estubíese bien calculado su coste, y de que se habia tenido presente el buen 
gU3to que debe distinguirlas, y la solidez con que han de ser ejecutadas; se roSn* 
dó que los gobernadores civiles de las provincias, mientras no pudiese destinarse 
á cada una de ellas un ingeniero civil, dirigiesen los planos de las obras \Ie e&ta es- 
pecie por conducto del ministerio de la Gobernación á la Dirección general del ra^ 
mo para su examen y aprobación, antes de proceder á la ejecución de' las que pro** 
yectasen los mismos gobernadores civiles ó los ayuntamientos, y de otra cualquiera 
que hubiese de costearse por cuenta de ¡os pueblos, bien por repartimiento vecinal, 
por arbitrios especiales ó por fondos municipales ; debiendo acompañar con el ex- 
pediente los planos anteriores, si los hubiese, aun cuando fueran ya corregidos poc 
la Dirección de caminos, é igualmente los presupuestos y cálculo de su costé» - 

Mas según otra real orden de 25 de enero de 1 835, pueden los gefes ■ polítkos 
en las obras urgentes de mera reparación disponer lo que la conveniencia exQa^ 
sin sujetarse á los requisitos enunciados, los cuales sólo se entienden respecto á las 
obras nuevas y á las reparaciones de alguna entidad q^ue no- fueren de absolota 
nrgencia. 

Con la orden de 30 de abril de 1843 ^^ divide la península en diez distritos pa« 
ra el servicio de los ingenieros (que no tardaron en distribuirse) en cuánto tengg 
relación con las obras publicas del ramo, ya sean nacionales, de partido ó munici* 
pales. Los distritos son de Madrid, de Burgos, de Zaragoza, de Barcelona, de Ya*^ 
lencia, de Granada, de Sevilla, de Valladolid, de Asturias y León, y de la Comuña* 

Las provincias señaladas al distrito en orden 4.^ son Barcelona, Gerona, Léri- 
da, Tarragona, Islas Baleares; y sus obras publicas: la cuarta y quinta diyision de 

la carretera de la Corte por Zaragoza y Barcelona á la raya de Francia, La sép^ 

tima división de la carretera de la Corte á Barcelona Ocaña, Albacete y Valen- 
cia* .»•••• .^ Las obras provinciales, de partido y municipales de todas las pro* 
vincias del distrito. 

Trae á continuación esta orden, entre otras, las siguientes disposiciones: 

a/ „ Los ingenieros destinados a los distritos tendrán á su inmediato cargo to* 
9, das las obras de caminos, canales y puertos comprendidos en el mismo, ya sean 
9, nacionales ó provinciales, de partido ó municipales, y cuidarán asi de la con* 
„ servacion y reparación de las existentes, como de la formación de los proyectos 
,^de los de nueva construcción y de la dirección 6 inspección de las mismas^ se^ 
„ gun los casos j con arreglo á las instrucciones generales y especiales vljentea 6 
9, que se les comuniquen**' 

4»*' 99 Formarán asi mismo (tos ingenieros gefes del distrito) con pre- 

y^sencia de los presupuestos parciales que presenten los ingenieros subalternos, loi 
99 generales de semestre de las obras nacionales coo sijeclon á las basea que coa 
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^yaiiciclpaoloa bastante deberá comanicarles la dirección general, los cuales remi- 
,, tíráa á esta en el períoJj que señale, sin perjuicio de disponer por sí mismos sin 
„ previa cousuUa ^a formación de los presupuestos estraordin arios de las obrasjque 
,,con urjencia deban egecutarse por cuenca del Estado á consecuencia de graves 
,, accidentes repentinos que interrumpan 6 amenacen interrumpir las comnnicacio* 
„ nes, en cuyo caso, y sin perjuicio de remitirlos inmediatamente á la aprobación 
,,de la dirección generaU podrán desde luego mandar ejecutar toda obra que no 
9, esceda de seis mil- reales de coste." 

„ Harán formar oportunamente los presupuestos de conservacíou y reparación 
9, de las obras provinciales, de partido ó municipales, y después de examinados y 
„ rectificados, si á eso hubiere lugar, consignado en todos los casos su dictamen, 
„ los remitirán á las diputaciones provinciales ó comisiones austliares por conduelo 
„ del gefe político respectivo, para que en uso de sus facultades dispongan aquellas 
,5 corporaciones lo conveniente para cubrir su importe." 

,, Promoverán la formación de los proyectos de obras de reparación 6 de nueva 
„ construcción, nacionales 6 provinciales, de partido ó municipales que sean de ab- 
„ soluta necesidad ó de reconocida conveniencia y los remitirán á la aprobación de 
3, la dirección con la relación descriptiva, presupuesto' y pliego de condiciones/* 

8.**^ 9) Sin necesidad de previa consulta (los ingenieros subalternos)^ pero dañ- 
ado parte al gefe del distrito, harán por sí cuantas gestiones sean necesarias ócon- 
„ venientes para el mejor orden, celeridad y buen resultado de las obras que les 
9, estén conñadas, ya sean nacionales ó provinciales, de partido ó municipales, cuF- 
„ dando muy particularmente de no omitir diligencia alguna en lo tQcante á la con- 
,,servacion y reparación de las. entradas» salidas y travesías de los pueblos situados 
„en carreteras, las Cuales exijen una constante vigilancia por la .mqrosidad que 
„ generalmente se advierte en los pueblos.** 

Parece que el disponerse aquí» (después de dividir los distritos) que se formen 
por ingenieros los proyectos y presupuestos, al paso que ya se prevenía por el 
reglamento de 1836, si bien no tan especifícadamente, vendría á suponer que para 
plaiuifícarse este mismo se esperaba alguna organización posterior; bien asi como la 
real orden del 1834 dicha concibió su disposición para mientras no pudiese des- 
tinar¿e á cada provincia un ingeniero civil. 

Esta nueva organización se mandó circular otra vea por la orden del Gobierno 
provisional de 1 1 de setiembre del propio año, en la cual se insinúa que las pro- 
vincias tienen ya su ingeniero; pero antes léense algunas cláusulas tan notables, que 
queremos aprovechar esa ocasión para copiar una que otra. 

,»P<enetrado el Gobierno provisional de que no hay un medio mas eficaz de all- 
„ viar la condición del pueblo y aumentar la riqueza del pais que el dotarle de 
„ mejoras materiales, preparando su ejecución bajo la extensa escala y con la re* 
,,p¡dez que reclama su perentoria necesidad, tan universalmente reconocida en el 
„dia, acaba de adoptar una disposición que debe proporcionarle los abundantes 
9, recursos que son indispensables para realizar en un breve término las mas ímpor- 
„ tan tes. Entre todas las que debe promover con todo empeño un gobierno bené- 
„fico, ninguna se presenta en nuestra Nación con una urgencia tan señalada como 
,,ias obras pdblicas de comunicación Interior; y ninguna otra puede extender tanto 
„su influencia, ni hacer partícipe de sus beneficios á mayor ndmero de individuos^. 
„ ni ofrecer resultados tan seguros, palpables é inmediatos. Como que estas obras' 
„ facilitan los trasportes y ponen en movimiento á las personas y los efectos en to- 
„ das direcciones, aumentarán ia agricultura y el comercio, infundirán nue?a 
99 vida i la industria» y despertarán el espíritu de asociación) propagando eo JU)s 
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,, provincias el gusto de las empresas ti tiles', inspirando la afición al trabajo, excitan» 
,, do el deseo ele acrecentar el bien estar individual, desarrollando en suma todos los. 
,, medios de dar aumento á la fortuna del Estado, al propio tiempo que se mejora 
,« la de los particulares/' 

,,Pe'ro entre bs varias obras publicas^ además de las de interés general que «)ii 
„del inmediato cargo del Gobierno, y se llaman nacionales^ hay otras reclamadas 
„ por la conveniencia de una sola 6 de vanas, pero determinadas provincias* Por 
„ lo mismo deben ellas proveer á los medios dV ejecución de tales empresas, qne por 
,,eso se conocen ya entre nosotros con el nombre de provtncialef ^ si bien no de- 
,,jará el gobierno de prestarles la ayuda que necesiten, en vista de las razones y 
„ motivos que para ello asistan, y siempre en la justa proporción que con respecto 
., á las demás de su clase convenga establecer en cada caso particular. Otro tanto^ 
„y en el grado correspondiente de aquella escala proporcional, podra tener logar 
„ respecto á las obras que, por estar su necesidad y conveniencia encerradas >n una 
I, determinada comarca, se designan también según sus circunstancias como obras 
„ de partido^ cuando' solo interesan á uno 6 varios de ellos, ó bien municipahSf 
„si solo han de satisfacer necesidades de un pueblo, no comprendiéndose en ellas 
„ las de policía urbana para las que ya cuentan todos con recursos propios**' 
^ „ A las autoridades populares á quienes la ley tiene encomendado en sus respec- 
„ tivos territorios el fomento de las obras publicas de su peculiar interés, corrts- 
„ponde por lo tanto ejercer la iniciativa y proponer al Gobierno la ejecución «de 
„Ias que una necesidad y ventajas incuestionables recomienden á su solicitud per 
,,el bien de sus administrados ••••••»••*' 

Pero „con mucha frecuencia ocurre que las corporaciones ó autoridades que pro- 
„ mueven la apertura de nuevos caminos y canales, muelles, conductos y cañerhs^ 
„de agua, 6 que desean establecer nuevas acequias de riego, habilitar la navegacicMf 
,, de algún rio, asegurar las vegas de sus desbordamientos é inundaciones, ó desaguar 
„ las lagunas y terreno^ encharcados, y otras obras de este género, en que ademáS' 
„ de su mucho coste ocurren casi siempre dificultades que solo la ciencia y el inge-- 
9,n¡o pueden superar, aguardan confiadamente la resolución definitiva del Gobierno^ 
9) en expedientes que no tienen la menor instrucción facultadva • " 

„ La economia, la celeridad y los seguros progresos de las obras publicas no po* 
„ drán obtenerse nunca, si falta la oportuna y regular aplicación de los recorsos 
„ que necesitan; mas sean aquellas de la clase que se quiera^ asi como el método de. 
„ ejecución que convenga adoptar, pues según los casos pueden ser muy diferentes 
„ sus resultados, el primer dato de donde deben partir las esperanzas racionales de- 
nlos pueblos interesados, el documento capital en que deben descansar las resoln» 
„ clones del gobierno, y fundarse también los^ cálculos y gestiones de los partlcu-- 
,, lares que desean contratar su ejecución, es el presupuesto ó relación detallada de 
„su costo* Pero este dato á su vez, debe ser resultado de prolijas y delicadas ope-* 
„ raciones por medio de las cuales se fija y establece el proyecto de la obra; y ú 
y, este ha de someterse al examen, comprobación y censura que en ningún negocio? 
„ se omiten, cuaitdo se desea asegurar el acierto, preciso es que vaya acompañado* 
,,de todas' las instrucciones y documentos facultativos que le sirven de fundamento*** 

Y después de otras reflexiones previene; que siendo muy*poca5 les provincias que 
carecen del auxilio de un ingeniero, consulten ellas con el gefe del ramo en el dis- 
trito á que corresponda las mejoras que quieran promover, evitando asi muchos ex* 
pedieotes inücUes y los círculos viciosos en que giran importantes negocios: y encarg» 



i todos los gefes políticos que, respecto de las obras piSblicás, sean de la cíasele 
fueren en cuanto á los fondos con que se costean con tal que sean püblícos, obser- 
ven y hagan cumplir la6 disposiciones vigentes, estrechando por medio de una ac- 
tiva correspondencia sus relaciones con los ingenieros y con la Dirección general de 
caminos, canales y puertos, en el modo que aquellas establecen. • • • • • •*' 

En conclusión: establecido de remate el cuerpo de dichos ingenieros, quedan de 
8U exclusiva competencia los caminos públicos, de cuya clase son igualmente loa 
municipales : mas los caminos privados pueden ser proyectados y dirigidos por ar^ 
quitectos; siendo siempre propia^ de estos las obras de edificios asi privados como 
de servicio público. 

20? Pag. 28. 

En esta exposición se insinúa, que fué conferida comisioh por e! Gobierno á loé 
ingenieros D. Vicior Martí y D. Ildefonso Cerda para reéonocer el plano del se* 
ñor Zulueía, y que prohiiaron ese pensamiento: por otro lado se indica también^ 
que el ^r. D. Luis de Golfantes, al iiallarse de gefe político de Barcelona, perso-^ 
nalmente revisó y examinó las circunMancias de uno y otro plano, y extendió un 
informe razonado dando la preferencia al del señor Garriga: después de lo cual se 
decidió á favor de este último la entonces Junta superior de la provincia sobre el 
mes de junio de 1843. 

No falta quien opina que, como los ríos mas abajo de Granollers no tienen prd«» 

píamente cauce y asi son necesarios vados firmes, deberla, para salvar las aguaiy 
dirigirse la carretera á la izquierda del Besos al pié de la cordillera de Montalegref 
y construirse casi cercano y opuesto á Moneada un puente con dirección á la villa de 
S. Andrés; cuyo puente á la vez serviría para la comunicación de Barcelona á Ma« 
taró, cuando el rio no fuese vadeable, y se evitarían asi los desastres y averías 
que suelen ocurrir por la falta de un puente, como aconteció el 18 de octubre de 
1846, en que la diligencia de Francia, hundiéndose en la arena dentro del lecho 
del rio, fué sorprendida de una riada en el acto, y sufrió una desastrosa avería^ 
salvándose por fortuna ios viajeros. Con todo, la vuelta sería considerable. 

21 ? Pag. 29. 

Este puente tiene tres arcos y la longitud de 183 pies. Á treinta de agosto de' 
1843 '^ Diputación provincial autorizó al Ayuntamiento de Vich para el asiento de 
su construcción con arreglo al plano del Sr. ingeniero: otorgóse por la mil duros^ 
y hechos los trabajos preliminares se asentó la primera piedra en ^ de marzo del' 
siguiente 1846. Los sillares se sacaban de una cantera de Taradell; mas acabóse 
esta, y se explotó otra de las de Tabérnolas. Por eso los de los estribos se vén de 
un granito mas fino. Antes de la extracción se habían remitido al señor ingeniero' 
dos muestras en pies cúbicos de piedra diferente* 

Un puente de madera americano, 'según se proyectará en un principio, hubiera' 
sido en un tercio mas costoso: otro suspendido de madera, como fué el segundo 
pensamiento, no tendría la solidez y propiedad del actual. (*) 

m ^ \ ■ ■ ■ — 

(•) En el rio Tordera^ como el terreno es flojo, y se hunde fácilmente y lati 
avenidas duran mucho^ se intentó construir un putnte colgado de múdera^ de un* 



Como por razón de la elevación que presenta motiva la renovación de la puer- 
ta de la ciudad} tuvo también dicho señor la bondad de formar el perfil de una 
bastante parecida á la de san Vicente de Madrid ; y asi se espera una gran mejora* 

Es algo notable que mientras se expedia por la Diputación provincial la citada 

autorización, al propio tiempo en la gefetura política se estaba examinando el pro* 
yecio del canal de riego, que tomando las aguas del Ter en el punto de Rocafi* 
güera y devolviéndolas al mismo río ^hacia el puente de Roda, tiene por objeto ferr 
tilizar la vasta llanura de Vich. Este canal se le pone bajo la inmediata protec^ 
clon de S. A* R. la infanta D. " María Luisa Fernanda. 

22! Pag. 29. 

Los seis trozos son: el i.^ desde Tona á la llanura de Hostalets; el a.^ continua 
hasta pasado el cerro ó loma de S. Antonio; el 3.^ hasta el torrente del Abancd, 
frente á la Abella, donde se construye un puente lateral; el 4.^ hasta el Figard, 
utilizándose para el paso del torrente el mismo puente que ya de antiguo existe, 
el cual es algo oblicuo y bien construido; el 5.^ hasta la Garriga recorriendo su 
calle prolongada, y por fin el 6.^ hasta la villa de GranoUers. En ningún punto 
le atraviesa el rio Coiigost; pero para pasar los torrentes que dan en él, habrán 
unos ocho puentecitos colaterales nuevos á mas del citado del Abancd. 

En la parte de las indemnizaciones es de notar, que en el Figard una mojada. 
fe justipreció en cinco mil libras catalanas. Á pesar de ser tan agreste y lóbrego 
^ punto, sus tierras son muy estimadas, por manera que un cortan que en la Gar* 
riga valdrá cien libras por egemplo, en el Fígaro se conceptúa del valor de dos ó 
tres cientas: y es que la escasa tierra cultiva que hay es muy demandada jr apio* 
Techada por los vecinos. 

Por lo que hace á los trozos dichos; un empresario de las provincias vascoQgai> 
das tomó el asiento de cuatro, é hizo venir cuadrillas de provincianos para tra» 
bijar, supuesto que se dice que son los mas dieztros en la labor de las carreteras^ 
en particular por lo que toca á cantería. Esta no se halla por acá tan adelandada. 
como la sillería, la que trabajan muy bien los catalanes, biendo además para el 
acarreo los mas aptos y mejores. 

Tal vez no será ocioso hacer presente, que convendría en esta Montaña poner á 
á trechos unos como resguardos salientes en los lados de la carretera en los pun- 
tos en que sea elevada y forme precipicio; porque, como los carruages con su gran 
balumba puesta en velocidad alborotan y hacen dispararse las cavalgaduras y acé- 
milas, se corre riesgo de ocurrir daños, que podrían evitarse construyendo de tre- 
cho en trecho dichos resguardos con sus asientos ya á un lado ya á otro de ia co« 
Qunicacion, en donde se retirarían aquellas en caso necesario. 

JBs cierto que en la construcción de caminos se han hecho algunos adelantamiea* 
tos, mayormente para neutralizar los efectos de la humedad de que se peligra en 
el trecho del Congost ; pero no estará de sobra recordar como solían construir loi 
antiguos, y podrá hacerse 42n cotejo de ello con lo que se verifica en el dia. 

solo tramo de 520 piés^ el mayor que habrá en España. La contrata tiene la par» 
ticularidad de ser por tantos mil duros cada año durante los 1 6 años consecutit 
V0S9 yendo embebida la conservación en todo ese período; y el total resulta so» 
bre 60 mil duros. 



Dice Mr. Merlhi en su Repertoire de Jurisprudence^ artículo Chemin (Grand)^ 
hablando de los Romanos: ..Las vias precorianas estaban construidas según la di- 
versidad de los lugares: aquí, se avanzaban á nivel con las tierras: allí, se 
ahondaban en los vallecicos: en otra parte» se elevaban á grande altura; y en todas, 
ae las comenzaba por dos surcos trazados á cordel : estas paralelas fijaban la lati^ 
tud del camino; vaciábase el intervalo de eliaí«; y^ en tal pirofundidad se ezten- 
dian las camas de los materiales del camino. lluego echábase una argamasa de cal- 
y arena del espesor de una pulgada: encima poníase por primera cama ó tonga- 
da, piedras anchas y planas de diez pulgadas de grueso, asidas perfectamente laa 
unas á las otras y mediante un durísimo mortero: por segunda cama, un espesor de 
diez pulgadas de pequeñas piedras redondas y mas tiernas que el guijarro, con te- 
jas, pedazos de piedra de cantera, yesones y otros escombros de edificios, batido 
todo en una argamasa de ligación: por tercera cama, un pie de espesor de argar 
masa compuesta de tierra gruesa mezclada con cal. Tales materias interiores for- 
maban después el macizo de tres á tres y medio pies. £1 pavimento constaba de 
yesones, ripios y cascajos, unidos por argamasa con cal: cuya costra ha podido rer>- 
sistír hasta el presente en muchos lugares de Europa. Esa manera de empavimen- 
tar era tau consistente, que se practicara por tudas partes, excepto en algunas vlas^ 
donde se empleaban gruesas piedras, pero solamente hasta 50 leguas de distancia de 
las puertas de Roma. Destinábanse las tropas del estado para tales obras; las cua- 
les enJurecian en la fatiga á los pueblos conquistados, en donde con semejantes ocu- 
paciones se prevenían las revueltas; empleábanse asi mismo los malhechores, hacién» 
doles expiar de ese modo con utilidad fus crímenes. 

Añade Merlin» que esa policía de las \ias consulares, subsistid *ma8 ó menos du- 
rante el imperio, y que se acabó con este: sobrevino luego . una indiferencia sobre 
el particular hasta el reinado de Cario Magno, que fué. el primer príncipe de la edad 
media que hizo trabajar en los cajnlnos públicos, restableciendo los primitivos ro* 
manos: mas en ios siglos diez y once fuá abandonada esa tarea; la cual reem- 
prendió Felipe Augusto, haciendo empedrar la capital por primera vez el sfío de 
1 184, y confiando la inspección de los caminos leales á ciertos empleados ó comi- 
sarios generales llamados missij repartidos por las provincias. 

El empedrado parece que continuó en uso en dicha edad; no perdonándose me^ 
dio para que los caminos alcanzaran á ser, si no hermosos, á le menos bien ñrmeB 
y sólidos. (*) 

Para recordar ó poner á la vista algo de lo que se practica en el día, escogerámos 
]9 prevenido en algún artículo de las condiciones formadas en octubre de 184^ para 

(*) Du Cange, en uno de sus artículos de Via en el cual indica que wn car'* 
gas publicas la construcción y reparación dé caminos, trascribe las siguientes, 
palabras de un Escritor alusivas á la fortificación- de cierta viat Cuta reg,i$ illius 
patrix per plebes et provincias, quae sub elus erant ditione, praeceptum Invalesceret, 
ue de ómnibus eius regionibus et provinciis convenirent populi omnes^ atque sedifi'ü 
carent viam latam et fírmam ramis arborum, petris in fundamento positis, et muñí- 
tionibus quibusdam fírmisslmis in gronna profunda et pene Intransmeabill, et ín 
locis humentibus, atque in paludibus, in quibut grandis currebat íluvius; quie cons- 
tructa quadrigas et equites, et currus et plastrorum rotaf, et impetum populorumi 
atque incursum undique bostinm sustentare poscit : convenientibus autem undique po- 
jpuUi per cognationes et familias diviserunt viam illsm, quam tedificare debueraní 
in partea propriaS] nt unaqosBque cognatio et familia suam sibi credium consuiúüe-* 
mt partan* 
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establecer la linea de cierto terraplén, anejo á nuestra carretera;' Dice : 99 Con lar 
9, tierras que se estraigan se formará un terraplén en línea recta. • • Este terraplén 
9, se construirá por tongadas horizontales de un pié de altura perfectamente apiso- 
,, nadas hasta la elevación correspondiente, de manera que el plano, superior resul- 
9, te con cincuenta pies de longitud y en la rasante que se determine. En los aitiof 
9, que se marquen se establecerán las rampas convenientes para descender por ambos 
9, lados. .... £n el centro del mencionado terraplén se establecerá el firme pan 
99 el nuevo camino con veinte y cuatro pies de latitud, compuesto de dos carnadas: 
9«la primera de cuatro pulgadas de espesor en cada lado y diez en el centro ae 
9, formará con piedra machacada, reducida á a§ pulgadas en su mayor dimeiiiion; 
„ y la segunda formada con igual material reducido á i ^ pulgada en su mayor 
„ magnitud, tendrá dos pulgadas en los costados y seis en medio: el todo se ctybrirá 
„ con un recebo de grava menuda en dos pulgadas de espesor por Igual. Con este 
9, recebo se cubrirán también los paseos que por uno y otro lado de la carretera se 
„ establecen para la g'inte de á pié hasta la latitud referida de 50 pies, .después que 
99 la esplanacion quede en todo el ancho con las circunstancias que se prevengam 
9^ El material para el firme podrá ser guijo grueso del rio 6 piedra de cantera;. pe« 
9, ro siempre machacada, según se ha prevenido." 



Hechas esas ligeras indicaciones sobre los modos antiguo y moderno de abrir y 
montar caminos: y habiéndolas hecho también, en anteriores nota89 respecto á leyes 
antiguas y del dltimo siglo promulgadas acerca de tales medios de co|DUorcacion9 afia^ 
diremos ahora algunos apuntamientos de las de la presente época. .^ Desde luego le 
ofrece la real instrucción de fomento de 30 de noviembre de 1833, que en el ^ru 51 
dice: „Los caminos y canales son los grandes^ los importantes medios de fomento 
,9 de producción en todos los ramos. . • • Una comisión facultativa va á trazar lo* 
9, mediatamente el plan de los caminos y canales que deben enprenderse en aegtil« 
9, da, para lo cual S. M. que sabe que sobran siempre capitales donde hay grandes 
99 utilidades que ofrecer á los que los anticipen, quiere que no se. perdone diligen* 
99 cía ni esfuerzo. Entretanto, y sin perjuicio de lo que para la plantificación del 
9 9S¡stema general de este ramo debe hacer cada gefe de administración en sn pro* 
99vincia, aplicarán todos desde luego su esmero y vigilancia á conocer el estado 
99 de los caminos interiores de cada una de ellas, los recursos destinados á su aper- 
99 tura y entretenimiento, la forma de su administración, y cuanto concierna á que 
9, se forme una idea cabal de su estado." Indica luego ciertos medios que hay en 
varias provincias para contribuir al desarrollo de este ramo, y para que con pre* 
Sencia de ellos, se pueda enlazar el sistema de comunicaciones provinciales con el 
general del Reino. 

Según esta instrucción, pues, corresponde al Estado excitar el interés de los parti- 
culares9' para que emprendan este género de obras, y asi lo hizo la orden de la R* P« 
de 18 de enero de 1841 con el ejemplo de uno que construyd á su costa un ramal 
en la Cabilla de Soba: debe asimismo sacar del caos los elementos que hubiere en 
cada provincia para promover tan importante ramo; aprovechando por otra parte á 
su vez los trabajos de los presidarios. 

Arriba en la nota 1 9.^ ya se ha visto la clasificación de carreteras en nacionales 
y provinciales, de partido y municipales. Toca directamente al Estado construir 
por su cuenta las primeras, y de consiguiente los gastos necesarios para ellas entran 
en el presupuesto general. En el general de los gastos del Reino para el afío d» 



184^ se presupusieron 44*8439 139 rs. 19 ms. vn. para Caminos, Canales, Puertos 
y Faros, 

En algunos casos los particulares deben contribuir al sostenimiento de dichas 
obras, mayormente los que las dísfrutail 6 por el uso las deterioran. Asi es que en la 
orden de la R* P« de 5 de marzo de 1841 sobre la recomposición de las car* 
reteras generales y de las travesías, se dice á los gefes políticos, que hagan cumplir 
la real orden de aa de abril de if86, citada en la nota a.^ del tit. 35 lib. ^.^ ley 
6.^ de la Nov. Recop* y otras disposiciones posteriores; según las cuáles deben los 
pueblos situados en las carreteras principales ejecutar por su cuenta y componer 
con toda solidez las entradas y salidas hasta la distancia de 325 varas, igualmente 
que las calles de travesía; y en razón á la penuria de fondos que tal vez sufriesen 
algunos pueblos, te añade ; que „ una costumbre antigua conocida con nombres di* 
yei)sos en cada provincia podrá entonces utilizarse con ventaja, haciendo que ca- 
da vecino en dias señalados que no interrumpan violentamente sus faenas habitúa* 
leSf contribuya con una parte de trabajo proporcional á su riqueza, ya suminis- 
trando materiales, ya caballerías ó carros para su conducción, ya brazos para su 
preparación y arreglo, evitándose cuidadosamente que en esta disposición del tra- 
bajo se cometan abusos por deferencias ó escepciones que siempre redundan en per- 
juicio del pobre • • •; y que los ingenieros y dependientes del cuerpo de caminos 
y canales, sin abono de honorarios ni gratifícacion de ninguna especie á costa de 
los pueblos, cuidarán de preparar y dirigir los trabajos. • • •" 

Mas por reales ordenes de ac5 de setiembre y ao de noviembre de 1841 se dispuso^ 
que cuando el pueblo no pueda sufragar el gasto de la expresada recomposición, se 
veriñca por cuenta del Esfado la parte de el que parezca oportuna á juicio del 
gefe político; y el pueblo eti compensación apronta las cargas de piedra que cor- 
respondan hasta resarcir el importe, aunque sea fuera de la distancia referida. 

Para la conservación y policía de i as carreteras genérales se mandó observar 
una ordenanza con real orden de 14 de setiembre de i84A. Tiene cuatro capítulos 
divididos en. 45 artículos.-.,, CAPÍTULO I. — ¿)e la conservación de las carreteras^ 
^^sus obras y arbolados* — Arr. i.® No será lícito hacer represas, pozos d abreva- 
,,deros á las bocas de los puentes ó alcantarillas, ni á las márgenes de los caminos^ 
„ 8 menos distancia que la de 30 varas de estos. Los . contraventores incurrirán en 
,,la multa de 50 á aoo rs., además de subsanar el perjuicio causado, zza.^' Los col- 
„ tlvadores de las heredades lindantes con el camino, que con el plantío y labores 
4, de las mismas ocasionen daño á los muros de sostenimiento, aletas de alcantarl- 
,,ilas, estribos de puentes y á cualesquiera otras obras del camino, ó que labren en 
,,las escarpas de este^ incurrirán en la multa que señala el artículo anterior. = 3»^ 
„ Los labradores que al tiempo de cultivar las heredades inmediatas á los caminosy 
^, y los pastores y ganaderos que con sus ganados dejaren caer en los paseos y cu- 
„ netas de aquellos tierra ó cualquiera cosa que impida el libre curso de las agnas^ 
„ estarán obligados á su limpia ó reparación. 2=4.^ Los dueños dé las heredades lin- 
,,dantes con los caminos no podrán impedir el libre curso de las aguas que provi- 
„ oleren de aquellos, haciendo zanjas, calzadas, d levantando el terreno de dichas 
„ heredades. = 5.^ Los dueños de heredades confinantes con los caminos y en posi- 
,,c¡on costanera ó pendiente sobre estos, no podrán cortar los árboles en las 30 
„ varas de distancia de las carreteras sin licencia de la autoridad local, precedido 
5, reconocimiento del ingeniero encargado de la misma; y en manera alguna arran» 
,,car las raices de los mismos para impedir que las aguas lleven tierras al camino 6 
„ caigan trozos d€ terrenos y si contravinieren, serán obligados á costear la obf» 
9, necesaria para evitar semejantes daños* =; 6.^ Cualquier pasagero que con sá 
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59 carroag« rompiere ó arrancare algún guarda rueda del camino, pagará 40 ra* por 
9, subsanacion del peijulclo, y además de 50 á loo rs., sí hubiere procedido, contra- 
9,T2kiíendo á las reglas establecidas en la presente Ordenanza. :=: 7.^ Los carraages 
99 de cualquiera clase deberán marchar al paso de las caballerías en todos loa puen* 
9 9 fes, sean estOB de la clase que fueren, y no podrán dar vuelta entre laa barandillas 
5,tf antepechos de estos." (*) — Los demás artículos de este Cap. prohiben el pasar los 
cmrroages por fuera del firme ó calzada de los caminos: cruzarlos fK>r parages dis- 
tintos de los destinados á este fin, ó que han servido siempre para ir de unos pue- 
blos á otros, ó para entrar y salir de las heredades limítrofes: el causar ningún da- 
Jio en los .caminos, 6 en las pirámides, adornos y demás accesorios de ellos; el ar- 
rastrar maderas, ramages ó arados, y lo mismo el atar las ruedas de los carroages; 
concluyendo con ciertas reglas para el uso de la plancha de hierro. 

«I CAP. II. Del tránsito en las carreteras. ^^ Aru i6. Los alcaldes cuidarán en 

9, sus respectivos términos jurisdiccionales que el camino y sus márgenes estén li- 
ebres y desembarazados, sin permitir estorbo alguno que obstruya el tránsito pii- 
9,blico, especialmente en las calles de travesía de los pueblos. == 17. No podrán ios 
^particulares hacer acopios de materiales, tierras, abonos y estiércoles; amontonar 
„ frutos, mieses ú otra cualquiera cosa sobre el camino, sus .paseos y cunetas; ni coi- 
„gar ó tender ropas en los mencionados parajes. A los que contravinieren -á lo 
„ dispuesto en este artículo se Impondrá una multa de a^ á 30 rs. por la primera 
„vez, y doble por la segunda. =z i8. Las pitas, zarzas,. matorrales y todo género d^ 
^^ramage que sirva de resguardo ó de cerca á los campos y heredades lindantes 
9, con el camino, deberán ser bien cortados y de modo que no salgan al ni¡8mo.=z)9» 
„Los arrieros y conductores de carruages que hicieren suelta y den de comer á sus 
y, cañados en el camino ó sus paseos, sufrirán la multa de ao rs. por cada carruagS) 
,,y de 4 por cada caballería ó cabeza de ganado, además de pagar cualquier peijuiclQ 
99 que causaren. z: ao. La pena establecida en el artículo anterior, es aplicable á los 
9, dueños y pastores de cualquiera ganado, aunque sea mestiíío, que eatnbiera pas* 
yetando en las alamedas, paseos, cunetas y escarpes del camino. =zfti« En el 'car 
99 mino, sus paseos y márgenes ninguno podrá tener tinglados 6 puestof ambulan-* 
9^te0, aunque sean para la venta de comestibles, sin la licencia correspondiente. =:: 
9, ftft* Delante de las posadas ni en otro paraje alguno del camino podrá dejarse ningún 
99ca^ruage suelto, y al dueño ó conductor del que asi se encontrare se le impone 
99drá una multa de ao á 50 rs. En igual pena incurrirá toda persona* que eche 
9, animales muertos sobre el camino 6 á menos distancia de 30 raras de sos márge- 
9, nes, además de tener la obligación de sacarlos fuera, zz 213. L^ caballerías, re-i 
9, cuas, ganados y carruages de toda especie deberán dejar libre la mitad del.ca-; 
9, mino á lo ancho. ...."-» Y por fin se continúan otras prohibiciones, como la 
de correr á escape, y prevenciones9 como la de que en las noches oscuras los car^ 
ruages que vayan á la ligera, deberán llevar en su frente un farol encendido. 

99 CAP» in.^i>e las obras contiguas á las carreteras. ^Aru 30. 9, En las íi^ 
99chadas de las casas contiguas al camino no podrá ejecutarse ni poner cosa alguna 
9f colgante ó saliente que pueda ofrecer incomodidadi riesgo ó peligro á los pasagerot, 

(*) Con O. del R. de 6 y circulada en 16 de úgosto de 184a, sobre prohihirs^ 
él que los carruajes transiten por los puentes con velocidad^ debiendo solo ir al 
paso al atravesarlos^ se previene que la tropa al transitar por los puentes col'* 
gados rompa el paso, marchando por hileras y en dos filas que irán apoyando 
en las orillas del puente, sin sujeción al compás y uniformidad del pasoy y sim 
ir á la carrera ni paso de marcha* 



yfó á las caballerías y carruajes. Los alcaldes cuando reciban denuncias por 
,, dicha causa señalarán un breve término para que se quicen los estorbos, imponien* 
„ do una multa de ao á 8o rs. al que no lo hiciese en el tiempo señalado. =z 31* 
,, Cuando las casas ó edíHcios contiguos al camino, y en particular las fachadas que 
,, confronten con él, amenacen ruma, los alcaides darán aviso inmediatamente al 
„ ingeniero encargado de la carretera por medio de los peones-camineros, 6 de 
„ cualquier otro dependiente del ramo, paraque proceda á su reconocimiento, n: 
,,32. El ingeniero deberá reconocer cualquier edificio publico 6 privado, del cual 
„ se tengan indicios de que amenaza ruina sobre el camino; y cuando alguno se 
„ hallare en este caso lo pondrá en conocimiento del alcalde, espresando si la ruina 
,, es ó nó «próc5ima*\ adviniendo al mismo tiempo si el edifício está, en virtud de 
,, alineación aprobada, sujeto á retirar su línea de fachada, para dar mayor en- 
„ Sanche á la via pública. 1= 33. Dentro dct la distancia de 30 varas colaterales de 
„ la carretera no se podrá con-truir edificio alguno, tal como posada, casa, corral 
,, de ganados etc., ni ejecutar alcantarillas, ramales u otras obras que ^algan del 
„ camino á las posesiones contiguas, ni establecer presas y artefactos, ni abrir cauces 
,, paru la toma y conducción de aguas sin la correspondiente licencia.'*— Las peti- 
ciones de esta licencia han de dirigirse al alcalde uel pueblo respectivo: quien las 
remitirá al ingeniero encargado de la carretera, para que, previo reconocimiento, 
señale este la distancia y alineación á que deberá sujetarse en la confrontación del ca- 
mino la obra proyectada; y previos este requisito é informe, concederá aquel la licen- 
cia. Si se contraviene á lo dicho, el alcalde obliga á la demolición de la obra, caso de 
perjudicar á las de la carretera. En habiendo reclamación ha de acudirse al geíe po- 
lítico, que puede someter la decisión á la Dirección general 6 al Gobierno. 

,, CAl^. IV. — De las denuncias por infracciones de esta ordenanza. — Art.*40* 
,,No po.irá ecsigirse pena algima de las prefijadas en esta Ordenanza sino mediante 
„ denuncia ante ios alcaldes de los pueblos mas prócsimos al punto de la carretera 
,,en que fuere detenido el contraventor = Art. 41. Las aprehensiones y denuncias 
,, podrán hacerse por cualquiera persona: . , .*^ (*) y en ñn los alcaldes procederán de 
plano, oyendo á los interesados, é imponiendo en su caso las multas que van esta- 
blecidas; de las cuales él percibe cierta parte, otra el denunciador, quedando el 
resto para los gastos de conservación del camino. 

Posteriormente á esa ordenanza se dictaron algunas disposiciones, que pueden' coa- 
siderarse como apéndices de ella. £n orden del G. P* de 14 de setiembre de 1843 
se dice: 9)que el ayinitamiento de Piélagos ha reedificado su casa cdnsisiorial cenil- 
gua al puente de Arce, en la carretera de Santander á Castilla por Reinosa, estre- 
chando el angosto y difícil paso de aquel en sn rápida bajada, por haber planteado 
paredes sobre su fábrica, adelantando la obra dentro de la línea de los pretiles-: 
que habiéndose dirigido al gefe político e! encargado de aquella división de carre- 
tera, fueron desatendidas sus reclamaciones : que estos hechos descubren, que por una 

( • ) Para celar sobre la conservación de los caminos^ y aprehender y presen» 
tar ante la autoridad á los infractore.s^ están estableeidos: 1.*^ peones-camineros^ 
cuyas obligaciones desenvuelve la instrucción de 10 de marzo de 1841, y también 
la circular de 24 del siguiente julio i a.*^ celadores facultativos de caminos^ que 
ejercen su inspección en la demarcación de 15 leguas^ y según el reglamento de 
•5 de abril de 1 839. Con orden de 30 de julio de 1 84a se previene^ que los aíeaU 
des de los pueblos situados en las carreteras generales 6 á iu inmediación^ preé'^ 
ten el debido ausilio y protección á los camineros y demás encargadoi de haeer 
cumplir lae ordenanzas de conservación de loe carreUraSé. 
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parte se ha faltado abiertamente a lo dispuesto para semejantes caaos en iaa reales 
órdenes de 25 de julio de 1799 y ^5 de mayo de 1805, y que por otra se ha mi- 
rado con tib.eza, si no con reprensible descuido, un negocio del inmediato cono- 
cimiento y atribución de la aucondad local adminisrrativa, y como tal de la coip- 
petencia del gefe político; pues en su provincia están bajo so protección y vigilan- 
cia Ja conservación del mas fácil y espedito disfrute de los caminos, así como el 
uso de las demás cosas del dominio público: que con dicha obra, á mas de htl- 
berse conirariado hasta lo que dictaba en el caso el recto sentido común, se i|a 
usurpado un terreno de dominio público, estrechando el paso del camino en un 
punto que por el contrario conviene ensanchar para dar mayor espacio y seguridad 
al tránsito general: npor lo tanto, á fin de que semejante ejemplar no vuelva á rc« 
petirse, se dispone, que se proceda á la demolición de la obra, en la parte qi|e 
ocupa la via pública, y en la que haya sido avanzada sobre la fábrica y pretil^ 
del referido puente; y se encarga á todos los gefes políticos la debida observaí^- 
cia de la ordenanza, que es la que se lleva explicada, en la que están recopiladas ias 
precitadas órdenes y demás disposiciones que conciernen á la conservación y policía 
de las carreteras generales.** 

Por real orden de 30 de diciembre de 1844, la disposición contenida en el art. 
33 de la misma ordenanza se hizo extensiva á los trab:ijos mineros de las demar- 
caciones ó pertenencias que abracen en todo 6 parte la zona de 30 varas á uno y 
otro lado de las carreteras generales: y se resuelve, que en los casos de registros y 
denuncias, cuya demarcación superficial abrace alguna porción de dicha zona, los 
ingenieros de caminos se entiendan con los de minas para dar cumplimiento á lo 
prevenido en aquel artículo; mas cuando no hubiese acuerdo, den parte uno y otro 
á las respectivas direcciones, suspendiendo todo procedimiento basta que S. M. re< 
suelva con presencia de lo que se le esponga por ambas dependencias* 

£n la real orden de a/ de mayo del año 1846, por considerarse que los de- 
rechos del público á quien pertenecen los caminos, no prescriben con la posesión 
de cierto número de años, como sucede en otros, y en atención á lo que sobre este 
particular han previsto las leyes, y en especial ia ^.'^ tit. 3^ lib. ^ de la N. R., se 
dispone: i.<' 99 Que los alcaldes de todos los pueblos cuyos téiminos jurisdiccionales 
„ atreviesan las carreteras generales, bien sea por si mismos, 6 las personas que de- 
9, leguen al efecto, acompañadas del ingeniero de caminos ó de los empleados del 
„ramo, y con citación de ios propietarios colindantes, acoten y amojonen los ter- 
,, renos adyacentes de la carretera^ previniendo á ios últimos que en lo sucesivo 
* 99 no se introduzcan con el cultivo fuera de lo que marque la línea acotada. z=a.^ 
99 Que para hacer el amojonamiento referido valga el informe de testigos que de^ 
9, claren ios límites que antes tenia el camino, las señales que aun hubiese en otros 
9, trozos del mismo en que no haya intrusión, y por último el apeo de las hereda^ 
9, des colindantes en caso de duda ó no conformidad de ios dueños de ella. = 3.^ Que 
9, comprobada la intrusión en la carretera y sus parres accesorias de cualquier co* 
99 lindante, se allanen las zanjas, vallados ó tapias que hayan construido para in- 
9,ternar en su propiedad los terrenos usurpados, verificándose esta operación y la 
9, colocación de los nuevos hitos ó mojones á costa de los intrusos en el termina 
99 preciso de ocho días siguientes á la intimación que les hiciere el alcalde bajo la 
9, multa que el mismo señale, zi 4.^ Y que los gefes políticos cuiden de la puntual 
99 observancia de estas dispos¡ciones9 asi como de las demás que contiene la orde- 
99nanza vigente de conservación y policía de las carreteras generales, estendiendo 
99 el cumplimiento de unas y otras, á los caminos provinciales y demás á que fue*. 
99ren aplicables ai tenor de la legislación del ramo." 
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La construcción de estos caminos provinciales deben promoverla los gefeS politl* 
eos (*) y las diputaciones, á cuyo efecto se formaliza el oportuno expediente. Es 
atribución de las últimas el proponer arbitrios para llevará cabo la obra, según fl 
nüm. 4.'^ del art. ^5 de ía ley de organización y atribuciones de las diputaciones 
provinciales de 8 de enero de 1845* Empero si la obra no es de mucha ¡mportaix« 
cia, al proponerse arbitrios, se remicen juntamente los planos al ministerio: si fue^ 
de consideración, se remiten los planos á la dirección, y solo después de volver^ 
se proponen los arbitrios: art.^ 198 y 199 del reglam. de caminos de 1836. Si 
Gobierno se halla autorizado para aprobar dichos arbitrios, y llevar á efecto estas 
obras, dando cuenta á las Cortes: ley de a8 de julio de 1840. 

Tales arbitrios generalmente eran administrados por el depositario de la diputa* 

cion provincial, sin intervención de la Hacienda; mas con R. O. de &a de junio 

de 184^ se dispuso, que se administrasen y recaudasen por las oficinas de Hacien^íá 

todos ios que estaban puestos á cargo de las diputaciones, y que los productos fueseii 

entregados mensuaimente para ocurrir al servicio para que hablan sido concedido^. 

Por lo demás, según el num. 4.*^ del art. 57 de la «citada ley de diputaciones 

provinciales, debe oirse el informe de estas: 19 Sobre la necesidad 6 conveniencia 

„de ejecutar toda clase de obras publicas que no siendo del cargo escluslvo del et- 

„ tado de los ayuntamientos, hayan de costearse por los fondos provinciales, como 

,, igualmente sobre la elección de los planos, formación de presupuestos y condicio- 

„nes de las contratas: — y 5.® Sobre todas las cuestiooes relativas á las obras piS* 

„ blicas que interese al (¿stado construir, cuando la provincia, por sí sola, 6 t^ 

„ unión con otras, tenga parte en ellas." Pero según el num. 5.® del art. 61 yfl 

se incluyen en el presupuesio provincial, como gastos obligatorios, los de conserva* 

cion y reparación de los puentes y caminos provinciales y demás Obras de utilidad 

parricular de la provincia, 6 en las que entre á la parte con el £stado ó con otn0 

provincias. 

Cuando el camino no interesa á toda la provincia, sino solo á un partido judir 
cial, ó á u'h corto numero de pueblos, adoptáronse por la drden de la R. P. de 36 
de marzo de 1841 las siguientes disposiciones: — „Art. i.^ La parte administrativa 
„y económica de estas obras, estará á cargo de una persona que nombre el gef^ 
„ político de acuerdo con la diputación provincial. ... zi a.^ La persona elegidfi 
,,se entenderá para llenar su cargo con el gefe político de la provincia, como 

(*) Don Eduardo Gómez Santa Maria^ en su Manual completo de Adroini^r 
tracion, resume asi las competencias de estas autoridades superiores. .^ ^^Los Ge* 
^^fes políticos ejercen la vigilancia é intervención superior en lo relativo á cami^ 
,,/ios. En su virtud \ — Cuando no hay oposición de tercero les compete clasi* 
^^ Jicar! os ^ reconocer sus antiguos límites^ fijar sus dimensiones^ proponer sucrea* 
^^cion ó supresión^ conocer de los actos de un alcalde relativos á este punto f 
^^ distribuir los fondos dedicados á caminos de provincia^ autorizar la estraC'^ 
^^cion de materiales^ y establecer los reglamentos subalternos que juzguen á 
^^ propósito para su conservación^ y observancia de la legislación en este rama 
„ conforme á lo espuesto. .. La clasificación de caminos debe hacerse oyendo á los 
^^ interesados^ ingenieros y diputaciones provinciales.^^ En la demarcación de 
^^los limites se deben considerar los intereses particulares \ pero cuidando de 
„ que no se construyan obras nuevas que los estrechen^ sin condenar las ecsis^ 
„ ten tes á ser destruidas^ cuando no haya una absoluta necesidad. .. Las pro^ 
-jupias facultades corresponden á los gefes políticos respecte á canales^ rios na-' 
jyvegadles y accesorios»** 



91 principal autoridad de ella. = 3.^ La exacción de los arbitrios se hará por los ayon- 
,, tamientos de tos pueblos, y su producto se depositará en la administración de 
y, correos, si la hubiese en el partido, y de nó, en el ayuntamiento mas proporcio- 
„nado que determine e! gefe político de acuerdo con la diputación provincial. =: 
,,4.^ Estos depositarios remitirán copia de las cuentas anuales, después de aproba* 
,}das por la diputación provincial, á la dirección general de caminos para au cono- 
,, cimiento, como igualmente las demás noticias que se les pidiesen. = 5.^ Para la 
„ dirección facultativa de las obras podrá el gefe político valerse de los empleados 
,, de caminos que hubiere en la provincia mas á proporciona avisando á la direc- 
,,cion general de caminos para su gobierno, y si no le hubiere, de algún facultatí- 
• ,, vo particular en quien tengan confianza los pueblos interesados, sin causará estos 
„ gastos desproporcionados ai costo de las obras. =z<S.^ £n casos de esta especie d 
y y gefe político dará á la dirección general de caminos parte de todo, • • •=:^.^ Se 
I, observarán lai demás disposiciones de la real orden circular de ao de abril de 183^ 
,,en cuanto sean adaptables." 

En esta circular, entre otras cosas, se dispone: — que se entiende por proyecto de 
una obra la reunión del plano general, los planos de detalles que sean necesarios 
para la completa inteligencia del proyecto, la memoria de»cr¡pt¡va y el presu- 
puesto: ..que si la obra ha de ejecutarse por contrata, debe añadirse á dichos do- 
cumentos el pliego 6 pliegos de condiciones facultativas) que además del de condi- 
ciones generales hayan de observarse en la subhasta: .^qiie todo lo dicho debe re- 
mitirse á !a dirección: y que todas las obras de esta clase han de ejecutarse bajo 

la dirección facultativa del ingeniero de caminos de la provincia. Con esa circular 
convienen otras de 10 de febrero de 1841 y de 18 de mayo de 1843. (*) 

La ley de Cortes de 3 de febrero de 1823 para el gobierno económico -político 

de las provincias, trae estas disposiciones: )) Art. 19. Los ayuntamientos han de 

„ cuidar de la construcción y conservación de los caminos rurales y de travesía en 
,, su territorio, y de todas aquellas obras públicas de utilidad y urnato que pertenez* 
,,can al término de su jurisdicción, y que se dirijan á la utilidad 6 coiilodidad de 
9, su vecindario en particular, cualquiera que sea la naturaleza de estas obras, ar« 
^, reglándose sin embargo á las ordenanzas militares los ayuntamientos de los pue* 
yyblos que sean plazas de guerra, 6 en que haya castillos 6 puestos fortificados.'* 

f)Árt. fto. En los caminos, calzadas, acueductos li otras cualesquiera obras pií- 
fiblicas que pertenezcan á la provincia en general, cuidará el ayuntamiento del pue- 
iiblo por donde pasaren^ 6 adonde se estendieren, de dar oportunamente aviso ala 
f) diputación provincial de cuanto creyese digno de su atención para el conveniente 
f) remedio, y tendrá además aquella intervención que le fuere cometida por la di« 
*i putacioii." 

n Art. ai. Lo mismo se entenderá en cuanto á las obras pdblicas nacionales, co- 
^mo carreteras generales, canales y otros establecimientos semejantes, que por inte- 
M resar al reino en general han de estar al cuidado del Gobierno, desempeñando los 
fi ayuntamientos acerca de ellos la parte que dicho Gobierno les encargue.*' 

(•) Aquella misma circular es la que se citaba en la orden de R. de a^ d$ 
mayo de 184a, en cuanto á remisión de los trabajos facultativos y demás del 
expediente relativo á la carretera de ^ich. Citábanse igualmente en seguida^ I0 
orden de la R. A de 4 de abril de 1841 para que la Diputación de Barcelona 
formase los planos y presupuestos de las líneas de mayor interés, y la del R» d$ 
if de febrero del siguiente 184a, reclamando una noticia de los trabajos faculta» 
ti90s de las obras proyectadas y del estado de recaudación del arbitrio concedido* 



Mas el real decreto para el arreglo provisional de los ayuntamientos de ^3 de 
julio de 1835, se limitó (ar/. 48.) á colocar entre las facultades peculiares de esits. 
corpora;:ioiids el ,, cuidar del buen estado de los caminos vecinales^ puentes y comu- 
nicaciones con los pueblos limítrofes. 

La ley de organización y atribuciones de los propios cuerpos de 14 de julio de 
184O1 usó en su art. 6a de estas palabras: ^La construcción, conservación y repa^ 
n ración de ios caminos y veredas, puentes y pontones vecinos y trans versa les.** 

Hace alguna variación en las mismas la última ley, de fecha 8 de enero de 
>^459 poniendo en el párrafo 3.** del art. 80 wel cuidado, conservación y re- 
paración de los caminos y veredas, puentes y pontones vecinales," cual otra de 
las cosas que es atribución de los ayuntamientos arreglar por medio de acuerdos; 
siendo la 4." )) las mejoras materiales de que sea susceptible el pueblo cuando su 
99 coste no pase de aoo rs. vn., en los pueblos de menos de aoo vecinos; de 500 
^ en los pueblos de aoo á 1000 vecinos, y de a,ooo en los restantes." — Los acuer- 
dos hechos sobre estos objetos son ejecutorios; mas deben comunicarse al gefe po- 
lítico, sin cuya aprobación, ó la del Gobierno en su caso, no podrán llevarse a 
efecto, los tomados sobre las obras de utilidad pdblica que se costeen de los fon- 
dos del común, y sobre las mejoras materiales, cuando su costo pase de las canti- 
dades referidas (art. 81.). Los gastos de caminos son obligatorios para los ayun- 
tamientos solamente cuando se los prescriben las leyes, como son los de recompo- 
sición hasta la distancia de 325 varas de los pueblos en las carreteras generales y 
las travesías: los demás no prescritos, entran en la cla<e de voluntarios; y debe 
ejecutarse en su caso lo que dispone el art. 105, asi como lo de los presupues- 
tos y planos de que habla el art. 106. 

Para seguridad de los caminos y conservación del drden, se creó un cuerpo mi- 
litar con el título de Guardia civil: que cuida de proteger á todo el que se vea en 
peligro ó desgracia por los caminos, y de auxiliar á los carruajes que se hubiesen vol- 
cado, ejecutando lo demás que prescribe su reglamento de 9 de octubre de 1844* 

Queda propuásto un resumen de las principales disposiciones legales dictadas en 
la presente época por lo tocante á caminos. Ahora bien: en vista de las antiguas» 
mayormente de las del último siglo, que en notas antecedentes hemos indicado ó 
trascrito, y con presencia de las que acabamos de reseñar, dígase si cabe una ob- 
servación análoga á la que sobre Administración hace D. Fermin Verianga Huerta 
en el discur.-o preliminar de su Práctica adtninistrativa española* £se escritoi: 
vá cotejando, en cuanto á legislación administrativa, la época anterior al régimen 
representativo con la actual, y dice: 99 La administración, como ciencia, como ele- 
„ mentó de gobierno, existia entonces casi de la misma manera que en la actuali* 
„dad, aunque libre de las importaciones restrictivas que ahora tiene." Y mas abajo 
añade: 99 En cuanto á la administración como ciencia, no creo que puedan pre- 
„ sentarse máximas tan acertadas y previsoras como las que contiene la Real Cé» 
^^dula de \S de mayo de 1788, ó sea la Instrucción de lo que deben observar 
^^los corregidores^ alcaldes mayores y demás encargados del gobierno de los 
^, pueblos del reino. La Instrucción redactada y publicada en 1833 para gobierno 
„ de los subdelegados de Fomento^ y que tan bien aceptada fué del público, no era 
,9 en realidad otra cosa que la misma Instrucción de corregidores algo iras detalla- 
,9 da9 y escrita en un lenguaje mas elegante.*'.. Igualmente, serán mas detalladas las 
recientes disposiciones legales sobre caminos, si ya no todas; pero en el fondo 
son las mismas que las del último siglo y aun varias de las antiguas. La ordenanza 
de 184a no es sino una recopilación de leyes y órdenes, antiguas y modernas, jrhastn 
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de algunas disposicSonei romanas: la distancia de 30 varas, en la cuál giraii matto 
4e sus artículos, fué fijada por D. Carlos IV en la real orden de A/ de mayo de i8q| 
(suplem. á la N. R*)f regulando á esas 30 vara5 colaterales la jurisdicción de ca-i 
minos, entendida hasta entonces con propiedad en las carreteras generales, pan 
proporcionar por dicho medio la seguridad y el recreo de los caminantes: la prohibí? 
cion de cortar las raices de los árboles existentes en declives y contiguos á loa cap 
minos, ya data de muchos anos mas atrás; y no pocas de las reales órdenes recién^ 
tes refiérense á leyes de la N. R. Obiérvase bastante Identidad entre varias díspo- 
nciones legales de la presente nota y de la 19.^, y algunas leyes de que hemos da^ 
do noticia en la la.^; al paso que podria descubrirse en aquellas mismas y otras 
coetáneas cierta analogía con las máximas y el espíritu, asi del real decreto de Car^ 
ios III de 8 de octubre de i^^/S, que al agregar á la superintendencia general dt 
correos y postas la de caminos reales y de travesía del Reino, provee otras cosas 
para el buen cuidado de estos, como también de la cédula de Carlos IV de 8 dt 
junio de i;^94, comprensiva de la ordenanza general de correos y postas, caminoi y 
posadas (//. 7.* 8-^ y 9.^ tü. 35 lib. ^ de la N. R.) 

;Tan cierto es que ya viene del reinado de Carlos III esa ansiedad pdblica^ que 
se experimenta por arreglar y adquirir buenas comunicaciones! 

No obstante, por mas leyes y disposiciones y órdenes que en el día se hayan pro^ 
mulgado sobre caminos, todavía no tenemos un reglamento por el estilo del sanción 
nado por Felipe 11 en las cortes de Monzón. Ya vino á lamentarse de esto el aiK* 
tor de El libro de los alcaldes y ay untamientos i pues hé aqui lo que dice en el 
capítulo de los caminos^ puentes y posadas^ y cómo discurre para llenar el vacíoi 
9, Los reglamentos administrativos debieran haber fijado con la precisión que ecsigtf 
„Ia importancia de estas obras, todas las obligaciones de los cuerpos municipales- y 
„ la cooperación necesaria de los vecinos para contribuir á este objeto, como cargsi 
„ publica é inexcusable. Pero en átíecio de aquellos, las reglas generales con mas 'óf 
„ mei>os estension consignadas en las ordenanzas de los pueblos, en los acuerdos de 
„ los cabildos, ó en esa especie de legislación tácita y consuetudinaria que rige por 
„Ia sanción del tiempo, deben suplir la carencia dé instrucciones escritas sobre dtías 
3, obras tan interebantes. Es como un principio inconcuso de la administración ma>l 
„n¡cipal, que los caminps de dicha clase se construyan y reparen por carga con^ 
„cejil; pero este servicio es mas á propósito para las obras del interior de las p04 
„blacIones, que para las de caminos. La creación de arbitrios con que subvenir álos 
„ gastos, y la celebración de un ajuste ó asiento en pública subhasta, es sin duda él 
„ medio preferible de realizar estas obras tan útiles á la comunicación y al tráfico.'* 

Dejando aparte la clase de arbitrios consignados en aquel reglamento catalán^ 
abraza este, respecto á la cooperación de los vecinos, ciertas máximas que aun hojt 
día pueden tener su justa aplicación. 

25? Pag, 52. 

El P. Pedro de Ribadeneira en so Tratado de la Tribulación^ particularmente en 
«1 último capítulo de la obra, trata con mucha maestría de la indicada vigilancia y 
buen cuidado de la Providencia; pero pomo sea difícil escoger algún trozo deesa 
mismo capítulo, trascribiremos uno del 9.0 lib* a.^ Dice: wLos filósofos mas grose- 
,9 ros atribuyen los acontecimientos y varios sucesos que ven á las causas naturales^ 
„ los astrólogos á las estrellas, los teólogos y sabios cristianos los refieren á la dí^ 
9, vina providencia como á fuente y primer principio de todas las cosas, la cual 
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9r, algunas veces Ids dispone de manera, y con tal suayídad ordeña los consejos y cir^ 
9, cunstaucias que entrevieneii en ellas, que parece qué fué acaso lo que se hizo, Jr 
9, que si se perdió la jornada fué, 6 por la culpa del capitán, ó por la poca obe^ 
^, diencia de los soldados, ó por la falta de municiones y de bastimentos, ó porque 
,, el enemigo tuvo en la batalla en su favor el sol 6 el viento, ó por otras causas 
„ semejantes, siendo verdad que la causa principal fué la voluntad del Señor, aun*. 
„que^e sirvió de las otras causas piícticuJares para obrar con mas suavidad. Y 
,, los que solamente miran á lo de fuera echan la culpa á lo que por de fuera se 
„ve; mas los que tienen la vi^ia mas aguda y limpta ven la disposición soberana 
^, del Señor que resplandece en semejantes sucesos." 

Antes de ver esos acontecimientos y sucesos, no pocos periodistas ya se anticipan á 
hacer cíenos pronósticos: los ünus, de felicidades, que conciben á su modo; los otros, de 
trabajos y desdichas. A los primeros, por brillantes que parezcan sus razones, podrhl 
apiicirsc proporcionalmente el coloquio que el Sr. D. Jaime Balmes en su conc¡en<< 

zudo Criterio pone entra un instruido quebrado y un ignorante rico : w ¿Qué me 

^contesta V. á esto, dice el hombre de los proyectos, y del saber ? -^ Nada ; pero 

„ ¿qué sé yo? • . . — Ma-', ¿no encuentra V, concluyentes mis razones? No del to* 

n do. Veamos; ¿ tiene V. algo que oponer á ese cálculo? .... Ya sé ve; lo que 

«íes en el papel sale bien; la difícultad que yo tengo es que en la práctica suceda la 

fimisno • . • • estoy tan escarmentado ...•••••.•.•.• «^ 

A ios sagunJos recordarles, que la experiencia ha acreditado que poco mas ó menoa 
se vá coutiiiuando del mismo modo; y en toJo caso el propio Rlbadeneira (id.. id» 
cap. 3.") sugiere la respuesta: n Cuando los justos tienen algunos sucesos contraríos 
„á lo que ellos deseaban, luego ge vuelven á los secretos juicios de Dios, para ver. 
,,en ellos con cuanta sabiduría y orden dispone dentro lo que parece desordenado 
,, por de fuera.'* — Y á unos y otros en ñn hacerles presente la reflexión de Séneca^ 
que el misno Padre cita en el cap. 13 del lib. i.^: n Dios rige este reino que vea' 
„con varias mudanzas. Tras los nublados viene la serenidad; después dé la bonanza» 
„8e turba el mar; los vientos soplan á veces; tras la noche se sigue el dia; un» 
„ parte del cielo sube y otra baja. Esta ley habemos de seguir, • • . . y sin mur^ 
„murac¡on acompañar y obedecer á Dios, que es autor de todas las cosas.** (*) 

En atravesar, pues, esas mudanzis, en recibir los sucesos contrarios á los deseos 
del justo, y en sobrellevar las correcciones que el cielo nos envié, como las enviab» 
á su pueblo escogido y predilecto de Israel, plegué á Dios que caminemos todos 
unidos en amor y caridad, imitando á nuestros mayores que dieron un excelente 



( * ) Farios de los que^ sin contentarse con expresar un deseo^ ó temor ^ predicen . 
lo por venir ^ sea en bien ó en mal {prescindiendo de si lo hacen ^ ó no^ siempre de. 
buena fé) , tienen bastante de sistemáticos ; porque asentados sus principios y lie» 
vando á colación ciertos hechos^ intentan arrastrar de ello fenómenos poUti^ 
cos^ como los médicos y físicos sistemáticos. Hasta el mismo juicio que fjrman 
de lo venidero y del éxito que se espere de los negocios^ se presenta á la legua 
por si mismo como sujeto á error ^ en cuyo caso debe siempre suspenderse el jui* 
ció; y si á pesar de ello se abalanzan á juzgar^ y yerran^ no tienen la disculpa 
que favorece á aquel que obra prudentemente y no acierta ; puesto que la obra 
muchas veces no es dado suspenderla^ y entonces se procede según las razones^ 
mas probables aunque falibles ; mas el Juicio^ no mediando suficientes motivos 
para emitirle^ cabe suspenderle, ó dudar. Contaría seguramente con tales sufi^ 
cientes razones Cicerón, que en las cartas que escribía á su amigo Pomponio 
Ático previa cuanto vino ú suceder. j 



testimonio de esas virtudes á la par de unidad nacional etí la real'y miKtar órdea 
de la Merced: es un reflejo de unas y otra este insiituco, y de catalán se hizo al fia 
todo español ••••(*) y ya que la carretera de V¡ch en el día hoy, como en trempe' 
de D.Jaime I^a á parar en un santuario, recuerdo de las virtudes dichas con qof 
se distinguieron nuestros abuelos (véase arriba la nota a*** cerca de su final)*, '|iia 
será lícito tomar esto cual un símbolo del punto á donde deberian conducir íoi 
caminos morales y políticos? •••••■•••' 

En el reinado de D. Jaime I, y por tanto en 1^74, la carretera de Vich cireon- 
valaria, intermediando algunos huertos, la casa religiosa de la Merced, por sos treif lai- 
dos de mediodí-1, oriente y cierzo; pues asi acontece con la de santo Domingo, que 
principió á edificarse en i66a, hacia cuyos contornos hallábase aquella en el siglo 
XIII. En la mención que hacemos del lado de cierzo, conramos la Rambla por paf> 
te de la carreteril; y en esto seguimos la locución de ciertas escrituras antiguas qoe 
porción de la misma rambla, con la cual aquella viene al cabo á juntarse, la deiiomí^' 
nan camino ó tránsito reaL Hé aqui lo que dice una otorgada por mano del nota">' 
rio Francisco Juan Rexach á la de julio de 1662: Nos • • • • per dictam ynitíer^ 
sitatem hujus ciuitatis . f^ici et nos uti Illius Consiliarios et nostros in officio Om^ 
siliariíe successores • • • • Donamus et concedimus vobis • • • . totum integriter 
illud patium. terre proprium f^niuersitatis situnt in suburbio siue reuallo extra 
menia presentís ciuitatis l^ici in partita dicti suhurbii nominata las Deualtadei 
• '• • . (^uod trociolum * • • est longitudinis in parte frontispicii juxta dictum locum 
seü caminum dictum las Deualiades a/i/e murum veterem ht^jus ciuitatis \f^iíá' 
scilicet a parte meridiei . • . versas y tirant vers lo portal de Gurb 55 palmih 
rum Cannae panni colorís bar. latitudinis vero scilicet a parte orientis desdeH dit-, 
^ami o transir Real nomenat las Deualiades versas occidentem 6^ palmoruni. .^"fisa 
rambla de las Deualiades^ que en otras escrituras también se la llama l^s Deuali»: 
des del portal de Mullólas^ es una continuación de la de santo Domingo ; y coa. 
esta liltima ha de venir á empalmar el terraplén que empieza ya en el puente noe-^ 
vo del rio Merider» •:••-. 
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7 (*) Otra de las pruebas de cómo se hiciera bien español este instituto j es d 
empeño con que imbuidos ya de antiguo, en sus máximas consoladoras^ ios Mádti' 
denos ^ quisieron erigir una árchicofradia en el primer tercio del último siglo.: ^ 
1^31 hablan sido aprobadas las constituciones de ella; mas rectificadas poste* 
riormente y firmadas por ^4 nobles matritenses^ algunos de nobleza titulada^ 
fueron propuestas ante el cardenal infante j^rj^obispó de Toledo en eisu.ctmséJB 
á ao de febrero de 1^4^^ y aprobadas en 10 del próximo marzo* A aSdei mii^ 
mo fnes se expidió la competente cédula de erección por el general de la Ordeñt 
y de ella sacamos estas cláusulas i . • . Cum autém dóminos Nicolaos Vízcayño, pi^ 
curatorem apud vos agens, nobis exporaerit* magnum piarum personarum numetoiE 
utriusque sexus desiderare, ut in ecc-lesia noscri Matritensis conventos sub invoca*. 
tione beatissimse virginis Marise de Mercede archlconfraternitatem ordinis instttoa* 
mus, qua magis Dei honor, ejusdem immaculatae Del genitricis cultus, et. animanUB 
profectiis augeanrur: nos justis preeibus inclinati, de consensu serenissiml, ac esa* 
aentissimi cardinalis archiepiscopi Toletani per suum a gubernatione senatam ez« 
presso: qui litteris patentibus datis die 10 mensis martii, annl i;^44. Archiconfirt* 
ternitatis institutum magnse piétatis et spiritualils utilitatis foturum comraendaviti 
}uzta prsescriptum a Clemente papa VIII* felic* recordatlonis in breví quod incipit) 
QiMecuinque. Dat. Rom. ap. St Petrum die £4 dec* 1604. Tenore .prescntiiüii 



— En todo ese terraplén cumpliría ensayarse el rodiUo de M. Schartenman, 
para obtenerle con prontitud los buenos rCiMiltadois que anunció el Boletín oficial de 
Caminos^ Canales y Puertos. )9 Estas calzadas,** dijo, .d resisten á la acción de las 
» ruedas • • • Se ha podido transitar por ellas después del cnindra(|^ y están mas 
Yi hermosas y sólidas que los canniíios antiguos m^or conservados* En Jo sucesivo 
xse podrá dispensar al carreteo de| sacrificio, de triturar una gran parte de io^ 
9 materiales para consolidar los afirmados nuevos. El rodillo los comprime, liga y 
v convierte en capas compactas. -^ Los carruages circulan por \o% firmen cilíndiados 
«> sin choque, sin resistencia, y con una fiíciiidad desconocida en los afirmado^ 



19 comunes." 



Habiendo jnentado en el texto al sumo pontífice reinante Pío IX, juzgamos deber 
hacerlo también en esta nota, indicando que la de caminos es otra de las mejoras pro- 
movidas por S. S.; por manera que el mismo di» 8 de octubre de 1846, en que se. 
celebró la ceremonia del possesso sobre la toma de posesión de la soberanía tempo- 
ral, cuyo acto remonta á los primeros tiempos de ella, se fijó ea Roma, entre otroS]^ 
un edicto relativo á los caminos de hierro. 



authoritate, et facúltate nobls a sancta sede facta uteiites, archiconfraternitatem beatis-' 
sünse virginis Marías de Mercede redemptionis captivorum in prsedicta ecclesia erigí-' 
mus, et instituimus cum ómnibus gratiis, tndulgentiis, facultatibus et prívilegiis quaesum^ 
morum pontifigum benignitaie huiusmodi archlconfraternitatibus concessa #unt, prouC 
prsefatas Clement. VIII. constítutioni obtemperantes, in specie subj ungí mus. .^ ^^i/i 
continua un catálogo de dichas gracias é indulgencias en núm.. de 3a. En el &/. 
^0 dicei eisdem coufratribus, et con8ororibus,'^ui pacem ínter inimícos proprios vel 
alíenos composuerint, tres anuos et totidem quadragenas: en el 311 eisdem • • • qui 
pauperes virgínea de proprío in matrimonium colla verint,.et non de aliquo legato. ^ 
pío ad id relicto, vel relínquendo, tres annos et totidem quadragenasi antes, en el 1/: 
eisdem confratribus et consororibus, qui confessi, yel saltem firmum propositum con- 
fkendi haben tes, supradictum habitum detulerint, et pauperes captivos redemptoa 
hospitío susceperiut, septem annos et totidem quadragenas. Al final se exhorta qué 
todo el establecimiento ceda en pro de la redención de cautivos^ y se termina i 
In quorum omnium et singulorum fidem praesentes lítteras dari jussimus • . • . in hoc 
nostro conventu Matrítensi, die a8 mensis martii, anni 1/44* Et a descensione beatíss. 
virg. Maríae ad nostrí ordinís reveiationem et fundatiooem 526. Fr. Jdsephus de 
Mezquía, magister generalis. De mandato Rmi. etc. etc. ^^ Imprimióse un cuaderno de 
iodo lo dicho en Madrid el año de i8ift; y en él cerca del fin se copian las pa-^ 
labras^ con que la santidad de Alejamiro If^ concluye en la bula que empieza 
Cnm ígitur de 3 de mayo de 1 258 1 „ A todos los que trabajaren por la utili* 
j^dad de esta piadosa obra de la Redención, la paz y bendición de N. Sr. Jer 
Jesucristo sea con ellos: y pedimos á su Magm que por este trabajo en este 
,9 mundo les dé aumento de bienes temporales, y en el otro la salvación para 
5, sus almas; y para que mas bien lo consigan ^ queremos hacer y hacemos á 
„ todos los bienhechores de esta santa redención participantes para siempre de, 
„ todos los sacrificios y misas, que por la misericordia de Dios se celebran y se 
,, celebrarán en todo el Pontificado Romano y sus miembros hasta el fin dtl 
„ mundo.^^ .^ Creernos que no habrán disgustado estas menciones á los vicensesx 
nó porque se entienda que les sean nuevas, sino porque ahora tanto se unen al 
mismo objeto piadoso y benéfico con que lo hizo el pueblo de Madrid» 



ñ'i Pag. 53. 

£n el libro i.'^ de Acuerdos de los antigoof conselleres, q^e conprende del 9ñof 
1414 al 51» existe el que ee redactó á consecoencla de esta regia comisión. Prieetf« 
dele cieno epígrafe de letra mas moderna, la cual nos parece ser del siglo i^-al 1^^ 
y dice ; Per subuenir al Rey per la carretere vol fer desde Barsaloae al veseom^ 
tai de Bai per fusta y galeras. El acta del acuerdo, es asi: viUiumeifege a XjtVIlIp 
„de agost Aay. M. CCCC. XXVlll.-«Conuocat e ajustat lo. Honorable consell de* 
,,amdues les partides de la ciutat de Vich, en la casa del conseil.de la dita ciutaty 
,, ab ven de crida, segons es acujtumar, en lo qual foren preseius la miyor partldUi 
,,dsls jurats de amdues les dites partides: fi mes h¡ foren preáents los -honorablts' 
„ en Jacme gueran de la partida rejal, e Pere perers de la partida soblrana, appel»- 
„lada de rauncada de la dita ciutat, laoy present en caps consellers; Pere da prv» 
„ ners, Ramón andreu fa sala, Pere valí, Anthoni víuei, Arnau de muntadella,'^ 
„ ffrancesch verdaguer, líarthomeu rouirola, ffrancesch casáis, benet roura, Anihool^ 
„ baranera, e Anthoni pnjait, qui son XIll, persones, e la major partida de «iqaellcf. 
„XX1I. persones, les quals segons forma e tenor deis capitols comuns fets e ordo* 
j,nats sobra lo bon stamenc e regiment de la dita ciutat, han entrenen ir: en- lecta- 
„deuall scrit: Attaneats los díis honorables consell e XIII. persones, segoM a-lar: 
„ noticia nouellament es peruengnt, que lo senjor Rey ha íbrí gran cor.e- «oler,: 
„que de la Gutat de barchna fíns en los boschs del Vescomtat de fiaa púgofn anar: 
j^carros per portar fusta deis diis boschs, la qual es ver molt bona por arrema-«^-<B[ 
9,altres coses per fbsta de mar, en la ciutat de barchna s £ per la dita -rao per io* 
9, dít senyor Rey, dlmecres prop pcssat, sla stat tremes en la dita ciutat de ^icb- le. 
9, honorable en Johan ^ font, per encercar e saber ja la diía ciutat com le- iiao»" 
9,ria deuers la dita obra: E de fet lo dit día per lo dit Johan 9a íbnt les dües go-Í 
jyses sien ais honorables consellers proposades, e que de lur intencio ne fbsacrit eli 
^9 dit senyor Rey: Attenents encara, que si lo dit pessament de carros se ü^h se- 
9,gons es prOposat stat, sera una cosa molt vtil, singular e profiíosa a la diiá cio^^ 
9, tat; Em per amor da 90 los dits honorables consell e XIIL persones, háud áeord- 
„e desliberacio entre eltí, e acórdants sobra les dites coses dipuiaren e asrignarén' 
j,de ells maieys tors los dits honorables consellers de cascuna partida, en Jdaj$ii:de- 
9, font arhau, Hanthonlde fontcuberta, Pere de pruners, Ramón andren 9a sala, e : 
9, Andreu 9a vila, o la major partida de aquella, a concordar, determinar, declarar^' 
^,e finar ja quina subuenclo o ajnda sera possibla a la dita ciutat de fer e.socofrrer' 
„a les dites obres de carros, segons a ells o a la major partida dells sera vist'^ te*': 
9,dor* E mes auant, que de. present sia feta aquella resposta, axi al dit senyor Rey 
„com al dit Johan 9a font, de les dites coses, ^ons ais prop dlts o a la itíajor par*' 
„ tidá deis sera vlst faedor." 

Eki esta acta vá continuada cierta protesta de otro de los jurados, en reparo!.* 
nimio, como frecuentemente suelen haber en corporaciones; y dice: mE lo diserer 
j, en Pere march poqui noMri, hu deis jurats de lá partida rey al, e en lo presentr 
,,aeta present, dix, e per mi dit scriua en lo dit acord continuar reques; que éíl- 
9, hauent conscientia del dit acod, e ell no vulia venir contra sa conscientia, e ptf: 
„tal com ha jnrat ab sagrament de tractar lo be pubitch, diu: que no conaental- 
„dit acord, per dues rahons: la primera, per tal com lo dit Johan i}\ font no ha- 
„ portada alguna certificatoria del senyor Rey de les dites coses; la segona, car la 
„ ciutac es molt opremuda, e no basta á pagar ios carrechs de la ciutat, deis quali 



„el1 es be cert, e per conseguent la ciutat nó deu fer perferta, cnm ad ¡mposl* 
,, bile nemo teneatur." 

Que el enviado no llevase certificatoria en fbrtna, no por eso dejaba de ser veri* 
dlca su misión; pues en el mismo acuerdo ya se insinúa, que habia venido para ajustar^ 
:^'- mejor dicho, indagar cómo se portaría la ciudad relativamente á la construcción de 
ñi la obra proyectada. Esto era un paso preliminar, y todavía para una mejora muy 
j- plausible á los vicenses: otra cosa fuera, si contra las libertades de eftos hubiese 
«? lenido que luchar el comisionado, cual en ciierta vez anterior acaeciera, según ve- 
1: remos en la noticia que á propositó vamos á dar de los coni«lIeres de Vicb. 
c^j ' £1 antiguo Consejo de esta ciudad fué establecido por Db Jaime il con privilegio 
.': dado en Barcelona el dia precedente á los idus de octubre de 131^: en él se dice, que>' 
K-: atendiendo al concambio hecho con el obispo y cabildo, y á que l^ población ge* 
i£ saba del título y honores de ciudad^ se dispensa á ella la fhcqltad de tener tres 
s.: conselleres y &o jurados de consejo para su gobierno. lEslo se refiere á la partida 
ú Real, que es el objeto del concambios respecto á la de Moneada, fué concedida pOr 
zj au señor el vizconde de Castellbó y de Poix, por medio de procurador, en f de 
v Junio de 1396, la facultad de elegir en el dU de san Andrés conselleres peculiares 
d de esa misma partida. 

La elección de conselleres y Jurados hacíala el propio consejo: pero es de notar 
f que en el primer acuerdo de los mas antiguos que se conservan, que es de 30 de 
I noviembre de 1424, ya se halla, que „ lo dit present día es stada presentada -ál 
' 99 dit consell vna prouísio o letra del molt alt senyor Rey, continent en afecta, que 
I 9) mana que aleccio de consell nos fassa, ans aquella sia sospesa fins lo primer de já- 
( 9, ner prop vinent: E com la dita prouislo d^etra, segons diguer^n, parlant ab de* 
« 9^ guda reuerenjia, deroch ais priuilegis e líbertacs a la dita ciutat sobra la dita elee* 
„cio atorgats,** se resuelve en consecuencia que para la representación y defensa de 
tales franquezas, tenga efecto el envío de 6 meiisageros al sefíor Rey d á los di- 
putados de Cataluña. Al parecer^ no partleit>n aquellos; pues en el acuerdo de! f áñ 
diciembre asiste un enviado del Rey con una carta, cuyo sobrescrito era: nAls feela 
„ nostres, los consellers, jurats e proméns de la ciutat de Vich;*^ y abierta que fué 
de voluntad del consejo, leyó el escribano: ^Lo Rey...Prohomen«z nos desljants que 
„ aquelxa ciutat sia posada en bon regíment, postposades totas parcialitats tant com 
9,sia possible, tramatem a vosaltres lu feel de offici de maestra racional de casa 
„ nostra, en domingo agostí, informat de nostra Infencio per ell a vosaltres de; 
9, nostra part explicadora; Per queus encarrfigam e raanam, que donant fe e cre- 
9j enQa a les coses que lo dit domingo ágostí vos explicara de part nostra, per pro- 
9, fit e be de vosaltres e del pacifich estament e repos de aquelxa ciotat, cumplats • 
9, seruets aqneiles sens contradicciq alguna. Car ultra lo profit que sen seguirá a la 
9, ciutat, ne complaurets a nos en tal manera quen serem pus inclínats a proseguir 
9,1a dita ciutat e vosaltres de grasies e fboors. Dada en Taragona a 'XXV dies de 
,^ noembra del any Mil. CCCC. vint e quatre.'* — . En seguidase explica el enviado 
regio, comunicando, que tilo senyor Rey volia e manaua, que per lo dit consell, o per 
„ a'quell o aquells, ais quals se pertangues, fossen detriades e nomenadest VIH. o X« 
,,0 Xll* persones abtes e sufficients, segons deu e lurs bonas consciencias, a esser con- 
„ sellers per lo any present: E per la forma demunt dita fbssen detriats e nomanatf 
,4 LXXX* o C. persones abtes e suflicients, segons deu e lurs bones consciencias, a es* 
„ ser jurats per lo dit any present: E que feta la demunt dita nominacio de personej 
„de eonsillers e jurats, íbs tremase e presentada al dit senyor Rey per hu o dos mi- 
,,aatgérs de la dita ciutat, en manera que lo dit senyor Rey de la diía nommack» 
99 de consellers ne puxa detrlar e aleglr tres, e deis jarpts viiu. ani.^iif y\i\t ben 
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^ v^ff U mrz;' y proájoe el acta: «U qoal crcen^ explicada, fo per !• 





fioffert ftl díi boirat domingo agosrí, obcemperar e oiMÍr a les 
I, pare de díK fenyor Rejr al dil coaiell cxpiicadci.** 

Acto cofíiinoo los jurados preseoies, qne son 18, van haciendo la 
aaudo por la de conscUeres; para coyo oficio cada ono aottbra 9 peí 
eapresíon del partido a qoe perteneces; poes parece que entoaccs 
Macion cíerioj bandos, ea tanto qoe el día anterior (6 de dic>nibffc) loa 
reí de ambas partidas de la ciudad, la real y la de Moneada, sicnio los de la 
Pedro Miquell, Aatooio ^ Víla y Juan 9a Torra, 7 loe de la otra Podro Mir j Mk 
ne CloSf tuvieron que reunirse á motivo de correr por las callea de dia y aoclhi 
varias personas con armas.— Hé aquí cdmo yotd el lílcimo de los jurados c »Api«^ 
,,en Thomas de masandreu, jurat del dit consalU prestat empero per eli priacr W 
„ dit sagrament, nomana per acoosellers : .Pere soler de ferrarons, olía de paet di| 
„ mir, segons dix, ara empero, segons diz, 01 duna part ni altra; Jobaa mimgtm^ 
,,ol¡m de part de maja, ara ni duna ne daltra; Marti de font aman, de part de 
,^maya, e ara ni dona ne altra; Aotích coreo, Gabriel stanyo!, e ioierrogat dÍB,aa. 
,1 esser ni duna part ne #ltre; Pere castcn,.pece clara cieurador, Jzcme gaeraa, cia». 
„ terrogat dix, esser comunj ; pere dea caropr, e iiiterrogai diz, esser de part de odr.T 

Hecha esta elección de conselleres, Secutaron la de jurados qne babiaa de aétla 
para el alio mismo, y al electo indistintamente proponen 51 personas. 

Tras esto se siguid el acnerdor fiDiumenge a XXXI del mes de deaodna ^a^. 
,1 Mil* CCCC. XXV. • • • • Manant encara lo dit atuyor Rey, que per lo dit casimlL 
,,fojsen nomenades tres persones de la dita ciuiat, 90 es, vna de la viia e alisa di. 
„ la altra partialítats e afeccions, quis dien esser en la dita ciutat, e laltra qpa iL 
„ comuna, p la menys afectada a la vna>part e al altra, que trobar se podra j JHL 
,,qiials tres persones sien el senyor da9i a XV del dit mes de janer prop 
„ tremeses; per tant que aquellesal dit senyor presentades, posqoe al boa 
„ de la dita ciutat saludablament prooahir: • • los consellers • • • rnomnljiílfual 
„ • • • noroenaren • . .i¡o tB^ per les dites parts o en aquelles afifctades, los baaraü 
,,en pere soler de ferrarons, e Johan boscb; e per lo comu, lo bonrat Haathsri. 
„de fontcnberta.** «. Debate largamente el consejo sobre la elección de FontcnberOi 
(á quien defienden algunos, por haber sido timisatger diuerses yagades alegii perli. 
,,dita ciutat, e tremes azi al dit senyor Rey quant era al reyalma de napols, 
„ en altres locbs e persones**}; mas al fin queda confirmada con la de los oma 
■ Después se eztendíd esta diligencia: n lo demunt dit die de dimecres a X. de 
„.any hU CCCC. XXV, apres piilsacio de la quarta hora, apres mig jorn, en pft*. 
,,senc¡a de mi Jacme valí scriua del dif honorable consell, los honrats ea Jo^aa. 
„.bosch, pere soler de ferraroos e Anthoni de foiitcuberta, partiren de la pseepat 
,9 ciutat per fer la añada al ttnyor Rey, segons son stats nomansts.".. Y ácaod- 
nuacion hay esta otras «vDissapta a X del m^ de febrer del dit any, apees a^|. 
„jorn, los dits hdn • • • • se presentareii a mí dit fcriua, .dients elis esser Tca*. 
,,gats, e acteses {a día present de la dita añada en aquesta ciutat." 

En el mismo día sábado, diez de febrero, se did cumplimiento á esta letra patmi 
del molí ¿Ilustra e senyor lo senyor Halfonso per la gracia de Deu etc.t.»iVoelé«. 
pacifico et tranquillo statui vniuersitatis Ciuitatis vid et singularium de eadem. 
cura solUcita intendentes ^ et vt odia et r ancores qui olitn crtuerunt in dietm.Q^. 
uitate^ et que pro nunc suscitare aliqul emuli satagebant^ reserentur et Cúsetm*- 
tur otnnino^ hoiusmodi nostri rescripti serie prouidemus et ordinafnus^ qmod pS!0 
amno nunc currenti, qui incepit infesto sancti Andree Anni Anatiuitatie dksfáú 
M^ CCCC. vicesiini Quartij Et finiet in /esto eiusdem sancti Andree^ Aami M\. 



jDCCC* XX f^ presentís j sint "conciliar ti et jurati Ciuitatis; sieut nos in consilia^ 
rios et jarato^ eligimus^ nominamUs ei¡ponimus^ videlicetj Martinum de font ar^, 
ñau in consiliarium primum et in capitej Johannem botch in secundum consilia'* 
rjiétn^ et Johannem minguet in tercium consiliarium; necnon et in juratos dictei 
Ciuitatis pro eodetn annox Petrum.michaelis^ Petrum soler deferrarons^ Petrum 
artigues^ GabrielL*:.i stanyol^ Petrum camps^ Thomam de masandriti{^ Johannem 
4e puitj faliu^ Galcerandum julius Andream ca vila^ Galcerandwn ca vila^Jur-, 
cobum cijar^ bernardum goell^ Anthonium baranera^ Anthonium ^q comtlld 
hlanquerium^ Jacohum ca comella^ Anthonium de fontcuberta^ ffranciscum «a* 
lamo^ Johannem de puigsech^ Raymundum. Andre4tm ca saluj et ffranciscum 
folchs dicte Ciuitatis : Mandantes per presentes Gubernaiori nos tro general i'^ 
eiusque vices gerentibusm vicario vici et ausonit, ceterisgue vfliuersis et singulii 
efficialihus vestris^ totique predicte vniuersitati et singularibus de eadem^ pre-^ 
sentibus et futuris^ quatenus superiuM nominatos pro consiliariis et juratis, ut 
superius est descriptum^ babean t et teneant^ cisque faueant^ pareant et obcr. 
diant illi ad quos spectet^ prout.aliis similibus .consiliariis et juratispreteritis 
est faueri^ pareri et obediri solitum^ atque debet. Per hanc tamen prouisionem 
et ordinacionem^ eleccionem et nonUaacionem nolumus vllomodo Jieri prejudicium 
aliquod^ nouacio vel derogado priuilegiis et libertatibus^ que consiliarii^ probi 
homines et vniuersitas dicte Ciuitatis vici habeant de tligendo et nominando 
dictos consiliarios et juratos^' nec eciam prouisionibuset litteris per nos suptr 
bono regimine et conseruacione prefate ciuitatis factis et concessisj nec presen^, 
possit ad consequenciam trahi de cetero^ immo jus eis remaneat saluum pariter 
et illesum^ prestnti in aliquo non obstante. In cüius rei testimonium presentem 
Jieri jussi>nus^ nostro sigiilo munitam, Dat* CesaraugustCy Tercia die ffebruarii 
Anno Anatiuitate domini. M,^ CCCC*^ vicesiino Quinto. 

Tales eran los Hombres de la ciudad de Vich, á quienes se dirigía el rey D. Al- 
fonso para la obra de la carretera de Bas: también á los Hombres de Caídes se 
enderezó D. Jaime I para otorgar el tránsito exclusivo por^su pueblo. Para esoa 
negocios se cuenta siempre con las municipalidades; mas O. Alfonso contaba cou 
la de Vich para una obra que parecía elevarla á la clase de nacional, cual otra 
de aquellas en lasque alguna provincia á algún pueblo entra á la parte con el 
Estado ó con otras provincias 6 con otros pueblos respectivamente* 

Si para esos objetos debe llamarse á las municipalidades) surge de lo dicho mas j 
roas la razón, por qué hayan de pe/sístir en el conocimiento de ellos y por qué D* 
Carlos IV en la ley 9.' ya citada (pag. 154) del cit* 35 llb« ^.^ de la N. R* en- 
cargó tanto, que «vías justicias ordinarias deben ser en todo el Reino los subdelega- 
„ dos particulares, cada una en su término y jurisdicción, en lo respectivo á cami- 
„ nos, posadas y portazgos con sujeción inmediata á la Dirección general ; porque 
^^tBte,** añade, \íes el medio único de evitar en lo posible disgustos, competencias y 
„ perjuicios que son inevitables, cuando se las separa de este conocimiento, y se con^ 
„ ña á personas que hacen empeño en ostentar sus cargos en desdoro de la juris- 
„ dicción ordinaria y sus ministros, que por toda razón y justicia deben ser acata- 
^^ÓQs y reverenciados, según disponen las \eytB fundamentales de estos Reynos.'' 

Volviendo al antiguo Consejo de Vich; fué subrogado por el Ayuntamiento (cuyo 
nombre al lado de aquel parece menguado en su sentido) á 29 de enero de i;^i99 
asistiendo al solemne acto de su instalación el teniente general de los reales ejér- 
citos D. Francisco Cayetano de Aragón, que se titulaba comandante general de 
esta ciudad y corregimiento. 

Todavía se conservaa las puertai que del , cerrar el lalon de los Conselleres: 



hallanss recamadas de airosos relieves, y entre las dos llevan esctilpida la infcrípcion: 
ACCEOITE J HVC § PATRES § .VESTRAM 5 ET 5 SVSCIPITE $ SEDEM. 

No podemos conclair esta noca, sin que hagamos también mención del famoso 
C'jnsejo de Citnto que D. Jaime 1 dio á su ciudad de Barcelona. Dícese en el tora, 
ft.^ pag. a39 de los Condes vindicados ^ que aquel Rey, á 3 de las nonas de noviem- 
bre del año 1174, concedió á todos los hombres de Probidad áh dicha ciadad, el 
privilegio de „ poder elegir cinco de entre ellos para cons^eros del Veguer j del 
,, Baile, • • . que luego que estuviesen elegidos y jurados, nombrasen estos cinco con 
^, dicho Veguer y Baile otros cien hombres de Probidad, con obligación y jura- 
„ mentó de guardar secreto, ayudar al Vicario y al Baile, y de asistir al Consejo 
„ cuando fuesen llamados, y que t%Xt encargo durase tan süIo un año, á saber, de 
„ fiesta á fiesta de S. Andrés: que en este día todos los años, los cien jnrados ell« 
,, giesen doce de entre ellos, y que estos nombrasen los cinco consejeros, quienes 
„ eligiesen* los ciento, y asi sucesivamente todos los años por espacio de diez; y fi« 
9, nalmente que el Vicario y el Baile jurasen no separarse nunca del consejo que les 
„ diesen los jurados bajo pena de w^r castigados con todo rigor.*' 

25? Pag. U. 

»T de estos dos grandes rasgos de su fisonomía histórica,** continua el artfcnlo 
de El Vapor, »|cual es el que mas puro y vigoroso se conserva? cual poi* con* 
„ siguiente el que deba con mayor suceso fomentarse para que brille en la moderna 
„edad como en los tiempos de Lauria, Moneada y Berenguer? • • . Hé aqui la parte 
„ filosófica de su historia, el rayo de luz que reuniendo á todos los demás en un 
„ mismo foco dé animación y vida al árido cuerpo de nuevas rectificaciones, nue* 
9, vas citas, nuevos InstrumentoJs y datos de descuidados archivos." 

Para esas rectificaciones y citas, para esos datos suministran abundate cosecha, 
Íl mas de los Acuerdos de los antiguos conselleres de Barcelona, los relativos á Iss 
ciudades que eran cabezas de veguerío: en ellos se ven con certeza las necesidades 
que acosaban á tales poblaciones, asi en particular, como en calidad de representan- 
tes de una comarca ó distrito; sus afecciones y miras; las relaciones mótuas que man- 
tenían unas con otras; la correspondencia que guardaban con la capital del Prin* 
cipado, ya en acontecimientos políticos, ya en otros negocios, y sobre todo su de^ 
pendencia respecto al Gobierno. Explotar esa mina, seria seguramente la manera loai 
propia de rectificar, al menos en gran parte, la historia de Cataluña. (*) 

Ya que hemos hecho mención de correspondencia con la Capital, vamos á tras- 
cribir una carta de los Conselleres de Barcelona á los de Vich, que ^^xA arrimada ai 



(•) Los tomos de los Acuerdos de los antiguos conselleres de Vich empiexan, 
como se lleva insinuado, en el año de 1414: los llamados de Cartas de la Ciudad, 
también en 1424: los de Cartaj ú oficios y órdenes dirigidos á la ciudad jori/vci- 
pian ya mucho antes, esto es, el año de 1400. Hay asimismo Libros de negoeioff 
que comprenden las escrituras públicas otorgadas por los conselleres, y tienen 
su comienzo en 1 6 1 5 ; y por fin varios volúmenes rotulados de Privilegios, de 
donde están tomadas las noticias de las páginas 11 y 1 a, y algunas otras dis* 
persas en este trabajo. 

A propósito sea licito indicar lo muy conveniente que seria arreglar el út* 
chivo municipal por el método cronológico alfabético, que explica D. Facundo 
de Porras Guidobro en su Disertación sobre Archivos, y reglas de su coordinación* 



propio libro i.^ cíe Acuerdos ya citado: de ella se deápfende ló muy amigas qne eran 
ambas ciudades. Dice: i) Mole honorables, e sauis senyors: dles ha passats reébem 
,, vna vostra letra de XII. de Pebrer prop passat, la quai contenia crehenya drenada 
„ ais honra ts en Pere Miquel conseller, e misser fiereaguer solanes, Misatgeis 
,,de aqueixa Ciutat de Vich; lo; quals hoyts, e explicada lur crehenga, precedent . 
yi gran liisraiuia deis Misatgers, qui en los afíers han donada gran cura ab dos, 
,, quanc hic era lo dir misaer Berenguer solanes, e apres ell absent lo dic honorable 
„ en Pere Miquel; ab tanta diiigentia com nos es estat poftsible hauem ente¿*enios 
,, dits affers de la dita creheo^a, e algones vegades ne som estats ab la Senyora 
„ Reyna, e crehem certament, que los dits affers pendran bona conclusío, e loé. 
,,priu¡legis de aqueixa Ciutat serán seruatsi offerint nos sempre prests en aqüestes 
,-^ coses e altres que pnschan fer per vosaltres e per aqueixa Ciutat* £ tingueus la 
^,sancta Trini tat en sa guarda* Scrit* en Barchiia a XXI. de Mar^ del Any. M* 
„ CCCC. XLVllI. = Los Consellers de barchna a yostre honor appareUats*" 

No solo fueron conservados los entendidos privilegios, sí también llevados da 
Ñapóles en 1451 otros nuevos: entre los cuales habría sin duda t\ expedido por D. 
Aifonso en el Castillo nuevo de aquel reino en i.^ de octubre de 1450* £n ese do^ 
cumento se dice sustancialmente; que habiéndose convenido ciertos capítulos con la 
Mniversidad y singulares personas de la partida Real de la presente ciudad, para 
comprar al conde de Foiz todo el dominio y derecho que este tenia sobre la otra 
partida llamada de Moneada, quedando para el Rey la jurisdicción civil y criminal, 
y con reserva á favor de Vich de lok demás derechos; cuya compra fué formali- 
zada en i o de marzo de aquel año por ante Bartolomé Sallent secretario del Se« 
fíor Rey (**) ; y queriendo este monarca cumplir so real mente, aprueba dicha adqoísl». 
cion, y en cuanto menester sea, la firma por razón de señorío; estableciendo ade- 
más, entre otras cosas, que en el castillo de Moneada tuviesen su habitación el Ve^ 
giier y lugarteniente con las respectivas familias, y que en el mismo se plantease la 
cárcel pd3lica, igualmente que el consistorio de las curias reales de Vich. 



(*) Esta compra se habia proyectado ya en el año de 1431; pues en el ya 
citado libro t.'^ de Acuerdos, entre el $ ^^ octubre y el %\ de diciembre de aquel 
año^ léese lo siguientex n. • la explicado fetaper lo molí honorable e de moli gran 
„ sauiesa^ mossen Pere de sent climent^ conseller del molt alt senyor Rey ara 
^, beneuenturadatnent regnant^ e mestra racional déla sua cort^ Sóbrela letra de 
^^creenca per lo dit senyor al dit mossen Pere de sent climent feta, e ala Ciu» 
,, tat de vich destinada ; la qual es stada feta en presencia de tot lo consell e 
^^de algún s singular s de la partida rey al congregats en la casa del consell de 
9, la dita Ciutat i Lafecta de la qual contania^ que lo dit senyor^ hauent com» 
jjpessio deis grans mals de la dita Ciutat e terra^ Mogut de clemencia e be» 
^^nignitat^ volia aquel i es pacificar; empero que perfectament nos podia fer sens 
^^f^nitat de les dues partidas de la dita Ciutat \ axi que Jos donada obra e loch 
^9 que la partida^ quis diu de mancada^ vingues en senyoria del dit senyor^ e 
9, que en aquesta fjrma era poeh deficil la dita pacificado perdurablament fer 
„ hoc^ offerint que lo dit senyor decorarla la dita Ciutat de grades^ libértate 
„ e prerogatiues : A les quals coses expUcades^ foren per lo dit consell Sis no- 
„ tables Ciutadans de la dita Ciutat assignats e deputats acomunicar de aque» 
9, lies ab lo dit tnossen Pere de sent climent. ^^E hauts entre ells diuerses colla» 
^^quis e tractes^ e considerada la molt gran inopia de la dita Ciutat; .^ E axi 
^^mtítex les grades obtanidores del dit senyor y es vist a ells en la forma de les 
^condicions e supplicacions deual exprimides al dit senyor deura esserftt lo 
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En el día se trata de trasladar la cárcel á otro punto; y en vez de ena¿:eiuine 
el antii^uo ca«tiIlo, ¿no fuera mas útil secundar ia menee de Alfonso IV, habili- 
tando el lojal para un excelente Archivo^ que contuviese bien cusiodiados los ¡nu- 
merables protocolos de ia Curia fumada^ y los intinitos procesos ya arrineonadoi 
de todas las de esta ciudad? 

Volviendo al punco de la buena correspondencia entre Barcelona y Vich; de los i 
▼arios hechos que podríamos sacar á plaza, dcbemus hacerlo lambien del que ae lee 
en el acuerdo de nuestros conselleres de 7 de julio de 1671 ; á saber: habiendo 
una arm^Ja naval enemiga parecido delante de Barcelona y arrojado bombas sobre 
esa capital, al punto aquellos hicieron á los de la última el ofrecimiento de lua per- 
sonas y de codo lo demás que fuess conveniente. 

Y no era de menospreciar ese ofrecimiento; porque, prescindiendo del acierto y 
caballerosidad con que supieron ios conselleres proporcionarse hombres y recnnoi 
para el caso del reglamento que dejamos traicríto en la nota 16/; y dejando de* 
repetir sobre el hecho de haber auxiliado la antigua villa de Vich á D. Jaime I pi- 
ra la conquista d^ Valencia; todavía cabe citar una gloriosa victoria aleanndi 
sobre las armas francesas el año de 1695 por unos cuerpos que parte fueron crea- 
dos por los municipales vicenses. (*) 

¿Si querrían tai vez nuestros conselleres mostrar á los de Barcelona, que la cía- 
dad de Vich, aparte del comercio, sabría t€T maritima como eia caballtrescaX 

„ adjutori desús scritJ** Siguen 30 artículos, diciendo el primero de esta ma* 

ñera : ^^E primo que ans del dit adjutori, lo dit stnyor ha ge afer la dita eom» 
,ypra de la dita partida^ e pendre possessio rtalment e de fet de aquella; E 
„ metra pau en aquesta Ciutat e térra, e pacificar aquella ah degudes qualitats^ 
^,efectas, integritat, fermatat e sinceritati En manant que daqui auant cessen 
^,tant eom possible sie en les dites Ciutat e térra guerres, bandos e mals\ axi 
,,que les dites compre he pau sa ajen afer ah tota lur perfectio, presehsnt la 
^, compra ho la pau axi com plaura al senyor Rey.'* 

(*) £1 dia 10 de marzo de 1095 se hallaba en S- Ftlio de Pallarols el 
caballero D* Ramón de Sala y qa Sala, f^eguer de Vich, junto con D. Jósef 
de Mas de Roda, con algunas compañías de migueletes; cuando supieron que 
algunas tropas francesas al mando del brigadier Mr. Ivigné, gobernador de Cas» 
tell-follit, estaban incendiando el lugar de S* Esteban de Bas. El digno veguer 
y su compañero por una parte, y Z>. Pedro Baliart, comandante de la$ eom" 
pañias de aquel punto, por otra, con sus respectivas fuerzas que juntas CORS- 
taban de 6$o hombres, arremeten con todo ardimiento á los enemigos i van reti» 
rando estos con mucho trabajo y bastante perdida hasta la villa de Olois los 
unos se fortifican en el hospital, y los otros con Ivigné en el convento del Car» 
men : aquellos, que eran 90 suizos, luego se rinden : los otros oponen una obt» 
tinada resistencia: los nuestros dirigidos por el veguer vicense, y engrosados 
por algunos somatenes, abren dos brechas en la iglesia del Carmen ; mas no pu» 
diendo todavía penetrar, meten por ellas fuego, arrojando gran cantidad de 
pez y azufre: los enemigos se retiran á los claustros^ y al fin tienen que cqpitularm 
Se permitió que los soldados heridos, que eran 12^,. con el gobernador Ivigné y 
un capitán también heridos, se quedasen entretanto en Olot para curarset y el 
dia I a llegaron á Vich el bizarro Veguer y sus migueletes eon 690 prisioneros i 
y el 15 entraron en Barcelona victoreados por un numeroso concurso, presentan* 
dtise luego al C. G. el marqués de Gastañaga. Quedaron muertos en Olot y éh los 
§ tcticuentros de Malatosquera y puente de S.Roque sobre el Fluviá %6o franceses* 
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,,Si la de Francia se dirigiese por Monmaid^*' continua- dicho plan general, n£n 
,, este pueblo podría empezarse la de la Montaña: atravesaría el Valles, y en él íos 
^, considerables pueblos de GranoUers y la Garriga ; y siguiendo por Centellas y 
9, Tona se dirigiría á Vich, donde podría tomarse el camino de Olot. Es tan alt^ 
,,y fra^o^so el monte que debe atravesarse para ir á Olot, que á no ser con muchos 
^, rodeos é inmensos gastos no seria posible abrir comunicación por carretera. N9 
„ sería rap difícil la de Ripoll ; y atravesaría las villas de S. Ulpdlico y S. Quirse 
^, de B¿sora que tienen buenas fábricas de lana*" 

Dice también, respecto á las carreteras por abrir desde Barcelona á lo interior 
de la provincia: „La ciudad de Manresa es sumamente poblada é industriosa, y 
,, lo son igualmente los pueblos de sus alrededores* Todo género de listonería 3^ 
„ tejidos de seda producen sus fábricas: las hay también de génaros de algodón; y 
,,en aquellos pueblos mucha abundancia de aguardientes que vienen á embarcarse 
„en Barcelona. Todas la« conducciones deben ser en el día á lomo: |qué veai» 
„ tajas no les traería una buena carretera, que podría ^pasar ponSabadeli y Tarrasa^ 
„ pueblos los mas fabricantes de paños de toda la provincia, y tal vez los que loa 
„ hacen de mejor calidad ? " 
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Las nociones de vía privada, vecinal y pdblica, las entendemos según derecha 
común: y como á veces cuesta trabajo distinguirlas, creemos que no se nos lle<^ 
vara á mal el que nos detengamos á deslindar algún tanto ese pulito de la legis- 
lación: que lo haremos empercS con temor y desconfianza como siempre, ¡nd¡C4ndo^ 
á medida que se nos venga á la mano, de qué modo el derecho favorece los ca<Y 
mióos, y cómo se dilata y vá subiendo el interés ó uiiiidad de ellos. 

La vía privada es aquella cuyo suelo es ageno y privado, competiéndonos enip^i'ft 
el derecho de transitar (Ulpiano en la ley % %%u Dig* ne qwd in loeo publico^ vef 
itinere fiat). De dos modos cabe entenderla* La que existe en los campos (fH agrU)^ 
sobre los que gravita por eso servidumbre, dirigiendo al campo é á la heredad 
de otro, no interesa sino á este, al cual de constgoiente le compete el derecho da 
ir y volver con arreglo á lo que estuviese constituido* 

- Pero ya en esa primera clase de vías privadas échanse de ver eiertaa preroga« 
tivas con que las favorece el derecho común* ..En primer lugar, aunque no exis* 
tan, no se hayan constituido, el derecho con todo ya las autoriza á veces* Si aU 
gono vendió un fundo, reservándose -en él cierto sitio paraon sepulcro, ya tiene» 
para ir á este, el derecho de vía por ia poeetton enagenada, por mas que no sf 
lo reservase expresamente (Ulpiano en la ley 10 Dig. de relighsu et 9umpt$bi» 
funerum^ ei ut funus ducere lUeat)* Ia> cual extienden algunos Ah * al caso de ven» 
derse cierta porción de un campo con reserva de la restante* Y en efecto, con» 
suena con esto la especie de Juliano en la ley 81 $ 3 Dig* de tegath et fidté* 
eommissis primo^ atribuyendo ei derecho de senda y carrera en ei caso de le* 
garse nn fundo con excepción del edificio en él existente, el cual queda por lf> 
nismo 9 favor del heredero, y puede 9$te reclamar el derecho de tránsito* 

Ai&qoe anteriormente no se poseyera fundo ninguno, y por tanto no se hubiesa 
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rendido; tuviese empero alguno cierto sepulcro y eso sin camino para ¡r á ¿1, pue- 
de obligar al vecino á que medíante indemnización le facilite el conducente paso 
(Ulpiano en la ley 12. id. id.)* ^ de esto deducen algunos, que los que tienen po^ 
sesiones en medio de otros bienes Inmuebles, pueden compeler á los vecinos á qae 
de igual arte les presten camino por el logar menos dañoso y perjudicial, ti por 
por otro punto no e5 posible adquirirle. Y esto no dejan de corroborarlo con lo que 
dice Paulo en la ley 23 $ 3 D. de servitutibus praediorum rusticorum pora cuando se 
rende por partes un predio, añadiendo ; que si el fundo, al cual se debe serricndy ha 
sido dividido en varias comparticiones entre muchos dueños, si bien Á todas las par- 
tes se deba la servidumbre, con todo es preciso, ut hi^ qui non próximas -partes 
gervienti fundo hahebunt^ transitumper reliquas partes fundí diviai^jure habeanty 
aut Sí proxitni patiantur^ tran^eant^ En lo cual aparece Igualmente que te dilata á 
mas personas el interés de la vía. —.Y es tal la coasistencia de esta, que según la ley 18 
del mismo título, aun cuando esté impuesta por muchos campos, se conserra toda coa' 
solo andar por uno de ellos, aunque se deje de hacerlo por los demás; y aolo ts 
pierde, si de ninguno se ha usado. 

Todavía mas; sin que haya por ningún estilo derecho de camino, la ley á reces 
ampara y defiende á alguno en él. Si el que pretende una via, no riene coRstituidí 
á su favor esa servidumbre, sino que ha usado de la ría misma en todo el año pre- 
sente contado hacía atrás, á lo menos por treinta dias, no con fuerza, 110 clandes- 
tina, ni precariamen^***, es mantenido entretanto en dicho uso y hasta donde le haya 
extendido; á cuyo efecto hay el 'interdicto j; Quoitinere actuque privato^ quo de agí- 
tur^ ,vel via, hoc anno nec o/, nec clam, nec precario ab tilo usus es: qisominus ita 
utaris^ vimfieri^ veto (ley i.^ Dig. de itinere actuque pricato). Y compete esfe in- 
terdicto á aquel cuyo colono, huésped, amigo haya abierto un camino al fundo; pues 
se considera que ha usado así de la senda, carrera 6 vía; y aunque ignorase de quiisn 
era el predio por donde iba, retiene la servidumbre (dicha 1. $ ;^.). 

Solo hay la diferencia entre el que disfruta el derecho de fundo 6 senridnmbre (ssi 
por título, 6 por inmemorial posesión), y el que sin él ha usado solamente en la ina« 
ñera dicha: á favor del primero está extendido el interdicto de mantener em, el uso 
del camino al derecho de repararle (ley 3*^ $ 11 O. id.) en la conformidad 'le fuere, 
iícito hacerlo por virtud de la servidumbre impuesta, volviendo la vía ásoibnna piri- 
mitiva, sin engrandecerla, alargarla, deprimirla, ni levantarla; pudiendo fabricar ua 
puente en el solo caso que sin él no pudiese atravesar (id. $ 15 y i6). Maa aquel qna 
no ha hecho sino us:ir de la senda 6 vía en el modo referido, no goza de la Ikcallad de 
rehacer; porque con esta ejecuta una cosa nueva en el caminó, y no teniendo el de- 
recho de servidumbre, no debe permitírsele obrar en lo ageno, mayormente cnando 
podría acontecer que el que tenga derecho de ir y venir, carezca empero del de repa- 
rar, por el motivo que en la constitución de la servidumbre, 6 habrá sido aaí preca- 
vido, 6 bien que si quiera restablecer, solo pueda verificarlo hasta cierto límite ó 
medida (S 13 y t4)« —La extensión del amparo á la facultad de rehacer, no deja do. 
argüir cuanto demanda y cómo vá ganando terreno la uiilidad de las vias» '. . 

En cuanto á la reparación (Venuleyo en la ley 4 Id.), el interdicto se extiendo 
á que no se haga fuerza 6 se impida el que se aduzcan las cosas d tiles y oondocen- 
tes al efecto; porque el que no permite conducir aquello sin lo cual no es dabte. relw- 
cer el camino, parece hacer fuerza para que no se restaure; puesto que concedida -mía 
cosa d otra, se entienden igualmente dispensadas aquellas sin las cuales no pnede res- 
tablecerse la primera que t%tÁ otorgada. Mas,^ si pnede acarrear de una manem e«nB- 
pendiosa y breve las cosas necesarias al reparo, no debe Secutarlo por una rota mas 
larga que haga deterior la causa de ir; poes ha de pasar y establecer el camino por 



aquella parfe que menos dañe al fundo serviente, de forma que el dueño de este puede 
de su propia autoridad prohibir al adversario que aüi abusa (Ulpiano en la ley 5 íd.)« 

Es de notar sin embargo, que si alguno no ha ufado de la senda y carrera por 
creerse con derecho; sino que por la incomodidad del torrente 6 porque estaba ínter*' 
rumpida la via pública, se abrió ün camino por el campo del próximo vecino, aunque 
esto lo haya verifrcado ca)i frecuencia, con todo le es inútil el interdicto, nd porque: 
haya usado a semejanza de precario, sinO porque ni aun se considera que haya lie* 
gado á usar (Ulpiano, ley i.'^ j 6 id.); y io mismo debe decirse si no habia camino 
publico sino privado; y en tal caso se juzga que no ha usado de uno ni de orro; nó del 
nuevo por la razón antedicha; y meno& del primitivo, porque en realidad no lo ha 
ejecutado. 

La otra clase de vías privadas resulta, cuando alguna no ya conduce al campo de. 
otro, sino á varios campos 6 heredades {ad agros), y por ella es lícito á todos tran- 
sitar, y en la misma se entra saliéndose de una via publica 6 consular; en cuyo.caso^ 
si bien es mai subido el interés de esa via, no puede decirse que consiga todavía la 
denominación de pdblica. Mas si ella, además de esas circunstancias, está subseguida 
inmediatamente por senda, carrera ó via que encamine ú una granja (villam segnil 
los romanos, asi dicha, quod ah agro in eám convehuntur fructus et evehuntur cuni 
veneunt), ó á otras colonias y cortijos, conceptúa Uipishio en dicha ley a*° $ 23 ne 
qitiii in loco publico f vel itinere fiat, que tal via es pdblica, tin duda porque no lnte«^ 
resa solo á los dueños de los campos á donde dirige, sino al pdblico, que desde la via 
consular puede conferirse á la senda que lleva á las granjas y á las otras colonial 

Hé aquí cacao un camino privado asciende á la calidad de pdblico. 

Y tal vez de esos caminos habla el art. 19 de la ley de 3 de febrero de 1823^ 
cuín Jo deja al cuydado de los ayuntamientos los caminos rurales; pues generalmente 
los privados son llamados rurales (agrarios; dicha ley a % ftft); empero la municipa-' 
lid:id solo puede meterle en ellos, cuando pasan á ser püblicos 6 comunales, conforme 
en el caso dicho. 

En escrituras y documentos, en la parte que tratan de los confines de las tierras jr 
fincas, m jy á menudo se lee, que estas lindan con ese 6 el otro camino: cnando le ape- 
llidan pdblico, tenemos señalada su calidad; pero frecuentemente callan dicho dictado^ 
y entonces las circunstancias han de servir para calificarle, bien que la existencia de 
semejante camino anotada en escrituras antiguas le dá mucha recomendación. En I558*«« 
cum camino quo itur ad dictum mansum Oileri otras veces... cum qnodam eamimo 
quo itur de dictó manso Oller ad villam modiolanii y otras:... a circio cum itinere 
quo itur de manso padros ad Ecclesiam de balanyaao tt ad mercatum vici tcili^ 
cet in quodam calle quo dictum iter transtt.* Hé aqui cómo un camino que parece prU 
vado se llama publico:., ab occidente cum itinere publico quo itur de dicto manso 
Sorell ad Bcclesiam dicte parrockie de Thona. Hasta se noca en laa propias escri- 
turas como que muestren tendencia á eAcarecer la naturaleía de laa vias; y lo mismo eil' 
estotra de fecha % de junio de 1505: Nos Justina que vxor fui.**, stabilimus ••- 
vobis.., qunndatñ peciam terrc in dicta par rochia saneti St^ihani de Garrigia.*^ 
Prout affrontat ab Oriente in camino regali quo itur de eivitate Barchinone ad 
ciuitatem vici.m, a jneridie in honore mansi camps. quodam camino publico mulneriO' 
mediante... Ese camino molinero tal vez seria frecnentado hasta por loe de fuera- 
de la parroquia, que aaidirían á algún molino común. 

Casi se diria, que igualmente aparece lo progresiva que es la calidad de los carainoty 
por la real orden de 19 de setiembre de 1845: con ella se dispone, que si cuando se bac% 
una obra pública, conio carretera, es necesario ocupar alguna propiedad colindante y 
formar un camino para el acñrroOf se ejecute esto con el debido Resarcimiento, es el 



«íes- 
concepto que la obra pública esté en curáo de ejecución : asi también se aotoriia la 
apertura de canceras, extrajcioa de cierras, y otras servidumbres eventuales. Pero en 
servidumbre no pasa de transitoria; porque concluida la obra publica, ym debe d^ar 
de existir el camino abierto por ella ; y ese tal apenas puede calificarse de publico^ 
puesto que ei interés inmediato bOlo es del directoró empresario de la carretera, y solo 
med atamente interesa al pújüco en cuanto de ese modii na se retrasan oiioa trabaos 
cuya conclusión canto conviene al desarrollo de la piiliUca prosperidad» Mas el suelo 
no deja de ser privado, pues no sa enagena; y la indemniaacion no recae aobre el 
valor de la propiedad, sino sobre los peijuicios que sufre el dueño por la ocupactoq 
transitoria de terrenos, excavaciones hechas en los mismos, formación .de camioosi 
extracción, acarreo y depósito de materiales, y otras servidumbres eventuales* —Poco 
falta para poder comparar en esto al director 6 empresario coa el que ha asado no 
camino por un campo a causa de estar obstruida la vía piSblica. No obstan te, cuando 
por varios edictos está prohibido el abrir caminos cual atentatorio de la propiedad| 
el autorizarlo en dicho caso no deja de ser un privilegio. 

• Las vias vecinales son aquellas que se hallan en los barrios rurales (esto es, aldeil 
6 lugares cortos sin jurisdicción propia que dependen de la villa ó ciudad en cuyo dii- 
írlto están), d conducen á ellos, {quae in vicis suntj vel qu» in vicoi ducunif dicha ie¡f 
a S )>)• Para la calidad de vecinal, es necesario que haya edificios; porque vecinos son 
aquellos predios que están divididos nd por una línea, sino por una pared coman; 
puesto que en los urbanos, se llaman vecinos; en los rústicos, confínes. Asi es que cuan* 
do 24 individuos de S. Felio de Torelld, con otros dos propietarios, compraron el mu 
Colomer con escritura otorgada en poder del notario Josef Gavanyach á i^ de febrero ¡ 
de i;^49, y al proceder á la división pactaron, entre muchas otras cosas; que dega» 
mantenirse y conservarse cada hu per son conüngent y en son endret los camin» 
y rechs que vuy se t roban dins las ierras de dit mas 6 femé de nous allí áhont coa* 
vinga de la capad tat neces sarta per passar cada háea sas ierras y guardar que 
lo aygua no puga donar dany respeciive; tales caminos no dejaron su prístina ca- 
lidad, no pasaron á ser vecinales. Tenemos empero por vecinal el camino qne aenooi- 
bra en esta escritura de RipoU, su notario Pedro StephanOj y fecha ao de oetabrs 
de i366«.. Bgo Guillelmus dangilais paraior pannorum lañe vil le JUuipulli^^ 
vendo-, vobis Peiro de podio empino*.. Quandam pariidam seupeiiam ierrem.mqtMam... 
ieneo ei possideo in oria que vocabaiur den Nabars versas locum de la roqueié 
proui affroniai de duabus pariibus in via publica; ei de alia parte in quadam via 
oriolanorum que ibiest. Esa via de los hortelanos corresponde á un sitio luránéo'de 
RipoU y á la orilla opuesta del río Ter: existen allí casas y huercos; y el todo es 
buenamente un lugar corto dependiente de la villa. 

• Las vías vecinales generalmente resultaban compuestas (collaiae) de campos de par- 
ticulares: si esto era de nuevo, se quedaban en la misma clase; pero si la vía existía 
de tanto tiempo cuanto no hubiese memoria de hombres en contrario, 6 tuvo qna re« 
hacerse también por medio de contribución (collaiione) 6 sea tomándose parte de cain* 
poi privados, ya está reputada en el numero de las piSblicas, pues la reparadon 
por eso se hace de común, porque tiene un uso y utilidad comunes (dicha ley ft|aft}> 
Solamente diferian de las publicas, — en cuanto al hecho, mas nd en eLderechOy««ieB 
que las publicas ó militares daban su salida al mar, 6 á las ciudades, 6 a los rloa -pd- 
bllcos, ó bien á otra via militar; pero de las vecinales las unas tenian salida á otra 
pdbHca, las otras fenecían sin ninguna salida ( Ulpiano en la ley 3 Dig. de iocie ei 
iiineribus publicis). 

Hé aqui cono alcanza á ser publica una ^Xsl vecinal; lo cual se conoce á por sa 
antigüedad, d porque acaba en otra pdbllca, d se rehace de común. 



V. 



A la cuenta, son vecinales las vías que hay en un concejo municipal que se compo* 
ne de varios cuadros y vecindadoS) y conducen á cada uno de ellos en particular, 
ó existen en ellos; y las tales claro es que deben costearlas ios vecinos á quienes in- 
teresan, y nd los demás del término ó (|istrico municipal* No pocas veces tienen con-' 
tiendas sobre el particular. Pero Sículo Flaco en el libro de Conditionibus agruruin^ 
después de indicar, que las vías vecinales son aquellas que partiendo de las públicas 
divierten, giran hacia las heredades, y frecuentemente alcanzan hasta otras públicas; 
añade: si no es así (a///er), consol ídanse por lus pagos, esto es, por los gefes 
de los pagos 6 sea aldeas, los cuales han acostumbrado exigir de los poseedores cier*- 
tas obras coa que conservarlas y sostenerlas, 6 bien á cada poseedor por cada uita 
de- sus suertes en particular se le señalan ciertos espacios que mantener á sus costas. 
Du Cange parece que la via convicinal la equipara á la pastoral^ conforme á los 
capitulares de Cario Magno; y según las cOdtunibres de Tours y las de Bayona ai 
camino vecinal le dá el ancho de ocho pies. £ii el día, y según la nueva ley de 
ayuntamientos, ios caminos y veredas vecinales deben entenderse todos los comunes 
que están dentro de un territorio 6 distrito municipal, asi como se llaman vecitiales 
los repartimientos: también se suele aplicar la propia denominación á todas las car- 
reteras que no son ni nacionales ni provinciales, como si á unas 6 á otras fuesen ve- 
cinas. Pero semejante acepción huele á extrangeria: en leyes de la N. R. y otras 
españolas tienen ti nombre de carreteras de travesía. Y de esa clase son ios caminos 
trasversales, indicados en el mismo párrafo de ia ley de ayuntamientos, «s decir, de 
la del año 1840, pues que la postrera suprime eu su art. 80 ia vo4 trasversalesi 
que es mas exacto. , 

En ei mismo sentido de la ley de ayuntamientos creemos que deben tomarse por 
vecinos los caminos de que habla la ley 1 6 del tfr. de las particiones t y anchura 
de los ca/ninos (lib. $) del Fuero viejo de Castilla; la cual dice: «)E1 camino que 
„ sale de la villa para fuente de agua haya la anchura suficiente, para que . puedan 
„ pasar dos mugeres con sus orzas : el que vá para otras heredades, debe ser taa 
„ ancho, qu^ si se encuentren dos bestias cargadas, puedan pasar sin embarazo al- 
,,guno; y el camino de gaoado debe see ancho, cuanto baste á que puedan pasar 
„ dos peños sin embargo»** 

Esos caminos se vé que son vecinales, locales del término del pueblo. Las leyes 
de Partida (las arriba en la pag. 118 trascritas, 6.* tit. a8 y a3 tit. 3a Part. 3.*) 
hacen distiiicion entre caminos públicos y comunales: estos son los lim.tados al pue- 
blo ; aquellos se igualan á los ríos y á los puertos , esto es, á las cosas que se dicen 
públicas 6 de dominio público^ cuya propiedad es del Estado, y cuyo uso empero 
pertenece indistintamente á todos y á cada uno de los individuos. Mas en sentido 
lato iguaimente se califican de piíbUcos losi locales de la demarcación municipal: 
asi los llama el usage Straias (pag. 11;^), y también las reales órdenes trascritas 
arriba en ia nota 19? En este concepto diríamos, que lo que constituye ia diferencia 
entre caminos privados, vecinales y públicos, es que ios primeros miran al indivi» 
dúo, ios otros á una fracción dei pueblo como poblacioncita rural, y los últimos á 
su totalidad, al común de él. £1 sentido de la palabra Cotnun ya fué declarado para 
cierto caso por el Reai Acuerdo de Cataluña; pues en resolución de a de julio de 
1766 dijo, que debia entenderse por ei todo de los vecinos. En electo, puede darse 
un camino que interese á la totalidad dei pueblo^ ai común, y esté circnuscrito á 
su término; como si se liallase la iglesia parroquial hacia un lado, en cierta altura 
por ejemplo, y toda la demás población dispersa ó reunida en un llano de enfrente 
de aquella» á donde irían ios feligreses por un camino que tal vez ilamariau missa* 
den á tím tililicie en un confin cierto barrio á donde acudiesen periúdicameute 
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poblaciones limítrofes i celebrar un mercado, y tuviese el pueblo nna vía para el 
mercaiio y no mas: ó bien finalmente aquel camino que vá á lai que llaman deveta» 
de tal I en los pueblos que las tienen, las cuales son ciertas tierra* que ai no sob 
roturadris, pueden Btr apacentadas por los ganados de todos los vecinoa; en cayo 
caso se apeJiidaria rarnader á tal camino, que por lo mismo de ser solo municipal, 
seria de una clace interior á la de los conocidos bajo el mismo nombre, que tstáo 
señalados para dirigir el ganado al Pirineo* 

Al menus respecto a las ciudades, hállase en varios textos de derecho, que bijo el 
nombre de público también se comprende lo que es propio de ellas, aunque no seto 
metrópolis. Comete peculado el que hurta dinero de una ciudad : ne pueden usuca- 
pirse las cosas de la misma, como lo dice Gayo en la ley 9." Dig* de ueurpeik* 
nibus et usucapiontbus, proponiendo de dos maneras las cosas piSblicas, ya del Pue- 
blo Romano, ya de las ciudades (publicis Populi Romani ei c¿vitatum)m Y abier- 
tamente cuenta (Jlpiano entre los piiblicos los bienes de ellas (ley 1^ -^^g» deverb, 
signif.); y si bien parece apartarse de esto en la ley 15 del mismo tícnló, cf por- 
que habí Ja razón á la mageotad del Pueblo Romano se consideran privadaa lasdo- 
dades, que como tales le obedecen: asimismo á veces se dicen privados ciertos ca- 
minos püblicos inferiores en comparación de los reales. .. Cabe añadir, que cooM e! 
Estado posee cosas ya de dominio público, ya de su propiedad; asi una fraccioo 
de él, una municipalidad, en la forma que establecen las leyes: y lo (jecuta aka é 
bien ut universitas según se dice, semejando una persona moral, como asi posee Us 
propios \ 6 bien por medio de sus inJividuos ut singuli^ quienes usan direscamcnls 
los bienes llamados comunales {Jure sciU Civitatis, non quasi propria cujusquei 
L ^ § ^ D, ne quid in loco pubL vel iíin.fiat), de cuya clase son laa fuentes, de* 
hez%s etc* (1. 9*^ tít* a8 Part. 3«"), y en cierto modo también los caminos iooües. 
Vn lugar publico no puede venderse, dice la ley 15 tít. 5 Part. 5.*; y añade: «asii 
ficomó la plaga, e las carreras, e los ezidos e los rios: e las fuentes que sondd 
firey o del común de algún concejo.** 

Pero, como el interés de una via publica seria menguado, si se coartase al puer 
blo :. como es tan progresiva la utilidad de los caminos que apenas se encontrará 
uno que empiece y concluya en el distrito municipal; de aqui es que, hablando con 
mas propiedad y precisión, los pdblicos son ios que van de un pueblo á otro: 
por lo que para obtener un camino semejante calificación, es indispensable que sal* 
ga del territorio del pueblo; ni las vias públicas que ya salen de él, deben aereen* 
sideradas bajo el aspecto de mera localidad, sino como dirigiendo á otra población. 

La ley a § 21 Dig. ne quid in loco pubL vel itinere fiat dice: Aquella via se 
llama pdbiiea, cuyo suelo es pdblico, fijado en derechura con ciertos y determina* 
dos límites de latitud, por aquel que tuvo el derecho de hacerle pdblico, con el ob* 
jeto de que públicamente se transitase por la línea marcada. 

De esta defínicion infieren algunos, que un camino de esa clase debe reunir; t.^, 
que empiece en público y acabe en público: a.*^, que por largo período ae Jiaya 
acostumbrado ir y volver á paladinas por él ; y 3*^ » que el suelo sea pdblico, des* 
tinado al intento por la comunal autoridad. 

De paso es de notar, que sobre las vías públicas, que no son circunvecinas, i 
una ciudad^ sino meramente rústicas, concede el derecho común (///. Z>. ne quid 
in loco puhl, vel itin. fiat) ciertos interdictos á favor de particulares, á mas del 
uso del tránsito; y haciendo esa concesión, fomenta la Vigilancia de ellas para la 
pública u ti lijad: lo cual tal vez (contribuyó á que se conservasen tan bien algunas 
vías romanas, que en la edad media se las llamase /errata, por su duresa ; á bien 
que otras, compuestas de pedernales negruzcos, exhibían un color de hierio» 



Sobre el ufto, parece que el principal distintivo de la via pdblica es, que el viaje €t 
haga concejeramente por ella, y esté á todos patente. Ubre y desembarazado: cu- 
yos efectos se palpan en las disposiciones de Jas leyes t.* tit* a8 y i** y a." tit« 
35 'i^* 7 ^^ ^* (*)9 ^ ^3^ ^c algunas de las expuestas arriba en la nota ^/^Via 
pdblica. es aquella que usan los que van á diversos lugares, dice Godofredo en su 
anotación á la ley 3 Z>. de locis et itin. puMicis. 

Y quizás aiendíenJo á la publicidad y desembargo del tránsito es como opina el 
cardenal de Luca en el libro a.^ de Rtgalibui Discur. CXXXVI, que el suelo da 
la via publica respecto al dominio se quede privado en cienos casos; empero se di* 
rá publico en orden al uso, protección y jurisdicción; y que asi lo ensefía la prác-» 
tica del universo, no ya en las vias sefiorialet^ mas aun en las reales^ que entre-» 
cortan frecuentemente campos y tierras de particulares, no tratándose de un fundo 
cultivado, circuido de paredes, para el cual fuese incongruente el tránsito concejero* 
Asi, cierta escritora de 1588 dice : • . • duas pecías ierre • • • per quarum médium ha^ 
betur iter quo tenditur a villa modinlani ad Ecclesiam dicte sufraganee de gaua^ 
dons. No s'enJo, como no es, de Moya esa feligresía; el camino, si no real, debe apre* 
ciarse por público, y el solar existente en medio de las piezas de tierra parece pri- 
vado-en puntual dominio. ¿Y no podria decirse otro tanto del trecho denominado 
la Pineda fosca por donde antes cruzaba el trozo de camino de Barcelona á la villa 
de GraiioUers? Semeja «ísto lo mismo que dlce'Hygen* en el libro ¿fe Limitib. constituí 
A ciertos colonos les fue establecida la via 6 comunicación como que contuviese 
ia consular atravei>aiKio por su colonia. 

Sin embargo, contra dicha opinión esti la idea comunmente recibida, de que la via 
pdblica importa la separación, é. impide la coherencia 6 unión de loi campos Inme^ 
diatos de uno y ó(ro lado. Y asi es que las vias, como los rios, son unos linderos 
piiblicos é invariables que no pocas veces distinguen un territorio y Itts Jurisdiccio- 
nes, bien que no sean una confrontación que concluya de necesidad; pues siendo 
todo término común á entrambos confinantes, resulta que sobre delitos ocurridos en 
una via piiblica que divide dos territorios hay lugar á la prevención. «Maa, en todos 
los casos, en que previa indemnización se expropia el suelo, es indudablemente pu- 
blico en cuanto al dominio. Como quiera, en el otro caso entrevemos también lo 
extensivo de los caminos públicos, que no dejan de serlo, aunque el suelo sea prl^ 
vado, como si en él hubiese una servidumbre, y se revistiesen elloe á la vez de la 
naturaleza de ^os privados* 



(*) Ley I." de la Real Cabana de carretería (///• a8 lib. ^. N, R.): nMandamos 
,,a ¡as nuestras Justicias de todo el Rey no y á cada una de ellas en sü 
^^ jurisdicción^ que agora y de aquí adelante dexen y consientan á los carretero» 
,, andar por los términos de las ciudades^ villas y lugares i,* . • . " 

a.* parte de la misma ley, y está eñ núm. a del tit. 35 id. id. yí Mandamos 
,,á las Justicias y Concejos, que fagan abrir y adobar los carriles y caminos 
t^por do pasan y suelen pasar y andar las carretas y carros, cada Coneejn eis 
,^ parte en su término, por manera que sean del anchor que deban, para que 
„ buenamente puedan pasar y ir y venir por los caminos \ • . . ." Es de D. Fer* 
nando y D.^ Isabel en Medina del Campo año 1497* 

Ley í.^tit. 35 id. i n Mandamos, que el que cierra ó embarga los caminos, 
,, d las carreras^ ó las calles por donde las viandas suelen andar con bestias ó 
„ con carretas, á llevar 6 t^aer tiamias ó mercadurías de unos lugares á otros^ 
^,que peche cien maravedís para nuestra Cámara, y desfaga la cerradura^ ó tm- 
,jbargo que fizo, á su costa dentro de treinta dias.*^ 



RefiUM di^iOj <^ixe ana vía «KÍnaU si <ie ncmpo iiimPTnnraÉife exfsts» Hegs á sar pdr jig 
btica. £« ¿oiidi^a.eme )uc para dsciarane raí en ja»» «ie zantroversai le j naHfii ¡ M « 
wme^ance p09»iim: ^n ruya 7ina*i le üria ^le io propio m eaiije par« ¿aa qpaa tf* 
MCncramenre pnbiicaa. Coa coda eaos ja praceaen auu adeiauosy cuanta aaaui ct* 
rro^ailaa : aunque ao ¿oiwa el baoar mdo pnhiicaáaa* «ieflcinaüai ai puiíiiai par k 
auioriond, •{ mso paLiáíiio / itun neeasario ai humano cfimeráa va io pseaspaae; 
puat jeria un abeardo urtigir á loa camioanDea á praiv¿r eae c€kpiiáco ó biam la ii- 
memorial poseaioa (d« Loca id. i<L>. 

Ni 3UA es nacesria- dicha prueba respecto á ciertos caminos ^ue yaMWuUL imaio^ 
per> que algunas circuosiancias Los an^nyen andipioa; como, por ó^mplov áascsíf 
deoce c|De itos poblaciones ancianas se hubicroa oienesier recipracameiise para obM 
objero^v cual aiariera, lena, granos, honaüaa eic. Y asi cal o cnai via <|na ae éh 
puce si es púbLca por haber veniíio en desuso, puede seenarae qna lo es por Sáá 
raaoo, aunque en orden á in anehora j mejor arre^ sera variada 5 laodenHk U 
^'a pública ao je pierde, por nus que ao se ose por e¿ pueblo: ley % Ltgm dírcái 
ptáblica et iünere pubUe^ rtficienJo, 

T aun puedí acontecer, qna ese camino en la apariencia nevo (^se one dos pa> 
blos, acraiga por naon de su mqormniento la atención y coacurao ám o 
llanos, q-ve le preverán ai primitivo, por a^r este aienos cómodo, ó de 
relaciones : y he aquí que esa vía, eujo interés antes era local de ana 
marea, Ueva su influencia á cuatro, seU ó aia« leguas; y tales puedes 
njas que proporcione, que la expenda á todo na partido judicial. ¿T «ináy i^ F* 
suá contornos se descubra 6 se esiablcaca na objeto que iacerese á la proviaeit é 
qne se beneficie! Sin duda se declararía entonces provincial. 

£i camino real de BarcekMo á Vich, rcstitaido de Caldea al Co^aat por BL 
Jalma I en 1174, medró visibiemente en iaierés: véase arriba ea d paraafi» %^ 

Díñase que en ese restablecimiento copo nna maestra de I05 tres progrcaoa: ti ái 
la vía privada qje pasa á pdblica, porque para bica de la agrículnra ii a bi e i» 
realzarse las sendas y e=*rrtna que desde la líuea del Congost t'ceran á las gna- 
jas y colonias s el de la vecinal, cual amoldado á nnesiro camino, p o tq a a ae m» 
noció qiie era aniiqoísisBo^ el paso por el Con^^t ; y el de la pujlica qoa croe* tf 
interés, porque, sobre baber obtenido dicho paso la explícita saaeioa dd Monsr- 
C9, debió de ser mas frecuentado que aates, por lo mismo que loa visjcraa It aehi» 
ban meaoj traoiiíando forzosamente por Caides. 




li 

» 
1 

H 

t 

ex 

m 
ter 

Te 
S. 

a 
D 

e 

R 

a 

ii 

Cl 

¿ 

h 

ú 
I 

n 

t 

m 

k 

c 

ei 

a 
r 



28? Pag. Al. .i 

d 



Mocho es lo qoe podríamos decir de Ripoll; de ana villa que antígnaiaeale abaí-' 
daba en peUirería, que hoy en dia va aumentando las fábricas de hilados 7 yv^\ ' 
de algodón, que tiene tres fraguas de alambre y otra de hierro en la cnal se rit- " 
boran diariamente dos 6 tres cargas de ese metal, que siempre ha manieaido, en* 
ire otras, la industria del clavazón ; de un país muy vividero para la clase cnhe* 
jadora, lleno de aguas, provisto de cereales y hortaliza, no escaso de vegas y tierra di 
labor para cuyo coitívo todavía íalun los brazos; y sobre todo de an apropbdt 
punto de transito hacía la alta Montaña. Algnnas señas teníamos tambiea rconidtf 
del Monasterio; pero tocante á este, aun cuando no cupiese otra raaoa,aos baUt 
el entender que ocupará su lugar en los Recuerdos y bellexai de España^ para no 
anticiparnos á echar aquí unas mal trazadas liosas. Allí vivía, como sepultado ea ib 



a.nieli80 Archivo y el sabio Autor de El Cristiano pacífico^ Quyo título por sí solo 
m un elogio del libro* Si al ab^te Antonio Guinard costaba nn suspiro y alguna 
ágrima el recuerdo de la quema de sus manuscritos (pag. 13;^); el inceodio de 
iqiiel riquísimo archivo con el de la casa .religiosay^ caucado en la noche del 9 al 
o de agosto de 1835, acarreó la muerte al ilustre y aprecíable Benedictino. 

Mas respecto á la villa y término, diremos algo de sus antiguos Hombres de con* 
«r/Of conforme hemos emitido alguna conjetura sobre los de Caldes, y nos hemos 
¡jccendido sobre los de Vich; pues á ello nos inducen el haber topado Hombres se- 
Dcjantef en la real carta de D. Jaime I, y el que carretera de Vich y carrc' 
era de Ripoll sean sinónimos. 

Además, aquí es preciso hablar también del presidente de aquel consejo, esto es, del 
reguer, cuyo lítalo se libraba por el capitán general del. Principado en nombre de 
i» M. Escogemos ano expedido por el duque de Monteleon (á quien se menta arriba 
mía nota \6.*) a 16 de febrero de 160^, para copiar de seguida alguna cláusula. 

Dice : Nos Philippus Dei gratia • • • Nos Héctor pinaiellus^ Dux Montis leonis, 

Cómesque Burrelli ac sancti Angeli Lombardorum • • • Capitaneas generalis • •• 
Quia vos Eudaldus molinou vnus estis ex tribus personis ad officiuni vicarii 
Begii Riuipulli et Riuipullensis electas et nomiaatus per Consilium genérale 
iUcte vil le et termini^ Jaxta Regia priuilegia eisdem concessai Ideo confidentes 
ie fide^ sufficientia et legalitate vestri dicti Eudaldi molinou^ pro triennio quod 
turrere incipiet die carnis priuii proxime venturo et deinde ad Regium bene^ 
placitum^ tenor e presentís delibérate et consulto Dictum vicarii officium vobis 
iicto Eudaldo molinou Consedimus^ committimus et fidncialiter comendamus\ 
fta quod oos, nec alius nemo^ dictis termino et beneplácito regio durantibas, pffi* 
úum vicarii predictum teaeatis, regatis et exerceatis fideliter ^ legaliter atgue 
Vene, Justiciam et jus dicto submissis officio tribuendo^ Jt*ra et Regalías regias 
nanutenendo, deffendendo et pro juribus, vti decet^ conseruando^ aliaque omaia 
U singula faciendo et libere exercendo^ que ad dictum officium eiusque plenuns 
?sum et exercitium pertinere quouismodo dignoscantur : Mandantes preterea . • • 
7ancellario • • • • et signanter Consulibus^ consilio et probis hominibus dicte ville 
'i termini Riuipulli et Riuipullensis^ ad incursum Regle Indignationis ét ircj pe^ 
teque florennorum auri aragonum mille^ regiis inftrendorum erariis, quatenus 
x>s dictum Eudaldum • • • • pro vicario pr edicto teneantj repútente honor ificeat 

ligue tractent Dat. Barcinone ( la fecha arriba dicha ) , regnorum autem 

"egiorum armo octauo» 

Para la toma de posesión, el nuevo nombrado se constituye personalmente (el dicho 
í a de marzo) ante el veguer saliente, dentro del consistorio regio del veguerío, pres- 
entes el consol y jurados de consejo: ofrece y presenta el real privilegio por mano 
leí escribano, qae entonces lo era D. Sebastian Guiteras presbítero: el veguer saliente, 
> en su defecto el cónsul, dice qoe aeepta con la debida reverencia la real carta , y 
ú consol y jurados contestan lo aúsmo, fiab voa que lo dit magnificb Eudalt molinou 
, done idóneas fermansas per assecoratio de la taula per ell teñidora, en son deguc 
,temps, atots aqoelto los qoals de ell se qoerelaran per raho del regiment de son 
,ofiicí, conforme han acostumat de íer los predecessors en lo dit ofíizi de vagoer; 
,y axi stan promptes de acceptarlo, y no en altra manera.*' Luego dá fiadores^ 
^ en señal de posesión se le entrega la vara* 

Después expedía (en 6 de marzo) un bando (preconium) de ai artículos, di- 
riendo el 6.0 asi: ^Item attenent dit sñor veguer, que multes vegades se segueix, 
,inolts filis de pcrditio y pecar en dita vegada sal tejar y robar en los camius pu- 
), blichs y altres llocbs« ab U» carea atapades o entocades ab mascaras o papafigos, 
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„ T los tais flolrayaments y robot mu iaposats a peñones | 

,,los laU culpables resten sens degoda panítio jr casfic; per ^ 

„ na, que ninguna persona goee ni presoiBa portar la o p*»^9 

9, aoauall, ab mascaras, papafigos ni altraoMor, ni aporcar absi los dirá 

„ ni niescares, sois pena de den llinres per qaiseo e qnisenoa vegada» y 

,,a conegoda de dít sñor ▼egner.'* 

El veguer se decía serlo per la S. €• y R* M. de les viles de tJpM. y 
bisbat de Fich% pero además da esa aucoriJad habia también baile 
lamente, al cual se cometían cienos despachas emanados de la juriadieciosi da 
Esta se ejercía tocante á provisiones judiciales por asesor, a quieo se la ciíalÉba 
ordinari de la tegaria. Del vegoer Molioon lo era D. Gerónimo Colí Or. ca 
ebo* .« Al final de las reqnisicorias qoe expedía el veguer á dicho bMle* 
los de otros pueblos, continuábase este período : • • si predicia jmstm 
cere rtcusaueritis^ vel diststleriiis, quod mullo modo esí epimoÁdum^ 
procederemos et de /ocio procedemos contra vos et disiriciuales vesiro»^ 
eorum bona\ Af andando jpignorandoj represaliando^ et ais justitia me diami^ m Atf.< 

Los hombres de Consejo el^anse, todos los años, el día príoKro * de 
He aqui J2 que dice el acta de 1605. Die primo mensis Madii mmmo 
I}ñi Millo sexcentésimo Quinto» .• Constituti personaliter in pütia 
daldi molinoUf Ficarii Regii pñtis viearie regie Riuipulli et Riuipuliéwmmm^^ 
domum regiam vulgo dictam la casa del rey in platea mercurialí piUis viUe 
pulii sitamj pñtibus et in his interressentibus honorabtlibus Petro oiissa af 
vila paratoribus dicte ville Xiuipulli, tanquam probis et viris proceris im -Aii«s*{ 
sumptrs , Petro biue ais puix , Joanne Marti de la serra, Mi^kw eJ e 
Michaele maydeu , Joanne Casadesus et xpoforo carol , qm smni d!a 
lio et congregatione pñtis viearie regie i Qui omnes tam coniunetim ^tsmms di'] 
uisim relulerunt dicto magnifico vicario regio sequentia.zzrtMnffgtñch sor 
sivnjr día pñc som alostacs assi en la pñt casa y lloc de consell y deaant de v^flil 
sicom y se^ons es en praticha, cosmm y consuetut en aemblant foron ftr daciit' 
SI y nominatio de Consol per lan j vinent, que condensa acorrer vuy dia pfif» j asi 
SI inse^uínt dita consuetut y pratiga, y axi com la primera veu per dita alaeiio át 
jide mi pere bine ñis puix cónsul, fas electio per dit offiji de cónsul les p e is oao 
SI infrescrites.** 

En seguida cada uno de los- seis del consejo elige y dona l^ sua oe» á dos ia* 
dividuos : y prosigue el acta : Successiue ipsamei et eadem die^ insequemd^ 
priuilegii^ euasit ansul pro anno venturo^ die pñti incipientij foannes 
agricultor parrochie Sti. Petri pñtis f^ille et viearie Riuipulliz Qui /mrmmi ís 
continenti in posse dicti magnifici vicarii regii de se bene et legáliter hakt^ft ii 
exercicio dicti officii consulis : Bt prestito jure jurando^ instquendo jTii asnas dicÁ 
priuiiegii^ et pro ut ia si/nilibus actibus est fieri assuetum^ nominauit 
sequentei et infrascriptas^ al effectum ut dicto et eoiem anno sint per a 
mines de consilio et congregatione regia, zzfi Primo, Joan Marti de la 
„ Carol, M'quel Casáis, Pere biue ais puix, Miqael maydeu, Eudait niubo.* 

Acto continuo el mismo cónsul les impone la pena de cinco sueldos, 
llamados no compareciesen al consejo* T concluye el acta=Q£«i quidems 
nominad de consilio dicte viearie regie acceptarunt etc. Et promisermmi prm ■( 
sapra, ii p'itia dicti m%gnifici vicarii Regii JUuipullensis et dictorum peirf müm 
et Jacohi vila procerum dicte ville. 

Alcanzó también á Rípoll la f^nió, de la cual hemos hablado arriba esi la 
16!; y el anterior veguer D« Francisco d$ Afís Cortatans, en 1 600,^ prohiliid ai 
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de fedrenyáls llarcJis ni curts armats y desarmáis, i tenor del bnndo expedido 
por el C. G. duque de Feria: de cuyo bando traía igualmente el marqués de Al- 
mazan en la carra que copia el P* Villanueva, parte de la cual hemos trascrito en 
la citada nota. Sin embarco MoUnoU) «en cierto bando que publ¡c<S á a6 de octubre 
de 1605 prohibiendo el pescar en las riberas del Ter y Freser, previene, que «ttots 
,,los cap de cases de ía vegaria de Ripoll y Rípolles y en sa Jurisdictio Real, 
„ encara que sian masouers • • • tingan y sian obligats en teñir en llurs cases Pa* 
„ drinyai de quacre palms ab tots sos arreus." 

No podemos dar de mano á este párrafo de Ripoll, sin 'que continuemos alga- 
nos renglones sobre el santo Mártir que allí se venera como patrono, ^a que en aa 
iglesia se salvaron muchas personas en la horrorosa destrucción de la villa, asal- 
tada en 27 de abril de 1839. Entonces fué que se derribaron los arcos de los dos 

puentes (que dejamos indicados en el texto), cuyos estribos laterales al casco dt la 
villa supónense tan profundos y prolongados, que Llegan, por deb^o délas casas y 
contiguo á la propia iglesia, á afirmarse el ano al otro. 

No era el Santo natural de la población, sino que sus reliquias fueron trasladadas 
á ella. Una efigie de medio cuerpo, asentada sobre un ramo de lindísimas hojas, elv 
vase encima de una preciosa arca: todo de plata delgada y de mediano grandor* Los 
sagrados restos están distribuidos así: el. cfáii^oi dentro de la cabeza, las espaldas 
en la cavidad del medio cuerpo, guardándose encerrados en la caja los restantes 
huesos. La corona lleva al rededor las letras: SANTK £LDAVD£ MÁRTIR 
CHRISTIOA. Ci medio cuerpo figura con dalmática, y tiene embutidas lucientes 
piedras de diferentes Colores. En el pecho hay un hueco con vidrio, donde se divi- 
sa un trocito de madera erizado de clavos, que se cree haber sido de la cuba del 
martirio. Los pasos, que mas notamos, enmüados en la caja son :.. delante del pre- 
fecto que está sentado, aparece el Santo en pié en medio de dos sayones qo^ em* 
piezan á ra>gnrle las carnes; y en otro'se le vé arrodillado entre un ministro que 
vá á clavarle un cuchillo, y otro que le martilla clavos en la cabeza* Llevan capa- 
cete y vestiduras romanas. L% fiesta se celebra el día 1 1 de máyo^ • 

£1 templo se acabó de reedificar de 18a 1 á &a; y al abrir cimientos en el lado 
de la sacristía, se encontró un subterráneo con algún paredón, que se creyó ser 
resto de cierta capilla muy antigua dedicada á sama Oliva, y aun anterior á la primi- 
tiva del Santo: en efecto había aqui fundado un beneficio bajo aquella advocación. 

29? Pag. «2. 

Los sepulcros de Nakschl-Rostam y los templos subterráneos de Ebsambal des- 
críbense muy bien al principio de la obra. Monumentos antiguos y modernos* 

^£n Galicia existen 4 aldeas y 6 ó ^ feligresías^ con el nombre de Covas. En 
la provincia de Orense hay san^ Ciprian das Covas, sit. al S. £• da anos montes 
de rocas casi inaccesibles, que se alcanzan á ver desde nuy lejos* 

50! Pag. «5. 

La voz Mártir generalmente quiere decir testigo; y asi los testigos, qne caal los 
sancos Mártires derraman su sangre por sostener la verdad, son Incomparable* 
mente los nMs apreciables, como indica Pascal. 

£^ digno de ver, que los martirios desde la Montaña pasaron á la tierra baja. En 
primer lugar, en la antiquísima Ausa acaeció el de los SS. Luciano y Marciano, 
conforme queda demostrado en la nota 4."; los ctaiea suspirando por el martirio^- 



vinieron á dar en este pais el ejemplo de heroicidad qae S« Ignacio tn Rofta, á 
donde fué conducido eu i o/ cuando la persecución de Trajano* Muerto el empe- 
rador Decio con su hijo Herenio en otra batalla con los escitas entrado el año de 
ft5A, los sucesores Treboniano Galo, Hosiiltano (que era el segando b^o de aquel) 
y Volnsiano repitieron el edicto de los dos Decios, y lo mismo hizo posterioraMots 
Valeriano; por cuyo motivo se confunden alguna vez tales persecuciones s y tn cíe 
ultimo reinado, hacia el año 259, aparecen los SS. Fructuoso, Augurio y £iilog|D 
martirizados en Tarragona con la misma pena del fuego que se habla osado ya ea 
Ausa, nuestra primitiva ciudad. Mas tarde, en el Imperio de Diocleciano, hubo lia 
sliuuímero de mártires, como los de Gerona, Zaragoza, Sta. Eulalia de Bareekiat 
y tantos otros por toda la península* Asi mismo los hubo de la persecución aam- 
cena* Lo cual se refiere satisfiíctoriamente en la especíente obra, jíctas verdaderas is 
los Mártires. En el obispado de Vich también se cuentan los SS. MM. Simplicio y 
Ambrosio, cuyas reliquias se veneran en S. Juan las Abadesas (Esp. Sagr. t, a8 
pag. ^31); y aunque el jdven S. Eudaido 6 Bldaudo no fuese natural de RipoUf 
mas las gracias que proporciona á los ripolleses dan á conocer, que loa mira y 
protege como patricios. 

54 ? Pag. »5. 

Recoerdoe de las edades del mahometismo lo son varías tradiciones del pala* Qoe 
en el Odl de la batalla hacia Campellas hubo la primera contra los moroi t qoe 
medió un convenio entre los fieles del biyo Pirineo y los agarenos retirados en RIpoil 
sobre que estos prestasen granos y aquellos vino > que el general cruttiado ua6 de ce* 
cratagema haciendo montar dos soldados en cada uno de 300 caballos: que el'ssr 
tan poblado aquel distrito, á pesar de ser tan ingrato y de tantos graus (laa áa> 
peras subidas y bajadas llaman graus en el pais), proviene de haberse refugiado 
allí loa cristianos en tiempo de los árabes. Con esas tradiciones se encadenan otraa de 
distinta clase, cual lo de la balma del Texidory lo del compte Arnau^ del Lluert etc. 
algunas en el fondo ininteligibles, como las que llevaba cierto enrojecido y no blea 
escrito papel que uno cabalmente topó en una casa de campo ; siendo de extrañáis 
que estaba lleno de barias notas marginales modernas, que tío se atinó por qué ph»- 
made nuestros dias pudiesen ser escritas. Según el relato hecho, nos llamaron la 
atención algunas alusiones que se hacian á caminos ; y por esa curiosidad, y ya qoe 
por un momento nos hemos dist/aido en consejss, no dudamos copiar aqui las ex- 
presiones relativas á aquellas, en la conformidad se proporcionaron. — j» Azi vers 
„Frontiniano (*) com én Salilente, y a voltee mes per aquest loe quen aquell, eral 

(*) Frontiniano será S. Jaime de Frontañá^ á cuyo lugar se refiere la si' 
guíente escritura del a fio 1136. Copiárnosla en sus principales cláusulas f no tañí» 
por si puede servir para la historia del lugar f cuanto por si confirma lo expuesta 
arriba al pie de la pág. 16$ sobre tácita reserva de un camino^ mediante á excep* 
tuar {y precisamente en seguida .de la acostumbrada mención de salidas y entradas) 
un campo y una pieza de tierra de la donación 6 concesión del mas, que es el ob* 
Jeto. In Del nomine: Ego Raimundus Arnallus prior ecclesie S. Jacobi fronilniano, el 
Ponciiis loien presbiter atque kannoñicus ceterique clerici eiusdem locl. donacoras 
sumus vobis bn. • • . •• focorb. •• mansum destructumde terradele» • • • • uc fackitis 
ibi domos refaciatis cum térras cultas vel Incultas ptis pascuis. siluis. garriela. loe 
itlbus (caminos á idas ) uel reitibus. • • • Est autem predictum mansum in comltata 
bergitano • • • Predictum quoque mansum damus vobis cum terminis et afirontatíonlbas 



,)Cas quelpare de huna, luncle bailé duna altra &c.^ terdinents dallí, apparentauen no 
,,fer camkis, mes realment, ab gran Yolery esperanza deles, pero axo si, íencla aluna 
,, apparentar a tuyt alreuers de lur feccío díte, feyan fer camins, poc mes o manco 
,) com lo cám! que feu fer Ha^rahatn a £l»egér*" £n otro folio se léia: ^^ • . en semblants 
,,v¡es lo quen es ver la gent nou sab: lencerquat queocomfret, indiíTerent e despres^ 

,, pus auant nemo leditur nisi a seipso tlnran vertuc, mes en eixos camins, ab 

,, rot 90 dinísials, no han la sancta fee, sincericat e fermatat dabrahamf y al margen 
de las dos páginas de este folio, sin ser fácil adivinar el por qué, mas seguramente 
por casualidad, estaba continuada de letra reciente la letrilla de Melendez: ))Si quiero 
',, atreverme, no sé qué decir ;^' y en seguida empezaba la oda de Cabanyes: ^Per- 
„don, celeste Virgen, rzSi á tus honestos labios zz Arrebaté de amor costoso un sí;** 
prosiguiendo en el inmediato folio hasta allí:» ^ • en los corosm Yo esperliré enson* 
„ trarte = Que himnos santos entonan al Señor." Mas al lado de ella, adentro de Id 
página, notáronse estas expresiones: njusts juys dadeu : • non ais dele gent • ... en 
„apres es com alio que dos poblaments cobejan un bon Camrpera donas les mans e 
„ comunla, e sois son terss camins adueniders que qnant disirauen da^.o lun pobla- 
„ ment quant alaltre ••••••• quesquesie, díx ell absi: quit fantradirt, e,o con ue** 

„nir« • ahont han apparen^a de fort differents, mes excepten gd'9 soVí comáis 
„altres:«. entretemps not mogues de ton Carai velJ.*' Cualquiera que sea el sen- 
tido de lo dicho, esta dltima expresión no dejd de suscitarnos ía ¡dea del empeño 
que pondrian los antiguos viajeros para no moverse del amañado camino del Con- 
gost, á despecho del privilegio de Caldes* 

El pendolista de aquel medio carcomido papel advierte, que hizo la copia con 
presencia de otra exacta que le facilitara un varón de molía sauiesa. Eso na obs- 
tante, aquí se pone de por medio la reflexión que hace el Sr* Ripoll en su opúsculo, 
impreso en 1834, con el cual, para ilustráis la hiscoria eclesiástica de Manresa, áió 
á luz el testamento del caballero catalán Guitart Negre, que le otorgó, á ip de julio 
.de I o 14, con motivo de cierta expedición guerrera, dispuesta por los Condes eo/z^r(i 
SpaniUy tierras ocupadas por los Moros. En él impugna asim^'smo las dos inscripcio- 
nes romanas que publicó el P. Roig, en las cuales snena el nombre de Manresaj ad- 
virtiendo ese P* que se las habia dado el canónigo de Lérida D» Josef Gerónimo Be- 
sora. Tratando pues de ellas el Sr. Ripoll al final de su opdsculo (nosotros hemos 
tratado de la del Congost á los principios de estas notas po^ razones muy obvias), dice: 
^Dado caso que Besora se las diese á Roig, á quien cita después de muerte, y que 
„ aquel fuese varón de esquisita erudición y gran criterio en las cosas romanas (asi lo 
„ elogia Caresmar), no consta que Besora las- diese como legítimas, ni que como tales 
„ estén en su libro* ITa se sabe que los eruditos tienen lo curiosidad de recogerlo 
„ todo por ridículo que sea, y criterio pora discernir entre le verdadero y falso.'* 



suis. simul cum exiu uel regressiis earum^ ex ceptum ipsum campum de linars 
qui est ante ipsuis mansum de ualle. et aliam petiam ierre que ^it ad ipsas kero* 

gas* Eo modo ut eum bene laboretis • • • et habeatis eum in uita uettro. - — Pacta 

karta donationis huius. VI. kalendas ianuarü anno.. XÍ^Wh Régni Regis lodoychl^ 
Sig4*num Raimundi arnalli prior* Sig4^num Poncii iolen presbiter aique kannonicof» 
Sig^nom Raimundi Guillelmi kannonicus* Nos qui Ista donatione fecimus sciibere • •» 
firmare rogamus. — Sig4*num Goíllelmi cognomento artos* Slg^^num Raimundi qnem 
uulgi dlcunt * * maria. Sig«{»nnm Guillelmi arnalli de prad. S¡g4«>nom bernardi Gau- 
cefredi. Sig4»num Guilldmí arnalli de terradeles* Síg^^num Raimundi berengarli 
presbiter* . S¡g4^nom Doropno vgoni qui hoc laudo et firaio,«.ÁRNALLVS P Qol 
boc rogatus scripiit .... Die et anno«Wio supra» **^ 



32? Pag. »6. 

,,j Cuantos males y perdidas,»' aiíade la exposición á las Wrtes d» ai abril di 
1845, «no tenemos que llorar, nacidos casi esclusivamenie de esta falta ^ Ikmdo- 
,igeneidad en los hábitos, en los intereses y en las afecciones de las diferénicf Jo- 
„ calidades de nuestra patria I Un txi<tvíwti y acomodado sistema de comonieaeknies 
,9 podrá remediar en mucha pane estos gravisímos inoon venientes y aatlaftcsr una 
„ gran necesidad nacional, por todos hoy reconocida y proclamada.*' Y dcspaat di 
estas y otras reñexiones, concluye sometiendo á la aprobación de los Caespoi cala- 
gisladores un proyecto de ley sobre autorisar al Gobierno para el levaotamicnio de 
un empréstito, destinado á la mas pronta construcción de caminos y otraa ▼ias g^ 
nerales de comunicación. 

Es inegable, que la expedita comunicación de los pueblos, unos con otroa, ^^^ 
buya efícazmente á que renazcan la comunidad de miras y de afecciones y la unidad 
nacional. Mas ella por sí soia no basta; puesto que se vén poblaciones muy carcanas 
y relacionadas que se distinguen visiblemente entre sí en hábitos, afecciones é intanseSi 
Asi en la Montañp, los pueblos de Gombren y Campdevanoi difieren da todo panto 
en carácter y costumbres de los del valle de Ribas : la población de la llamada £hra 
de S. Juan las Abadesas en la cuenca del Tea muy poco se asemeja al vaciiidafio 
de la del Freser ; y en el Valles, tal vez hallaríamos bastante diferencia enira ias, 
moradores de la Garrí ga y los de la villa de Granollers. 

Es indispensable, pues, otro expediente, otro resorte, para encaminar a loa pue- 
blos á la homogeneidad nacional, á la unidad de sentimientos, á la fraiernidad; y 
esotro resorte por una casualidad feliz nos le señala, nos le pone á la vista al 
camino de Barcelona á Vich y Ripoll. Porque, ¿cuando, en qué épocas se yiaioa 
mqor aquellos efectos tan deseados? Primeramente, sin duda en la restauración de 
la sociedad catalana. Justamente esa restauración principió en la Montaña, en laa al- 
turas septentrionales de Ripoll, emparejando con la que se alzó ufana en Ásturiaa* £sa 
restauración recibió su impulso y su condición duradera del espíriiu'que los patricias 
tenian heredado de sus mayores: estos le dieron bien á conocer por la aangre 
derramada en multiplicados martirios, comenzados hacia la Montaña y subseguidos 
después en la tierra baja; y mediante ese espíritu se enforteció y fué avanaando 
la restauración, tomando igual rumbo que los martirios, del país alto al bajo, de 
Cataluña la Vieja á Cataluña la Nueva. Habíase amortiguado ese espíritu en el siglo 
XI; mas revivió lozano hacia su mitad, en cuya sazón, emprendida una reconquista, 
hizo frente á los embates de los Muslimes que se internaran en el Principado; 
y entonces coincidió la invención de las reliquias de los Mártires ausetanos (pag. 9ft), 
como sí la Providencia hubiese hecho brotar un eficaz recuerdo de la unidad de sen- 
timientos que legaran los progenitores. Se sostuvo y aun cobró mayor expansión ese. 
espíritu cuando el establecimiento de la redención de cautivos; la cUal atestigua cuan, 
estrechamente se hermanaban ios catalanes para cooperar todos á un míame fin. 
Si el amor de la patri^ debe estar subordinado al amor de la humanidad, resalla, 
roas y mas cómo llenaba el objeto la asociación catalana, que al paso de distinguirse* 
en aquel amor, tiene por piedra angular el ejercicio de este ultimo, de la pura y 
resignada caridad (pag. 60 y 64). Ora simpatizaron con ella, ora la adoptaron 
las provincias españolas; de lo cual es un vestigio el hecho,. que hemos anotado 
(pag. 156), que cupo en Madrid como representante de todo el reino. 

Los hechos indicados arguyen unidad nacional, de forma que á pesar de que en 
aquellos tie.npos dividían la península varios estados independientes, todos respírabao 



unidad de sentimientos y afecciones. Y ¿qué mucho, si la Religión cristiana 
es aun mas que nacional; es universal que abarca todos los siglos y todos los 
pueblos del mundo y perfecciona todas las sociedades, haciendo de ellas una como 
confederación general : cosa tan deseable para evitar los inconvenientes de la inde« 
pendencia de una sociedad respecto de otra? Ella todavía puede contribuir á una 
paz universal, haciendo como que los ciudadanos de cada sociedad particular lo sean 
en cierta manera de otra universal que las comprenda todas. Lo mas admirable es 
que la caridad cristiana abraza^ en cierto modo hasta á los ¡nñeles considerándolos 
como préjimos: y la Iglesia dispensa gracias á los que componen la paz entra 
enemigos propios ó ajenos (pag. 157). 

Ahí está, pues, el geniiino y poderoso resorte para introducir la homogeneidad 
nacional, la unidad de miras, la concordia. No siendo bastante á ese propósito el 
resorte de los buenos caminos, es preciso hermanarle con estotro. Sin este poco 
ó nada vakiria aquel, por lo dicho al principio de la presente nota; y dado que algo 
pudiese, como que se arrastra comunmente por el terreno del interés, no fuera de un 
efecto grande y subsistente; cuando el espíritu religioso ó su impulso, según la 
bella expresión de D* Juan Cortada (pag. 60), á fuer de noble y libre de toda 
pasión mundana, pra/lujo resultados mas grandes y subsistentes en el siglo XtlI* 

Ya nos parece, que nos será mas llevadero si se nos inculpare, por qué hemos 
reunido en esta producción noticias referentes á uno y á otro resorte á la vez. Co» 
mo que en estos tiempos luego se exige del escritor el que satisfaga el gusto del 
dia ; dando nosotros á luz el. documento de D. Jaime sobre el camino de Barcelona 
á V.cb, debíamos al pun¿o mirar cual era la idea nueva del gusto del dia acerca del 
ramo da caminos. £a cierto que hoy dia son apreciados en mucha parte cual me* 
dioi da fo.-ueuto de producción en todos los ramosi pero esto propiamente no es 
nuevo; dado que en otras edades también se los ha reputado así,/ princípaimenta 
en pueblos comerciantes; por manera que á los Cartagineses, que lo fueron, se los crea 
inventores del empedrado de los caminos. Tenemos evidenciado en el ¡ a.<>, que la 
propia idea tuvo D. Jaime 1 en su citada real carta del año ia/4; y en punto á 
otros siglos fiífíérese lo mismo de la noticia que concerniente á leyes viales hemos 
ido esparciendo en antecedentes notas. 

íbamos, paes, en busca ds semejante idea nueva; y como quiera que la entreviera» 
mos en la citada exposición á las Cortes de ai de abril, no nos atrevíamos á hacer uso 
abiertamente de ella, si bien al punto nos llenó de cierta secreta confianza para 
acometer la empresa. Nos parcela que todavía no quedaba redondeado el objeto» 
Debíamos aplicar, unir la nueva especie al espíritu de la regia disposición de ia^4^ 
siquiera á fin de satisfacer el gusto del dia {no hablamos ahora de plan ni lenguage)| 
mas luego vimos que no se alcanza con solo caminos tan interesante objeto cual es 
el enunciado en aquella exposición: debimos por tanto atender á otro resorte con 
que hermanar el insinuado. Precisamente el mismo camino ds que tratamos, ' sobra 
el cual recae el regio documento' que damos á luz, nos parecía como entre sombras 
qne había de indicarnos esotro reaorte tan vigoroso: y asi es que confiados hemos ido 
aprovechando las circunstancias locales, los recuerdos históricos que ofreciese como 
subordinados al de O. Jaime 1. Tales son: la lápida del Congost, que á mas de haberse 
Supuesto miliaria y de haber suscitado como tal la idea de un camino pretorianOy 
presenta cierta inscripción que está enlazada con el objeto de la tradición y ado- 
ración ausonenses (nota 4."))- cuyo objeto revela un espíritu creador de unidad de 
sentimientos y miras: esa misma via pretoriana, que desde el pais laletano, pasando 
probablemente por Monteugas á la parte oriental del Congost, iria sin duda á topar 
la circunferencia donde estaba sepuitado el sagrado objeto de aquella tradición, ..las 
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reliquias de los Mártires ausetanos (nota 5.*): ef camino del CongOst, coya direocíoa 
así hoy día como en tiempo de ü. Jaime I) ó de frente, 6 ladeando, vá á fMirar en ua 
santuario (pag* 31), recuerdo de amor y fraternidad, fundado esc santuario cabal- 
mente por el mismo Monarca que libró la real carra que encabeza este libro; y por 
fin la continuación de este camino hasta Ripoli, pórtico del sitio donde rodó la cu* 
1189 donde aparecieron los primeros albores de nuestra sociedad j restaurada bajo 
aquel espíritu y en fuerza de unidad de sentimientos y afecciones; sociedad qoe ya 
no fué goda y menos arabe5ca, sino que vino á ser caballeresca y noble, á mas ds 
marítima. En tstt punto nos hemos convencido de la verdad de nuestro propósito, 
de nuestras esperanzas ; y ya hemos podido explanarle sin rebozo y á todo placer* 
Los accidentes locales, pues, nos han llevado como por la mano, ¡nsenslbleinente 
y casi sin plan combinado, á nuestro conjunto de varias observaciones y notas» 
Repetimos que en ellos vimos luego indicadas la homogeneidad nacional ^ la unidad 
de miras ^ de intereses y afecciones. Los viajeros que recorran el camino, al pase 
que por razón de la comunicación aumenten las relaciones, y ocasionen idesuidwl di 
intereses y afecciones, reconocerán que de esas localidades se desentierra la memoria 
de antiguos hechos que imitar; memoria que urge desenterrar hoy dia, como dice 
el Sr. Martínez de la Rosa en su Hernán Pérez del Pul¿arf el de las hoMaüaSj 
99 para que nos sirvan de estínulo y de ejemplo, ó al menos de castigo, sacan* 
„ donos las colores al rostro.*' Nuestros mayores nos dieron el dechado, nos tn»a« 
ron el camino que debíamos seguir para alcanisar aquel saludable y vital oljetos 
no nos apartemos de él : los antiguos viajeros del Congost nos enseñaron que no 
podíamos movemos de un camino trillado; y D* Jaime I, conociendo los daños y 
gravámenes de la novedad, de un nuevo exclusivismo, nos aleccionó cóino debía 
cortarse todo estorbo para poder seguir otra vez una dirección tal como ya ds 
antes se usaba (sicut ab antiguo fieri consuevit), Y por fortuna, para mayor coit«- 
viccion, ha querido el caso que nuestros mismos ojos viesen hoy dia por experiencia 
propia, que no podía dejarse un camino antiguo, confirmándose con la polámlca 
originada sobre el Congost, que queda expuesta en el § 3.^, el juicio ó resolocion ds 
D. Jaime L Creémoslas de nuevo linage no pocas cuestiones que hoy en dia nos 
agitan; y sin embargo, nacidas á corta diferencia bajo elementos idénticos, fneroa 
ya definidas én bien de los pueblos por nuestros antepasados. 

Tenemos, pues, señalado por hechos reparables, cómo debe llegarse al criadero 
de la homogeneidad nacional; y para complemento solo falta que sin anticipamos 
á los arcanos de la Providencia, esperemos en ella, cumpliendo nuestro deber 
(pag. 3a y iSS); á la manera de aquella conciencia pura, de la cual dice fray Lols 
de León en su oda de la verdadera pazy que 

A su deber atenta 
Solo en el Señor fia. 
Ah! Entonces dejemos de llorar los males y pérdidas que indica la exposidon 
á las Cortes; pues será infalible el remedio. Que en iZ^y fué eficaz, lo cantó el 
joven catalán Cabanyes en su oda (impresa en Cervera) que lleva por tema: La 
Reina acudió al Señor j viendo el peligro que amenazaba ; por cuanto en seguida 
de la ferviente plegaria que pone en el labio de S. M. , dirigida, como dice, Al 
que al mover del ceño omnipotente ^ Estremece los orbes (pag. 32)9 añade; 

• • • • en alas de mil Angeles 
La prece voló: Jehováh la escucha: 
A Iberia torna sereno el rostro 

En magestad velado. 
Gloria al Santo^ al Inmortal^ etc« * 
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La noticia que se ha tocado sobre la carretera de Puigcerdá á Ripoll, 8e explica 
en el Dicc.^ gcog.^ univ.^ art. Puigcerdá^ correg. ,^Sobce lo mismo, y sobre la 
indicación que ai paso se ha hecho de lo de Surroca, véase la nota 3^»** 

5^? Pag. k8. 

En Ribas también hallamos una memoria del rey D.Jaime: y en eso nos parece 
ver, no sabemos si con razón, otra seña de cómo debía evocar su real consideración 
(pág. 39 ) lodp el trecho de Vich á la Cerdaña; adelantándonos á presumir, que al 
dispensar en 1 274 su real merced sobre nuestro camino, diera interiormente el mis- 
mo trecho por partícipe de igual beneficio, por embebido en el nombre de F'ichj 
como capital, esta ciudad, 6 imagen y representante de la Montaña. 

Precíase aquella villa de tener a su favor varios privilegios reales* El mas anti- 
guo es el expedido por el Conquistador^ á tres de los idos.de octubre de 1 252 ; con- 
firmado posteriormente por D. Fernando I de Antequera á 5 de enero de 14 139 
y por O. Juan 11 a 29 de diciembre de 1459' ^^^ ^^ ^ concedió, que los prohom- 
bres, uiiiversidaJ y singulares personas de dicha villa y valle de Ribas y parro« 
quias anejas, tuviesen bajo su dominio y libre disposición los puertos, herbages, pas- 
eos públicos y emprius de todo su término á prestación de derto ceuso anual; 
y que asimismo fuesen exentos de satisfacer al Real patrimonio laudemios, tercios y 
foriscapis por todo traspaso que de heredades, tierras, casas y demás predios sitos 
en el valle y término se verifícase, no solo entre sus moradores, mas aun entre 
estos y los hacendados forasteros {forenses). Igualmente alega privilegios, con la In- 
memorial posesión, respecto á la caza, pesca, uso de aguas y á la escribanía publica* 
También otro en que Felipe II, á ao de enero de 1564, eximid á ios habitantes del 
valle de la obligación de pagar en cualquier parte del Principado lezda alguna por 
razón de sus ropas y mercaderías. 

No obstante, sobre todo lo dicho se suscitó pleito el año de i/oo en el real consejo 
de la bailía general de Cataluña, entre el Real patrimonio de una parte, y el sín- 
dico de la villa y valle de Ribas de otra ; mas al fin las partes litigantes vinieron 
á una concordia, que fué otorgada en poder de D* Felio Cussana, escribano mayor de 
la Bailía, á 14 de julio de i^^oa* (Ton ella generalmente y mediante algunas modi- 
ficaciones fueron confirmados tales privilegios t y además su artículo 10 dice asi: 
ti Que la dita vniuersitat de la valí de Ribas sta tinguda y obligada perpetuameüt 
„ a llurs gastos y despesas a adobar y reparar los camins publichs de dita valí, y 
„en recompensa del gasto que ha de sostenir en teñir en condret los camins, lo 
„ BatUe general cedeix • • * tot lo dret útil y profít, que lo Rey N* S* , e,o lo exer- 
„cint lo oífici de caminer en dita valí, per rahó de qualsevol imposit ha acostumat 
9, exigir y cobrar en dits camins, ¿unt ab la facultat de elegir y prouehir lo dit oífi- 
9,ci de caminer á la persona a dita vniuersitat ben vista, y aquella mudar ad nn- 
„tum."..Eso es otra muestra del necesario conocimiento de las municipalidades so- 
bre caminos (pág* 161 ), á tenor de la ley 9** tit* 35 lib* 7*^ N* R* 

Por el art* ^«^ se conviene, que en cada uno de los establecimientos, que según 
la facultad allí reservada otorgue el Real patrimonio, de molinos, fraguas y mine- 
rales de la villa y valle se imponga un censo anual en beneficio de dicha universi- 
dad* En efecto; en aquella comarca existe una vena de hierro de las mas abundantes 
que se conocen, de la clase que llaman de elaioamií. Provee á la fragua de RipoU^ 
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á dof de CampdeTinol, á otra de Gmellar de Kocfa que ee cooeepCom la m^or, oo 
Denos qae á Us dos de Matsande y Eoras de fai QoMr^ sortíéodote también de It 
mÚMTta la de Us Coras de Ribas j la de Rocafigoera del térmioo de Sobellas en lai 
temporadas que tíenea corso, pues que no pocas se resienten de la fitfta de oartoa. 
T además de la citada mina, se lia deanibierto recientemente otra da saa aoerca ani 
fina, que ha sido ensayada y reconocida idéntica á la de CaroL 

Las insinuadas concesiones y mercedes suponen riqueza en el paist la de D« Jai* 
me arguye siquiera gran copia de ganado qoe se cebaba en aquello» pastos: TáHti 
pues, si eso junto con los bosques qoe no ya en los montes de Ribas» stno en ra« 
míficiciones cercanas abendan, dá Ingar á la conjetura qoe hicimos en la |id^ ^ 

Ribas en lo antiguo era sosregoerío, y por el decreto de Noeva Planta fb¿ agn^ 
gada al corregimiento de Poigcerdá. En el dia es cabeza de partído jtidicial; pare 
el juzgado por cooTeoiencias particulares tiene concedida su residencia eo la aMrtf* 
poli de Cerdaffa* Con todo, los pueblos de ese partido sitos en las dos eoeneaa de los 
rios Freser y Ter qoe se onen en Ripoll, forman arriba de las tres coartas partas 
de él; y como los separa de la Cerdaña nada mas que uoa barrera como la del Pi- 
rineo, cobíerto de espesísima nieTS la mayor porción del afio (poes qoe boy-dia ns 
se experimenta nunca lo que se complace en contar la gente sencilla del pais haber 
acaecido en tiempo de los moros, esto es; que por mas de 8o afios, mientras los 
cristianos torieron allí so refugio y guarecimiento, por on singular beneficio del de* 
lo no rieron nevar nunca jamás: cuya tradición popular se nos había pasado por 
alto en la nota 31.*); se sigue, que por largas temporadas están buenamente ¡neo* 
municados con la qoe en el hecbo, ñ no en el derecho, es la cabeza del partido* 
Muy escasos 6 ningunos son los años en que de los viajeros qoe se arriesgosB á 
cruzar los puertos, dnicos puntos de tránsito, no se halle después uno y am otfO| 
endurecidos de yelo y como petrificados sus cadáveres* Y tras las borrascas del tíenpe 
los acompaña el fatal estado de los caminos» 

Lo mal qoe esto es á la administración de justicia, es fácil calcolar* En k> cri* 
minal es muy temible qoe se queden ocoltos delitos, y hasta de los denonclados se 
haga poco menos que imposible averiguar los autores y cómplices: ya por emm 
de la localidad eo la forma indicada; ya porque á la repugnancia que comonaMfite 
presentan las gentes á deponer y descubrir en cansas criminales lo qoe sepan en rea» 
lidad de verdad, se agrega el tener por ponto general que atravesar á dicho fin el ne- 
vado Pirineo (dado qoe siempre conviene sean examinadas por el propio joez), y coa 
exposición de sos vidas segon foere la estación del afio* Y coando esto no produzca 
el empeño de sustraerse á declarar, acarrea peijudiciales retardos en la expedición* 
Ni de otra parte el juzgado puede constitolrse desde loego en el ponto que con- 
venga fuera de la Cerdaña, en los casos en que las leyes lo previenen; y si en alguno 
le es dable hacerlo y lo hace, foerza es qoe sean los gastos crecidos mas de lo regolar* 
Esto que se acaba de decir poede ocasionar algún error en la estadíistica criminal; 
y asi es qne no está uno bien seguro de la idea qoe se fiínna leyendo lo que tocante 
al juzgado de Ribas dice D* Mannel Guillames Gailáno en so Estadística criminal 
de Cataluña^ año de 1843, & saber: mUos caosas de heridas y otras por delitos 
ft leves componiendo el ndmero de 8 son las formadas en este partido, que es ono 
M de los mas morigerados de Cataluña, y cuyos habitantes son de condición mansi 
),y apacible*'* Esto ultimo por lo común es c\tTto% y nosotros hemos dicho (pag. 
45 y la sig.) que aquellos vecinos muestran una propensión humana y oaritativay 
poseen unos sentimientos tan sencillos como la vida patriarcal; mas no se queda 
bien seguro de que, á residir el juzgado hacia el ceotro del partido, «o hubiesen 
sido en mayor ndmero las causas formadas* 



En lo civil también son de gran cuenta los daño». No pocos acreédoret, sola* 
menie por no tener qne acudir á Puigcerdá, dejan adormecer el cobro de sús cré« 
ditos, dejan de pedir jus|icia; lo cual puede ser de trascendencia desagradable: y 
¿cómo acudirán, á lo menos por un juicio verbal sobre el valor de aoo á 500 ra^ 
vn., cuando tal vez demandante y demandado habitan á diez .6 mas leguas de dis- 
tancia, mediando trochas, revesados caminos y á menudo tiempo cruel? Otros por la 
misma razón, ó siquiera por el embarazo en ministrar testigos, transigen con lesión 
enorme pleitos de mayor cuantía; y no pocas veces los alcaldes, por una necesidad 
que carece de ley, se vén precisados á obrar justicia en asuntos en que las circuns- 
tancias locales dificultan, si no imposibilitan, á los reclamantes el acudir á obtenerla 
del juzgado; en una palabra: han de tomar parte en negocios que no son de su 
incumbencia; y esa infracción de la ley, nacida de la misma necesidad, es siempre^ 
como todas, de mal ejemplo. Por cierto que la situación del juzgado de que se tra- 
ta, dista mucho de avenirse con la regla de Bentham; á saber: todo juzgado co» 
munmente tenga tal demarcación, que, no mediando otro impedimento, pueda- en 
un mismo dia el vecino mas remoto, conferirse personalmente á la andiencia, pre- 
senciar el juicio (esto es, verbal), recabar justicia y volver á dormir en su casa* 

Cualquiera que venga en conocimiento de haber sido Rlpoll cabeza de veguerío, de 
haber ejercido su veguer con el juez jurisdicción real sobre un marcado distrito, 
deducirá que asaz experimentado tenian nuestros abuelos para que hoy dia sean se^ 
guiidados en este punto. Realmente, el establecimiento de un juzgado de entrada en 
Ripoll, seria la cosa mas natural y conveniente, por las muchas faldas que tiene la 
villa, por ser esta el centro de comunicación de bastantes pueblos de la Montaña^ 
por ejercer no poca influencia sobre los mismos. Pero si esto no se quiere por con* 
cepto de economía, ni tampoco el juzgado puede residir en Ribas; mas valiera que 
muchos de ios indicados pueblos dé puertos aquende se agregasen al juzgado de 
Vich que nó á uno de la Cerdaña. Bien se conocen los inconvenientes de esto liltí** 
mo: pero del mal el menos; pues con Vich tienen los mas de aquellos, menos tra^ 
bajosa y mas continua comunicación. También vemos que habrían de variarse allí los 
límites de las dos provincias de Barcelona y €rerona; mas ya dijimos (pag. 38) 
que casi todas las relaciones de aquel distrito se mantienen con la primera. Adem¿r 
Ripoll corresponde en derechura á Vich; está en una misma línea, como que car^ 
retera de Ripoll es sinónimo de la de esta ciudad (pág. 35). 

Es curioso ver esa sinonimia con respecto á pueblos de distintas provincias; y 
lo es mas, cuando el segundo está unido y sijeto á una villa de puertos allende, 
la cual sin embargo pertenece á esta banda de puertos acá; en cuya atención casi 
ae diría, que carretera de Pui^cerdá también es sinónimo de la de Vich* 
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En esta exposición ae hacen presentes las considerables venteas que produciría 
á la industria y agricultura el enlace de dos carreteras, » la que dispuso el Go- 
bierno francés desde Ax á la frontera de España en el confín de Pulgcerdá, y la 
que corre en Cataluña entre Vich y Barcelona. 

De las ventajas expuestas, las unas dicen respecto á la obra, ó en general, ó á 
so continuación desde Ripoll á Pulgcerdá; y las otras al ramal que desde aquella 
villa se construyese hasta las minas de Sorroca. Las que inmediatamente siguen 
son de la I ! clase: que interpolada^ de alguna reflexión ligera, las colocamos en 
el orden que mas cumple á- nuestro objeto, pues á ese cambio ae presta la distio- 
cion de ¡deas que hriUa en aquel «temo ftenno* 
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ulof Inbhtntes de la alta moalafia tendrían macho mas fifcil la extrMdoo'dil 
^, maix, trigo, patatas y otros granos y raices que con gran abundancia se coaechaa 
9,7 quedan allí estancados por la falta de comunicaciones, con peijuiclo de kM 
^cosecberoe y á mas de los consumidores del país llano, cujra agriculcura es de 
^ vino, cáfiamo y otros productos distintos de los de la montaña.** .^ £q cuanto t 
tales productos párase la atención en el trasporte del vino al pais aleo, «ieaesvol* 
vléndoee con la idea que en la pag. 36 hemos insinuado que seguía el plan general 
de carreteras del año i^^^* 

„ Se facilitaría la esplotacion de las minas de hierro y canteras de mármol ; se 
5, daría vida á las yarías fraguas de aquel mineral y á algunas de cobre, qae ya 
„ se hallan establecidas, animándose á los capitalistas á establecer otras nooTaS al 
^ nivel de las estrangeras; lo que no se ha verificado hasta ahora por la laposi- 
„b¡lidad de trasladar allí las maquinas necesarias por lo intransitable de loe ca» 
,, minos*"— Bn la nota próxima antecedente hemos enumerado las fraguas de hierro. 

„ Pondría en fácil comunicación con Barcelona todos los establecimientos ínbriIcSi 
,, considerables 3ra de las orillas del Ter y Ripoll ; y animarla á los capitaüjias á 
„ nuevas y mayores empresas, aprovechando la infinidad de saltos de agua que hay 
„en dicho rio.*' ..Esa consideración de utilizarse los saltos de agua» si bien jnegs 
por toda la corriente del Ter, de seguro con mas particularidad obra respecto al 
Freser, antes de unirse este con aquel* Si han de buscarse con avidez las conocí* 
das y grandes ventajas que puede proporcionar á la industria la comunicación con 
algún rio; puesto que por medio de los saltos de agua que ofrezca la naturaleza 
es mas fócil emprender la fabricación en grande y con mucho mayor econonhi 
que por la fiíerza motriz de los vapores: si esa mira ha influido no poco pnil 
prohijar la construcción de otra ú otras oarreteras; siií duda cabe, debe haoerst 
lo mismo en el trecho que corre á orillas del Freser, y eso por muy fértiles ve* 
gas y deliciosas praderas, desde Ripoll hasta Ribas ; dejando de hablar del restó 
del rio, que en esa dltima villa se deja á la derecha para proseguir el camino de 
Puigcerdá. Es harto reparable el desnivel de ese río, y generalmente es mucho 
mayor que el del Ter : son repetidos los saltos de agua que tiene ; y cuando abo* 
ra, á despecho de la Ingrata comunicación y de la aspereza del terreno montno« 
so, se está viendo que sube la fabricación á Ribas donde se trata de plantear na 
grandioso establecimiento ñibril, tiene sobrada razón la Junta de Comercio en de* 
cír, qus la obra én cuestión animaría á los capitalistas á nuevas y mayojres' em« 
presas, como si para completarlas no esperasen, al parecer, otra cosa que el aazlllb 
de acomodadas comunicaciones* 

„ De dos días á lo menos se acortarla la distancia desde Barcelona y otras pn^ 
,,v¡nc¡as á París, Toulouse y demás departamentos del O. y N* de Frabcia; por- 
„que con la nueva comunicación se evitaría él rodeo que actualmente tiene que 
„ hacerse de los Pirineos para dirigirse desde Cataluña á los mencionados puntos, 
„ con los cuales median tantas y tan importantes relaciones mercantiles.^* -. Avá- 
dese el que los tratantes, viajeros de la Cerdaña francesa á Barcelona, no tendrían 
que dar la vuelta por Prada y Perplñan ; lo cual no dejarla de ser . provechoso á 
esta provincia* Y de todos modos, la trascrita reflexión de la Junta aviva mas y mas 
la idea (apuntada en la pag. 35), anunciada en el susodicho plan general -de i^^^^ 
sobre la conveniencia de facilitar la comunicación con el vecino reino de Francia* 
Otra reflexión tiene lugar, suscitada por lo que con relación á juzgado se ha dicho 
en la nota precedente; pues todo establecimiento de el importa carreteras, al me* 
-nos las de la clase departido (pág* 14a y 151)* Con el hecho de haberse í^ado 
la residencia del tribunal inferior en Puigcerdá; ya quedd reconocida la necesidad 



de facilitarEe hasta allí un cBinino carril: hasta Rihás por de i^ontado; mas lambieo 
hasta la villa de la Cerdaña; y aun perforar al efecto parte M monte j si menester 
fuese para evitar la abundancia de nievC) como te practka y sa eatá practicando efi 
algún punto de Francia, Y si bien aquel partido no puede aubsisiir tal como se halla, 
aiempre la entendida comunicación farorcciera á ios pueblos de la Cerdaña ó l¡mí« 
trofes á ella que se agregasen á un juzgado de puertos acá* -^ Ya se vé que por este 
momento prescindimos de las otras consideraciones expuestas en favor de aquella» . 
Por lo que atañe al ramal. construidero desde Ripoll á Surroca, frente á S. J.uan 
las Abadesas, dice la citada exposición: «» Haría espedita el trasporte del carbón 
„de piedra de las apreciables minas de S* Juan de las Abadesas, y estaría asegurado 
„ asi este combustible, con total independencia de Inglaterra ú otra potencia imri^ 
„ tima que en caso de una guerra y aun sin ella podría privarnos de un artículo 
„ sin el cual debería cesar la fabricación, reduciéndose á un estado de desesperación 
^, la clase proletaria y arruinándose los capitalistas, con todas las consecuencias cu^ 
99 y^ gravedad se deja á la alta penetración de V. M* La introducción del carbón 
„ de las indicadas minas nacionales, aos eximiría del tributo de unos veinte mil rea« 
„ les diarios, á que calcula esta Junta ascender el valor del carbón inglés que se con«^ 
9, sume y se introduce por el solo puerto de esta Capital, ^e proporcionaría ademas 
„ este combustible á varios punios que carecen de saltos de agua, y se establecerían 
„ en ellos fábricas que ocuparían á sus habitantes, que en el dia van aglomerándose: 
„ en esta Capital. La población de este antiguo Principado 6 sn mayor parte, es- 
„ taria dividida entre sus diferentes pun:os, librándosela asi de la precisión en que 

„ hoy dia se ve de salirse de ellos para buscar trabsjo en Barcelona/' Esa aglo^ 

mer ación de vecindario, de la cual se quejaba ya Jovellanos, Informe sobre Ley agra*^ 
ría niim. 382, fomenta á su vez la acumulación ya de la industria ya del comercio» 
Antiguamente (que la fabricación solo era de lana y cánamo) íbase á comprar las^ 
manufacturas en el mismo sitio donde* las obraban: á Tarrasa acudían los demáa 
pueblos á proveerse de paños ; mas ahora asi para comprar como para vender, debe 
irse á Barcelona, que es el depósito general de Cataluña. S. Hip^Siito sus bayetas, Cen« 
tellas sus estameñas, Castelltersol sus escotes, los remiten á dicha capital. Mocho maa 
esto sucede con los géneros elaborados de algodón» En medio de eso, respecto á contri- 
buciones, probablemente los pueblos de la montaña son los mas gravados á proporción» 

Por lo demás, en el año de 1844 ya circuló un impreso titulado r Prospecto 

para la construcción de un camino de hierro desde Barcelona á Camprodon, Ma^ 

drid: 1844: imprenta de D. jígustin Espinosa y Comp*^* £n él se intentaba reunir 
un capital de 1 acoco, eco rs. vn. en 60,000 acciones de a,ooo rs. vn» cada una» 
Los objetos que con la realización del proyecto explica que se conseguirían, soa:-^ 
Abastecimiento del carbón mineral; del cual supone haber en este pais un consumo 
diarío de 2,000 quintales: ... viaje barato, pronto y fácil : —. celerídad en la conduc- 
ción de la correspondencia piiblica y del Gobierno:^ el que los caballos y de- 
máf ganado de toda especie y la volatería puedan fer conducidos en la mejor con-^ 
dicion á un coste insignificante :_ que la leña» la madera de construcción, los la- 
drillos, la cal etc., en ñn toda especie de material para edificar, pueda entregarse 

en Barcelona ó en cualquiera de los puntos del camino con muy poco gasto: lo misma 

los frutos sobrantes:.» la conducción expedita de los géneros en bruto á las fábrica?, 
y la devolución de los fabricados á los almacenes de los comerciantes de la capital» 

Calcula también el tiempo que se emplearía por el camino de hierro, desde Bar* 
celona á loa varios puntos; asi: á Moneada, i cuarto de hora: á Monmaló 1 c»^ 
10 min*: á Granollers a es. (cuenta 6 4 leguas de distancia): á la Garriga 3 es.» 
á Ayguafffda 3 cs« 10 min»^: á Vich j hor. |$ á Manlléu 1 hor. % cb, ^ ^ min.s 
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ú Monteaqiiia i hor. ft ci. 14 fluin.! i RipoU % hor. (la distancia la mponé de 
fto legO^ Á S.Juan de las Abadesas a hor* i c.^: á Camprodon 1 hor. ft es. '(la 
distancia la ñjñ en 24 leg.}* £sce cálculo al omoos sirve para mostrar dicha calteridad* 

Pondera asimismo el tiempo que se ganaría para ir á varios pueblos y aldeas de 
la circunferencia que por su situación recíbirlaa ventilas de la obra; sieado ks 
pueblos que se nombran^ Sabadelly Tarrasa, Caldas de Monbuy, Hostalrieb, S. Ca^ 
loni, Prais de Llussanés, Gerona, Olot, Figueras y basta Perpifian. . Ya al afio dt 
i;^99 el camino de Ripoll, hemos insinuado en la pág* 36, que se estimaba «o todo 
su curso esparcir y prolongar su influencia á varios exiremos del coniomo; y es« 
ta ¡dea queda mas patente en el camino de hierro, puesto que por ese medio caiu» 
liitiyese el viajero con indecible celeridad en cualquier punto mas cercano á fia df 
girar hacia esie 6 el otro pueblo, resultando harto mas corto el todo del Tiiga* , . 

Ai final del Prospecto añádese este presupuesto, £1 del coste de las obraa, da los 
terrenos y de las máquinas, io6.^%BjS^6 1^ vn. Del tráfico, 1 2.457, ^73-^^ * 
mrs. vn. Del coste anual de la conservación del camino, a. 491,434 r§* 

Posteriormente se levantó otro croquis de ese mismo camino, de hierro. (^) 

Por cuanto se acaba de exponer en esta nota, échase de ver cómo el Ihtaráa da^ 
de la carretera de Vich se desparrama y vá acrecentándose del estado en que aa la> 
reconoció al fin de la nota a/?* Conviene decir: considerada hasta Vich aisladamen* 
te, es cuando menos provincial^ á bien que de utilidad general fué calificada 
en la drden de ^5 de mayo de 1842 (pág* 24): continuada hasta Kipoll, como ^a% 
por un breve ramal luego sirve para la extracción del carbón de piedra, «quadaiw 
do por consiguiente asegurado este combustible con independencia de Inglaterra,: 
en lo cual se Interesa nuestra nación, y cesando además el tributo dicho de doa mil 
rs. diarios, entonces raya en nacional, á lo menos es de aquellas obras publicas qaa 
mistas las denomina la real Instrucción de 18 -de febrero de 1846 (**); en las cuales 



(*) En real arden ¿fe 31 de diciembre de 1845 se establecieron las r^gJoM 
( con un modelo de pliego de condiciones)^ que deben obsenjarse para el exásmem 
y admisión de las propuestas que quieran hacerse al gobierno sobre establecer y 
ejecutar algún ferro carril^ obtener la declaración consiguiente de su utilidad 
pública y la concesión de gracias^ facultades y privilegios» 

(**) Esa instrucción está formada para promover y ejecutar las obras pú\ 
blicas. Consta de 5 caps.. con 53 artículos. Después de colocar en el art. t«9 éa* 
tre obras públicas los caminos de todas clases^ los canales de navegación^ de 
riego y de desagüe^ los puertos de mar^ los faros ^ etc,^ dice en el &.^: n£ajo el 
„ nombre genérico de obras públicas se comprenden las del Estado^ las provin^^ 
^ y dales y las municipales; y la denominación de cada una de ellas se deter»» 
„ pnina por la procedencia misma de los fondos con que han de realizarse» Las» 
„ escepciones de esta clasificación se fijarán por el gobierno en los casos esj}ecia'». 
y^les que icur rieren, y entonces podrán tener lugar las obras mistas; esto es, las 
„ que reclamadas por el interés general, ó por circunstancias particulares de* 
„ utilidad pública han de costearse simultáneamente por el Estado y las pro* 
„ vincias ó los pueblos.** .. En el cap. 4.^ trata de las obras públicas munici* 
pales, las que deben promoverse por los ayuntamientos, y dice en el art. 48. mLos' 
„proyectos y presupuestos de la$ obras de esta clase deberán ser formados por el 
„ ingeniero de la provincia, y á falta de este por otro facultativo acreditado Z' 
,,pero en tal caso los proyectos y presupuestos que firmaren se someterán al 
^, examen del ingeniero gefe del distrito* Previa esta formalidad^ podrán los- 



entra el Estado i costear parte d^ los ge3to9 en la proporción que se detertüStiet 
mas arribada finalmente hasta Puigcerdá j enlazada con la de Ax para obtetierse 
comunicación mas rápida y directa con la Francia, ya la tenemos enteramente na- 
cional/ resultando con ella un pDnto afiálbgo al que hemos dicho ( pág* 4^) que 
ocurrió con la carretera de Aragón*^ Be aquí cémo la Junta de Comercio en su 
reproducida exposición vino en suplicar la aplicación á está obra de parte de los ftoo 
millones concedidos por el Gobierno para caminos y otros medios generales de 
comunicación en el Reino. 

¡Repaiable coincidencia! Del docnmento en que se excitó el establecimiento 
de los mencionados millones, hemos podido- entresacar una idea nueva (nota 31A) 
y aplicarla á nuestra cairetera; y para esta misma implora la Junta de comercio 
la aplicación de pane de los propios millones* 

»í ge/<?í político» autorizar ía ejecución de tale» obras en casos urgentes^ y sieni' 
9,j>re que no esceda su importe de ao,cco rs» vn. n Art* 49. £1 gefe político 
^^ podrá tambitn aprobar los proyecto» de obras cuyos presupuestos no escedan 
,• de loo.GOO rf. , sitmpre que aquellos hubiesen sido formados por el inge* 
„ niero de la provincia y visados de conformidad por el ingeniero gefe del dis^ 
^^tritOj • • • .zzArt* 50. Se esceptúan de lo dispuesto en los dos artículos prece- 
^^dentes ios proyectos de obras qué ecsijan la. enagenacion forzosa ^ previa la ¿/e- 
„ claiacicn de utilidad f,úhlica^ que dispone la Ity de 17 de julio de i836v' 

Alude á obras públicas la real orden de i^ de setiembre de 184$^ de que he" 
mos hecho mérito en la pág. 167^68. Su objeto €S proveer sobre la ocupación 
transitoria de terrenos ; mas nada dice á la expropiación forzosa^ conforme tdt 
es la materia de la citada ley de 1/ de julio de 1836. £n cuanto á las indem^ 
nizaciones y resarcimiento de daños y perjuicios^ previene (art. a?), que nsolopo^ 
„ drán solicitarle ante el gefe político respectivo^ el que dispondrá que tengan cum^ 
^^plido efecto á la mayor brevedad posible^ habiendo conformidad entre el recla^ 
,, mante y la parte que deba resarcir ti daño^ procurando avenirlos cuando mediare 
„ alguna diferencia, zz T 3.'* Qwe, si por no habar conformidad entre las parte» 
,,«e hicieren tales asuntos contenciosos^ se decidan por el consejo provincial^ se* 
„ gun se dispone en el párrafo 4.^ del art. 8.^ de la ley de % de abril último 
,1,(1845), ^^^ inhibición de cualesquiera otras autoridades judiciales 6 admi* 
, , nistrativasJ** 

Asi pues^ según esta ley últimamente citada^ lo» Consejo» provinciales cono^ 
een de lo contencioso relativo á caminos^ esto es^ en la parte que estos no son dé 
derecho privado^ tino ramo dependiente de la Administración pública ; en cu^ 
ya razón queda derogado el JX del Jim de 17 octubre de 184a, por el cual se 
mandó ^ que los negocios de caminos pasaran á los jueces de i«* instancia^ y 
que las audiencias conocieran en 2.* y %.^ instancia^ 

Supuesto que por la precedencia misma de los fondo» con que han de reali^ 
zar se las obras públicas y por tanto los caminos^ reciben estos la denominación 
de municipales^ provinciales^ etc. ^ habríamos deseado poder insertar^ cual aneja 
á la de la nota a^*' , otra disertación sobre cómo y por quienes debe contribuí r^ 
se á la realización y entretenimiento de esas obras: mas tal vez con favor del 
cielo lo ejecutemos por separado ; desenvolviendo algunos principios relativos al 
caso^ que ya quedan insinuados, mayormente en la nota 1 a." , los cuales están 
nivelados con la ley 39 tit. 34 Part. 7/ exacta á la \o del Dig* de diversif 
regulis, y con la ley ao iit, 3a P* 3,* que en parte consuena con la a.' del Cod* 
dé iinmuiiiuce ntroitü concidenda» 
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Ea el Curso del Arte y de la Historia militar de C. Jacquinot de Presle, lofli. 
ft.o cap. I.", á mas del paso del monte de san Bernardo, cítase el de Splugen que 
verificó en el año de 1800 el cuerpo del general Magdonald; y mas abajo e^toc des 
hechos: — ^El general Saint Cyr, empeñado en su campaña de Catalufim de 1808 en 
unos desfiladeros peligrosos, evitó por medio de una senda desconocida el encuentro del 
fuerte de fíostalrich y el salir á la carretera de Barcelona, cuya plaza Iba á so- 
correr* En las montañas del norte de Portugal, salvó el mariscal Soulc so ijteito 
en 1800, y lo trajo á Galicia por sendas difíciles, cuando se hallaba próximo á ser 
destruido por fuerzas superiores*** 

A esto debe añadirse, que pasando el general Mina con su división por el Pi- 
TÍneo en junio de 18^3, vino á parar en Nuria para evitar el encuentro ele fuer* 
xas superiores; y tomando desde ese santuario el penoso camino que sube al CM de 
Finestreilas y cruza por la fuente de Segre y luego Er ó Llora, logró ir á per- 
noctar en Llivia* En la guerra de 1793 el ejército español subió artilleria por el 

Pirineo, haciendo seguir los cañones encigonados en unas como gameilaa* 

S7? Pag. 50, 

. Para esta nota no estará de más el que se vuelva á leer lo que se dice en la $%•*• 
En cuanto á que Cataluña es el pais de las conciliaciones, mucho podría decir- 
ae; mas habiendo de ser sobrado extensos, solo llamaremos la atención sobre he- 
chos que están tocados en el presente libro. Son una conciliación los dos caradores 
de Cataluña, caballeresca y marítima^ asi como lo son varios puntos de sn de- 
recho municipal. Lo son los medios con que los pueblos se apartaban del yogo de 
los señores feudales; siendo de notar que en Vich, expresamente para asentar la 
paz en 143a, se procedía á comprar la partida de Moneada (pág. 163); y ea 
términos análogos ocurrió lo mismo en el pueblo de S. Andrés de Tona, qoien lo- 
gró en su consecuencia del rey D. Martin varias concesiones á a de marzo del afio 
de 1401. Fué mas que conciliación la Unió general del Principado, de la cnal se 
trata en las pág. 13a y sig.s; y parecía una política conciliadora y expansiva la bue- 
na correspondencia de entre los conselleres de Barcelona y los de Vlch (pág* 163 
y 164). A propósito de esto, nótense por otro lado ciertas conformidades y coinciden- 
cias entre las dos ciudades :...eftablec¡ miento de la redención de cautivos en el si* 
glo XIII (pág< ^i y 6a.); traslación de Sta. Eulalia en 1339 / traslación da los 
SS. Luciano y Marciano en 134a (pág* 104 y io5); hospital de peregrinos de 
Sta. Eulalia, Ídem de S* Bartolomé en Vich ( pág. 1 1 2 )> etc. etc. 

Y ahora los de la carretera de S. Juan á Rosas ¿no han como concillado con los 
de la de Ripoll, quedando por supuesto en pié la preponderancia de esta? 

..Tal vez se habrá notado como que iden tincásemos conciliación nacionai y Ao- 
mogeneidad ó unidad nacional: pero en una sociedad, que no es nacienia, mas 
ha .«ido trabajada ya por divisiones y cosas entre sí muy encontradas^ paraca qfi^ 
la última solo puede conseguirse bañándose por la primera* 

58! Pag. 54* 

La Cruz gótica del cementerio es la misma que antes se hallaba al ingreso de h 
calle foránea de S. Francisco, de donde se quitó en 1845 P^^ amenaaar mina» 
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Mas antiguo existía cerca de la capilla del Ángel custodio, al extremo de la calle 
denominada posteriormence de Capuchinos ;\y en licuerdo de lo de julio de 1620 se 
otorgó por los conselleres el que se colocase á la entrada de aquella foránea. 

Llama la atención el curso que ha seguido esta Cruz. Primeramente, al principio 
del camino de Roda, que en época lejana era muv frecuentado (pág. 1 12 y sig.): 
después acá, en la calle de S, Franci&co, recuerdo del extremo de la via romana 
( pág. id. )5 y pof ultimo, sobre el camino que al salir de Vich se toma para Ripoil, 
y por cuyo punto se ha principiado ya la apertura de la nueva carretera, facili- 
tándose así muy oportunamente trabajo á jornaleros y menesterosos. 

Antes de colocarse esa cruz en el cementerio, tuvimos ocasión de registrar cierta 
inscripcioncilla que hay en ella. Vista y remirada nos pareció que decía: PrjIDUS 
h' flliOs; lo cual interpretaríamos, que Prades (cuyo apellido en lo antiguo era 
frecuente en Vich) honra á los abuelos* Con todo, estaba uno titubeando si la ul- 
tima dicción es ODOS, y no sabemos si en tal supuesto tendría la significación de 
camino como la tiene el griego odos^ cual si dijese: Este es el camino de Prades (*). 

Desearíamos hacer aquí una corta descripción de esa Cruz, y aun parangonarla 
con la llamada de Coral de mas allá de Ripoll, metiendo también en cuenta la que 
existe en el patio del Hospital general de santa Cruz de Barcelona ; mas deján- 
dolo para mejor ocasión, diremos entretanto que cada vez que nos llegamos á ella 
en medio del sitio que nos echa en cara lo efímero de nuestra vida, ya sea por 
el sagrado objeto que representa, bien por lo ameno y sabroso de su labor gótica, 
ó mas bien por una y orra consideración á la par, nos recuerda el dicho de Julio 
Cesar Escalígero, quien de la oda de Horacio, Quem tu Melpomene, solía referir, 
que mas apreciarla ser autor de ella u otra Igual, que ser rey de toda la provincia 
tarraconense. A los ojos de muchos tal vez parezca una chanza la expresión de Es^ 
calígero; mas es uu hecho que por una preferencia análoga se ha desaprovechado 
por algunos cualquier humano interés. Virtudes hay que quedan escondidas; virtu- 
des que no brillan, pero qne son un oculto tesoro de inestimable valor; virtudes que 
habitan donde menos se piensa. Tampoco se pensaba qne una cosa tan oscura y baja 
cual era la cruz entre los Romanos, quedase ennoblecida por admirables designios del 
Altísimo con tantas y tan sublimes virtudes; que en ella se obrase lo sumo de la cari« 
dad, que es la virtud mas perfecta, la via mas excelente; en ella se nos enseriase con 
el ejemplo divino, no tanto á perdonar á nuestros contrarios y enemigos, mas aun a 
quererles el bien, á rogar por ellos, á disculparlos en lo posible del mal que nos ba- 
gan. Aqui se complementa la escuela de la plácida fraternidad, de la armonía de senti- 
mientos, de la uniformidad de corazones, de la paz amable. Aqui se nutrían el he- 
roico espíritu de los mártires y el sufrido amor de los que se daban en rehenes 
por los cautivos. Aquí se alberga el pelícano que con la sangre propia sustenta a 
sus hijos: que ese pensamiento simbólico es otro de los esculpidos en nuestra Cruz del 

cementerio Mas, luego nos deslizaríamos á describirla, cuando en este lugar 

nos hemos propuesto guardar silencio. Sirva empero ese humilde silencio que nos 
imponemos, cual un tributo de adoración y profondo respeto que pagamos al sa- 
grado signo de nuestra Redención: el silencio numerosas veces es mas expresivo 
que las palabras. 

( * ) De aquel emblema de resignación detuviéronse en la tazón misma á sa» 
car un dibujo los señores aficionados />. Clemente Cumpa y />. Antonio Pasqual; 
d quienes agradecemos la buena condescendencia de habérnosle proporcionado* 
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En ese camino, y en varios de la montaña^ encuéntrase á menado algon puentedlOy 
que pasa desapercibido, pero que tiene su mérito: diríase que es un recuerdo da ave- 
nidas de gente en el yermo y soledad, ft^or el mismo camino, según cuenca algwi 
anciano, en el año 1793 los franceses (que á la sazón entraron por ei pumo da 
Camprodon) pasaron un convoy de carros, bien que al propio tiempo iban acono*. 
dando el piso: dícese que sus avanzadas llegaron hasta la casa denominada Csis* 
Carriel debajo del castillo de Orís á la entrada septentrional de la cuenca de Vkb 
(*), donde permanecieron 5 días ba^a que tuvieron orden de retirar. 

De es¿ trozo de camino que vá desde Moutesquiu á RipoU, decía el periódioa 
El Fomento del día 29 de diciembre de 1846, que 9,en algunos trechos hay ya be* 
^chos trabajos un tanto considerables que podrían en parte aprovecharse:*' cuja 
especie coincide con la nuestra de la pág. 39 relativamente á los varios noiabki 
desmontes que hay por a.]uel canal. 

Ya que acabamos de mencionar el Fomento^ debemos dar cuenta de loa infere» 
santes y curiosos artículos de fondo que por entonces publicó sobre un plan gene* 
ral de carreteras de esta provincia. Anuncióle en el nüm. del 25 del propio diciem* 
bre, emitiendo juiciosas reflexiones acerca de lo que en el particular exige un- país 
agrícola, y mucho mas uno industrial y mercantil. Bn ei del 27, <lespues de con« 
siderar ni. Barcelona como ei centro de un gran círculo desde el cual han de par* 
., tir a manera de radios una porción de carreteras cardinales que lo pon^^aa eo 
„ directa comunicación con los puntos mas remotos y mas interesantes de ia peri« 
„ ferie'* (la propia idea llevaba ei plan general de 1^99: véa.-^e pag. 1&9), propo* 
ne la ejecución de esos radios en el trecho que media entre ia charretera ue Aragón 
y la de Francia: en cuyo dilatado espacio, dice, desde Monmaneu á Calella, Cíéné 
haber al menos tres carreteras principales, las que denomina ORIENTAL, C£^« 
TRAL y OCCIDENTAL; añadiendo el que se establezca además otra transversal 
que corte estos triángulos en su distancia media por la parte superior enere la 
vertiente de los Pirineos y el li:oral. En el del 29 y 30 trata de la carretera de 
Vich y Ripoll que es la oriental^ desmenuzando sus buenos efectos, deteniéndose 
en los relativos á exportar la esceiente hulla de Surroca, y reñexionando, en alu- 
sión al proyectado ferro-carril de San Juan á Rosas, sobre que no con empresas gi- 
gantescas irrealizables por serlo se remedian los públicos males. En el del 31 explica 
el curso de la de Berga, que es la central i la dirige por Kipollet, SabaJell, Caste- 
llar, S. Lorenzo Saball, Viladecaballs, Cabrianes (haciéndola correr eu cuanto ser 
pueda por las márjenes del Llobregat), Sallent, Balsareny, Puigrcix y Gironella 
hasta Berga. En el del 2 de enero de 184/ explana las ventajas de e%t^^ qoe^, dice, qui- 
zás están destinadas á ejercer no poca inñuencia en la suerte y porvenir de la na- 
ción; deduciendo por cálculo matemático, que como desde Cabrianes hasta las in- 
mediaciones de Berga mismo tiene el rio Llobregat un desnivel de unos 650 pies á 
sean i3o metros; dando á cada salto ia altura de tres metros, y arrimándole dot 
fábricas, una por cada lado del rio, poJrian establecerse allí lao fábricas con ia 
fuerza motriz de &00 caballos cada una, resultando una fuerza total de 24 mil ca>- 
balios de vapor: cuyo cálculo, como asimismo los datos de sus artículos y el siste- 
ma general de carreteras que propone, reconoce que es debido al benemérito Sr« 

(*) Aqiii^ como en otros pnrages. usamos el nombre de cuenca, ya que en cuen- 
cas se divide el tertitorio catalán^ según los conocimientos geológicos mas modernas* 



D. Antonio Arríete. Después de insertar en ei niim. del día 4 nn parangón eritre 
los salios de agua y los vapores, vuelve á hablar en el del 6 de las utilidades de l|i 
carretera de Berga con respecto á lo que es el pa¡s> asi como anteriormente las ha- 
bía discutido con respecto á lo que podria ser* £n el del 8 se ocupa de la carreie* 
ra de Soisona, que es la occidental^ situada entre la de Aragón y la proyectada de 
Berga: la pone confundida con esta hasta Sabadell ; y desde aquí, dice, deberá mar^ 
char separada y divergente hacia Tarrasa, Bacarlsas y Manresa; seguir por un país 
que podria llamarse virjen hacia Suria y Cardona, estendiéndose después basta SoU 
80na; cuya ciudad, 2omo Berga, también ha representado importante papel en los 
acontecimientos políticos, conviniendo por todos conceptos ponerla en contacto con 
Barcelona; y en ña, que deberá añadirse un ramal hasta la Seo de Urgel, punto es- 
traiéjico de los mas interesantes en caso de guerra intestina ó estrangera. £n el del 
10 describe la carretera trasversal; la cual arrancando de Villanueva ó Siíjes, y em- 
palmando en Villalranca con la de Valencia, coi'ra á unirse en Igualada con la de 
Aragón; y dirigiéndose después por Calaf á Manresa y pasando por Moya y cor* 
tando en Vich la llamada oriental^ vaya á terminar en la importante población 
de Oiot. Aqui concluye su trabajo en cuanto al sistema completo de carreteras pro- 
vinciales y á la dirección que debe dárseles y á las ventajas que de la realización 
pueden esperarse ; anunciando tratar mas adelante de su coste y de los medios de 

cubrirlo (*). Son muy dignos de leerse dichos ariículos editoriales; y nosotros no 

podemos menos de unir nuestro agradecimiento al de las personas que manifestaron 
el SU} o en varias cartas dirigidas al señor director de aquel peritklico, como lo 

( *) Entrada en prensa esta nota 39.a, acabamos de ver con indecible satisr 
facción en el Diario de Barcelona del 1 1 de este mes {diciembre de 1847) ^^ Real 
orden siguiente^ comunicada al M. L S* Gefe político de la provincia por el mir 
nisterio de Cumercio^ Instrucción y Obras públicas^ con fecha a8 de noviembre 
último. Su inserción con mucha oportunidad honrará nuestras páginas \ y á pro- 
pósito se abre nuestro corazón á las esperanzas^ apenas indicadas en la pág. 50. 
zz.n Conformándose la Reina (Q. D, G. ) con lo propuesto por y, S. de acuer^ 
f^do con la Diputación provincial^ ha tenido á bien aprobar el siguiente plan ge» 
j^neral de las comunicaciones que deben abrirse en esa provincia con cargo á su 
j^ presupuesto. Primero- Camino de Barcelona por Granollers^ Fich y Rip'^ll hasta 
,, Puignerdá para comunicación de la parte oriental de la provincia» Segundo : 
„ Camino desde Barcelona para Sahadell y Sallent á Berga^ atravesando el cen* 
„ tro hasta el norte de la provincia. Tercero x Camino desde Barcelona por Saba^ 
„ dell^ Tarrusa^ Manresa á Cardona^ destinado á comunicar la parte occidental 
,^de la provincia^ enlazando con su prolongación en la de Lérida^ á Solsona y 
„ Seo de UrgeL Cuarto^ por último^ el camino transversal de f^illanueva de Sitges 
i^por f^illafranca del Panadés^ Igualada^ Calaf Manresa^ Moya y í^ich á Olotj 
jipará dirigir su prolongación en la provincia de Gerona por Figueras hasta Ro* 
j^sas. 5. M, ha tenido á bien resolver al propio tiempo j que se devuelva al min 
„ nisterio de la Gobernación la propuesta de arbitrios que para la ejecución de di^ 
fychos caminos tiene presentada la referida Diputación^ áfin de que siga sus trá* 
„ mites hasta su aprobación^ puesto qne ya se está trabajando con sujeción á los 
y^ proyectos y presupuestos aprobados en los caminos de Barcelona á l^ich y en 
ys el de Salltnt á Berga \ y que se proceda á la formación de los proyectos y prt" 
,, supuestos de los demás caminos mencionados, á medida que las demás atenciones 
y, del Servicio lo permitan, áfin de que se provea á su ejecución, luego que a que* 
^yllos sean aprobados y con los recursos que la provincia tenga disponibles*^* 
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indica él en el ndm. del ift de enero; expresando ál paso úha Idea 'qué no debe* 
mos omitir; y es que á vueltas con ei tráfico material que se consigue por medio de 
las comunicaciones^ mse establece otro comercio todavía mas útil y de mayores 7 
9, mas trascendentales resultados^ cual es el de las ideas y de los adelantoa ciend* 
9, fieos y morales, con lo cual á la par de la prosperidad material se propaga, m 
,, ensancha y crece la civilización, verdadera reina de las sociedades modernas*** 

«.Cabe añadir, que seria conveniente abrir entre Ripoll y Berga otra carrefera 
trasversal, que podría pasar por Borredá, 6 tal vez, aunque con aigun rodeo, por 
la villa de Bagá*; hacia cuyo punto toparla cierta comarca, poblada de boaqucsi de 
abetos en una extensión de diez horas, los cuales se pierden de viejos por fiílta 
de consumo* Ó bien la de Berga podría dilatarse á Bagá, asi como por otro lado á 
Cardona. 

W. Pag. U. 

Y como traer el bien y fomento de producción á los pueblos es á lo qne pro* 
gresan los caminos; asi 9) hacer bien'*, dicen los art* 68 y 69 de la .real inatr* de 
fomento de la misma fecha, 9) es la incumbencia es<?ncial, la suma de todas las^ atrí* 
„buciones de la administración. Esta obligación es activa, y no debe repotarse 
„ desempeñada' con llenar formalidades mas ó menos importantes, mas órnenos pro- 
alijas. -.En el bien como en todo hay grados y la administración debe siempre 
9, llegar al dltimo, en cuanto este sea compatible con los medios.*' 

Sabido es que hoy dia el ramo de caminos, como la industria general, perte- 
nece al ministerio de Cor?ierc¿o^ Instrucción y Obras públicas Esa acumulat^ion 

nos recuerda, que en las Constituciones de Cataluña trátase en un mismo título (aa. 
lib. 4 vol. f.*^) de comtnercis ^ y seguretat de camins. 

k^ ? Pag. 55. 

- En el sobre citado tít. aa lib. 4.^ vol. i.^ de las Const. de Cat* están los or« 
denamientos de esas Cortes de 142a y ^347» ^^ ^^^ di timas se dice» que la Francia 
habla prohibido la entrada en su reino de los paños del Principado y condados de 
Rosellon y Cerdaña: siendo reparable que posteriormente, y á poco de haber si* 
do separado de Cataluña el condado de Rosellon y agregado á Francia, qne fué 
en 1659, quien díd en ese mismo reino mayor impulso al sistema de prohibiciones 
y represalias comerciales, fué el célebre ministro Coibert, que tanto reanimó el 
comercio abriéndole nuevos caminos. En el dia también las hay, y recientemente 
la Inglaterra ha vedado la introducción de relojes exrrangeros, por la rajson de 
tío poder competir con ellos los nacionales: se vé que todos los países del mondo 
tienen mas ó menos sus leyes prohibitivas. 

Es de notar asimismo, que las citadas Cortes de 1^4/ se querellaban á D. Felipe, 
príncipe y lugar-teniente de Carlos 1, que debiendo satisfacerse por los paños fran- 
ceses que se porteaban á Ñapóles y Sicilia un ao por 100 á la real Corte, y. estan- 
do exentos de ello los fabricados por los Genoveses, cometían estos tal abuso qne 
introducían furtivamente paños de franela bajo el nombre de genoveses sin pagar 
el ao por 100, en gran dany^ decian aquellas, de la dita Rey al cort, y de ¡as Ge* 
neralitats de Cathalunya, y de sos subdits^ y vassalls^ y especialment deis /K>- 
hlats en lo present Principáis que per la major part viuen del exercici de la dra» 
paria^ y si per vostra Altesa noy es proueit^ dins pocs anys restara aquesí 
Principat del tot apobrit, aroinat^ y dispoblat* 
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Esfa memoria 6 representación, sobre acreditar el acfivo celo de los catalanes 
por su industria, suscita alguna idea d^ su comercio exterior en el siglo XVI. Ya, 
dijo D. Antonio Buenaventura Gafsó en su opúsculo: España con industria^ fuer^ 
te y rica^ en la pág. a, que aun en aquel mismo siglo surtía la £spaña con paños 
á la Francia; añadiendo, que de la marina catalana, por tan extensa^ hízose men* 
cion particular ó distinta de la general de España en el diploma ó tratado de la 
Puerta Otomana con la Francia año de 1604; ^S'* n^^^ venecianos, ingleses, es- 
9) pañoles, catalanes^ raguseos, genoveses, napolitanos, florentinos, y generalmea- 
9, te todas las otras naciones, podrán traficar en los estados del Gran. Señor, bajo 
wde pabellón francés {sin duda como neutral)^ etc.*' 

Sin embargo, iba ya en decadencia la industria manufacturera en el siglo i^ 
y aun en el anterior 16, continuando asi hasta el reinado de Carlos 1(1. Este mo- 
narca vino á prohibir por pragmática de 14 de setiembre de 1^71 el uso de ves- 
tidos 6 adornos procedentes de fabricación extrangera: cuya prohibición fué re» 
petida por Carlos IV en Real drden deao de setiembre de 180a y cédula de 8 
de junio de 1805. Antes de la guerra de la Independencia se calcula que Cataluña 
elaboraba de 40 á 50,000 qqs. de algodón; y asi en 50 años de aplicación y 
ahorro se procurara recursos para hacer frente á ella. Oe forma que su ejército, 
indica el citado Gassó, se repuso varias veces con escaso ó ningún ausüio de las 
demás provincias : los suministros que hizo en dinero y especies, justificados por 
relación de la tesorería principal, importaron mas de 488 millones de rs», y de se- 
guro eran otro tanto 6 mas los no justificados; con mas 50 millones efectivos pa» 
ra libertar á la inmortal Gerona* 

Hasta después del año i8a/ buenamente, estuvo estacionada dicha Industria, 
usándose los mismos sistemas de máquinas que en 1804 habia introducido el conde 
de Cabarrus. En ¡828 D. Juan Vilaregut estableció en la villa de Sallent telares 
mecánicos y ruedas hidráulicas; y en 183a D. José Bonaplata empezó á plantear 
en Barcelona nuevos talleres con máquinas de hilados y filaturas de estambre y 
algodón por los sistemas de Keint y Dant'ortb, movidas por el vapor: cuya fábrica 
fué incendiada en la noche del 5 de agosto de 1835» También mas adelante 'sor- 
prendieron á todos las llamas de las poblaciones ma« industriosas: RipoU, que ya 
se lleva dicho, Gironella, San Pedor, Pons, IVIanlléu y Moya. 

112? Pág. 56. 

Sabida es la máxima de ülpiano: In rebus novis constituendis evidens esse uti'^ 
litas debet^ ut recedatur ab eo Jure quod diu aequum visum est* Todavía per- 
mítasenos añadir: que para establecerse una cosa nueva, ó realizarse una reforma^ 
ó cambiarse ó suprimirse lo antiguo, no solo exista la utilidad evidente^ sino la 
oportunidad; ó mejor: á fin de que lo comtituido adquiera mas prestigio ó se con- 
cilie aquel santo y religioso respeto que es menester infunda toda ley, elíjase una 
época ral en que nadie pueda 809pechar con fundada razón de que no precisa- 
mente se ha fijado la atención sobre la exrgtda utilidad, sino que además se ha 
cruzado alguna heterogeneidad de resortes y miras, como el cumplimiento de cier- 
tos desahogos habidos poco antes con motivo de una causa ó de un acontecimien- 
to enteramente inconexo. Sin movernos del ejemplo que acabamos de proponer en 
el texto ; al intentarse la mejora ó modificación de lo que tal vez inexactamente 
decimos vía prohibitiva, mírese en particular una ocasión tal que todos tengan que 
confesar que no se hace sino por el bien pdblieo y • nada mas. Con mayoría de 
razón, caando ese es un a«unto que tiene lombrál y lijot de nadoaal, y aoB W 
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es absolutamente ; porque la cndastria de una provincia^ con so desarrolloy h» dtf 
aer provechosa á toda la nación, proporcionándosele una mina de que carocia^ y 
la sola Idea de desarrollo y porvenir ya dispíerta la de nacionalidad^ á la par df 
propagación á otras prorinoias* Y hasta se dijo alguna vez, que «i la causa Inéxttt* 
„ trial adquirirá prosélitos al paso que los odios políticos se oWiden;'* por Ig 4fit^ 
hlriándola, Tendríase á suponer que campean por acá rencores políticos* 

Al menos, ¿lo que se experimenta en una familia trabajada por desgraeit da 
ojerizas interiores, sucede, á proporción, en un estado sacudido por réciaa caaipa)- 
siones j cóleras? Fácil serla hallaren la historia naciones, prendidas en esa red da 
conflictos, en las cuales, sobre desatenderse la riqueza pdblica, se ha consolado oaa 
parte, para poder arrollar á su compatricia, de ser siquiera tributaria á loa eztraa- 
geros; viniendo al cabo á verificarse lo de la fábula del caballo y del cierno. 
' Mas, ni al carácter español puede asentarle bien el suponer ni rematameale 
la existencia de enconos políticos, cuando por el contrario entre españolea todo ha 
de ser reconciliación y tolerancia, armonía y reciprocidad : ni el adherirse i tri- 
butar á extrangeros, no ya directa, mas ni aun indirectamente y poniendo á Uto 
alvedrío el surtimiento de géneros^ cabe por asomo en hispano pecho; ni final» 
mente puede tolerar que se barrene su independencia una Nación que en la histo- 
ria siempre se alzó como la potencia mas denodada y belicosa. ' 

De todos modos las cuestiones industriales absorven la atención piiblica, puesto 
que afectan al trabajo común, á sacrificios hechos, á intereses adquiridos b^ la 
sombra de lá ley, siendo los adquirentes de aquellos que tratan de damno vitamh 
como juridicamente.se suele decir. Por eso, cual eco y expresión de los sentimieo» 
tos de la Macion, há^e erigido la disociación defensora del trabajo nadonalf 
que hace en grande lo que prestaban los gremios en detall ó por menor» £sto% 
aparte de los defectos y abusos que tuvieran, como todas las instituciones Imma» 
ñas,, concentrado hablan la actividad y los esfuerzos de todos los miembros en 
apoyar y hacer estable la industria. nAsi vemos que la Italia (dice D. Ramón 
Miguel Palacio en su JDisourso econámicO'politico en defensa del trabajo me* 
eánico de los menestrales etc) , primera región de Occidente que restauró el 
9,nomt»re de pueblo que habla borrado el gobierno gótico en los siglos de hierro, 
„tuvo inmediatamente industria» distribuyéndola en corporaciones que hicieron se- 
„dentarias y honrosas las artes y oficios en medio del flujo y reflujo de las inva- 
„s¡ones • • • cuyos miembros desunidos y solitarios, sin autoridad, reglas, ni interés 
„hubleran perecido por menor." (♦) 

(*) Como en el presente opúsculo se almacenan datos locales, tal vez no dis¡^ 
gustará la noticia cronológica que vamos á dar referente á los gremios de f^ielu 

'395 (i8 ^ enero de). Privilegio de D. Juan I á los Herreros y otros oficios. 

14*3 Í30 ^^ octubre, de). Otro de la reina D.^ Maria de Aragón^ aprobando 
las ordenanzas de la cofradía de Tejedores de lana. 

1438 {11 de junio de). Otro de la misma por ordenanzas al gremio de Curtí* 
dores, y al de Zapateros y Cinteros. 

149Ó (18 de febrero de). Otro de D. Fernando 11^ el Católico, sobre ¿dem ai 
de Pelaires y Tejedores de lana. 

^745 ( 3 ^^ diciembre de). El supremo Consejo de Castilla declaró^ que los 
maestros Lucros y Guanteros pudiesen formar gremio por separado del de 
Curtidores, y aprobó ya sus ordenanzas. 

^7A^ (5 ^^ diciembre de). JReal cédula de Fernando ó.o, concediendo y apro* 
bando ordenanzas paura el cqlegig y arte de Plateros. 



Pero, ¿no fuera mas útil á la España dedicar exclusivamente á la agricultura el 
trabajo nacional? — Tal es el consejo que nos dieran ios extrangeros; qqe empezó á 
leerse en el libro impreso en Leipsicb en el año de i^6^: Les interéseles Naüons 
developpés relativement au eommerce; y que de cierto es mas ütil é interesante al 
extrangero que al españoK Y es sensible que en esta parte los hijos de la Hesperia 
hayan de mendigar lecciones del extrangero, cuando ellos fueron los primeros que 
trataron por principios de la Economía civil y sus varios ramos, como muy ante- 
riormente á Locke y Oa venan t, lo hizo Duarte Gómez en sus Discursos sobre el 
comercio y otras materias del Estado, impresos en 16&&, y antes, ya en su carta al 
duque de Lerma en 161 a. INIas, porque la agricultura y la industria se dan mu- 
tuamente las manos, asi como se las daban en tiempo de Alfonso IV la demanda 
de madera para la marina y el mejoramiento de una comunicación al vizcondado 
de Bás (pág. 34) 9 y porque un trabajo nacional exclusivamente agricultor tngen** 
draria aun mas y roas la postración de la propia clase; deddcese de aquel adve-* 
nedizo consejo un resultado contrario, como contraria resuhó ser al primer in<i 
tentó de D. Jaime I la gracia que hiciera á los Aquicaldenses, la cual dio motivo 
á la Real resolución e^ampada á los principios de esta obra. 

Resumen de apuntecillos y amplificado. 

Las vías de comunicación, „ verdaderas venas por donde circula la sangre y la 
sustancia vital de las naciones,*' deben de fomentar el trabajo en cada comarca 

1 749 (^o de enero de). El suprema Consejo de Castilla autorizó las ordC' 
fianzas del gremio de Sogueros y Alpargateros ; y posteriormente hizo lo 
propio S, M, con Real cédula de 12 de mayo de í^ST» 

^76^ (*3 ^^ aAríY de)* El mismo aprobó las del de Tejedores de lirio y heleros. 

175a (a3 de noviembre de). El mismo valida las del de Sastres y Calceteros^ 

1759 {p,ode junio de). El mismo otorgó á los Drogueros y Cereros Ja facultad 

de separarse del colegio de Boticarios y Cirujanos<t y erigir por sí solos un nuevo 

colegio ^ como lo ejecutaron en 30 del siguiente julio. 

1766 ( 13 ¿fe noviembre de). El mismo aprobó las ordenanzas del gremio de 
Carpinteros^ Cuberos y otros ojrcios. 

Hay gremios que tienen aprobadas sus ordenanzas por capitanes generales del 
Principado. En 1 5/0, los Sombrereros y Albañiles. En 1 589 ( 1 4 ¿¿e noviembre rfe), 
los Arrieros. En 160^ {i s de setiembre de) los Zapateros y Cinteros obtuvieron del 
duque de Monteleon la facultad de separarse del gremio de Curtidores^ con orde- 
nanzas para su régimen. En 1 698 ( 1 8 efe diciembre de) y además en a3 de marzo 
de 16^^^ los Tenderos y Cordoneros las consiguieron del príncipe D* Armestad» En 
169a (la tíe marzo de)^ los Herreros y otros oficios las obtuvieron del duque de 
Medina Sidonia con la facultad de poder corregirlas siempre que para el buen 
régimen fuese conveniente^ y en ellas se cita el sobredicho privilegio de D.Juan. 
Otros las tienen dispensadas por los antiguos conselleres de esta ciudad. Ims Tc" 
jedores de lana^ en 19 rfe abril de 1507. En 1670, los conselleres usando de Rea- 
les facultades á ellos concedidas, consintieron á la erección de la cofradía de 
Mancebos (fadrins) Artesanos, y les otorgaron ordenanzas^ y en^ de junio de 1773 
el gremio obtuvo del Capitán general decreto, permitiéndoles juntarse y usar li* 
bremente de aquellas. Tpor fin los Curtidores^ en 13 de febrero de 1691, alean- 
zaron de los conselleres otras ordenanzas, además de las que les fueran ex- 
pedidas por la reina D.^ Mana. 
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^gun la varie^lad de las respeotlvas producciones agrícolas ¿ Indostnales. OrigU 
nando sociales conexiones, dirigirán á la unidad de miras, de Intereset y dé 
afectos; en lo cual se ha de llevar la principal parte la Religión, que sobre 
comunicar cierto temple y vigor al trabajo por lo mismo que encarecidainente nof 
lo prescribe, es el antiguo cimiento en que descansa la sociedad, tendiendo flem- 
l>re á introducir hábitos de respeto, que es lo que interesa. Es obvio, qoe con lim 
red de expeditas comunicaciones la acción del poder será mas rápida para sostener 
el orden donde convenga, como sí , , cuestión de carreteras, cuestión de paz**. Tra* 
tándose luego en el dia de centralizar; también escojer un punto de ¡nñaenchl que 
ausiüe ai primero con quien ^e hermane; y ¿será á proposito la otra de las dos 
capitales de la Introducción? ¿que la marcha de las relaciones reciprocas Ibesé 
como de vapor, y asi plantear ein demora un ferro -carril? 'Es consiguiente, que 
se atenüen, si no desaparecen, los obstáculos nacidos de tantas variedades come 
contrastan en el pais* Y si las hallas, lector, en este libro, á mas de tantos saltos y 
e?pec¡es como rebuscadas, ora sencillo, ora mezclado, perdiendo á veces la natara» 
lidad, y quizá sin plan que reluzca, etc. ¿serjí lícito considerarlo todo cual símbolo 
de lo que es el país? Mas, si asi pareciere, separa ante todo las imperfecciones dé 
esta producción. Puede que en el total haya influido demasiado lo de Vaiivenar- 
gues: 9, No ha de detenerse uno por temor de faltas; la mayor de todas es'pri- 
,,varse de la experiencia"; y en los pormenores lo de Séneca: ,,Se acostun^a 
,,mas emplear el tiempo en cosas diferentes de lo que uno debe hacer, que pa- 
usarle ociosamente"; asi como parece que han hecho una cosa y otra ciertos 
hombres del poder en promulgaciones de trascendencia que no la tiene esta poMl- 
cacion. Muy lejos de escupir á las puertas del templo que no se abre para nos- 
otros; algo nay de' esfuerzo de un genio que transige; que aspira á nacional, al 
mismo tiempo que ha de respirar la admdsfera que le rodea; y que tantea una 
como trabazón de excentricidades, siquiera cual significado de que frecuentemen- 
te deberla trabajarse por la conciliación, ya que á veces no se consiga 6 solo sean 
sueños de un hombre de bien, como los de Platón ó del abate St« Pierre. Sean mo- 
lestos los trozos en catalán y latín ; pero si para el último nos conmueve aquello 
de la Universidad, que nos pareció la bien fundada queja de una matrona qoe ea 
el trato fíno y atento de una culta ciudad se vé postergada á sus hijas, aun'mas 
esa consideración debia impulsarnos á tributar el honor al patrio, que á nn tiem- 
po nos recuerda antiguos lauros pro vénzales, y eso por mucho que alguien le ape- 
llide „ dialecto, causa primera de todos los odios humanos**. No es el dialecto la 
causa : si los hay, büsquese en parte aquella en el descuido de la educación, de 
la instrucción primaria, que si bien de hace poco ha tomado algún íncrennento, 
urge fomentarla y extenderla mas. Pasan de dos terceras partes los acusados que 
no saben leer ni escribir. Hasta convendría sin duda la plantificación de escuelas 
normales, apropiadas para formar secretarios de ayuntamiento. Dicha instrucción, 
la buena educación contribuirán no menos á la mayor unión y á prevenir los 
delitos* Para los que tienden contra la propiedad algo puede la asociación de pro« 
pietarios, como antiguamente para iguales delitos y otros la Unió general. En to- 
do debemos unirnoa lo¿ buenos contra los malos^ dijo el general austríaco Welden. 
A los ilusos debe ponérseles al frente la imagen de aquel personaje, que en el 
atrio del Templo Deifico, con sus manos faltas de dedos y feamente estropeadas, 
estaba diciendo al pueblo : „ Aprended de mí cual me ha parado el haberme deja* 
,,^do seducir en sacar con mis manos los cangrejos de los agujeros, para servicia 
,,y provecho de otros'*. Proveer el. establecimiento de casas de corrección, qae 
sobrada falta hacen. Utilizar mas y mas el espíritu de beneficencia que se obíerrA 



en el Principado, que, i iió dudarlo, es la provincia española que ofrece mas obras éé 
esa naturaleza; y asiduamente reparar males y aliviar en lo posible gravámenes; 
emancipando también á poblacioncillas de sus v» agencias,** y haciendo en otro sen- 
tido que ios caminos dispuestos á descubrir la verdad estadística, no diesen ellos 
aiismos ocasión á que se oculte; que si eso prosigue) no se columbra el téraaU 
no de l<i confusión y del embolismo venideros. £1 mal no se ataca con la sola 
repre&ion, debe aplastarse con la abundancia del bien. Por lo demás, en Cataluña 
no se hallan, como en otras provincias, tantos hechos de aquellos que presuponen 
gran relajación de costumbres y perversidad del córazon:..parricídíos, duelos, sui- 
cidios, envenenamientos* Lo que sí se halla luego y se siente, es la falca de trabajo; 
dado que el carácter catalán, aunque por un lado parece, al primer aspecto, poco 
esparcido, entremostrando un encogimiento que semeja escasa capacidad; por otro 
es ¡ndepeudience, y cual si no se contentase con su suerte, aspira á mas, y es se- 
diento de ocupación* Por eso f^eñ un pueblo eminentemente enemigo de los vagos,** 
dijo con mucha verdad el esclarecido general Cdrdoba en el Senado; ,,un pueblo 
^ industrioso que tiene la desgracia de ser víctima de los 4 6 6000 hombres vagos 
„que abriga en su seno*'* Por eso, cuando la paralisacioa del trabajo, se ha visto á 
l>oblaciones apresurarse á proporcionarle, bien que esto debe hacerse de manem 
que no vicie. De Vich lo anunciamos ya 8 Barcelona facilit<$, al efecto on crédito de 
cuatro mi4ioBes, como k) dijo oportunamente en el misnoo Senado el digno gene» 
ral Pavía; añadiendo de los catalanes, que „£on hombres ffluy amantes de la pttm 
9, tria; que no son, como quiere suponerse, rebeldes ni anárquicos; que al contra- 
,,rio el pueblo catalán ama tanto el trono de nuestra Reina y las instituciones del 
,,pais, como el primer pueblo de Espaf^a," Con ocasión de votos tan excelentes, 
y recordando lo de la introducción (nueva, a posteriorij cual a posUriori es c<$- 
B10 introducirse en obras y mejoras), hacemos también memoria de ciertos dichos de 
Carlos I, „<|ue preferia mas ser conde de Barcelona que emperador de los Romanos; 
„y que ningún cuidado le daban los demás estados, teniendo á Cataluña leal y pa- 
,,cífíca;** sin pasar por alto la expresión: „Lei sobra la razón,** con que se dice 
aludió á loé catalanes Felipe IV* Otras podríamos sacar á plaza: en lo cual, co- 
mo en toda clase de noticias, es inagotable el país, pudiéndose asi continuar mas 
esta obra; que es lo que á su ingreso venimos á suponer con las primeras líneas de 
Cabanyes. ,,P<ero ahont me porta lo ardor?** (permítasenos concluir con cierto 
opdsculo catalán de i6^^) nCathalunya Fidelíssima sempre, ••• no necessita de 
,,not¡c¡a8* Sois á vn afecte de Fill, pdt perdonar lá superfluitat de aquest informe* 
„ Al qual si alguna veu voi corregir, prenga la pluma: y com sia al mateix fí del 
„in4or servey del Reyne, y gloria de ma Patria, no sois cediré gustds lo aplau- 
,,80, sino que ab mon rendimeut 11 celebrara la Victoria/' • 



En el asterisco ife la pág* 191 se lee la Real tarden de ftS de noviembre de 1847, 
aprobando un plan de caminos para la provhtcta de Barcelona* Con Real decreto 
de 29 de setiembre del siguiente 184$, S^ 11 ta Reina N." S*^ (Q. D* G*), aten- 
diendo á repelidas exposiciones del capitán general de Cataluña, que en una de ellas 
apoyaba la perteion de los comisionados por las diputaciones provinciales de Bar* 
celona, Gerona, Lérida y Tarragona, de que se hiciesen estensivos á todo el ter- 
ritorio los beneficios que deben resultar de aq^el plan de comunicaciones; f 
penetrada de las graves consideraciones políticas, económicas y militares, que re* 
nooiiendan la ^tcneMí o» grande esc^a ^ los ca4iínostque han de cruzar en todi» 
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dlnccionei «1 intíguo Principado, at áigná apraE»r el {lian general da tt^tí 
alio*, en la lorma y con el ndmero de líaeai que comprandea d adjunto plano y 
coedro de clasiñcacion j y para atender al coito de todo, decretit ■• eitablecwraa 
en la5 cuatro provincias loi arbitrioi que ae mencionan en cierta relación; "^-Bifar 
■u recaadacion á cargo de lai respectiva* oficinal y dependencia* de Qaciaadat 
'de agente! munlclpaleí ú otroi, especíale* necc*ariOf. 
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Este plan tiene mayor extensión y mejoría que el del affo 1^9$ dé qtie wé^wS 
mérito en las pág.^ 35, 119, 130 y i65.-«El camino de Manreía y Vicli al con* 
fia de la prov.ncia de Barcelona hacia Gerona, y el de Gerona al confln de n 
provincia hacia Vich, que ambos vienen á enlazarse, son muy interesantes: con ti 
primero se impulsan la extracción de granos de esta Plana y lá Introducción 'á 
ella de caldos; y el segundo, que pasa por Sta* Coloma de Farnés, es moy mili- 
Car, como se ha experimentado en el dia; acrecienta la relaciones de Gerona y 
Vich, y facilita para este distrito la comunicación al mar por Blan^ 6 S* Felio 
de Guixols ó Palamds. Del de Puigcerdá se ha tratado ya en el curso de esta obraf 
pero dejamos en su lugar lo que insinuamos en la pag. 49 relativamente á concl* 
liar la utilidad del pais con lo que reclama la consideración militar, precavienda 
como aquellos tiempos en que, dice Acevedo y Pola en su Memoria tabre el fo* 
mentó de Bspaña^ pueblo fronterizo y presidio era sinónimo. Mas, ya que tarde 
en realizarse, coadyiivese en cambio, impdlsese el ferro-carril, que para esplota- 
cion de millones de qqs* de carbón de piedra propone la sociedad El Feteraa»% 
desde Barcelona á San Juan de las Abadesas, por en medio de un circula de mas 
de 500.000 habitantes, en contacto con importantes poblaciones, rodeado de otras 
considerables, y acompañado del r\o Ter en una mitad de su> trayecto. .. No for« 
man pane del sobre propuesto cuadro los carreteras generales que están á cargo 
del Estado ; pero se comprenden las líneas de Huesca por Lérida á Tarragona y 
de ese puerto por Reos y Mora de Ebro hacia Aicañiz, que además tienen coa* 
eignado un auxilio sobre fondos procedentes del empréstito de aoo millones. 

En el citado Real decreto S* M* asimismo se sirvid resolver, que se constitu- 
yese en Bi^rcelo na, bajo la presidencia del Capitán generaU una comisión com« 
puesta de cuatro individuos nombrados respectivamente por las diputaciones pro* 
vinciaies de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona, con el dnico y exclusivo ob* 
Jeto de hacer 1^ distribución y giro á las mismas de los fondos que produzcan los 
arbitrios de caminos, ius cuales deberán figurar reunidos en un acervo comon; pa* 
diendo aquella autoridad superior del distrito, ejercer una alta inspección y vigl* 
lancia sobre las operaciones concernientes á la realización del plan', para lo ciial 
se dan además instrucciones en una Real drden de 3 del siguiente octubre* 

Los arbitrios que se .establecen son los siguientes: j.^ Un impuesto igual á la 
mitad del derecho del Tesoro sobre el consumo de carnes de las cuatro provin* 

cias. Los seis que ahora siguen recaen sobre géneros que se importen á las mis* 

mas provincias, con ciertas restricciones que se expresan en la relación adjunta al 
Real decreto... a*^ El arbitrio de a rs. en cuartera de trigo, t en la de los demáf 
granos, y ft rs. en quintal de harina. 3.^ Un cuartillo de real en libra de cacao» 
4.^ Un recargo de 1 ^ rs. en arroba de azúcar, s»^ Otro de 4.r8. en qolntat de 
algodón en rama. 6.^ Un recargo de ^ de maravedí sobre cada tabla de cods« 
truccion. 7.^ Otro de 1 real de vellón en cada gallo y gallina. 8.^ El recargo de 
6 maravedís en cada carta de correspondencia particular, cuyo importe se satisfa* 
ga en las mismas provincias. 9.® Un recargo sobre los cupos de la contribuciott 
territorial de las mismas, de la cantidad que falte para completar 5 millones. 

Mas ahora por'lteal decreto de aa de junio de este año se suprime ese bltimo 
recargo; y además se aumentan hasta 9 millones de rs. anuales los 5 ya referi- 
dos; asi: Bacalao y pez palo, ^ rs. en quintal: Carbón vegetal, i rJ en Id.: Hi- 
lazas, cruda,. 10 rs. en id.; blanqueada, ta rs. en id.: Acero en barra, 4 mrs.ea 
libra; fundido, 1/ mrs. en id.: Quincalla fina y mercería, 6 por 100 en avaldei 
ordinaria, 4 por 100 en id.: Cueros ai pelo extrangerps, 4 mrr. en libras Pítie|l 
de ternera y becerrillos extrangeros, 6 mrs. en id. Frutos y efecloádo. 
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posesiones de las que fueron de España y de los puntos de América no mención 
nados en el Real decreto, 3 por 100 en avaluó: Ganado extrangero, el recargo 
que tiene concedido la provincia de Huesca en sus ferias: Sal, excluida la de sa- 
lazón, 6 rs« en fanega (su producto anual se presupone en 1.483,691 rs«)« Ar- 
bitrios que se sustituyen al recargo á la contribución territorial: Arroz, 3 rs« en 

qnintali Garbanzos, id* id. Habas, i r.l en cuartera: Habones, id. id. Habichue- 
las, a rsm en id. El total producto de estos impuestos se presupone en 4*^47,000 

rs«; y quedando libre la parte territorial, cuyo valor se calculaba en ^4^^.000 rs,, 
resultan con el de los demás arbitrios, antes establecidos, los citados 9 millones. 

Ese arancel de derechos, al paso que manifiesta el cuidado del Gobierno para no 
gravar mas la propiedad y otros ramos, dá idea de su mucha solicitud por unas 
obras de tan felices resultados; considerándose que si en algún punto se extrali- 
mitan las reglas comunes del sistema de impuestos destinados á servicios provin- 
ciales, lo extraordinario de este asunto justifica bastante la excepción. 

No debemos omitir lo que acabamos de leer en el Diario de Barcelona del dia 
9 (de Julio): ,,que el Excmo. Sr. marqués del Duero, que mira con predilección loñ 
9,asunto8 relativos á carreteras, ha propuesto al Gobierno que se construya una 
„ desde Cardona á la Seo de Urgel y á Puigcerdá pasando por Solsona, y que 
9, para reunir los fondos necesarios te destinen á esta obra la diferencia del coste: 
9,del trasporte desde 39 mrs. que cuesta (por legua) la fanega hasta ip" que costaría 
5, por medio de carros, y además el valor líquido de la sal que á consecuencia del 
j, nuevo camino se estraiga de las minas de Cardona." Y que asimismo, sin levan- 
tar mano, se lleven á término las carreteras de Ripoll y Berga. 
- Hasta aquí, de los caminos cual otro de los ramos de la administración gene-, 
ral 6 superior. Mas los vecinales, como de interés inmediato de las localidades, . 
están confiados, bajo la tutela del Gobierno, á las municipalidades, y con tales 
£Eicultades como supone el Real decreto 18 de abril ultimo, decidiendo á favor 
de la Administración la competencia, sobre el restablecimiento de un camino an- 
ticuado 6 perdido; el cual nunca se prescribe según ley ^.^ tit. 29 P. 3.«. Pero esos 
gastos son de los voluntarios en el presupuesto municipal; y solo pasan á ser obli-. 
gatorios, cuando son votados y aprobados conforme á ley (pág. 1^3)* £ran 
obligatorios los de construcción y reparación de las 315 varas de entrada y sa* 
llda de los pueblos, respecto á las carreteras generales; mas como acontecía que 
un pueblo de muy pocas almas, pero de caseríos esparcidos á lo largo del camino, 
babia de sufrir una carga injusta y superior á sus fuerzas, asi es que por la'ley 
de 1 1 de abril de este año ( 1849) ha quedado limitada dicha obligación á la tra- 
vesía de cada pueblo por sus calles, con inclusión de los arrabales;- y aun para to- 
da construcción nueva ó de reparación deberá contribuir el pueblo, de igual mo* 
do que para ios gastos de conservación permanente, con lo que permitan sus re- 
cursos, quedando la parte restante del coste presupuesto á cargo de la provincia^ 
6 del Estado, ó de este y aquella á la par, según los casos. 

Ya que sin caminos vecinales, las demás carreteras carecen de esa circulación ac- 
tiva, que solo puede proporcionarles la ramificación extensa de aquellos, que se 
calculan ser los de los dos tercios de la población ; la solicitud del Gobierno de S* M. 
se ha convertido hacia la construcción, conservación y mejora de caminos vecinales; 
expidiendo el: Real decreto de ^ de abril de 1848, y un reglamento de la propia 
fecha, con mas una Real instrucción dirigida á los gefes políticos en 19 del mismo 
mes para la ejecución del Real decreto y reglamento ; y en ^ de setiembre siguiente, 
otro Real decreto creando una clase de directorea de caminos vecinales y de cana- 
las de rlugoi tratándoit tUtinaiaeiita dt dar ppi una ley cierta modificación á aeae 
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dltposíciones. Los tales caminos han de clasificarse de primero y eegundo órdmi 1 
eso «, según su importancia y frecuentación, y no por el solo hecho de condiicb 
9,á la capital del partido; porque si bien es cierto que esta tiene siempre til kn« 
■ „portancia judicial, y en algunas épocas so atllidad electoral, lo es tambiea qfié 
9, cualquier otro pueblo que posee un mercado, un puente, ana barca, una explo« 
,,tac¡on importante, es de mas interés, considerado biQO el aspecto de la tlabilidadi 
y, porque el objeto esencial de las comunicaciones Tecinales debe ser el de la ntUi^Ki 
^colectiva."— AVcina/es tiene el sentido que se indica en el ft ? aparte de la pág!. 1^9* 
En las pág.' 15a y 1539 y nota a/.^ pág. 165 y sig.' tratamos de los caadnos 
municipales: y como ahora la atención se fija e a generalizar para la obrada ea« 
minos la prestación persona], establecida de tiempo inmemorial, bijo el nombr^ 
de sextas ftriasj en varias provincias, como Santander, Oviedo, Corafia, Lago y 
algunas otras, y eso regularmente C09 ^a dias de trabajo al año; y no olvidando, 
que quizás intereses de localidad mal entendidos produzcan también evasión ó la 
misma resistencia que la de Colmenar de la Oreja, de que se quejaba la ComiaiOQ 
nombrada por Real drden de 15 de setiembre de 1848 para informar sobra dar* 
to camino vecinal: séanos lícito observar, que si bien dicha prestación no et 
desusada ó desconocida en Cataluña, por cuanto la instrucción de Fioridablanca la 
prevenía (pág. i^^) , y aun subiendo á períodos remotos, encontramos re^>aeto á 
Vich, que sus conseUeres acordaron en a8 de junio de 1436 que la reparación del 
ffUárOf que califican de carga personal^ se ejecutase por aquel medio, entandiáH 
dose que el que.no quisiese acudir en persona pudiese rembre la sua absmstiapsn 
VI deners que sirviesen para los obreros, y en acuerdo de a4 de agosto de 1444 
parean dicha reparación con la de caminos, bien que para ese caso tenian ni» coas* 
fjeiniia 6 talla por la vía que se llamaba de mallas^ quasi pro libra et soliébs 
unumqi^mque talliantesj y solia ser per 5a dies dominicos^ sin embargo, ora por 
la costumbre inveterada de hacer tallas á propietarios, cual reproduciendo á la modtf 
lo del reglamento de Monzón (pág. 126), y eso probablemente aun con los mis«i 
mos abusos ^ue con reales provisiones espedidas en Tortosa á a;r de abril de 1494; 
y en Monzón á 24 de diciembre de 1435 quizo ya remediar la reina D«* María- 
de Aragón como lugar-teniente del Reino; ora porque la prestación, tal como se 
regulariza y se hace redimible, no se ajuste muy bien á los principios de las leyes 
que citamos al pié de la pág» 1 8;^ y de otras que suelen aducirse en materia de obrte 
dle caminos; recelamos que ella, ó tenga el resultado de aquellas medidas por mitad 
que se dicen emplastos de por vida, 6 bien salga poco equitativa y demasiado gra* 
vosa, pudiendo tal vez aplicársele lo que de las actuales sustituciones del reemsr 
plazo dice el Sr. D. Evaristo San Miguel (Revista militar de 25 de mayo); nEt 
„ hombre rico redime á su hijo de la suerte de soldado con ana cantidad que ett 
,,nada afecta su fortuna: también liberta al suyo el hombre poco acomodado, mas 
,,á costa de un doloroso sacrificio; mientras que el pobre que no tiene nada, es 
„ el -solo y el dnico que va á las filas.** Y asi es que propone la modificación^ 
entre otras, de amoldar ese negocio á* razón de las fortunas; y nosotros con 
este motivo, despidiéndonos ahora del asunto de caminos, recordamos el usage 
Princeps namque, que muy distante de hacer á los catalanes ,,sefiores ni altivos,** 
bastaba para hacerles ocurrir espontáneamente al mas leve amago en derredor 
del Trono, cual aprestáronse Barcelona y Vlch por julio de 14919, no bien se dl« 
vulgd la noticia de que lo Rey de Castella ab gran multitud de geni datwu$ 
entenia entrar en los reyalmes e terree del Rey d* Arago». 

,,Como en esta obra se cita con alguna frecuencia á condes de Barcelona y l«« 
^^ys de Aragón y asa rea de CastiUay Insertamos so cronología á conünnatiniíi 
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Nota por mayor dé las principales materias de esta obra. 
.En la Introducción i.^Lñ9 dos capitales de Cataluña; variedades del Principa- 
do; reflexiones en defensa del' mismo; tributo 'de* gratitud al Pacificador del pai^ 
reparación de males; realizacron de meíorás, mayormente, de camtnoto^lillMittrét 
como que forman parte de la cuestión ae paz. 

El principal de ellos, que es' el'de Cataluña la baja á Cataluña /a a7/a,t$ sea de 
Barcelona á Vich, yá llamd la* atención del rey de Aragón IX Jaime I« Privilegio 
de ese Rey, revocando otro concedido á una municipalidad, pá^* i á 4, y pág«58« 

D« Jaime I, fundador del cuerpo municipal Consejo de Ciento, pág. 5 y riíftf 
noticias sobre los Conselleres de Vich, pág 159 á 164; reglamento de estos contra 
lalteadores de caminos ó aiitigups trabucaires, pág. 13a á 136; otras noticias so* 
bre otras municipalidades antiguas, pá^. ia3 y i^3-;^4 y i8Í. 

D. Jaime, fundador de la 'Real y militar orden de la Merced, y del estable- 
cimiento vicense inmediato á 8U camino privilegiado, pág. 5; noticias y reflexior 
nes sobre esas fundaciones, 'pág. 60 á 64; id. relativas á iVladrid, pág. is^'ST* 

Observaciones y noticias' varias sobre ciertas vicisitudes de. la dirección del ca« 
mino privilegiado por di(^ho Nfonárcá, con otras especies curiosas, pág. 9 á 3a. 

Si de esas vicisitudes se sácah lecciones; id. basta para la Administración; tem- 
plo del sistema prohibitivo^ in'dus'tria, pág. ^i é S^ y pág. loa á. 195. 

Proyecto de Alfonso IV dé uña carretera ál vizcondado dé Ba¿, pág. 33-34 y i^* 

Caminos considerados pot el Gobierno como que conducen á la homogeneidad 
nacional', qué recuerdos excita con ésa ¡dea el camino de Vich á Ripoli y Piri- 
neo; segundo Covadonga; Restauración catalana, págf 35 á ^o y i;^8 á i8o* 

Lápida romana del Congosto si 'arguye una vía militar: que conexión tiene con 
la tradición ausonense de qpe.los SS.^ Luciano y Marciano, ei^an hijos y mártires 
de Vfth; noticias histéricas y disertación sobre ese asunto; provincia tarraconense 
en tiempo de Decio; nacionafidádi'otfBs Tapidas romanas, pág. ^ y 8 y pág. 65 á 1 14. 

Pian de caminos en Cataluña, año 1^99, con indicación de producciones agríco- 
las' é industriales, pág. 35«'ia9, f3o'y i5^: Id. en 184/, pág. 190 y 191 ; id. en 
1848 con establecimiento de arbitrios, pág. 197 á aoi* 

Legislación sobre caminos, con ips deberes y facultades de los Ayuntamientos: an- 
tigua, pág. 1 1 y, 1 18, 1 aO| I a I y i a6 á 1 a8; id. moderna pág. I45iá 154, y ao i y aoa. 

Cuestión y atribuciones de ingenieros* y -arquitectos, pág. a;^ y, 1^9 4 ^43* 

Progreso en loa caminos: los privados, vecinales y piiblicos, pág. 3/, 165 á lya* 

Resumen amplificado: Religión y moralidad, unión y trabajo, pa^. 196 y 19^. 

Cronología de los condes de Barceloqa hasta nuestros dias^'pág. £03. • 
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Yiíf i^y 59> 64^ 484 jr 486, están corregidas j-^i 

eH algunos efemphwes. 






Materias. 



Pág. Un. 



Dice. 



Léase. 






VI 
VI 
VII 



10 
»5 



ai 



ñon I 



39 
4J 



¿8 
39 

aa 
37 



(después de ^^provinciafie affádase) 6 audíenciia»' 



»9 
I.* 



t4 

4 
ao 



Introducción noe 
Ta,dtapaBtessiiehos« \ ¿ 

X 

Recuerdo-PriWHegh) f 
de D. Jaime I, pág. i. ( ^ 

Observaciones va- 
ró"» S >•• Pi%* 5*== 
Lápida fomana; ^ 
militar» 

Id. J o^o pág. n.7;: 
Motivo del restableci- 
miento de la vía del 
Congost: industria.. 

Id^S 3.0 pág. léiz 
Modernas cuestíon<;s 
sobre la dirección de 
camino» 

Ap^dlec 1.**, ptlg. 
33* = Carrera á Bas 
por AlfoBso IV. 

Apéndice ft.^, pág. 
35. = Prolongación 
del camino á RipoH y . 
al Pirineo: homoge» 1 J^ 
neidad nationah •• C 

Contiiuía la mate- t ^ 
na, pág. 4^. I ^ 

Epílogo, pág. 51 
Z3 Lecciones. 

Notas y citas, pág. 
57.=N. a.«,pág.59, 
sobre el establecimicn- 
fo de la Merced. 

N. 4.«, pág. 65»= 
Inscripción Imperial 
de la lápida del Con- 
gost, y los SS* MM. 
auaetanos. I 101 %$ 



pasos 
destinad» 
montañés 
falsos 



•» > 



38 Dna*. 



■r " 



» * • • 



■\. 



u^ ¿ cerr* 



A. .. 



ciJii^ 
fragoso 



coairoi 
lácrela 
funciones 



"V ■^ 



34 31 estoncey 



fttf ezcosafios 
a^ Moiitgrófiy 

^1 pitillo 

3a cíduculacea 

\ ' 

ft( fresnos 



' \ iS 3* prohibiciones 



4< 
48 

«3 



43 
3;' 



* r- 



•• • 

<t t. •. 



Goillelmo 

Guilen 

armó de caballero 



primogeniai 
háblese 
en 1805 
sugeriendo 



Uanoa, 

destinada 

montañés 

salido^ 

• . > - 

Dfiaw 

_ * •^ > » ' • 

4 da el cerro 



•y 



^ .* » 



•■ \ 



cifií 
trabajoso 

' •• •^ • \ 

^ qua|r9 ^ ,. 

; la ere». , 

funciones 



V t> 



» > 



r p> 



.t 1 



> \ 



. estonce y 

'• ■» •» í 

excúsanos. 
: Montgrony 
petillo * 

¿ . :. ' 1 i ♦ * ^ '\ 

fresnos 
prohibiciones 



Guillermo 
Guillen 
armó caballero 



primigenias 
hubiese 
en 1806 
sugiriendo 



;,' «M .^. 



% » 



1* 



• % 



-I 



i- 



1. 



r • 



' I 



Aíaierioi. Pdg. ' ££§• 



Mef. 



Léoie» 



N. 9«% pip ttOf ( Ba farKii* r^ de la páj. iio» fe Itera: B norn puedeír 
eobre U eisncia de la < par y entrar carretaiy niii freitias cargadas a mUno : e si 
^a» i dixes^e qus le ocor^aaa carrera puide por y traer • • • « • 



N. f a.», pag. la^í f 
Leyes sobre caminos < í%^ 
de los siglos i6 y i9. ( 



ix lenguas 



leguas 




140 3 1 (después de ,,ifac¡onaIeS(t añádase) provinciales^ 



M3 
cuo 



N. ao.*yat.*,pág, f 

J3. = Puente obli* { '^^ 

10 de Vich. I '^3 



3» 



N. »*.■» pág 144* í .^ 
=Maneraantlgoade ^ f^^ 
construir los caminos* ( 



30 
145 4^ 



el id de 
1B43 

die^stros 
plástrorifm 



3a atraviesan 



aa 



la 



Siguen 30 
abril 



ídem», pág. 146.=: f 
Leyes sobre eaminnsy < tSQ 
del presente siglo* ( 

N. »5.% pág. lía. C ^ 
=ConselleresdeVich. { *^^ 

N. a8.», pág. irflu f 
^Noticias de Ripo». I '^^ 

N. 3^*fP«g* «?•• 
=3 Espíritu de esta 

obra. 

N. 35-%P*g- «83. 
=: Carretera á Puig* 
cerda, y ferro-carril 
á S. Juafu 



180 a6 ai& afUiguo 



el 17 de 
»845 

diestros 
plsustrorun» 

atraviesan 

Siguen 20 
mayo 

«d^ antiquor 



•34 
186 



a5 



desenvolviéndole con la desenvolviéndose- Ia< 
dos mil veinte miL 



despoblat 



^ 



T" 







m iiiiiiiiiiiiiim 1 

^^J 3 2044 035 959 154 1 




~ ~^H 




Thlfl book Bhould be nítaftw^^H 

the Liljrar; on or beítora th« iMt diqH 

stamped below. jH 

A fine oí ñve cenU a (tay i» inournriH 

by rotaining it beyond the 8peDifi^| 

PIoBse retum promptly. ^H 






I 





